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PREFACIO DEL EDITOR 

Ett los Prefacior anteriores lemos manyestada 

/ de qué modo se forntó el reyno de Castilla , su go- 
bierno , sus leyes, g por qué grados llegó d exten- 
der su poder J recohar las provZncZas que los Mo- 
ros fia6ian usurpado ; ahora es necesario dar una 

idea aunque óreve det de Aragon, que de p e q u e h  
principios llegó d ta l  altura que en poder, grande- 
za y magestad no fué inferior ¿ ningrrno de bs de 

Europa , g sus So6eranos no contentos con llraber 
arrojado d las A r d e s  de sus prooincias Z l e v h o ~  
sus armas aictaiosas por Francia, Italia g trrs i ~ -  
lar drl Mediterrdneo : sus equadms iwrian l ihe-  
mente por estos mares, y su pavellon era respetado 
de Zas potencias mas poderosas freqüentando sus 
naves todos los puertos desde la Syria hasta las 
colutílna~ de Uc'rcules. iEn qu8 tienzpo se formó es- 
t a  potencia formidable? iquiénes fuéron sus pri- 
meros Reyes ? i qukl su estado? jel reyno de Na- 
varra debe su orfgen al de Arizgon , a  éste d aquél? 
Todos estos son problemas lzistóricos que Za diver- 
sidad de opiniones de tos mas cblebres historiadorer 
nacionales y extrangeros , nacidas del interés , de 

TOMO XlI.  a 3 



VI PREFACIO 
la vanidad, 4 de las preocupaciones, los han llenado 

de tatttas titlieblas y obscuridad que casi es inipo- 

~ibZe resolverlos. 

Geróttimo Blancas, historiador célebre de A r a -  

gon, rle mtrcho juicio, de una vasta erudicion, y que 
fiabia hecho un estudio particular de las antigiieda- 

des de su reyno, sostiene la antigiiedad de los Re- 
yes de Aragon poniendo su estado en SoJrarve y 

su corte en A i n s a ,  ciudad en otro tiehpÓ m&$,er- 
t e  donde habian reynado siete R e ~ e s .  Dice que Don 

Garcfa Ximenex , Serlor de Amescun y Abarzirxa, 
el quad habia combatido muchas veces con los Mo- 

ros con mucha intrepidéx y va lor ,  f u e  elegido el 

primero con consentimiento unánime de todos los que 

se hnbian juntado en Za cueva del monte UrueZ qire 
estA cerca de Jara ,  con el fin de deliberar sobre la 
defensa -de ta >arria de su libertad. esta eiec- 

cion se hizo casi a l  mismo tiempo que la de D. Pela- 

y o  en As tur ias  , y que desde luego se apoderáron de 

Ainsa lugar por su naturaleza fuerte, que le pusié- 
ron en estado de def.en ~n y le destinhron pnrn corte 

de los Reyes de Aragon , y que por mas esfuerzos 
que hicihon los Moros nunca pudi6ron tomarle. Que 

d D. Gnrcfa k srrcedid su hijo D. Garcfa Jtiigo, d és- 

t e  D. Fortuzo Primero, despues D. Sancho Garcfn, ' 
y njzrerto éste hubo un interreyno en cuyo tiempo se 

liicikon los famcsos fueros de Sobrnrve , y se eEi- 
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gid d D. ZGigo Ar i s ta  que los juró ántes de pres- 

tarle la obediencia. Este  tuvo por sucesor d D. Garb 
cia l;igo Segundo que dexó el reyno d D. Fortu-  

$0 Bgundo el Monge. Que todos estos Reyes fié- 

ron Generales excelentes que hatibron por todas 

partes d los Iblmos, extendiéron los Zhnites de su 
imperio, conquistáron una gran parte de Cantnbria, 
y apodcrador de Pamplonu la hiciéron capital de 
todos sus estados. D. n//artin Carrillo Abad de 
Monte Aragon , y D. Juan Br ix  Martinez Abad 

de S". Juan de la P e a ,  texen Ia historia de los pri- 

meros Reyes de Aragon de la misma manera. 

Anzbrosio de Moraks, Gari&ay, Prudencia San- 
doval y el P. Juan de Mariana ponen el principio del 

aeyno de Navarra en e l  atto 7 I G , y señalan por 
su primer Rey -d DI Gwr/a X i m  D. Rodri- 
go Xi~nenez Amo¿%spo de Totedo pone por pritner 
Rey  de Navarra d D. IITigo A r i s t a  , padre de D. 
Garcfa Itiiguex y abuelo de D. Sancho Abarca,  que 
subid al trono segun su cómputo la era g I 8 que 
corresponde al' aZo de la vulgar 8 80 ; y  as f  retro- 

cediendo desde este punto hasta l a  eleccion de D. 
I5ig0 A r i s t a ,  se podrd poner su reynado ti princi- 
pios del siglo IX. Zuri ta  sigue esta misma opi- 
nion, y algunos otros escritores. L a  mayor parte 

de los historindores convienen en serlalar por pri- 

mer- Rey a D. Garcfu Xiillenez ,y ponen la eelecion 
a 4  



PREFACIO 
d principios del siglo V 111, vnriando en la sr5.iey 

mcesion de tos Reyes y en los arlos que les dún de su 
reynado. Los tres  escritores Aragoneses convienen 
entre stporque siguiéron la historia antigua de S a n  
Juan de la Pet'ia , y k s  cartas y privilegios que se 

bullan en el archivo de aquel Monasterio; los demds 
es evidente que no se apoyas sobre ningun docurnes- 
t o  $so. Si se hubiera de resolver la qüestion soto 
por estos datos,  era preciso dar Ia preferencia d 
10s Reyes de Aragon, y confesar que los de 5'06rar- 
ve donde fué elegido D. Garcfa Ximenez fueron ex- 
tendiendo tos limites de su imperio por la Cantatfriu, 

y conquistada Pamplona estableci6ron en ella su cor- 
t e  ; mas ni una ni otra opinion tiene alguna proba- 

bilidad, porque carecen enteramente & fundamento 
que mererrcla p. ' - 

Para establecer Za antiggednd de estos dos rey- 

 no^ no se han cousultado sino crónicas supuesta$ de 
Ias quaks no se tenia noticia, y que por otra par- 
t e  refieren hechos contrarios d Ior de otros autores 

untiguos que merecen fépor  stc exdctitud y veraci- 

dad, cartas , privilegios y otros documento8 snca- 
dos de los archfuos de los Monasterios de Leyre y 
de S. ?aran de la PeZa, viciados y alterados y cofi 
setlnles evidente$ de falsedad, las bulas p0ntificia.r 

TIC todos los crfticos hasta et mismo Moret, que de- 

fiende con tanto calor la antigikdad del reyno de 
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Navarra,  tiene por apdcrifas. La fiistoria manus- 

crita de 5'. Juan de la PeZa es obra del siglo XZ7: 
q116 fe' puede nrerecer en hechos de tan ta  anti- 

güedad no citando autores coetdneos, 8 d Zo m'- 

nos no muy distantes, que nos dgn testimonio de una 

tradicion universal en todo el pais , constante y sin 

ninguna interrupcion, gire haya pasado de padres d 
hijos-, sin conocerse su princifiio desde el tiempo ds 
la fmddcion de la  monrrrqrrfa? EZ libro. de la regla 
de S. Salvador de Leyre $10 escribió d fines d d  si& 
glo X I .  Los epitafios de los Reyes de S. Juan de 

la Peña son evidentetnente modernos porque tienen 

srr fecha en nútneros ntdbigos, cuentan Zos años por 

l a  era christiana contra la prdctica comun y uni- 
versal de aqtrellos tiempos, son todos uniformes y 

de un mismo estila, lo que prueba qtre son obra de 

una misma mano; y se huce menciorz de la Iglesid & 
S. Juan que no se constryyd sino d mitad del si- 

glo X. Los diplomas y privilegios , que tienen mu- 

chos defectos substanciales, son tambien muy pos- 
teriores para qire puedan servir de pricela para con- 

$rrnar hechos históricos tan antiguos. Resulta puej 
de todo esto que la antigüedad de Zo'os reynos de Na-  

varra y Aragon , y Za sskie y sucesion de sus Re- 
y e s ,  no tiene fundamento ning~~no que merezca fé. 

Aunque este nrgirnrento es bastante para tener por 

fabuloso lo que se dice del principio de2 reyno da 
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Navarra y de los Reyes de Sobrarve, de sus nccio- 

nes y de Za antigüedad que se les dá, h s  docirn~entos 
positivos que tenemos de haber sido ocupado este 

pais d por los Moros d por tos Reyes de Asturias  
hasta la mitad del siglo I X  acaba de destruir comn- 

pletamente esta fríbztla , sin qrre de ello nos pueda 

quedar la mas leve duda por preocrrpados que este- 
mos sobre la antigüedad de estor reynos. Los auto- 
res coetáneos d la invasion de los Ilfiros nada nos 
Ziablan de los Reyes de Navarra y Sobrarve conto el 

Continuador del Biclarense que escribia el atlo 724; 
g siendo as f  grrc re* las guerras que los Árabes 

fiici6ron en Francia , no hace mencion de las de 

Urrrel y Ainsa:  Isidoro Pacense que remata su his- 
toria en 754 tampoco habla de estos Rcyes. 

D. Alonso ~ e r c e r ~ , I ~ d a d e ,  que rey- 

no' en As tur ins  desde 8 6 6 hasta 9 r o , en ln Crdtri- 
ca que escribid para conservar Zn: memoria de los su- 

cesos principales de España desde la invasion de 

30s Moros hasta su tiempo, m habla ndda de estos 

Reyes. Quése puede deducir de su silencio, s i  no que 

en todo este tiempo no habia Reyes en este pais? 
pues si los hubiera habido , defendiendo la misma 

causa que los de Asturias  contra el enemi~o comrrn, 

era intposible que lo hubiera ignorado y que lo pn- 

snsc en silencio en su Crónica. E s  cierto qrre este 

argumento es negativo ; pero atendido el objeto que N 
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EZ autor se propuso, y las demás circunstancias, 
tiene la n~isrna fuerza que si  hubiera dicho en té? 

rr~inos expresos que en todo este tiempo no hu&o nin- 

gim Rey Christiano en todo el pais de 20s Pirineos. 

Lo  que cor~firma mas esta prueba es que los histo- 

riadores posteriores nos dicen expresamente que Don 

Alonso Primero que en~pezd 2 reynar el a t 7 ~ 3 9  en- 

tró en Navarra. conquistó rnuchos pueblos que ocu- 
pnbin los Moros pasándolos d cuchillo , y puse 
en liárrtad d los Christianos que tenialr  cautivo^ 
gire fortificd mrrchas plazas dexando en ellas girar- 

niciones para su defensa; y que se apoderd d e  Pam- 
ptona y la pobló como habia hecho con otros muchos 

pueblos ( Y ) .  Los Moros que se apoderáron de estos 

( 1 )  In Alava, et Ordunia , Bizcaia , et Nawarra, et Ru- 
emia , ct SorsairrrqA d pü7inra cama muni- 
cit. Rod. Tolet. lib. 4. cap. g. 

Regnavit annoz X V I I I  pradictus Adephnsus Rex, et PO- 

pulaait totam C,zstellam , Alavam , Vizcaiam , et Pampilonam. 

Cronic. Ovetense in Adephonso L 
Excrcitum cum Froild contra Saracenar sepius mmenr 

qiumplurimar d Barharis civitatez opprerrar bellank ccpit 

id  est Lucum , Tudam Portugelam et Alavam, Biscaiam , Ai- 
conem , Ordunium , P;lmpilonam, et Bemzatn, Omner quopue 
Arabcr gladio interficienr , Cl~rixtianor qui detinebantrrr capti- 
vi , rrcum Y Z prtri~nt duxit. EO quoque tempore populavit) 
A s t u r i ~ s  , et Lcvrnrrm , et totam Cartellam , Alnvam , et Bir- 
c a i ~ m  , cr Panpilotum, aliris autem civitater vastavit , quia 
illas non potuit popukre. Luc. Tud. Cron. in Adephonso 1. 
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paises dexa'ron en 20s mas escab~osos y mtnos f&- 
tiles d sus fiabitantes con el exercicio libre de su re- 

Zigion y con la obligacion de pagarles los tributos 

acostumárados, y por esta razon D. Alonso e l  Mug. 
dice positivamente en su Crdnica que estos pue- 

b l o s , ~  aun Pamplona , fué  poseida por tos nntiira- 

Zes aunque sujetos y dependientes de 20s infieles (2); 

mas corno despues fueron conpistadas por D. Alon- - - . .. 
to Primero, m imperio se extendió d ellas y no ha- 
bia otro Rey que el de Asturias. Por esta raxon 

qnando se kvantaban, inmediatamente iba ti sujetar- 

Ius, como to hicihron D. Froila y D. Alonso quan- 
do se rebetdron b s  Navarros (3). E l  7 78 vemos ri 
Pamptona en poder de tos Moros, sin que ningun his- 
toriador nos diga quándo ni cómo se apoderáron de 

eZk. Ptiedi xer-muy biengue. nrié'ntras Froila esta- - -_ C ---*-c - 
&a ocupado en domar una parte de los Vascones, los 

(2) Burgis, Aiuva numquc , Biscaía, Alaune et Orduni~ h 
zuir incolir reperiuntur semper esse possessa, sicui Pampilona, 
Drius, utqw Berozrr. Cron. Adephmsi Magni in Adephonso 1. 

(3) Dnmuit quoprre ( Froila 1. ) N ~ V U Y ~ O S  t i M  rebellantez. 
Luc. Tud. in Cron. 

Novarros reE>etlaqtes invusit. Roder.Tolet. lib. 4. cap. 6. 
El autor del Cronicon Albeldense que acabó de escribir 

en el ano 883 dice expresamente que Alonso Tercero se vi6 
en la precision de sujetar con las armas á los Vascones que se 
le habian rebelado , Io que significa no solamente que los 

Navarros no tenian Reyes , sino que estaban sujetos á los de 
Asturias. 
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Gobernadores Moros de la frontera &e aprovechd- - 
ron de esta division , y se apoderáron de aquella 

ciudad qtte estaba indefensa. Carlo Magno que en- 

tróen España, no d nyudar d los Christianos sino, d 
los infieles (4)  , atacd esta plaza, y Iialiiéndose apo- 
derado de ella hizo arrasar sus Murallas (5) .  Lue- 

go que se retirhron los Franceses la reconquistáron 
los Moros,  y la tuviéron hasta el año 806 en que 
.los Ckvistianos volviéron d apoderarse de ella (6). 
- - 

(4) En la afliccion que nos han ocasionado los Mahorne- 

tanos, jamás nos ha dado alivia ningun extrangero , ni aun 
el mismo Rey Cárlos, por mas que digan los Franceses con 
notoria falsedad que quando pasó los Pirineos quitó 3 los in- 

fieles aleunas ciudades..... ES cierto que por las ofertas del 
B%or Ben-AIarabi, y por el deseo de apoderarse de las ciuda- 
des de Espa6a ....... lleg6. Carlo Magno hasta Zaragoza , pe- 

-i--- 

ro se déxh co;romper con e1 oro como sueIen los Franceses, q 

se volvih luego á su tierra sín tomar empefio en defender 14 
Iglesia de Dioi , ni en perseguir a los enemigos de la Reli- 
gion. Y realmente que no era para nuestras tierras marcia- 
les un Rey de toga y de regalo, que suspiraba de continuo 
por sus bafios y estufas. El Monge de Silor en ru Cron. 

(S) Ad Pampilanem casrra posita , tnirsi qui percmtaren- 
tur deditionemne facerent Saraceni qui eam valido ppr<esidio 
insiriermt...... kderuntque sese urbemque. PauL %mil. lib. 23, 

Hist. Franc. 
Ejectis itaque Saracenis de Pampilond , murirque drr~dem 

civitatis dirutis Vasconibwqw sul.jugaiis in Franciarn rmer- 
titur. Regino Prum. in Annal. 

(6) In Hispania verd Navarri et Parnpelonenses fu i  supe- 
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Desde e! 6170 806 hasta el  83 r esta ciudad 

con la mayor parte de Za Navarra estuvo ~ i l j e ta  d 

los  hanc ceses , los quales la ~obernaban por media 

'del Conde que residia en la Yasconia f'ncesa. Re- 
sulta del .testimonio de los historindores mas anti- 

guos que. hemos citado que este pais ftr8 domina- 

do  desde la invdsion de los Moros,  unas veces por 

tos Califas de Córdova , otras pdr los Reyes de A s -  
turias , y otras por los' de Francia : gire hriho es 

Pamptona Gobernadores Moros y Christianos con 

tfttrlo de Condes: que éstos tomdron el nombre de 

Reyes para dar mayor explendor 6 su dignidad, 

porque los  oros habian introducido esta costum- 

bre por todas partes , y los Christianos siguien- 

do este exemplo hacian lo mismo ; pero como eJta- 

ban dependtentes de 10s S o h s  zespectivas no 

eran Reyes si no en el nombre. Por no haber hecho 

esta observacion se han entendido mal Ins expresio- 

nes del Arzobispo D. Rodriga (7) , y  de D. Lucas 
de Tuy  , fiablandu de2 casamfento que hizo D. Froi- 

rioribur annir ad Saracenos defecwant in fidcm recepti sunt. 
Annal. Colonia: ad an. 806. 

(7) Navarros rebellantez inuaíit , et sibi concilianr uxorem 

ex eorum regali progen2 Munin~m nomine sihi duxit. Rod. 
Tolet. lib. 4. cap. 6. 

Ex quibrtz ( ~ci l ice t  Navarris ) ex regali rtemate nomine 

Muniam duxit uxorem ex qua genuit filium namine Adephon- 
sum. Luc. Tud. in Cron. 
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74 Primero con Dota Munia despues de haber su- 

9 t a d o  do los Navarros que se Irnbian rebelado, la 

dicen que era de la sangre Real de aquella naa 

cion, Algunos otros escritores asf  Españoles corno 
Á r r k s  usan de Zar mismas esp!esiones, y funddn. 

dose en ellas se ha defendido Za untigüedad de la 
rnonarqufa de Navarr'a y Aragon; pero igualmente 

podria defender la de todos los condados y duca- 
dos de España por este firndumento , pues p o ~  la 
misma razon que hemos dicho arriba no dudáron de 

darles d los Condes y Duques por ser SeZores tart- 
prbrrcipaks con ple?ta jirrjsdiccion erz sus estados, 
aunque dependietgtes de los Soberanos, el t f tulo de 

Roes .  

', , E$ nsqy sero$fm?l qw Panoplond y kr mayor par- 
t~ de N n v m r n ,  qzce úr~tes de la invasion de los Mo- 
vbs estaba sujeta ¿ D. Pelayo siendo Gobernndor 
de Cantabria , cantinud en la misma sumi~ion pan-  
do fué elegido Aeg de Asturias hasta el año 738. 
g.ue in atacó Aucupa General de los Moros, y ha-, 
bihrrdotd tomado p o ~  fuerza paso' d cuchillo su girnr- 
rfcion y continuó sus conquistas : que cansados los 

knbitantes de esta ciudad de la opresion tiránica de 

hs Gobernadores, en 75 o sacirdie'ron el  yugo y los 
degolláron: que Zuleyman fié a reducir Zn plaza con 

wn .exército poderoso, y habiéndole salido a l  encuen- 
tro los Navarros se di6 una batnlla en la qual fu6- 
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ron derrotados los Moros con la pbrdida de su G+ 
neral: que en 7 5 5 el General Zuleman Icahad se pu- 
so sobre la misma plaza : que D. Alfonso el Católi- 

co , primero de este nombre, vol6 á su socorro can 

wn exe'rcito poderoso compuesto de naturales y A s -  

turianos, derrotó d los enemigos y la libertó: que 

en 7 5 p los Muros volvidron d atacarla con mayo- 

res fuerzas,  y se apoderhron de e l h  conseruámio- 
la en su poder hasta 778 que fuéron arrojados por 
los Franceses ; pero que retirados éstos de Espa- 

En el mismo atto volvió d caer en su poder hasta 

e2 de 806 en que la perdidron para siempre, re- 

cayendo en poder de los Franceses : que en 83 I e l  

Ctnde Aznar  que gobernaba la Yasconia por el Rey 
de Francia Pipino pasó lo$_Pirineos y se fevantd 

con una parte de la Navarra que sufria con impa- 

ciencia el yugo francés ,y que no habiétadolo podi. 
do reducir se quedó independiente : que D. Sancho 

su hermano que era de i p l  valor y prudencia le 
sucedió en el condado en 836 y defendio' su inde- 

pendencia : que muerto Pste en 8 5 3 todos los Na- 
varros se rerrniéron para no formar sino un solo 

cuerpo,y eligiéron por su cabeza d D. Garcfa que 
no tenia sino el t / tulo de Conde, pues en este tiempo 

no habia sino dos Reyes en Espaiia, es  d saber, Ma- 
Íromet Prinzero que tenia su corte en Córdwa , y 

D. Ot'd0710 Primero que reynaba en Leon,  pues cons- 
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t a  por la Crónica de D. AlJenso el Grande que N&- 

za Gobernador de Zaragoza, que se re6eZÓ contra 
el  de Córdova, se llenó tanto de orgullo por sus vic- 
torias que quiso que se le llamase Rey y se le con- 
tase por el tercero de España ( 8 )  ; &r donde se ve' 

claramente que en este tiempo no se conocia ningun 

Rey en Navarra ni en Aragon. Por esta razon 
quando Garcfa murid en 85 7 en la famosa batalla 
que se di6 contra rWxn su suegro, con cuya hija se 
fiabia casado para poder defender mejor su inde- 

pendencia con el auxl"lio de este famoso rebelde Mu- 
sulman, D. Alonso en su Crdnica no te da' et nomáre 
de Rey,  y solo le nombra D. Gdrcla yerno de Mu- 
xa, que era Setlor de Zaragoxa (9). 

Por lo que respecta al reyno de Sobrarve en par- 
ticala+ tencnror documentos positivos que en 796 
nun no era reytto ni tenia Reyes, pues consta p o ~  
historiadores fidedignos que en este tiempo domina- 
ba desde Huescrz hasta los Pirineos un Moro lama- 
do Bahaluc (1 o). 2 Ddnde estaáan en eJte tiempo los 

(8 )  Muza cum excrcitu suo fugatur tanta in eis c e d e  va- 
rati stcnt , ut plusquam decem millia Magnatorum pariter curn 

genere suo Garsiana exceptis plebibuz interetntu runt. Cron. 
Adephonsi in Ordonio Primo. 

( 9 )  Unde ob acta victoria? causam tantum in supetbia intu- 
m i t  , ut sc d suir tcrtirrm Regem in Hispania appellari prr- 
crpcrit. Cron. Adephonsi in Ordonio Primo. 

(10) Sequenti porro tetnpore Tolosam venit Rex ( scilicer 
TOMO X11, b 
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Reyes de SoJrarve? Si hubieran sido tributarios del 

Gobernador de Hilesca no hubieran dexado de itrsi- 
nuarlo los histcriadores, los quales nos dicen que 

desde el a170 797 hasta e2 809 los Franceses entvrí- 
ron muchas veces en EspaNa , que Ilegáron hasta 
Huesca y ptcsiéron sitio d esta plaza el atTo 80 5 
sin poderla tomar ( r r ) , que dexáron un Conde Zla- 

wado Airreolo para gobernar este pais que conquis- 
#&ron en la wtontnEa , y es veroshnil seria desde 
Jaca hasta cerca de Huesca ; pero qzre despues de 

su muerte el Moro Amoroz, que era Gobernador de 

Zaragoza y Huesca , se apoderó de $2 y prometia' 

d Carlo Magno que .ser fa su vasallo, como lo dice el 
Monge Anpletnense ( r 2). Al principio del at?o 8 r o 
20s Condes Franceses que estaban en la frontera te- 

Ludovicus Pius Rex Aquitanice) conventum gcneralrm i w c m  

habuit. .... et B~ha tuc  Saracenorum Ducis qui tocis montuosir 

Aquitania pr oximir principabatur , misros pacem petentes , ct 
c f o n ~  ferentes suscepit , et rcmisit. Astronom. ad an. 796. 

(1 t )  Eginhardo en sus Anales , el autor de 1s vida de 
D. Luis Pio , 6 el Piadoso, Reginon y Aimon. 

( r  a )  Ipso tempore Aureolur comer de genere Fl~licis Au- 
reoli Petrugoricensis cornitis exortw qui in  comercio Hispania, 
atque Gallie transp~rinaum contra Oscam , et Ca!sarauguz- 
zam residebut defunctus est , et Amoroz Prefecrus Casaraugus- 
ta! , er Oscaí minihwium tjus invasit , et in Cartellis illius 
prlesidia disposuit , missaque ad imperatdrem legatione scse 
cum omnihus que hubebat in  ditioncm illius venire velle porni- 
sit. Mwachus Engolismensis in vita Caroli Magni ad an. 809. 



DEL EDITOR. XlX  

ninn Órden de t rn tnr  con este Gobernador; mas co- 

rno Alkacan Rey de Córdova le hizo la guerra, le 
arrojó de su gobierno, y extendio' su imperio has- 
t a  los Pirineos, se desvaneció este tratado, Abder- 
rnmen Segundo que sucedió á A l h a q n  continuó en e l  
mismo imperio, y Mahomet Primero gozó pacffca- 

mente de 6Z enviando Gobernadores d estas ciudades. 
Muza que 20 era de Zaragoza en 8 5 2  , como ántes 
fiemos di640 , se re6elóy se apoderó por fuerza b 
por sorpresa de Tudela, de Huesca y de Toledo, y 

llevó la guerra d Francia como se vb por la Crd- 
niea de D. AIJenso el Grande (1 3) donde hizo mu- 

clíos estragos y se llevó ntuchos cautivos ; entre 
otros cogió presos y puso en la cdrcel 2 dos Con- 
des Franceses Ilamado el uno Sancho y e l  otro 
' E p u h  Estando Cataluña m poder de los Fran- 
ceses, y 4a6itcndose formado en Navarra un es- 

(r 3)  M u w  quidam nomine, natime getulur sed ritu Maha- 
netano cum omni gmtr +uo deceptw, quos CRaldei vocitant Be- 
nikazzi contra Corduvenrrm Regem rebellavit, eique multar ci- 
virares psrtim gladio, partim fraude invarit ; priur q u i k m  
Ces~raugrrrtarn deinde T u b l a m  et Oscam postremo vera Tole- 
tum,  ubi fliuln rrtuln nomine Lupum poruit Prcefcctum. Portea 
in Fr~ncos , ~t Gallos arma convertit , rnultas ibi strager , et 
prrd.as.fccit : duw vrro Francorurn magnos Duces unum nomi- 
ne Sancriancm , et  aliurn Epulonem por fraudem cepit ; et eor 

rhctar in cdrcerem mirit. Cron. Adephonsi Magni in Ordo- 
nio Primo. 

b 2 
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tado independiente qrre no habian podido destruir 

ni los Franceses ni los Moros,  es evidente que Zrt 

expedicion de Muza contra la Francia no se pu- 

do hacer sino por et  carnino de Jaca que tenia en 
su poder , por donde podia pasar con su exdrcito 

sin ningun peligro ni oposicion. Los Reyes de Na- 

varra no eran bastante poderosos para atacar d 
un enemigo tan  fuerte , lo que les hubiera sido muy 

fhcid s i  desde entonces hubieran sido drretlos de 

la parte de Pamplonn y de Sobrarve. D. Garcfa 
que acababa de ser elegido Rty tio tenia fuerzas 

para sostenerse contra e¿ Rey de Asturias  que ex- 
tendia por aílf su imperio , ni contra los Fran- 

ceses que tenian pretensiones s o h e  la Navarra; 

y as f  para poderse defender de estos dos enemi- 
gos poderosos se confedérd utns Mwa,  3 para ha-- 
ce9- mas firme el tratado se cnsd con una hija sic- 

ya. Muerto este rebelde en In batalla que dió con- 
t r a  D. Ordoilo en 8 5 7, Mahomet entró en la pó- 

sesion de todo$ los estados que el usurpador te- 

rzin, y envio' para gobernarlos un hijo suyo que fljú 
su residencia en Zaragoza. Los sucesores de IMrr- 
hornet posey6ron este pais hasta que D. Bernardo 
Conde de PaZZass hijo y seicesor de D. Rumon, con- 

quistd el distrito de So'brarve y Rivagorza que 

fué  cerca d d  año 903 , como resulta de un docu- 
mento antiquósimo de S. Jiiltn de la Per'ia que cita 
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Moret ( I 4). Este Conde unió sus frlerzas con el de 
Aragon llantndo Galindo, con cuya hija estaba ca- 

sado, arrojó d los Mahometanos de Sobrarve hasta 

Cataluña, se apoderó de las montaiías y de los f a -  

sos mas fuertes estableciendo varios ca~ti l los  para 
su defensa, y ncah'de conquistar la parte mas fuer- 

t e  del condado de Pallas que su padre no habia po- 
dido, la qual estaba al otro lado del rio Noguera 
que se llamaba Nocharia. E s  verosfmid que habién- 
dose apoderado por las armas los Mahometanos de 

Una parte de Navarra en 9 2 I, despues de la victo- 

ria que ganáron contra aquel Rey y D. Ordoño Se-  

gundo de Leon, extendiéron sus conquistas s o b e  So- 

brarve y ocupáron una gran parte de este pais, 

pues resulta de un docrrmento de S. Juan de la Pena 
que en tiempo de Almanzor , que era Ministro de 
AJderram~n Tercero que reyno' en Córdova desde 
g I 2 hasta gb r , que las nzontatfas de Sobrarve es- 

taban en poder de los Mahometanos, que regular- 
mente empezarian d recobrar viviendo aun el Con- 
de D. Bernardo que no murió hasta e l  año 9 26, 

dexando d su hijo Rdymundo la soáeranfa de Riva- 

(14) Facta carta un. D.CCCC.XXXI. regnante Rege For- 
tunio Garciano in Pampilonia, et Comite Galindo Aznar in Ara- 
gane, Adephonruz in Gailecia, Gursia Aznarn in Gallias, Ruy- 
d w  in Pallurer, Bc. Archivo de S. Juan de la Pena leg. io 
nGm. 4 ,  y en el Lib. Got. fol. 98. 

TOMO XII. 6 3 
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gorza y Sobrarz-e , y Borelo su otro hijo e2 de 

Pallas, como resulta de los documentos atztigrros del 

Monasterio de Alnon que cita el P. Abarcn. Por 

mas esfuerzos que hizo e2 Conde de Rivagorzn Don 
Rayniundo no pudo echar d los Moros de Sobrarve. 

D. Sancho el Grande de Navarra los arrojóde este 

pais en I O I T , y continuando sus conquistas en el 

nZo I o I 4 se apoderó de 20s estados de Sobrarve y 

R i v a g o r z a , ~  se titula Rey de ellos, co~llo se vr'por 
un documento de S. Juan de la Pckt que citan el 

P. Abarca y Juan Briz. Este  es el primer Rey  de 

estas dos comarcas, y el primero que toma m t e  tf- 

tulo. E n  los monumentos antiguos del Monasterio de 

Alaon nunca se Zes dá sino el titulo de Condes y 

no el de Reyes y Sellores de Sobrarve : estos títu- 

los no l o ~  toman sino devpues que los conquistáron de 

los ~Tloros. Si hubieran sido ríynos no /trrt>ie- 

ran olvidado ni ornitido icn titulo que es mircho mas 

glorioso que los otros. Rivagorza jamás ha gozado 
mas que de t f tulo de Conde. D. Gonxalo Tercero hi- 

j o  de D. Snrtcho el Gvrrnde gobernó este estado ha- 

xo el titulo de Conde mientras vivió su podre ; pe- 

ro despues de su muerte tomó e! de Rey  porque 

as f  lo habia ordenado en su testamento, qrteriendo 

erigir en reynos estos do$ esta$os de Aragon para 

que fircran Reyes los quatro hijos que tenia. Des- 

pues de su muerte D. Gonzalo que los posela tvmd el 
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tftrrto de Rey de Sobrarve y Rivagorza, aunque so- 

lo se que& con la denominacion de R e y  de Sobrnrve, 
d porque D. Sancho lo conquistó el  printero y lo 

puso entre sus tftulos , b porque D. GonxaZo puso 
J su corte en Sobra e en donde podia recibir mas 

pronto y mas f'cilmente socorros de sus hern~a- 
nos D. Garcfa R e y  de Navarra y D. Rantiro de 
Aragon en caso de ser atacado, d hacer la guerra 
d Zos Reyes Moros de Huesca , BarJastro y LÉri- 
da. Despues que. este primer R e y  de Sobrarve f u é  
asesinado en el puente de Monclus, estos dos esta- 

dos se reunieron a l  de Aragon y los heredd D. Ra- 
miro que fué  el  primer R e y ,  cesando para siem- 

pre de ser un reyno particular, y a s i  no hubo mas 
Rey  en Sobrarve que D. Gonzalo que solo estuvo 
sobre el trono desde r 0 3 5  hasta r 038. Esto  es lo 
ifnico que se puede deducir de los monumentos anti- 

guos, lo demás no tiene fundanlento ninguno sino en 

la imaginacion de algunos escritores, que preocupa- 
dos por su pais,  cr6en que se interesa su gloria en 
dar una antigiiedad remotísima d los Soberanos. 

Que tos Reyes de Aragon y su reyno hayan 
ernpezado d principios del siglo Y Z I I  o' del XI irn- 

porta muy poco,y no es esto lo que le ha hecho tan  
famoso. S u s  leyes y su gobierno, aunque formado 

en tiempo de tan pocas luces y por hombres teni- 
dos por bárbaros, es lo que ha excitado la admira- 

¿) 4 
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cion de todos los shbios de la Europa cirltn , y no 

han dudado preferirlo al de Romo , de Atenas y 

Lacedentonia. Un sistema constante y seguido por 

mas de cinco siglos as f  en la formacion de las leyes 

corno en la adtninistracion de justicia, los negocios 

mas graves del estado exhinados  siempre por los 

hon~bres mns prudentes y de nznyores luces que te- 
nia el reyno, la paz y fa guerra emprendidas y con- 

cCuirJas despues de ilnu deliGeracion ~~IIY scfria en las 
cortes qzre el Rey presidia, es /o que ha llenado. de 

gloria rZ la nnacion y d sus Sobwanos,y los ha pues- 
to  en un grado , si no superior, d lo  ménos igzral d 
tos mas poderosos de la Europa. 
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De 20s Condes de BarceZontr. 
Añor / de 

onquistada Barcelona dc los Moros por el 
Rey de Aquitania, quando se retir6 dexó por 
Gobernador de esta ciudad al Conde Bera el 
afio 802, el quzl tuvo este gobierno cerca de 
diez y ocho sEos haciendo al principio con tan- 
to vigor la guerra contra 10s Rloros, que los 
Gobernadores de Hnesca y de Zaragc~a que 
eran dependientes del Alharaii Rey de Córdo- 
ba , se pusiéron baxo la proteccion de Carlo- 
Magno. El Emperador Luis su hijo informado 
de que el Conde de Bera queria hacerse inde- 

D a  
de FE 
pa+~a, - 
840 

8 2 0  I 

844 
Ire puso de rodillas delante del Rey para be- 
sarle la mano; y quando se iba A levantar, Cár- 
los le agarró con su mano izquierda, y con la 
derecha le atravesó con un puñal el pecho y 
le dexó muerto., Crdn. de Borc., vida de Luir, 
Anal. de Ripoil, ~Thrca Hisyan. 

pendiente lo llamó 3 la corte, y 
Roan puso en su lugar .? Bernardo hijo de Gui- 858 

demerrado Ilermo Conde de Tolosa , el pttrl hizo 3 los 
Infieles la guerra con mucho vigor, grangeán- 
dose de este modo la estimacion del Empera- 
dor que se dlce le hlzo su primer Ministro. 
Lleno de orgullo empezíi 3 cometer muc!ias ex- 
torsiones oprimiendo .7. la clerecía de su gobier- 
no y encendiendo el fuego de la discordia en la 
familia Itcal, por cuyo motivo fué privado de 
los honores que gozaba en palacio. Para ven- 
gar este agravio excitQ sediciones en la pro- 
vincia de Eorgofia, y apoderindose de Tolosa 
hizo que tomase el hijo de Pipino e: título de 
Rey de Aquitania. El Emperador Cárlos el Cal- 
vo, que le miraba como hombre sedicioso y per- 
judicial, le llam6 A la junta de los estados que 
debia tenerse cerca de Tolosa , y llegado bllí 881 



de nuevo A hacer la guerra, y cerca de Gerona 
fue batido por el exército del Emperador y se 
huyó otra vez il Barcelona, donde los dos Con- 

tenia prisioneros excitáron una sedicion, 
en la qual fué asesinado y la plaza volvi6 5 

XXVI TABLAS CRONOL~CIC~IS.  
~ i i o z  

de 
J. c. - 

848 

l riendo servirse de las armas contra 109 que le 
conducian fue asesinado por éstos. lnterinamen- 1 

Nombró por su sucesor 3 Aledran que es- 
tuvo quatro afios en la posesion del gobierno, 
hasta que Guillermo hijo del Conde D. Ber- 
nardo, ayudado de Abderramen Rey de Cór- 
doba y de los partidarios y amigos de su padre, 
se apoderó de Barceloiia y de una gran parte 
de Catalufía ; y con un cuerpo numeroso de 
tropas de los Moros extendi6 sus conquistas, e 
hizo prisioneros f los Condes Ademaro y Isem- 
bardo v se los llev6 .1 Barcelona. Desoues salió 

863 

l rancarle la barba, y el Conde para vengar este 
872 insulto le quitó la vida. Luego fuC preso, y que- 1 610 

poder del Emperador; pero fué tan mal guarda-/ 
da por los Imperiales que Muza, General famoso 
de los Moros y Gobernadot de Zaragoza, la to- 
mó y la saqueó dos afios despues; mas la aban- 
donó para executar el proyecto de rebelion que 
habia meditado contra el Rey de Cibrdoba. Des- 
pues se halla un Suniofredo Vizconde de Barce- 
lona, que sería sin duda alguna teniente de Hun- 
frido b Wifrido, el qual era tambien Marqués de 
Gotia y Duque de Septirnania, lo que prueba 
que era Gobernador no rotamente del condado 
de Barcelona, sino de todo lo que lo3 France- 
ses por esta parte poseían, extenciitndo su juris- 
diccion A algunas provincias meridionales de la 
Francia con una parte de Navarra , Aragon y 
Catalutía. Descontento este Conde porque el 
Emperador habia nombrado A Raymundo Con- 
de de Tolosa, tomb las armas y se apoder6 de 
ella. Irritado el Emperador le privci de sus digni- 
dades, dividió su gobierno en dos partes, no de- 
xándole A él si no lo que está al otro Iado de los 
Pirineos, el qual tenia en la Cerdania baxo sus 
órdenes al Conde Salomon; y habiendo sido acu- 
sado por Cste de diversos crímenes y pasado 3 
Narbona para justificarse, en un alboroto que 
se levantó un Francés tuvo la inylencia de ar- 

901 
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890 

te el Emperador di6 el gobierno de Barcelonni Era 

al Conde Salornon, mas despues veinos 3 Wifui- ,d;$z 
do 11 hijo del Primero, hombre de mucha ple-,- 
dad y valor, ocupar este condado como un SO-[ 
berano, habiéndolwbtenido para si y sus des- 
cendientes de los Reyes de Francia por tituio 
de feudo., Crdn. de lor Varoner antiguor , Crdn. 

l 
de lor Cond. de Barc., Diag. Hist. de ¿os Cond. 
de Barc., Anal. de S .  Bsriin. 

Wifrido, que tuvo el sobrenombre de Ve- 9x8 
lloso 6 Velludo y Belicoso, estendió sus do-1 
mlnios apoderándose de 1ss plazas de Cardo- 
na y Solsona, y las dexb tan bien fortifica- 
das que fuéton inútiles todos los esfuerzos que 
hicieron los Moros para reconquistarlas. Fun- 
d6 el monasterio de Riyoll , y la Iglesia de 
este monasterio se consagró el 2 5  de Julio de 
890. Murib despues de habcr gobernado treinta 928  

949 

966 

1005 

I 
y siete años, y fue enterrzdo en el monasterio 
de Ripoll. De la Condesa Vinilda tuvo quntro 

91 r 

928 

967 

hijos , Ranulfo que fué monge , Wifrido que 
miirió ántes que su padre, Suniofredo que he- 
redó el condado de Urgél, y Miron que le su- 
cedió en el de Barcelona. Parece que éste fué 
un Príncipe indolente , pues la historia nada 
habla de él siendo así que gobern6 diez y siete 
afios. En su muerte ¿ex6 tres hijos, Senic- 
fredo que fue el mayor y le sucedi6 en el con- 
dado, Oiiva 9 quien di6 el condado de Cer- 
danis, y Mira que fué Conde de Gerona. El 
Conde de C'rgél que era su tio tomó el gobierno 
de los estados como tutor de estos Priticipes que 
eran niños. Seniofredo que sucedió ii su padre 
casó con una hija de D. Sancho Abarca Rey de 
Navarra, y despues de un largo rey nado, sin que, 
nada se sepa de 61, murió y fué enterrado en el 
monasterio de Ripoll. Le sucedií, su primo Bo- 
relo hijo de Seniofredo Conde de UrgP1, sin que 
se sepa si fué por haberse apoderado por fuerza 
del condado, O por habcr sido nombrado por los 
Reyes de Francia. Luego que subió ii este tro- 
no se aplich i fortificzr las ciudades del conda- 
do y las defendió muy bien de los Infieles; mas 
habiendo entrado Almanzor con un exrrcito po- 
deroso en Cataluña, el Conde reunid sus tro- 
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/esta ciudad y pasa A cuchillo 3 todos los Maho- 
985 metanos. Despues vivió en paz miicho tiempo 

ocupindose en fortalecer las plazas de la fron- 
'ter. para impedir Las invasiones de 10% MOTOS, 
y murirS en el mes de Octubre dexando muchos 
hijos. , Diago M J ~ C J  Hispan., Cron. de Ripoll, 
Zurita. 

993 Le sucedió D. Raymundo su hijo de edad de 
veinte y un afios. Los Mahometanos entráron en 
sus estados con un exército muy numeroso; mas 
habiendo juntado Raymundo sus fuerzas con las 
de Armengaudo su hermano Conde de Urgél, 
les obligáron A retirarse, entráron en sus eqta- 
dos llevindolo todo 2 sangre y fuego, y se vol- 

roo j  viéron cargados de botin. A la vuelta de esta 
expeclician celebró cortes en Earcelona; y la 
fama de su valor habia volado tanto por to- 
dzs partes, que Mahomet Almahadi Rey de 
Córdoba destronado p(.r Zulema , imploró su 
protcccion, y por consejo de los Prelados y 
Señores fué A juntar su exército con el de los 
Mahometanos; mas habiendo sido sorprendidos 
en el camino por Zulema fueron derrotados, 
quedando muertos en el campo el Conde de 
Urgél su hermano, muchos Sefíores principales, 
y Oton de Gerona. Quando Zulema se creía 
mas dueiio de la victoria, y estaba mas descui- 
dado, el Conde reunidas sus tropas cayb so- 
bre el, lo derroth completamente, y restableció 
en el trono de Córdoba A Mohomet. Se volvi6 3 
sus estados lleno de gloria, y habiendolos go- 

1017 bernado con mucha paz murih en 1017, y fué 
enterrado en Ripoll. D. Berenguer su hijo le su- 

pas y salid al encuentro 3 los Mahometanos, les1 
di6 la batalla cerca de Moncada , en la qual que- 
dó derrotado enteramente su ex&rcito, salviiido- 
se los que pudiéroii huir por los bosquer y mon- 
taiias escarpadas. Deqpues de esta victoria Al- 
manzor pasa A Barcelona, la toma por asalto, 
mata una gran parte de los ciudadanos, se lleva 
muchos prisioneros, y dexando guarnicion en el 
castillo pone fuego A la ciudad y se retira. Bo- 
relo con la ayuda de loí Francetes reconqtiicta 

1023 

I o3 I 

1041 

z: - 

cedió baxo la tutela y gobierno de su madre, 
Príncipe pacífico de quien nada se sabe del dis- 
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I 072 

1091 

as curso d.? su reynado, y murió en 1035  : dexó 
5,. tres tiijos de su muger Uofia Sancha, Raymun- 
- do que fué el primogénito, Guillermo que fue 1 > 3  5 ,Conde de Manresa, y D. Sanclio. Le sucedió en 
) )el trono D. Raymundo que fué el Segundo de 

075 

058 

de; y despues de haberse grangeado la estirna- 
cion de todos sus súbditos por su buen gobier- 
no, muri0 colmado de gloria el 25'de Julia, y 
fué enterrado en la Catedral de Barcelona. 
Crdn. de Ripoll, Marca Hispana, Diago, ZUF. 

D. Berenguer y D. Raymundo sus dos hi- 
jos sucediéron pro indiviso, entre los quales 

081 

: 1 1  2 

este nombre, Príncipe activo, de mucha piedad 
y valor, el qual casó en primeras nupcias con 
Doiia Beatriz, y despues con Almodis liija del 
Conde de Limoges: celebró muchas veces cortes 
en Barcelona pnra arreglar los negocios del 50- 
bierno: conquistb .? ILTúiiresa y otras mucllas pla- 
zas de los Moros: mandó reedificar la catedral de 
Barcelona, y se hizo la dedicacion de eila el I 8 
de Octubre afio 1058. Hizo celebrar un concilio 

poco tiempo despues se encendió la discordia 

l sin que el estado se resintiera mucho de es- 
tas divisioms, D. Raymundo que residia en 
Barcelona se casó cott Matilde que era de la fa- 

l 
en Gerona dvndc se hicicron muy buenos c¿no- 
nes para el arreglo de la discipiina; introdiixo 
en sus estados los títulos de Earon y de Vizcon- 

l 
ofensiva con Aymcrier Conde de Narbona, Gui- 
llermo Conde de Mompeller, y con o:ros Sefiores, 
contra los Moros de Rlallorca que con sus pira- 
terías infestaban las costas de sus estados: to- 

milia Normanda, de quien tuvo un hijo Ilarna- 
do Kaymundo Arnaldo. A los cinco afios de 
su gobierno fué asesinado por unos bandidos en 
el lugar llamado Pertica de Ostor. D. Eerengner 
que era el primogtnito tomó la tutela de su so- 
brino que estaba aun en la cuna, y lo educó tan 
bien, que f u e  uno de los Principes mas  exce- 
lentes que tuvo Barcelona. SucediO!e en el trono 
su hijo Raymundo, d Quarto de este nombre, 
que tambien heredlj despues el condado de Be- 
salu,  y casó con Doña Aldonza 6 Dulce hija de 
Gilbetto Concie de Provenza y su única herede- 
ra. Dos aiios dcspues hizo una liga defensiva y 

I I I 

r r s c  
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máron 3 su sueldo la flota de los Pisanos, pu. 
siéron en ella sus tropas, hiciéron un dexem 
barco en la Isla, y se apoderáron y arruinároi 
esta retirada de corsarios; y desde este tiempc 
empezáron 5 formar su marina los Príncipes tlc 

Barcelona. Heredó despues el condado de Cer- 
dania , y habiendo tenido alguiias diferencia: 
sobre él con el Conde de Tolosa las terminá. 
ron amigablemente, y en virtud de esta con. 
cordia el condado de Tolosa entró en su fa- 
milia. Despues de haber reynado mucho tiem. 
PO con gran paz, y aumentado sus estados, mu. 
ri6 al fin de Julio y fué enterrado en el mo- 
nasterio de Ripoll. Dexb quntro hijor , Raymun. 
do que fué el primogénito, Rerenguer que he- 
redó el condado de Provenza, Dofia Berenguela 
que casó con el Emperador Alfonso de Castilla, 
y Doña Cecilia que casó con el Conde de Fox, 
Sucedióle en el principado Raymundo su hij< 
llamado el Quinto, el qual reunió A sus estado: 
el condado de Cerdania, y por su mediacion si 
hizo la paz entre Castilla y Aragon despues dc 
la batalla de Praga, por cuyo motivo agradeci. 
do D. Ramiro el Monge determinó cassrlo cor 
su hija y hacerlo su sucesor en el reyno. Lue. 
go que se vi6 heredero presuntivo de la corons 
de Aragon , aboli6 en Cataluña todas Irs  setia- 
les de vas~llage, 5 sus súbditos da. 
tar las escrituras y dernls escritos publicos poi 
los afios del Rey de Francia; y asl el reyno dt 
Aragon y el condado de Barcelona yá no tuvi6 
ron sino un solo y único Soberano, quedandc 
sin embargo separados estos dos estados por nc 
querer ceder jamás estas dos naciones, lasmas fie 
raq del muiido, ni incorporarse una con otn 
mirando como sagrados sus privilegios, leyes 
usos y costumbres, sin querer por ningun titulc 
renunciar jamás a etlos.,Crón. de Ripoll , Diag 
Hisr. de los Cond. de Barc., Marca Hisp., Zur, 
y Blanc. 



TABLAS CRONOL~GTCAS. XXXI 

TABLA XV. 
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L a <  islas Baleares, que estin tan cerca del 
continente de Españz , siempre han estado agre- 
gadas A su imperio, y los que han sido duefios 
de la Penfnsula lo han sido tambien de ellas. 1% 
Los Cartagineses y los Romanos se apoderá- 
ron de estas islas luego que extendiéron su do- 
minacion en Espafia: despues cayeron en po- 
der de los Godos, que las conserváron hasta la 
ruina de su monarquía; y los Arabes conquis- 

I 

tada la Espafia se estableciéron en ellas, y con- 
wrváron su posefíon mas de quatrocientos años 
haciendo desde sus puertos piraterías en  la^ cos- 

I 
tas de Cataluiía y Valencia, y las demás del Me- 
diterráneo. Los Conde5 de Barcelona para ven- 
garse 6 para extender sus conquistas les hicieron 
muchas veces la guerra, desembarcáron- en ellas, 
y saqueámn \as piaras marítimas. El Rey D. 
,\ayme ttltimamentc hizo la conquista de ellas 
y las agregó :'i la corona de Aragon, conociendo 
que importaba muchisimo al estado el que estu- 
viesen siempre agregadas A este reyno. - Juan 
Damet Hitt. gen. del royno Baleárico, Franc. 
Diago Hirt. de lot antiguos Condes de Barcelona. 

Mientras eztuvi6ron en poder de los Moros 
las cultivaron con tanto cuidado que producian 

con  mucha abund3ncia trigo, aceyte y vino, y 
criaban mucho ganado: tenian talas las costas 
bien fortific~das, y su comercio con las de F'spa- 
fia y Africa estaba en el mayor vigor. Habia en 
la de ~Mallorca quince ciudades grandes, y el 
Rey de esta isla podia poner en campafia un e\&- 
cZt#)  mas numeroso quc todos los habitantes C-ue 
tiene eii el dia comorendidos niños, mugeres y 
hombres, sin cpusar el menor perjuicio A la ngri- 
cultura, a las artes, ni al comercio. Todos sus 
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s G b d i t ~ ~  eran muy ricos, y vivian en el mayor1 
luxo gozando de las comodidades de cus rique- 
zas , lo que les enervb de tal manera que no tu- 
viéron valor para resistir A los Aragoneses que 
hicieron la conquista. Lo que principalmente 
di6 motivo 3 emprenderla, fué las quejas que los 
habitantes de Barcelona diéron al Rey D. Jay- 
me de que estos isleños les habian apresado dos 
naves ricamente cargadas, sin expresar que los 
Catalanes habian sido los primeros agresores 
atacando una tartana de los Mallorquines. E1 
Rey de Aragon, quedeseaba apoderarse de aque- 
llas isla?, envió una embaxada al Key Moro pira 
pedir satisfaccion de este agravio, resuelto 9 to- 
marla por las armas si no se la daba de su vo- 
luntad. El de Mallorca Antes de responder al 
Embaxador se informó de un baxel (;eiioves si 
el Rey de Aragon era muy poderoso, y éste 
le dixo que era un Príncipe tan pequefio que 
con todas sus fuerzas no era capáz de tomar d 
Peñíscola. Admitido , pues , el Embaxador de 
Aragon a la audiencia, quando le habló en 
rioinbre de su Rey, le preguntó en un tono iró- 
nico quién era su amo. El Ehnbaxador le respon- 
dió : 5fi amo cr D. Jrryme Rty de Aragon , l~i, o 
de D. Pedro, que en la famora batalla de Torta- 
J B  hizo pedazos millarts d. w e t k a  nacieu. El 
Príncipe Illoro, irritado con esta respuesta impre- 
vista y arrogante, le mandó salir inmediatameiite 
de sus estados. Sabida por D. Jayme que se 
hallaba en Barcelona la respuesta del Rey Mo- 
ro,  jurb solemnemente sobre el altar que no 
abandonaria la empresa de la conquista de Ma- 
llorca hasta tener por las barbas al Rey de ella. 
Toda la nobleza de Catulufia y los Prelados de 
este principado le ofreciéron lo necesario paro 
esta expedicion. El Arzobispo de Tarragona por 
su parte le dió mil marcos de oro, quinientas 
medidas de trigo, cien hombres de armas, y 
mil infantes, ofreciendo pagarlos hasta acabar 
la conquista de aquella isla. D. Jayme juntó 
para esta empresa un exército compuesto de 
mil quinientos cdballos y cerca de quince mil 
infantes: se embarcó el 1.O de Setiembre, y des- 
pues de haber sufrido dos ó tres tempestades lle- 
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(negnciacion, y pidieron que se las llevase al 
,asalto. Los sitiados los rechazáron defendiendo- 1 
se como desesperados. Algunos Señores acon-] 
sejaron a l  Rey que se volviese .l empezar la1 

E*. 

- 
Anos lgh a la ca-ta de hlailorca, tomó tierra no sin I .t.e. IPi.rdida de alcuna gente,  y sin descansar se 

negociacion; m2s D. Jayme irritado les respon- 
dió que era yz tarde , que era preciso vencer 
6 morir. Al fin se tom6 la ciudad. Fué preso 
el  Príncipe Moco y p t e m t a d o  a1 Rey, y para 
cumplir con el jurameiito que tenia hecho le 

- 1 

1 

cogicí por las barbas, pero le trató con bondad. 
Su hijo, Príncipe jóve~i de unos trece afios, que 
tambien fué hecho prisionero, fué instruido en 
la religion Católica, y bautizado, tomando el 
nombre de D. Jayme, y le di6 estados en el 
reyno de Valencia donde su posteridad se con- 
servó miiciios aíios. La ciudad fu& tomada el 3r 
de Diciembre, y toda la isla conquistada en qua- 
tro meses., Juan Damet, Zur., Abarc., Bern. 
Denclot IZist. de Cata!. 

1C1 Rcy de Aragon hizo repasar las ruinas de 
la ciudad , y sobre el alto de una montaña don- 
de estaba Iz ciudadela hizo construir la Iglesia 
catedral, un hermoso palacio y otros edificios 
púbiicos , y puso al rededor de  ellos fortifica- 
ciones para sil defenca : !e dici leyes para su 

fiié A atacar .l los Moros. K I  ardor de  los sol- 
dado< era tan grande que los oficiales no podian 
contenerlos. El ex6rcito d e  los Moros se compo- 
nia de  ciiico mil caballos y, treinta y siete mil 
infantes, y ocupaba una posicion muy ventsjo- 
sa. Los Christianos le atacáron con tanta furia 
que en un momento fué derrotado, d e  manera 
que el Rey apénas pudo reunir ocho mil y en- 
trar en su capital que estaba ya embestida de  
¡a tropa de V. ,Jayme. Mientras hacia el  sitio de  
la capital, muchos Señores Moros de  los princi- 
pales se le sometiéion , y se hizo casi dueño de 
tnla Ir ida. KI Rey Moro viéndose muy apre- 
tado ofreció p;inero pagar los gastos de  la guer- 
ra, despues rendir la plaza y pagar una cierta 
suma por cabeza para szlvar la vida A sus súb- 
ditos; mas las tropas no quisiéron oír hablar de  

Igobierno , por cuyo motivo fuero11 ii establecer-1 



262 tributo anual. En r 262 dio estas islas 9 su hijo 1300 
P. Jay me, no obstante que ántes las habia cedi- 
do A D. Pedro de Aragon permutándolas por el 
condatio de Urgél. - Damet , Zurita, Vicent. 
Mut Hirtor. de nlallwc. Rlanc. y Abarc, 

276 Pespues de su muerte le sucedió en el tro- I 3rd 
no de Mallorca D. Jayine Segundo de este nom- 
bre, Q quien su padre habia dexado por su 
teeramento los condadtn del Rosellon, de Co- 
Iliuvre, de Confians, de Mompellet , y todo 
lo demás que poseia en Francia; y D. Pedro 111 
Rey de Aragon confirmh esta disposicion ha- 
ciéndole homenage por estos estados, como se 
vé por uti tratado que sobre esto hicieron en 

279 el mes de Enero de I 279. 1). Jayme sin embar- I 317 
go quedó tan picado y descontento de este tra- 
tado, que quando el Rey de Francia D. Phelipe 
el Atrevido invadió los estados de Aragan , no 
solamente le di6 paso por sus tierras, sino que 

2 8 5  tambien le asisticí. D. Pedro para vengarse en- 1 3 2 1  
vi6 3 D. Alfoiiso su hijo con una flota pode- 
rosa para conquistar la isla, lo que executó con 
mucha facilidad, porque los hbitantes estaban 
descontentos por los muchos tributos con que 
les habia cargado D. Jayme. Iviza se rindií, 
inmediatamente. En la conquista de Menorca 
tardó dos afios, porque los Moros que la p- 
seian se defendieron con todo vigor; mas al fin 
ruviéron que rendirse, y ,pagandocierta suma 

287 se les permitió retirarse A Africa. Despues de al- I 325 
gun tiempo, quando se hizo la paz general A 
solicitacion del Papa y del Rey de Francia, con- 
siiitió D. Alfoniio en restituir A su tio sus esta- 
dos con la ob!igacion de rendir fé y homenage 
( A  la corona de Aragon, mas ántes deexecutarse 
]murió D. Alfonso. D. Jayme 11, su hermano p 
'sucetor en la corona, lo confirmh por otro tra-. 
,tado que hizo con el Rey de Mallorca en 9 de 

ii$'Jiinio de 1298; y así D. Jayme 11 de Mallorca 1336 
Ie~tuvo en la pacifica poeesion de estas islas has- 

13 1 1 ,ia cu muerte que sucedió en I 3 I 1. Dexó de la I 345 
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Reyna Esclarmonda su muger, hija del Conde, Era 
de Fox, D. Jayme que se hizo monge, D. 
Sancho, D. Fernando, D. Phelipe que abrazó 
el estado eclesiástico, y una hija llamada Doña 1 
Sancha. Fui. enterrado en la Iglesia catedral de 
Mallorca. , Vicent. Mut Hirtor. de Mallorca 
lib. 4. y los Autor. de la Hist. del LangGedoc. 

Le sucedió en el trono su hijo D. Sancho, el 
qual hizo el homenage debido 3 Phelipe el Bello 
el 8 de Diciembre por el señorío de Mompeller, 
y el 7 de Julio del afio siguiente 3 D. Jayme 
por sus estados. D. Sancho fué un Príncipe hu- 
mano y justo, y gobernó en paz sus estados 
hasta la muerte que sucedió el 4 de Setiembre 
de I 3 2 4  sin desar hijos., LOS mismos. 

D. Jayme II Rey de Aragon se apoderó de 
estos estados, porque por el testamento de D. 
Jayme 1.0, que lo era de Aragon y de Mallor- 
ca, debian reunirse A la corona de Aragon en 
defecto de herederos varones; mas D. Phelipe 
Infante de Mallorca le representó que D. Fer- 
nando hijo de D. Jayme, y hermano del Rey di- 
funto, habia dexado quando murió de su muger 
Doña Isabel, heredera de la Morea, un hijo lla- 
mado D. Jayme , A quien incontestablemente 
pertenecia en virtud del testamento de su abue- 
lo h cwwn de iVI91lorca. Al Rey de Aragon le 
hicieron tanta fuerza estas razones, que inrne- 
diatamente cediG los estados de Mallorca al jó- 
ven D. Jayme, y sucedió en el trono de este 
reyno baxo el nombre de Jayme 111. El Infante 
D. Phelipe en calidad de tutor de su sobrino hi- 
zo homenage al Rey de Aragon el 1.O de Oc- 
tubre del afio I 327, y al mismo tiempo conclu- 
yó el matrimonio del j6ven Rey con Dofia Cos- 
tanza hija de D. AIonso heredero presuntivo 
de la corona de Aragon. El 2 5  de Octubre 
del afio siguiente el mismo D. Jayme hizo ho- 
menage en persona Q D. Alfoiiso 1V Rey de 
Aragon su suegro, y se renováron los mismos 
tratados que sui predecesores habian hecho en- 
trc las dos coronas. Este 1). Jayme tenia ta- 
lento y mucho valor, y un corazon superíor ri 
SU fortuna, por cuyo motivo lleno de orgu- 

illo afectó una independencia que no podia 
C 2 

- 

I l . r 3 s l  
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I 36 
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sostener, l o  que le acarreó su ruina. Tombl 

de 
c. - tan buenas disposiciones en el gobieriio, que'  Fa,ir. 

protegih i sus silbditos contra las pirakrias de  - 
los Moros, limpió los mares de  estos corsa- 
ríos y los persiguih por todas partes, lo que 

l hizo con tanta felicidad, que se llenó de  una 
ambicjon desmesurada. L1 17 de Julio del afio 

i" '*- 
¡ traerse del vasallage que debia i la corona de 

l i 330 1 3  30 hizo homcnage por su reyno A E. Pedro 136P 
i 33 2 iV  de Aragon. 1)os aíios despues quiso subs- 1 37c 

1342 

l 
I 343 

Frtir'cia, persuadido de que los Reyes de Iriglg- 
terra y de  A:agon le habian de  proteger, como 
ectaba convenilo por el tratado que habian he- 
cho entre sí contra la Francia. Quando ectaba 
amcnazatio de  ser despojado de I\loinpel:er p1- 
di6 socorro 3 D. PccIro por cartas, por SUS E in- 
basadores, y en personu, en  virtud del tra- 
tzdo que Iisbian concluido y como feudatario 
qac era de  la corona de Aragon; mas como D. 
Pedro tenia intencion d e  despojarle de  sus esta- 
dos siempre se excusó baxo diferentes pretextos, 
y no descubrió sus intenciones hasta que e l  Rey 
de Francia se apoderó del sefiorio de Mompeller. 
Kl Rey de Aragon citó a l  de Mallorca para que 
viniese B jcstificarse sobre ciertos 3rtículcis sin I quererle conceder h dilacion que le pd ia .  LOS~I  )8c 
capítulos de aamaclon e-. que por si y sin 
su anuencia habia declarado la guerra al Rey 
de Iirancin, y que habia recargado 3 SUS sub- 
diros con impuestos. En quanto :? estos dos ar- 
t~culos se podia justificar completamente, por- 
que en virtud de los tratados lo podia hacer li- 
bremente. El tercer capitulo d e  acusacion era 
que habia hecho acufiar moneda en Perpiñan , lo 
que era exp:esamenre contrario .?. 1oc tiatarloc. 
Las demás acusaciones que se hicieron contra 
este Príncipe estaban enterameiite destituidas 
de fuiidameiito. El  de  Mallorca, persundido que 
su cufiado queria desl~ojirte de SUF t stados , ru -  
blic6 un manifiesto qliex:indo~e de  la conducta 
del Rey de Aragon y de 11)s agravios que le 

l 
hacia, por cuyo motivo le declar6 la guerra y r 38 
tomó las medidas para defenderse persuadico 
que los súbditos no le abandonarian; mas .e 
engafió , porque disgustadas de su gobierno 
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A o f  lreclsm<iron secretamente la proteccion del de I 
y. 2. Aragon, y luego que se presentáron sus tropas -1 se atimentb su partido, y las d e  el de  Mallorca 

i i ~  hiciéron si no una resistencia muy débil. Es- 

veinte mil ezcudos d e  oro,  y enipieó este dine- 
ro cn levantar tropas para recobrar A Mallorca, I 

I 
i 345 

re fvIcinarca infeliz abandonado de  sus súbditos 
se vib precisado i huir con las pocas personas 
q u e l e  quedáron fieles, al  mismo tiempo que D. 
Pedto hizo su entrada pública en Mallorca con 
grande alegría del pueblo, y habiendo dexado, 
un Virrey con pocas tropas para gobernar la is- 

( la se retirí) 4 sus equdos. E.1 Rey de  Mallorca 
se fué 5 los del Conde de Fox para salvar su li- 
bertad y su vida, y desde allí pidió a l  Papa Cle- 
mente V1 que intercediera por él con el  Rey de 
Aragon , expniéndoie las injurias que le habia 
hecho y la prccision en que se habia visto de  
usar de  las armas para su deferisa. h.1 Papa com- 
padecido de  su suerte intercedi8 por él escribien- 
do al  Rey de Aragon para que le restituyera 
sus estados, pero todo fué inútil. El  Rey de  
Aragon se hizo sordo A todas estas súplicas, y 
solamente permitió d Dofia Costaiiza su herma- 
n a ,  que era su muger , que se fuera A juntar 
con el desgraciado Principe. Imploró la protec- 
cion del Rey de Francia, pero n o  consiguió sino 
buenas pa11bras y promesas vagas. - Zurita en 
JW Indiccs, Hist. d. L<m@cdoc. Mnt, Blanc. y 
A barca. 

El Rey de Mallorca viéndose abandonado re- 
copih algunas tropas y gzleras y volvió A entrar 
en la isla, pero fué rechazado tan vivamente que 
tuvo que huir. Despues, aprovechándoie de  las 
turbaciones que había m Aragon, hizo una ir- 
rupcion en el Rosellon y se apoderí~ del conda- 
do de Coiiflans; pero habiendo Ilegzdo D. Pedro 
coi1 SUS tropas se di6 uiia batalla cerca de Vi- 

fué derrotado y precisado i retirarv. lYa ln otra irrupcion que hizo en el Puigcerdá ttivo 

1346 

la misma suerte. b l  Rey de  Francia baxo ei 
pretexto de  que habia entrado sin su licencia 
en el Kozellon, le quitó el señorío de  Mompe- 
Iler ; nias habiendoselo restituido por la mcdia- 
cien del Papa, lo vendió despues por ciento 
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de Mallorca de la casa Real de Aragon. Los 
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Ise ha116 d la frente de once mil hombres de in- 
fantería y mil quinientos caballos. H1 Virrey de 
Mallorca Gilberto de Centellas, y el de Cer- 
deFia Rimbao de Corberá, le ataciíron con un 
exército de veinte mil infantes y ochociento~ 
caballos. La mayor parte de las tropas huye- 
ron al principio de la batalla , mas D. Jay me 
combati6 con el mayor valor B la frente de al- 
gunos soldados hasta que fu6 derribado de su 
caballo, y los Catalanes le cortáron la cabeza. 

batalla se di6 el 2~ de Octubre. Dexí, este 
infeliz Rey de Dofia Cost0.m su primera mu- 
ger un hijo llamado D. Jayme y una nifia lla- 
mada Doña Isabel. El Infante es comunrnente 
conocido en la historia con el nombre de D. 
Jayme de filallorca por las pretensiones que te- 
nia A este reyno, d D. Jayme de Tarragona por- 
que habia nacido en esta ciudad. Caso con Do- 
ña Juana Reyna de Nápoles, y su hermana Do- 
ña Isabel cas6 con D. Juan Marques de Mon- 
feriato, dándole el Rey D. Pedro su tio una bue- 
n i  dote. D. Jayme no perdió la esperanza de re- 
cobrar sus estados, y con la ayuda de sus ami- 
gas juntó un exército numeroso, entrh en los 
estados de Aragon, y lleg6 hasta el Segre ; mas 
como le faltáron los vh- se vi¿ en peligro 
de ser encerrado, y recurrió i la proteccion de 
D. Enrique Rey de Castilla, el qual le ofrecio 
generosarnente un asilo en sus reynos, y envih 
un cuerpo de tropas hasta Soria donde el Princi- 
pe de Mallorca pudo retirarse. Poco despues ca y6 
enfermo este Príncipe infeliz, murió de una fie- 
bre maligna, y fué enterrado en el convento de 
S. Francisco de aquella ciudad. Dofia Isabel su 
hermana viuda del Marques de Monferrato le 
habia seguido en esta expedicion , y el Rey de 
Castilla la persuadih que se retirase con sus 
tropas pagsndoles lo que les era debido. Des- 
pues de la muerte de D. Jayme su hermano 
confirmó la cesion que habian hecho de todo$ 
sus estados al Duque de Anjou; y así quedó 
enteramente extinguida la familia de los Reyes 
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M a n f r e d o  , hijo bastardo del Emperador Fe- 
derico 11, se hizo Sehor de Sicilia despues de 
haber asesinado, segun se dice, 2 su hermano 
Conrado, y vencido A su sobrino Conradino. Ca- 
só i su hija Dofia Costanza heredera del reyno 
con D. Pedro Rey de Aragon. Murió decpues 
de su reyr,ado de veinte y un afios, y le suce- 
dió su yerno 

D. Pedro Rey de Aragon casado con su hi- 
ja Dofia Castam. Murió despues de tres afios, 
y le sucedió su hijo 

D. Jayme 11 que se hallaba en Sicilia quan- 
do murii su padre, el qual, muerto su hermano 
D. Alonso, heredó el reyno de Aragon , donde 
pash A coronarse dexando por Gobernador de 
Sicilia 2 su hermano D. Fadrique; y los Sicilia- 
nos contentos con su gobierno le declaráron por 
Rey despues de diez años de rey nado de su her- 
mano D. Jayme. 

D. Fadrique, que cas6 con Dofia Leonor her- 
mana de Roberto Rey de Nápoles, murió des- 
pues de haber reynado quarenta y dos afios, y 
le sucedió su hijo 

D. Pedro que casó con Dofia Isabel hija del 
Duqiie de Baviera, de la qual tuvo dos hijos 
Luis y Fadrique que le sucedi6ron en el trono. 
Murih despues de seis afios de reynado, y le su- 
cediO su hijo 

D. Luis, que mmi6 sin hijos despues de un 
reynado de trece afios; y le sucedió su hermano 

D. Fadrique 11 llamado el Simple, el qual 
casó con Dofin Costanla hija de D. Pedro IV 
Rey de Aragon. Murib despues de un reynado 
de veiiite y u n  aiins; y le sucedii, su yerno 

D. Martin, sobrino de D. Juan el Pvimero 
Rey de Aragon , i. hijo de D. Martin SU hermano. 
f1ab;cndt) muerto la Reyna Poña Maria su mu- 
qer se qiicdh con el rey no y cas6 con Pofia Rlan- 
:a hila dc Cirlos 111 Rey de Navarra. Murió 
zin hijos rlecpues de un reynado de treinta y tres 
años, y le sucedió en el trono su padre 
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D. Martin 11, reuniendose otra vez los rey 

nos de Sicilia y Aragon. i'vIiirió Jecpiies de un 
afio de reynado sin dexar hijos, y le sucedió 

D. Fernando Primera, hijo de D. Juan Pri- 
mero de Castilla, que habia sido elegido y pro- 
clamado Rey de Aragon. Murih despues de seis 
afios de reynado , y le sucedieron sus sucesores 
en la corona de Aragon. 

Reyes de N@oles. 

D o n  Alonso v  ay de Angon, adoptado por 
Dofia Juana 11 Reyna de Nipoles, fué Rey de 
Nápoles con este titulo. Juana 11 hizo esta adop 
cion por la primera vez en 1420, dándole al 
mismo tiempo el ducado de Calabris. b:n el 33 
ratificó esta adopcion , y habiendo muerto en el 
3 5  quedo D. Alonso Rey de Nápoles. Reyn6 
veinte y tres años, y le sucedió en el trono su 
hijo bastardo 

D. Fernando Primero , que casó con Dofia 
Isabel sobrina del Príncipe de Tarento. Murib 
despues de haber reynado quarenta y seis años, 
y dex6 por sucesor en el trono 3 su hijo 

D. Alonso 11, que bolo rcyaó algo mas de un 
año, y le sucédi6 sú hijo ' . 

D. Fernando Segundo de este nombre, que 
murih sin hijos despues de haber reynado poco 
mas de un año: le sucedió su tio 

D. Fadrique hermano de D. Alonso 11 , á 
quien destroníiron D. Fernando el Cat6lico y 
Luis XfI Rey de Francia el afio de 1 5 0 1  ; y no 
habiendo pndido convenirse en la particion del 
reyno e.stos dos Reyes, se hicieron una guerra 
muy sangrienta, hasta que veiicidos los Fran- 
ceses se quedó con todo el reyno de Nápoles 
P. Fernando, y lo poseyeron despues sus su- 
cesores los Reyes de Espaiia, 

E" 
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CAP~TULO PRIMERO. 

Del estado en qtxe las cosas estaban. 

M e j o r  se encaminaban las cosas y partida de los 
Españoles en Italia, que en Espaíía. Las condicio- 
nes y naturales de la gente eran casi los mismos, d e  
Aragoneses y Castellanos : los sucesos y la fortuna 
conforme la calidad, ingenio y valor de los que 
gobernaban. El Rey de Aragon tenia el Qnimo muy 
levantado, mayor deseo de honra que de deleytes: 
velaba, trabajaba, hallábase en todos los lugares 
y negocios, no se cansaba con ningun trabajo, y 
era igualmente sufridor de calor y de frio : con las 
quales virtudes, y con la clemencia y liberalidad, 
y condicion fácil y humana en que no tenia par, 
no cesaba de grangear las voluntades de la una y 
de la otra nacion Española y Italiana, como el que 
no ignoraba, que eii la benevolencia de los vasallos 
consiste la seguridad de los Señores y del estado, 
en el miedo el peligro, y en el ódio su perdicion. 

Eii Castilla los desafueros y mando de D. Alva- 
ro con su ausencia no cesaban, ántes mudado solo 
el si:geto, continiiaban los males. El Rey de Na- 
varra no pretendií, quitar los descontentos y refor- 
mar los desórdenes, sino en lugar de D. Alvaro 

TOMO XII. A 

r El Rey de 
Arapon se gran- 
gea lis volun- 
tades delos lta- 
lirnor v Espsfio- 
les con la afa- 
bilidad , clc- 
meniia y T , b  
ralidad. 

2 P1 Re7 Don 
Ji!an pocn .i pru- 
><isiro p a r 2  PC- b er11,ar se r i i tw-  

ga rci rnai!s; ce 
1i;stdvorirnsqlie 
dis!)oneii dr to- 
do. y r r v n l n  ca 
su nombre. 
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apoderarse del Rey de Castilla , que niinca salia d e  
pupilage, y siempre se gobernaba por otro : gran- 
de desgracia y causa de nuevas revacltas. Tcnia el 
Rey de Castilla algunas buenas partes, mas sobre- 
pujaban en 61 las faltas. El cuerpo alto y blanco, 
pero metido de hombros y las facciones del rostro 
desgraciadas. Exercitábase en estudios de poesía y 
de iniisica , y para ello tenia ingenio baitaritc. Era 
dado a la caza, y deleytdbase r n  Iincer ju4t;is y 
torneos: por lo demás era de coraioti pequeíío, 
menguado, y no 3 prop6sito para sufrir y llevar 
los ciiidados del gobierno, ántes le eran iritolera- 
blea Con pocas palabras que oía, concl~iía qual- 
qiiier negocio por grave que fuese ; y parece que 
tenia por el principal fruto de sil reynado darse al 
ócio , floxedad y deportes. Sus cortesanos, en e.spe- 
cial aqiiel 3 qiiien él daba la mano en las cosas, oían 
las embaxadas de los Príncipes, Iincian las confc- 
deraciones , daban las honras y cargci , y púr dc-  
cillo en una palabra reynaban en nombre dc si1 
Amo, pues eran los que gobernaban ; en el tiempo 
de Ia paz y de la guerra daban Icyes, y ! . ~ c i n n  
ordenanzas : vergonzosa floxedad del Príncipe y 
torpeza miiy fea. 

3 Por la  cnm- 
J :,. . ,, . s.cs- 

El buen natural, las virtudes y valor que 109 

to. 4i13 2- i7:c i -  antiguos Reyes de Castilla tenian , descaecia de to- 
F '  r -  fo.n4>ce 
q sq,*..t.tz.id-~ do punto : no de otra manera que los scm?>rados y 
9 ii 8 re aren- 
r i i r  ., i,, tioxe- allimales, la raza de los hombres y casta con !;r 
ddd. propiedad del cielo y de la tierra, sobre todo con 

el tiempo, se muda y se embas::jrda, en e\pccial 
qriarido mudan lugar y cielo ; así el ingenio ardienrc ' 

de los Príncipes muchas veces con la abiinda~cin de  
los regalos se apaga en sus descendientes y ded?~lle- 
ce, si los vicios no se corrigen con la buena enseñan- 
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za, y l a  sangre floxa y muelle no se rtcuece y se 
reforma, y vuelve en su antiguo estado con dalles 
por miigeres doncellas escogidas de alguna nacion 
y linage inas robusto y varonil, con que en los hi- 
jos se repare la molicie y blandura de sus padres. 
En los grandes imperios ninguna cosa se debe me- 
nospreciar ; y el atrevimiento de los Cortesanos 
ántcs que se aibraygue y eche hondas raices, en e l  
mismo principio se ha de reprimir, porque si se 
envejece, cobra fuerzas grandemente, y no se re- 
media sino B grande costa de muchos, y a las ve- 
ces toma dcbaxo d los que le quieren derribar. Cosa 
superfliia fuera tachar las faltas pasadas, si de las 
menguas agenas no se tomasen avisos para ordenar 
y reformar la vida de los Príncipes, y es justo que 
por exemplo de dos poderosísimos Reyes de Espa- 
r?a , comparando el uno con el otro,  se entienda 
qiiánto se aventaje 13 fuerza del animo a la flo- 
xedad. 

El Rey de Aragon despues de tomada Nápoles, 4 El Re7d.A-  
rapon. sujziadas 

y sujetadas 3 sil wñorfo las demás ciudades y cas- las  ciuda irs y 
castillosrel rey-  

tilios qiie se tcnian por los Angevirios, concluida no de R . ~ ~ . > : C I  

v dcstr11:31> rn- la guerra , entró en Nápoles 3 veinte y seis dias ,1 

del mes de Febrero del año mil quatrocientos y E!ref~i,yc,d,>,n"J 
quarenta y tres con triumpho a la manero y traza :%:;;3;:';$ 
de los antiguos Romanos, asentado en un carro ;;::;,;;:;;; 
durado que tiraban qi~otro  caballos mtiy blancos, i443, 
con otro que iba adelante asímismo blanco. Acom- 
p:ifi:ih:in el carro A pie los Seiiores y Grandes de 
todo el rey no : 109 eclesiásticos delante con sus cru- 
ces y pendones cantaban alabanzas a Dios y a los 
S'tntoq : el piicblo derramado por todas partes a vo- 
ces pcd i i i  p3ra sii Rey iin largo , feliz y dichoso 
imperio y vida. No se puso corona t i i  guirnalda en 

A 2 



3 Hace confcde- 
raciitn y asicn- 
to con el Papa 
Bugenlo en la 
cii!da*l dt? St- 
na baxo ciertas 
c o n d i ~ i u n ~ s  en 
que o~ieciiron 
convenidos . y 
despues aqicnta 
paz con los tii- 
ncveses. 

4 HISTORIA DE ESPANA. 
la  cabeza : decia que aquella honrr: era debida a los 
Santos, con cuyo  favór 61 ganAra la victoria : las 
calles sembradas de flores, las parcdcs colgadas 
de ricas tapicerías, todas las partes llenas de  silavi- 
dad de olores, de perfumes y de fragrancia. S i n -  
gun dia amaneció mas alegre y mas claro así pa- 
ra los vencidos como para los vencedores. 

Restaba solo un cuidado de ganar al Pontífice 
Eiigenio que a la sazon no estaba rnuy iriclinado 
a los Franceses. Tratóse de hacer con el asiento en 
la ciudad de Sena, do el Pontífice se Iiallaba ; con- 
cluyóse 2 quince de Julio ' con estas condiciones: 
Que el reyno de Nápoles quedase por el Rey de Ara- 
gon , y despues dé1 le heredase su hijo D. Fernan- 
do, el qual aunque habido fuera de matriníonio, 
en una jurrta de Grandes señal6 su padre por sil 
heredero, solo en aquel estado : el Rey de Arngon 
pechase cada un año ocho mil onzas (que es cier- 
to género de moneda) al Pontífice Roii~ano , y pu- 
siese diligencia en reprimir it Francisco Esforcin, 
que ensoberbecido y orgulloso por estar casado con 
hija del Duque de Milan , se iiabirr apoderado cn 
gran parte de la Marca de Ancona. Hecha esta 
avenencia en lo qiie tocaba a la p e r r a ,  cu:v;:i& 
el Rey, y pasó mas adelante de lo que se obligh, 
porque él mismo se encargó della, y en la Marca 
quitó muchos pueblos y castillos d los Esfo;cirincs, 
que restituyó al Pontífice; cuyos nombres y el su- 
ceso de toda la guerra no es de nuestro p:.oipi>sifo 
referirlo en este lugar. Tambien A inqtancia d e  los - 

I í'oncluvise ri qtrince dc J id io .  - El tratacio sc co~c iu-  
y6 eri l'errsz:na el 1 4  de J u n i o  : el I 5 de Julio recibl~i cl Rey 
de Aragon la investidura del reyno de Napoles, y el I ; de 
Diciembre se confirmó su nueva adopcion., Vi.asc ., Zurita 
libro I 5 cap. I 2. 
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Gi~overes se asent6 la paz con ellos *, con condi- 
cion que cada un año presentasen al Rey D. Alon- 
so mientras que viviese, una fuente de oro bien 
grande; la qual como acostumbrase a recebir de- 
lante del pueblo como tropheo de la victoria gana- 
da contra aquella ciudad, por parecelIes a 10s Gi- 
noveses cosa pesada no dur6 la confederacion rnu- 
c l~o  tiempo , ni pagáron las parias adelante de qua- 
tro anos. 

E n  Castilla otrosí el Rey de Navarra usaba 
del poder que tenia usurpado, con algrína aspere- 
za, por donde sir mando no duró mucho tiempo, 
como quier que las cosas templadas se conservan, 
y las demasías presto se acaban. Tenia como preso 
al Rey de Castilla , que fué un señalado atrevimien- 
to y resolucion extraordinaria : en reyno ageno, en 
tiempo de paz, tan gran Príncipe quitalle la li- 
bertad de Iiablar con quien quisiese.Púsolc por griar- 
das 3 D. Enrique hermano del Almirante, y d Ro- 
drigo de Mendoza Mayordomo de la casa Real para 
que notasen las palabras y aun los rneneos de los 
que entraban d hablalle. Estaban metidos en el mis- 
mo enredo el Almirante p el Conde de Benavente 
como personas obligadas por la afinidad contraida 
con los Infantes ; y aun el Príncipe de Castilla y la 
Reyna andaban en los mismos tratos. 

Visitaba el Rey de CastiIIa A Ramaga, a Ma- 
drigal y ii Tordesillas , pueblos de Castilla la vieja. 
Fray Lope d e  Barrientos, yá Obispo de Avi~a mo- 
vido por la indignidad del caso, y porque de se- 
creto favorecia d D. Alvaro, pens6 era buena oca- 
sion aquella para volvelle en su privanza. Resolvió- 

2 SE usrntó la paz con ellos.-Kste tratado se hizo en Cas- 
telnovo de Xápoles el 7 dc Abril de 1444. - Zurita. 

6 El Rey de !ea- 
Mrrr tiene co- 
rno preso al de 
Castillr abusan- 
dodrl poder que 
habia usurpado. 
Contribuyeii 
este desacato el 
Frfncipe, la Rey- 
na , y algunos 
Grrndrs. 

ObFspo de A v i i i  
indignadodees- 
te des~c3ta tra- 
ta dc poner en 
libcrtad al Rey, 
y de volver en 
la privanza D. 
Aivaro. 



L Hace entrar 
en esta empre- 
sa A Juan Paihe- 
c o y  a l  Príncipe 
Don Enrique, y 
tentó de hacer 
lo inisrno con 
r l ~ u n o s  Gran- 
des. 
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se sobre el caso de hablar con Juan Pacheco: 110- 
ró con él el estado en que las cosas andaban, mal- 
decía la locura de los Aragoneses. Decia que todo 
el desacato que se hiciese al Rey, era mengua del 
Príncipe D. Enrique, que en fin tal qual fuese, era 
su padre : si no era bastante para el gobierno, que 
no era razon , echado D. Alvaro, que sucediesen 
en s i l  lugar hombres estraños, sino que el mismo 
Príncipe supliese la floxedad y mengua de sil pa- 
dre, y comenzase a gobernar. "Qué presta ale- 

grarnos de ta caída de D. Alvaro, si quitado & 
9, todavía nos tratan como A esclavos, y nos hacen 
7) sufrir gobierno mas pesado, por la mayor acpe- 
99 reza de los que mandan y por su ambicion Infis 
97 desenfrenada S Por ventura pensuis que lcs Ara- 
r~ goneses se han de contentar con tener solo el go- 
$9 bierno como Lugar-tenientes S segun el corazon 
w de los hombres es insaciable, crPedme qiie pasa- 
YP rán adelante. Ganado el reyno de Nápoles , es 
7, tanta su soberbia que tratan de adquirir .nuevos 
vreynos en España, Cuidais que están olvidados 
?,de D. Enrique el Segundo ? tienen muy asentado 
$1 en sus ánimos que se apoderó de  CastilIa contra 
9,razon. Pretenden abatir la familia Real de Casti- 
wlla , y est6n determinados de aventurar las vidas 
$9 en la demanda." 

Movíase Juan Pacheco con e1 razonamiento del 
Obispo : sabia muy bien que decia verdad, y qiie 
su amonestacion era saludable, pero espantábale 13 

dificuItad de  la empresa, y recelábase que sus fuer- 
zas no se podrian igualar 3 las de los Aragone~es; 
todavía se resolviéron de acometer A dar un tiento 
a los Grandes, y entender si tenian ánimo bastar;- 

, te para abatir la tyranía de los Aragoneses y cho- 
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car con ellos. A fin que estas práticas anduviesec 
mas secretas, persuadidron al Príncipe D. Enrique 
que partido de Tordesillas, se fuese d Segovia con 
muestra de quererse recrear en la caza. Desde allí 
eccribibron sus cartas a D. Alvaro para coinunicar 
con 41 lo que trataban. Acaso los Condes de Haro 
y el de Ledesma, que por merced del Rey y6 se in- 
titulaba Conde de Plasencia, juntandose en Curiel, 
trataban de poner en libertad al Rey: esto fui cau- 
sa que el Príncipe D. Enrique volviese a Tordesi- 
Vas para ver lo que se podría hacer. Verdad es que 
los i~~tentoq de aquellos Señores fuéron por los Ara- 
goneses desbaratados, y ellos forzados d huir: prin- 
cipios todos y zanjas que se abrian de nuevas alte- 
raciones. 

Las bodas del Rey de Navarra con su esposa 
se Iiicibron en Lobaton primero de Setiembre del 
año del Señor de mil y qiiatrocientos y qiiareiita y 
quatro: asistiéron casi todos los Príncipes y las dos 
Reynas, es a saber la de Castilla y la de Portugal. 
El Infante D. Enrique por el mismo tiempo, cele- 
brado que fiobo sus bodas en la ciudad de C6rdo- 
va,  con diligencia afirmaba en el Andalucía las 
fuerzas de su parcialidad. Diego Valera fué por 
Embaxador al Rey de Francia con intento de al- 
canzar díese libertad al Conde de Armeñaque , al 
qual poco Antes prendid el Delphin, y D. Martin 
Iiijo de D. Alonso Conde de Gijon. Achacábanle 
que tenia tratos con los Ingleses. Diéronle liber- 
tad con condicíon que si en aIgun tiempo faltase 
en Ia fidelidad debida, fuese despojado de los pue- 
blos de Ribadeo y de Cangas que poseía en las As- 
turias por merced de los Reyes de Castilla, 6 por 
habellos licredado. Fuera desto se obligó el Rey de 

A 4 
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nios tratan d e  
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1444. 
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Castilla en tal caso de le hacer guerra con las fuer- 
zas de Vizcaya cercana a su estado. Con el Prínci- 
pe D. Enrique a un mismo tiempo unos trataban de 
destruir B D. Alvaro de Luna, otros de voIveiIe y 
restituille en su autoridad. El Rey de Navarra per- 
suadia que le destruyesen, y que para este efecto 
juntasen sus fuerzas : el Obispo Barrientos y Juan 
Pacheco juzgaban era bien restitliille en su Ii~gar, y 
darse priesa Antes que se desciibricsen estas práti- 
cas; con este intento para entretener al Rey de Na- 
varra y engañarle se comenzó 2 rratar de hacer 
confederacion y liga con 41. 

YO El Princi- 
En el entretanto el Príncipe D. Enrique se vol- 

~ e ~ a l l a ~ ~ u p a r -  vió 3 Segovia : dende solicitb 2 los Condes, el de  
t idu a l p u i i o s  
c .-andes: 10s Haro, el de Plasencia y el de Castañeda, para que 
corired-rtdos se 
ja11!3n en A ~ i l a  juntasen con él sus fuerzas; 1legáronscies otrosí el 
<o:ide acude D. 
alr.-aro de i G;~, Conde de Alba D. Fernan Aivarez de Toledo con 
y dcs?e a l l i  ie 
va 5 Bureos. SU tio el Arzobispo de Toledo, y Iñigo Lopoz de 
ROV d e  N2v;irra 
a?e:craito e l  d e  Mendoza Señor de Hita y Buytrago. Heclio esto, 
C a s t i i i a m a r ~ , l i a  coi;! r a  los G -a[,- como les pareciese tener bastantes fuerzas para 
d<s cl)il nluchn contrastar A los Aragoneses, los confederados se 
gente : eli ~ d f ~ i -  

i-iieila viclien i juntáron en Avi~a por mandado del Príncipe que sc 
las ~ ~ i o o s ,  y ] a  
nuciie h 2 ~  ce- fiié A aquella ciudad. Tcnian mil y quinientos caba- 
sar :a pelea. 

llos, mas nombre de exército y niimero que fucr- 
zas bastantes: vino eso mismo D. Aivaro de Luna. 
La mayor dificultad para hacer la guerra era la fal- 
ta del dinero para pagar y socorrer d los solda- 
dos. Partiéronse desde allí para Burgos donde esta- 
ban los otros Grandes sus cómplices. Los contra- 
rios enviáron al Rey de Castilla la villa de Por- 
tillo, y al Conde de Castro para que le guardase. 
Coinenzó el de Navarra a hacer arrebatadamente 
levas de gente, juntó dos mil de a caballo: con es- 
ta gente inarchó contra los Grandes, que de cada 
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di3 se hacian mas fuertes con nuevas gentes que or- 
dinariamente les acudian. Junto a Pampliega en 
tierra de Brirgos se diGron vista los unos a los otros: 
asentáron a poca distancia cada qual de las partes 
sus reales; piisiéron otrosí sus haces en campo raso 
en ordenanza con muestra de querer pelear. Acu- 
diCron personas religiosas y eclesiásticas movidos 
del peligro : comenzáron 2 tratar de concertallos: 
teriian el negocio para concluirse, quando una es- 
caramuza ligera al principio desbarató estos inten- 
tos, que por acudir y cargar soldados de la una y 
de la otra parte paró en b2talla campal. Era  muy 
tarde, sobrevino y cerró la noclie, con que dexá- 
ron de pelear. 

E l  Rey de Navarra por entender que no tcnia 
fuerzas bastantes, ayudado de la esciiridad d i6  13 
vuelta A Palencia, cii:dcd fucrte. Sucedible otra des- 
gracia, qiie el Rey de Castilla se salió de Portillo 
en son de ir a caza, comió en el liigar be Mojados 
con el Cardenal de San Pedro : hecho esto, despi- 
dió a! Conde de Castro que le guardaba, y 41 se fiié 
A los reales en qi:e su hijo estaba. La libertad del 
Rey fuC carisa dc gran mtrdanza: caydronse los bra- 
zos y las fiierzas A los contrarios. El de Navarra se 
fue a su reyno para recoger fuerzas y las demds co- 
sas necesarias, ccn intento de llevar adelante lo 
comenzado: los Sciiores aliados cada qua l  por su 
parte se fueron 3 siis estados. Con esto los p~eb los  
de los Infantes, qiie tenian en Castilla la vieja, vi- 
nieroii eti poder de los confederados y del Rey, en 
particular Medina del Campo, ArSvalo , Olmedo, 
Roa y Aranda. D. Enriqne de Aragon di6 la vuelta 
del Andalucía A la su villa de Ocaíía : el Príncipe 
D. Eurique y el Condestable D. Álvaro salieron 

rr r! de Ra- 
VarrR se r P i r P  
por 12 noche A 
l':*lcncin:c! Rev 
de Cr<a:illa con 
P:P:CX:O de la 
c:dra SP prne ei i  
l i b ~ r i d  v $r \-Si 
i 10s renies úe 
su i i i j , ~ ,  y se di- 
suelve el p r t i -  
do dc los que le 
tcnian PICIL'. 
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contra él, mas por estar falto de fuerzas se Iiuy6 al 
reyno de Murcia; allí Alonso Faxardo Adelantado 
de Murcia, que seguia aquella parcialidad, le di6 
entrada en Lorca , ciudad muy fuerte en aqiiella 
comarca. Por esta via ent6nces escapó del peligro, 
y pudo comenzar nuevas práticas para recobrar la 
autoridad y poder que tenia Antes. Secediéron es- 
tas cosas al fin del año. 

Y 2  D. Eernan- 
do liit'ante de 

En e1 mismo año a cinco de Julio D. Fernan- 
Pcw?uealfal:ece do tio del Rey de Portugal falleció en Africa : se- 
eii África: su e- 
J U ~ I O .  pultáronle en la ciudad de Fez; de zllí los aEos ade- 

lante le trasladáron 3 Aljiibarrota ectierro dc SUS 

padres. Fué hombre de costtimbres santas y escla- 
recido por milagros: así lo dicen los Portugueses, na- 
cion que es muy pia y muy devota, y aficionada 
grandemente 4 sus Príncipes, si bien no está cano- 
nizado. Entre otras virtudes se seca16 en ser miiy 
honesto, jamás se ensució con tocamiento de mir- 
ger, ninguffa metitira dixo en su vida, tiivo miiy 
ardiente piedad para con Dios. Estas virtudes te- 
nian puesto en admiracion 3 Lazerncho, iin Moro 
que le tenia en su poder. Éste sabida si, milerre, 
primero quedó pasmado, despues: digno (dice) era 
de loa inmortal, si no fuera tan contrario a nues- 
tro profeta Mahoma: maravilosa es la  hermosura 
de la virtud, su estima es muy grande y sus pten- 
das, pues 3 sus mismos enemigos fuerza que la es- 
timen y alaben. 



CAPITULO IT. 

Parec i a  que las cosas de Castilla se hallaban en f i r e i e b  
cortes en Medi- mejor estado, y que alguna liiz de nuevo se mostra- ,,d,,c,,,,, , 

ba despues de echados del gobierno y de la Corte ~~~~a~ 

los Infantes de Aragon: mas las sospechas de la $ ~ ~ ; ; ñ ~ ~ ~ ~  

guerra y los temores todavía continuaban. Tuvié- t r a  por ticrrlr 
del regno deTo- 

ronse cortes en Medina del Campo, y mandáron de iedu, S se .P.- 
dera dc  T O C ~ J A  y 

nuevo recoger dinero para la guerra, no tanto co- delllcaladetie- 
nares. mo era menester, pero quanto podian llevar los 

pueblos cansados con tsntos gobiernos y mudanzas, 
y que aborrecisn aquella guerra tan cruel. Acudi6- 
ron al mismo lugar el Priocipe D. Etiriqiie y cl 
Condestable D. Álvaro, despues que tornáron a Don 
Enrique de Arsgon muchos pueblos del maestra* 
go de Santiago. Tratóse de apcrcebirse para la guer- 
ra que vetan sería muy pesada. En particular el de  
Navarra Fcr tierra de  Atienza, en e1 qual pueblo 
tenia piresta guarnicion , hizo entrada por el rey no 
de Toledo con quatrocientos de a caballo, y seis- 
cientos de a pie: pequeño número, pero que ponia 
grande espanto por do quiera que pasaba, 3 causa 
que los naturales parte dellos eran parciales, los 
mas sin poner 2 peligro sus cosas querian mas es- 
tar ri la mira que hacerse parte: así el de Navar- 
ra se apoderb de Torija y de Alcalá de Henares con 
otros lugares y villas por aquella comarca. 

E l  Rey de Castilla, puesto que tenia pocas fuer- R T ~ ~ ~ ~ ~  ~,í- 
Siramente las zas para alteraciones tan grandes, todavía porque ,,,.,S ,,,,,, 

de pequeiíos principios coino suele no se aumenta- tuga'yCasti113* 
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se el mal, juntndas arrebatadnmente sus gentes, ?a- 
sb al Espinar para csperar le acudiesen de todas 
partes nuevas banderas y compañías de soldados. 
POCO despues desto d diez y ocho de Febrero del 
año que se contó mil y quatrocientos y qiiarenta y 
cinco, falleció la reyna de Portugal Dofia Lconor 
en Toledo : siguió!a pocos dias despiies DoGa Ma- 
ría Reyna de Castilla, que muri6 en Villacastin tier- 
ra de Segovia. Sospeclióse les diéron yerbas, por 
morir en un mismo tiempo y Ambas de muerte sii- 
pita, demás que el cuerpo de la Reyna Doña Ma- 
ría dcspaes de muerta se ha116 IIeno de mancliai *, 
DiSse crédito en esta parte a la opinion del  vitlgo, 
porque comunmcnte se decia dellas que no vivian 
muy honestamente. La Reyna de Porttigal enterrá- 
ron en Santo Domingo el Real, monasterio de mon- 
jas en que moraba, desde allí fiié trasladada a Al- 
jubarrota : el enterr3miento de la Reyna de Casti- 
lla se hizo en Kuestra Señora de Guadaliipe. 

Por el mismo tiempo falleciii D. Lopc de Mcn- 
doza Arzobispo de Santiago, en cuyo lugar fué 
piiesto D. Alvaro de Isoina a la rnzon Obicjio d e  
Cuerica : y cl D. Lope Blrrientos cn ren:cncrnriori 
de los servicios que hiciera, trasladáron de A v i ~ a  
a Cuenca: D. Alonso de Fonseca diéron la Tgle- 
sia de Ávíla, escalon para slibir a mayores digni- 
dades; era este Prelsdo persona de ingenio y nntE- 
ral muy vivo, y de i n ~ c h a  nobleza. D. Alvaro de 
lsorna gozó poco de la niicva dignidad,  en qi7c le 
sucedió D. Rodrigo de Luna sobrino del Condcs- 
table. 

Desde el Espin2r pasó cl Rey a Madrid, y po- 
co despues a Alcala llümado por los moradores de  
aquella villa. Tenia el de Navarra por allí cerca 
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aIojada sil gente, que con la venida de su herma- Wavarrníefortl- 

fica en las ciirs- 
no 3. Enrique creció en niimero, de manera que ta í  de A ~ C S ! I ~  la 

vieia. u siiiatrc- 
tenia mil y quinientos de a caballo: con esta gen- ,,,,, a venir ii 

 la^ manos iii u- 
te se fortificó en las cuestas de Alcali la vieja, que ,,, ,,¡ oi,,, 

v5n h Arevalo 
son de subida agría y dificultosa, con determina- ,,n,,,,,,,, ,, 
cion de no venir ii las manos si no fuese con ven- 
taja de lugar, por saber muy bien que no tenia fiier- 
zas bastantes para dar batalla en campo raso. Des- 
de allí envió A Ferrer de Lanuza Jristicia de Ara- 
gon por Embaxador a sil hermano e l  Rey de Ara- 
gon para suplicalle, pues era concluida la  guerra 
de n'ápoles, se determinase de volver 3 España 
quier para ayiidalles en aquella guerra, quier pa- 
ra  componer y asentar todos aquellos debates. El 
Rey de Castilla hiciera otrosí lo mismo, qtie le des- 
pachó sus Kmbaxadores personas de cuenta 3 que- 
xarse de los agravios que le hacian sus hermanos. 
Ko Iiobo encuentro alguno cerca de Alcald, ni los 
del Rey acometiéron d combatir, b desalojar los 
contrarios: así los Aragoneses por el puerto de Ta- 
blada se diCron priesa para llegar 3 Arivalo. Si- 
p,uiblcs el Rcy de Castilla yor las mismas pisadas, 
resiielto en ocasion de combatillos : marchaban 3 
roca distancia los unos esquadrones y los otros, tan- 
to que en un mismo dia llegaron todos a Arévalo. 

E l  de Navarra se apoderh por fuerza de la vi- 2 '::e$;':;; 
ila de Olinedo, que por entender que el socorro de ~ ; ~ ~ ; l ; : t l , t ~ ; ~ ~ :  

Castilla venia cerca , le habia cerrado las puertas. citu del lo 
sitia en esta vl- 

Los prirlcipalcs en aquel acuerdo fueron jiisticiados: iia. 

su grande lcaitad les hizo daño, y el amor demn- 
siado y fuera de sazon de la patria. El Rey de Cas- 
tilla pasó 3 media legua de Olmedo , y barre6 sus 
estatici2sJ:into A lo(; molino$ qiic llaman de lo? Aba- 
des. Eran sus gcrites por todas dos mil caballos y 
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otros tantos infantes. Ac~idiiron con los demás el 
Príncipe D. Enriqiie, 1). Alvaro de Luna, Juan Pa- 
checo, 1ñio;o Lopez de Mendoza, el Conde de Al- 
ba y el Obispo Lope de Barrientos. Por otra parte 
con los Aragoneses se juntáron el Almirante, el 
Conde de Htnavente, los hermanos Pedro, Fernan- 
do y Diego de Quiñones, el Conde de Castro y Juan 
de Tovar , con que se les llegáron otros mil caba- 
llos. Habláronse los Príncipes de la tina parte y de 
la otra para ver si se podian concertar: todo maña 
del Obispo Barrientos ' para entretener a los con- 
trarios l-iasta tanto qiie llegase el Maestre de Alcán- 
tara,  con ctlya venida ref~rzados de gente los del 
Rey se pusiCron en órden de.pelea. 

6 Envia Emba- 
xadorcs al Rey 

Los Aragoneses ni podian mucho tiempo sufrir 
p:lr* : ;~srla  el cerco por falta de vituallas , y no se atrevian a 
C L ~ I I ~ I K ! : ~  de \(es 
1nli:ires. Y ttz- dar la batalla por no tener fiierzas competentes. 
tar de paz. Resolviéronse en lo que les pareció necesario, de 

enviar a los reales del Rey a Lope de Angulo y al 
licenciado Cuellar Chanciller del de Navarra. Y co- 
mo les fuese dada audiencia, declarliron las razo- 
nes por qué los Infantes lícitamente tomáran las ar- 
mas. Que no era por voluntad qiie tuviesen de ha- 
cer mal a nadie, sino de defender sus personas y 
estados, y de poner el reyno en libertad, que veían 
estar puesto en una miserable servidumbre : "Si 
o echado D. Alvaro, como tenia acordado Vuestra 
,?Alteza, quisiere por su voluntad gobernar el rcv- 
YY no, no pondremos dificultad ninguna, ni dilacion 
>Y en hacer las paces con tal que las condiciones sean 
99 tolerables: que si no dais oido it tan justa deman- 
97 da, la provincia y vuestros vasallos padecerán ro- 

I Todo n i a ñ ~  del Ol , i .rp~ Barrien!or. , La Crónico atribu- 
ye este artificio al Condestable D. Alvaro. 
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5, bo.;, talas, sacos y violencias; males que se pon- 
,, ,.iri;,n 3 cuenta del que no los escusáre, y que pro- 
,> testanos delante de Dios y de los hombres con to- 
73 da verdad deseamos por nuestra parte y procura- 
9,  moi atajar : avisamos otrosí que esta embaxada 
7, no se envia por miedo, sino con el deseo que te- 
~jnemos de que haya sosiego y paz." 

Dichas con grande fervor estas palabras, pre- para r se dar drsp~nrn la ba- 

senthron un memorial en que llevaban por escrito talla. 

lo mismo en sustancia: respondió el Rey que lo mi- 
raria mas de espacio. En elentretanto que anda- 
ban los tratos de paz, acaso, un  dia Miércoles que 
se contaban diez y nueve de Mayo, viniéron por 
un accidente A las manos y se dió la batalla. Pasó 
así, qiie el Príncipe D. Enrique con el brio de mo- 
zo se acercó al muro coi1 cincuenta de a caballo 
para escdrarnuzar con el enemigo. SaliCron del piie- 
blo otros tantos, pero con espaldas de los hotnbres 
dc ::rmas, Espantáronse los del Príncipe con ver 
tanta getitc, y-vueltas-ias espaldas, se pusidron en 
huida. SiguiCronles los Aragoneses hasta las mismas 
tri:~ciien~ dc los reales. PareciG gratide desacato y 
atrcvitiiicrito: salen las gentes del Rey en guisa de 
pc!=iar. Ea la avanguardia iba el Condcstablc Doii 
Álvaro por frente, y los costados los hombres dc 
armas, y por sus Capitanes D. Alonso Carrillo 
Obispo de Sigiicnza, y su hermano Pedro de Acu- 
ña ,  Iñigo Lopcz de Mendozn y el Conde de Al- 
ba. En cl cuerpo de la batalla iba el Príncipe Don 
Enrique con quiriientoi y cincuenta hombres de ar- 
mas, qtie dcbnxo del gobierno de D. Gutierre de So- 
tomayor Maestrc de Alcantara cerraban el esqua- 
dron. El Rcy y en sil cornpaiíía D. Gutierre Ai-zo- 
bispo de Tolcdo y Coiidc dc Haro guiaban y regian 
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la retaguardia, ctiyos costado5 fortificaban de una 
parte e1 Prior de San Juan y Don Diego de Zhñi- 
ga; de otra Rodrigo Diaz de Mendoza Mayordo- 
ino d e  la casa Real, y Pedro de Mendoza Seííor de 
Almazari. 

8 Combaten 
COI) el mayor tu- Estiivi4ron en esta forma gran parte del dia sin 
ror. que de la villa saliese ni se moviese nadie. Apdnas 

quedaban dos horas de sol quando mandáron que la 
gente se recogiese los reales. Entórices los Arago- 
neses salieron con gynde alarido a cargar en los 
contrarios. Pensaban qiie la escuridad de la noche 
que estaba cercana, si fuesen vencidos, los cubri- 
ria, y si venciesen, no los estorbaria por ser piáti- 
cos d e  la tierra y por sus muchos caballos. Cerrá- 
ron los primeros los caballos ligeros. AcudiGron los 
demás, con que la pelea se avivó. Las gentes de 
Aragon iban en dos esquadrones, el uno que lleva- 
ba por caiidillo al Infante D. Enrique, acometió a 
los del Condestable D. Alvaro: el de Navarra car- 
g6 contra el Príncipe D. Enrique su yerno. Peleá- 
ron valientemente por ámbas partes. Adelantáron- 
se el Maestre de Alcántara y Iñigo Lopez de Mcn- 
doza para ayudar a los suyos que andaban apreta- 
dos : muchos de ámbas partes huían, en quien el 
miedo podia mas que la vergüenza. E n  especial los 
Aragoneses eran en menor níimero, y por la mu- 
chedumbre de los contrarios comenzaban ciar. 
Cerraba la noche: el de Navarra, y D. Enrique su 
hermano cada qual con su banda particular diccur- 
rían por las batallas, socorrian a los suyos, carga- 
ban d los contrarios donde quiera que los veían mas 
apiñadoc , acudian d todas partes ; mas no podian 
por estar alterados los suyos ponellos a todos en ra- 
zon y en ordenanza, ni ser parte para que con la 
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escuridad de la noche que todo lo cubre y lo igua- 
la, no se piisiesen en Iiuida. 

Los Infantes, desbaratados y huidos los suyos, , a , , d e m -  
se retiráron A Olmedo: el de Benavente y el Almi- $'~:~l"" 
rante se acogieron A otros liigares; el Conde de C a r  :Lrl;i;:,- 
tro y D. Enrique hermano del Almirante, y Her- 
nando de Quiliones fuéron presos en la batalla y 
con ellos otros docientos: los muertos fuéron po- 
cos, treinta y siete muriéron en la pelea y de los 
heridos mas. Los Infantes de Aragon por no fiarse 
en la fortaleza del lugar la misma noche se partié- 
ron a Aragon, sin entrar en poblado porque no los 
detuviesen. El de Navarra sin lesion, D. Enrique 
eii breve murió en Calatayud de una herida que le 
diéron en la mano izquierda: entendióse le atosigá- 
ron la llaga, con que se le pasmó el brazo. Fué hom- 
bre de grande ánimo, pero bullicioso y que no po- 
dia estar sosegado : sil cuerpo sepultáron en aque- 
lla ciudad. Del segundo matrimonio dexb un hijo 
de su mismo nombre, que no dar6 en lo de adelan- 
te mucho menos en que entender que su padre. Los 
vencedores recogiCron Ios despojos, y luego escri- 
biCron cartas a todas partes, con que avisaban co- 
mo ganáran la jornada. Demás desto en el lugar 
que se di6 la batalla, por voto del Rey y por su 
mandado levantáron una ermita con advocacion 
del Espíritu Santo de la Batalla para memoria pero 
petua desta pelea muy memorable. 

TOMO XIIu 
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i Los Esforcias 
parf ido el Rey 
de Arazon C!e la 
hlarca de Anco- 
oa vuelven hen- 
trarenr1la;itias 
B instancia del 
Puntflicr los e- 
ch6de nuevo de 
ella. 

2 Antonio Ccn- 
tell:ts \lerquris 
dr. Girñchi casa 
con t n r Pi.0 f a  
Rir'i l~ercdera 
d.:l trta!o de 
cr<bt< l : l  . la qI.71 
e:!% ba iies' ir1.i- 
d- p,+r e l  K r v  
para liiigo Di- 

CAPITULO 111. 

De las bodas de D. Fernnn(lo /rijo (/el Rey 
de Arngon y de ~ V ~ ~ ~ o l e s .  

M e j o r  y mas prósperamente procedian las corao 
de.Aragon en el reyno de Kápoles cn Italia. El 
Rey D. Alonso en gracia del Padre Sacto quitó la 
Marca. de Ancona A la gente de Francisco Esfor- 
cia. Ellos aunque despojados de las ciudadcc y pue- 
blos de qiie contra razon estaban apoderados, par- 
tido el Rey, no se sosegaban por estar ensobcrbc- 
cidos con la memoria de las cosas qiie hicieron, mu- 
chas y grandes en Italia. Revolvib el Rey de Ara-. 
ñon iiistancia del Pontífice Eugenio, y llegado con 
sus gentes A la Fontana del Populo, pueblo no lexos 
de la ciudad de Theano , mandó que acudiesen allí 
10s Señores. Vino con los demás Antonio Centellas 
Marques de Girachi con trecientos de  a caballo. 
Era  de parte de padre de los Centellas dc Aragon. 
de parte de madre de los Veintemillas de Aápoles, 
y en la guerra pasada sirvió muy bien, y aj?iidó a 
sujetar lo de Calabria , Basilicata y. Cosencia con 
su buena maria , y con gran suma de difieros qiie 
vendidas siic particulares posesiones juntó para pa- 
gar & los soldados. 

Queria el Rey qiie Enricota Rufa hi ja d t l  Mar- 
quCs de Croton, y heredera de aquel estado, casa- 
se con Iñigo Dávalos: caiamicnto con que prctcii- 
di3 premialle s i ~ i  servicios. Cometib este ~icgoc ¡o 2 
Antonio Centellas para que le efectiiace: g$..it16 él 
por la mano, y quiso inas para sí aquel estado, y 
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casd con la doncella. Aumentó con esto el poder, 
y creciO tnmbien en atrevimiento. Disimulóse por 
ent6nces aquel desacato; pero poco despues en es- 
ta sazon f u e  castigado por todo. Achacábanle que 
trat6 de dar la muerte ii un cortesano muy pode- 
roso y muy querido del Rey : él por miedo del cas- 
tigo se partió de los reales que tenían cerca de la 
Fontana del Populo. y no paró hasta llegar i3 Ca- 
tanzaro pueblo de su jurisdiccion. 

Alterado el Rey (como era razon) por este ca- 
so, envib a la Marca a Lope de Urrea p etms Ca- 
pitanes, y 41 mismo porque con disimular aquellos 
prírit-ipios iio cundiese el mal (ca temia si pasaba 
por aquel desacato, no le menospreciasen los natu- 
rales en el principio de sil reynado, y con la espc- 
ranza de no ser castigados creciese el atrevirnien- 
to) dih la viielta 2 NApoles, desde donde para jus- 
titicar mas su causa envió personas que reduxesen 
3 Antonio Centellas; pero 41 haciase sordo A los que 
le atnonestaban lo que le convenia. Viniéron a las 
armas: e\ mismo Rey pasó a Calabria, y de su pri- 
mera llegada tomó a Rocabernarda, y ii Bellicas- 
tro. Croton sufrió el cerco algiinos dias: despiies 
por miedo de mayor mal abrió las puertas y se rin- 
dih. Desde allí march6 el Rey la vuelta de Catan- 
znro, do Antonio Centellas se hallaba con su mu- 
ger y hijos, y todo el menape y repuesto de su ca- 
sa. N O  .se vi110 a las manos A causa que perdida la 
esperiin7a de  defenderse , y por ver que los otros 
Graride.; no se movian en su ayuda, bien que en 
protnetcr liberales, tnas mostrábanse recatados en 
el peligro, trató de pedir perdon y alcanzóle con 
coridicicin que se rindiese A sí y 2 sus cocas A volun- 
tad del Rey. Hízosc así: mandó el Rey le entrega- 

B 2 

valns. y r1 mis- 
moCeri:rl l~st~-  
taba en.arpa2o 
de ea te nepe ¡o 
paraque lu e!ec- 
tuase. 

3 E1 Rey para 
castip.ir e s  t e  
desacato para 
Calabria. se a- 
p o d ~ r n  de aigu- 
nas c i u d a d e s  , y 
sitia i Ccnorllds 
cncaranzaro se 
rinde 3 C i s ' r e -  
cion . y es en- 
viado preso 
N5volQscnn to- 
da su tamiliñ. 
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se aquella ciudad y el castillo de Turpia , y 61 
fuC enviado 2 Nápoles con su miiger y I-iijos y to- 
da su recámara; que fué un grande aviso para en- 
tender qiie en la obediencia consiste la seguridad, 
y en la contumacia la total perdicion. 

4 Sosegado el El principal movedor desta alteracion fcié un 
revncl ~ 7 5 6  Don 
Frrnando hilo Milanés por nombre Juan Muceo, que a la sazon 
del R e y  con 1- 
~~t,,.i de Clara- residia en Cosencia. Tuvo el Rey órdcn para habe- 
rnoatc. lle a las manos : pcrdonóle al tanto; si bien poco 

despues pagó con la cabeza sus malas mañas, ca 
el Duque de Milan, do se acogib, le hizo dar la 
muerte por otra semejante deslealtad. Por esta mad 
nera se conoció la providencia y poder de Dios en 
castigar los delitos; y aquellas grandes alteracio- 
nes que tenian suspensa y d la mira toda Italia, tu- 
vieron remate breve y fácil. Festcj6se y aumentd- 
se la alegría de haber sosegado todo aquel reyno 
con las bodas de D. Fernando hijo del Rey, que ca- 
sb en Nápoles a treinta de Mayo dia Domingo con 
Isabel de Claramonte, con la.qual Antes estaba des- 
posado. Pretendíase con aquellas bodas ganar de 
todo punto al Príncipe de Taranto, tio de parte de 
madre de aquella doncella, porque liasta ea tóncecr 
parecia andar en balanzas. 

S Don Alonro En medio destos regocijos viniban nuevas tris- 
sabida l i muer- 
t e  de 13 tes y de mucha pesadumbre, esto es que las dos 
que t r a b a  en- 

do- 
Reynas hermanas del Rey, y D. Enrique de Ara- 

fier«orlel rryno 
de Ara~r~n nom- gon falleciéron, como queda dicho. Demás desto 
urJ p(gr que vencido el de Navarra, le echáran de toda Cas- 
al tic Navarra. 

tilla: tal es la .condicion de nuestra naturaleza, que 
ordinariamente las alegrías se destemplan con de- 
sastres. Al Embaxador que envió el Rey de Navar- 
ra para avisar desto, y de su parte hacia instancia 
que el de Aragon volviese a,Espaíía, dió por res- 
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puesta que la guerra de la Marca estaba en pie, por 
tanto que ni su fé, ni  su devocion sufria desampa- 
rar al Pontífice y faltar en su palabra: acabada la 
guerra, que 121 iria a España, pero avisaba que de 
tal manera se asegurasen de su ida, que no dexa- 
sen por tanto de apercebirse de todo lo necesario: 
que nombraba en lugar de la Reyna para el gobier- 
no al Rey de Navarra, y por sus consejeros a los 
Obispos de Zaragoza y de L4rida y otras personas 
principales: que no seria dificultoso con las fuerzas 
de Navarra y de Aragon resistir a las de Castilla; 
en conclusion otorgaba que con los Moros de Gra- 
nada (lo qual pedia asímismo e1 Rey de Navarra) 
se concertasen treguas y confederacion por un año: 
ciudad y nacion en que por el misino tiempo hobo 
mudanza de Reyes. Dado que Mahomad por sobre- 
nombre el Izquierdo con las guerras civiles de Cas- 
tilla tuvo sosiego algunos años, de la paz como es 
ordinario resultáron entre los Moros grandes dis- 
cordias. Los tiempos eran tan estragados, que no 
podian sosegar por largo espacio: si faltaban eae- 
migos de fuera, nacian dentro de casa. Fité así 
que dos primos hermanos, hijos que eran de dos 
hermanos del Rey Moro, el uno llamado Isrnael, b 
por miedo de la tempestad que amenazaba, 6 te- 
miendo la ira de su tio, se fiié al Rey de Castilla 
para serville en la guerra, con cuya ayuda espera- 
ba podria recobrar su patria, sus riquezas y la au- 
toridad que ántes tenia. El otro que se llamaba Ma- 
homad el Coxo, porque renqueaba de una pierna, 
en la ciudad de Almería, do era su residencia, se 
hermanó con algunos Moros principales. Con esta 
ayuda se apoderó del castillo de Granada que se 
llama el Alhambra: hobo otrosí a las manos al Rey 

TOMO XII. B 3 



6 *encienden 
alteracio~ies en 
Granada , y dos 
primos del Rev 
que estan ?i la 
frente de ellas 
se disputan a- 
quel trono. 
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si l  tio y le puso en prision. Hecho esto, se al26 con 
todo el reyno y se quedó por Rey. 

Esto fué por el mes de Setiembre : mes que 
aquel año conforme A la cuenta de los Arabes fiiC 
el que llama aquella gente Iamad el segundo. Di- 
vidiéronse con esto los Moros en bandos. Andilbar 
Gobernador que era de Granada, con sus deudos 
y aliados se apoderó de Montefrio , que era un cas- 
tillo rnuy fuerte no léxos de Alcalá la Real, y por 
tener poca esperanza de restituir y librar al Rey 
viejo que preso estaba, convidó con el reyno 3 Is- 
mael : apresuróse 61 para toinalle , con ayi~da que 
le di6 el Rey de Castilla de dinero y de gente. La 
esperanza que tenia de salir con su intento, era 
alguna : el miedo era mayor a causa de sus pocas 
fuerzas, y que le convenia contrastar con la ma- 
yor parte de aquella nacion , que los mas quien de 
voluntad, quien por contemporizar procuraban ga- 
nar la gracia del Rey Mahornad , y por este cami- 
no entretenerse y mirar por sus particulares. Mas 
esto sucedió al fin deste año: volvamos a contar lo 
que se nos qiieda atrás. 

CAPITULO IV. 

1 a -  G a n a d a  la batalla de Olmedo , sobre lo que de- 
talla de Olrne- 
*O se confiscan bian hacer, se tuvo consejo en la tienda de D. Al- 
los bienes de los 
conjurados. varo de Luna, qiie salió herido de la refriega en la 

pierna izquierda. Allí determináron por comiin 
acuerdo de todos que los bienes y estados de los 
conjurados fuesen confiscados : tomáron la villa de 
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Cuellar , y pusiéron cerco sobre Simancas. El prín- 
cipe D. Enrique queria,que el Almirante D. Fadri- 
que fuese exceptuado de aquella sentencia , y qiie 
se le diese perdon ; los demás eran de parecer con- 
trario. Decian que su causa no se podia apartar de 
la de los dernás, Antes juzgaban de cornun consen- 
timiento y tenian su delito por mas grave y califi- 
cado por ser el primero y principal, y que movib 
a los dernás a tomar las armas. Por esta causa el 
Príncipe se fué ii Segovia : el Rey su padre altera- 
do por sil pai tida, y por recelo no fuese este prin- 
cipio de rluevos alborotos dexó a Pedro Sarmiento 
e1 cuidado de apoderarse de los demás pueblos de 
los alborotados, y él mismo se fué A Nuestra Seiio- 
ra de Nieva con deseo de sosegar A su hijo. 

Para obedecer pidió el Príncipe que para sí le c ~ t ~ ~ a R , Q ~ , $  
m w p  d e  Doii diesen a Jaen, d Logroño y d Cáceres , y a Juan Pa- A lvaro ~ n v i a  3 

checo d Barcarrota , Salvatierra y Salvaleon , pue- c-! rsoc.>rro a l  
d- Portudal. 

blos A la raya de Portugal : condescendiÓ el Rey 
con él ; mas qué se podia hacer ? desta manera por 
lo que era razon fueran castigados, les diéron pre- 
mio : tales eran los tiempos. Fuera desto en Medi- 
na de Kioseco se di6 perdon al Almirante con tal 
qiie dentro de quatro meses se reduxese al deber, y 
en el entretanto Doña Jiiana Reyna de Navarra su 
hija estuviese detenida en Castilla como en rehe- 
nes. Tomado este asiento , el castillo de aquella vi- 
lla qiie se tenia por el Almirante, se entregó al  
Rey : 10s demás pueblos de Caqtilla la vieja que 
eran de los alterados, en breve cambien viiiidron 
1\ sil poder. Al principio deqta guerra por consejo 
de D. Alvaro, dado que al Conde de Haro y otros 
Grandes no les parecia bien , envi6 el Rey de Cas- 
tilla por gente de socorro a Portugal : acordó con 
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3 La gente de 
Portiigal que el  
Rey habid pedi- 
do de socorro 
llega Mavorga 
c o n c l u i d a  !a 
guerra, y reci- 
bidos magnifi- 
los presentes se 
vuelven 2 su 
+XlL 

4 Pasa l a  corte 
A Burgos, y el 
Rey perdona B 
algunos de los 
conjurados; ha- 
ce grandes mer- 
cedes 1i otros. 
Poco tiempogn- 
tes se haFi;i da- 
do & Dnn Alvaro 
de Luna el m a e c  
trazco de S P I I -  
tiago . y h Don 
Pedro Giron el 
de Calztrava. 

24 HISTORIA DE ESPANA. 
esta demanda el Gobernador D. Pedro Duque de 
Coimbra. Jtintó dos mil de a pie y mil y seis- 
cientos caballos, y por General a su hijo D. Pe- 
dro,  que si bien no pasaba de diez y seis años por 
muerte del Tlifante D. Juan su tio poco Antes le ha- 
bian nombrado por Condestable de Portugal. 

Llegó esta gente A Mayorga , do el Rey esta- 
ba : su venida no fuk de efecto alguno por estar y6 
la guerra concluida ; sin embargo festejáron al Ge- 
neral, regaláron d los Capitanes, y les presentá- 
ron magníficamente segun que cada qual era. No 
result6 algiin otro provecho desta venida y deste 
ruido ; solamente D. Alvaro secretamente y sin que 
el mismo Rey lo supiese, segun se dixo, concertb 
de casalle segunda vez con Doña Isabel hija de Don 
Juan Maestre de Santiago en Portiigal , con el qual 
D. Alvaro tenia grande alianza y muchas prendas 
de amor : tan grande era la autoridad y mano que 
D. Alvaro se tomaba, tan rendido tenia al Rey. 
Decia que aquel parentesco sería de mucho prove- 
cho por el socorro de gente que les vendria de aquel 
reyno, fuera de que hacian suelta por este respe- 
to de gran suma de dineros que se gastáron en la 
paga de los soldados y6 dichos. 

' 

Despedido el socorro de Portugal , p a d  la Cor- 
te a Burgos : allí muy fuera de lo que se pensaba, 
a los Condes de Benavente y de Castro ' se di6 
perdon a tal que por espacio de dos años ni el de 
Castro saliese de Lobston, n i  el de Benavente se 
partiese de aquella su villa de Benavente. A otros 
Grandes hiciéron crecidas mercedes, rnayores al 
-- - - -- 

r T de Cartro. , La Crdnica no dice que el Rey perdo- 
nase 3 este Conde de Castro, sino al Almirante y al Conde 
de Benavente. , Véase el cap. i 8. 
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cierto qiie sus servicios : D. Iñigo Lopez de Men- 
doza fué hecho MarquCs de Santillana y Conde de 
Manzanares : Villena se dió a D. Juan Pacheco con 
nombre tambien de Marques : demás desto en Avi- 
la D. Alvaro de Luna fuC elegido por voto de los 
caballeros de aquella Orden en Maestre de Santia- 
go: parece que la fortuna le subía tan alto para con 
mayor caida despeñarle. A D. Pedro Giron mas 
por respeto de D. Juan Pacheco su hermano que 
por sus mkritos , pues antes siguiera el partido de 
Aragon , diéron el maestrazgo de Calatrava : para 
este efecto depusidron d D. Alonso de Aragon ; caro 
gábanle que siguió 3 su padre en la guerra pasada. 

No faltb quien tachase aquellas dos elecciones 
como no legítimas, de que resultáron debates y 
competencias. Contra D. Alvaro pretendia D. Ro- 
drigo Manrique , ayudado (como se dirá luego) del 
favor del Príncipe D. Enrique: contra D. Pedro 
Giron se oponia D. Juan Ramirez de Giizman Co- 
mendador mayor de Calatrava :que desde la elec- 
cion patada pretendia algun derecho, y en la pre- 
sente tuvo algunos votos por su parte, de que re- 
sultáron grandes alteraciones y discordias. Albur- 
querque se tenia todavía por los Aragoneses : acuS 
di6 el Rey en persona ii rendir la  villa y la forta- 
leza, que finalmente le entregó su Alcayde Fer- 
nando Dávalos. Di6 el Rey la vuelta a Toledo, y 
allí removió a peticion de la ciudad de la tenencia 
del alcázar y del gobierno del pueblo a Pero Lo- 
pez de Ayala, y puso en su lugar a Pero Sarmien- 
to : acuerdo poco acertado por lo que avino ade- 
lante, y aun de presente se disgustó asáz el Prín- 
cipe D. Enrique por el mucho favor que hacia a1 
depuesto Pero Lopez de Ayala. 

S E1 Rey se a- 
pdera de la vi-  
lla y fortaleza 
de Alburqu-r- 
que que aun es- 
taba por los A- 
ragoneses , y 
dando 13 vuelta 
A Toledo temo- 
vid del gobier- 
no del pueblo 3. 
Pero Lopez de 
Ayala, y lo di6 
A PeroSarmien- 
ta 
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6 Miiere Don 

Gutlrrre Amo- 
Al fin deste año íi los quatro de Diciembre, fin6 

b i s + - ~ . e n , ; t + ~ ,  en la su villa de Talavera D. Gutierre Arzobispo 
y le sucede D<tn 
A tlrisn Carrillo de  Toledo *: SU cuerpo sepultáron en el sagrario 
Obi.yo de Si- 
gtienra. al cierto de aquella Iglesia Colegial. Sobre si le 

Hrrnan Prrcz trasladáron a la villa de Alba, como él mismo lo 
cu7m.cti rr.s dexó dispuesto en su testamento, hay opiniones di- 

Claras rarnncs 
C. 29. dire qflc ferentes : quien dice que nunca le tr.?sladároii , y 
ri~lr<ri6 e! PRO 

1444, ygsrtya- que yace en el mismo lugar sin lucillo y sin letra, 
cc cn AIb4. 

solo iin capelo verde, que cuelga de la bbvcda en  
seíial de aquel entierro; otros porfian que los de 
su casa le pasáron A Alba, sin señalar qiiándo , ni 
cómo: solo consta que en San Leoiiardo conveilro 
de Gerónimos de aquella villa hay un sepulcro de 
mármol blanco suyo , que de eri medio de la capi- 
lla mayor en que estaba, le pasáron al lado del 
Evangelio ; pero sin algtina letra que declare si es- 
tán dentro los huesos. En suma en lugar de D. Gu- 
tierre alcanzb aquella dignidad D. Alonco Carri- 
llo, Obispo a la sazon de Sigücnza, por pr iricipio 

1446- del año mil y quafiocientos y qiiarenta y seis. Su 
padre  Lope Vazquez de Acuña, que de Portugal 
se vino a Casti1l:i : SUS tiermanos Pedro .le Aculia 
Scíjor de Dueñas y Tariego, y otro Lope Vazqilez 
de Acuña ; deinás desto era tio de U. Juan Pache- 
co,  y honibre de gran corazon , pero bullicioso y 
desaqosegado, de que son bastante priieba l a s  altc- 
raciones lürgaq y graves que en el reyno se levan- 
táron , y él las fomentb. 

7 El d t  A-- 
gnri Te irpPrClbF 

Hizose consulta sobre lo qrte qi~edaba por con- 
para ccnntiiruar clriir de la guerra. Atienza y Torija solamente se 
la Rur:ra con 
,ii:4.:,r v i . ~ . l ~ ~ .  y tenian por el de Navarra en toda Ca~ti l la  : pvro . . 
las ~ u d r n i c i  nes 

r+.nia en 4- . fortificadas para todo lo que pnct ia suceder , gii;ir- 
;i-. i7.7 y Torija 
saliaii correr necidas dc buen niimero de soldados, qtie salian h 

correr los campos coinarcanos , hacer presas de ga- 
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nados y de hombres. Dernás desto crecia la fama lascampns CO- 

marcanos : el 
de cada dia , y veriian avisos que el de Navarra se R~~ mn!id<icet- 

car i Afif177a, aprestaba para volver de nuevo A la guerra : cosa , ,, 
que pofiia eri cuidado d los de Castilla , tanto mas ~'a'ic"de Paz- 

que el Rey Moro con intento de ganar reputacion, 
y i instancia de los Aragoneses, con una entrada 
que hizo por las fronteras del Andalucía, tomára 
por ftierza d Benamaruel y Benzalema pueblos fiier- 
tes en aqiiclla comarca : afrenta mayor qiie el mie- 
do y que el daño. S o  se podia acudir A Ambas par- 
tes: lnarcharon las gentes del Rey contra los Ara- 
goneses por el mes de Mayo, y despues que tuvié- 
ron cercada A Atienza por espacio de tres meses, 
se trató de hacer paces. Concertáron que aqiiellos 
dos pueblos se pusiesen en tercería, y estuviesen 
en poder de la Reyna de Aragon Doña María hasta 
tanto que los jueces nombrados de comun consen- 
timiento determinasen d quien se debian entregar. 

Hecha esta avenencia, el Rey de Castilla fi)C e F l R r ~ * r e -  
tira a V a l , a t t . -  

recebido dentro del pueblo a doce de Agosto. Hi- tia r n i r r ~ a n d 0  
al  nuevo Arzo- 

zo abatir ciertas partes de la milralla y poner fue- bispo dp TC,,, d o  
y n.cdri~sde 

go A algiinos eciificios. Los vecinos pretendian se fir,i.,,,,i,,,,- 

qiiebrantáran las condiciones del concierto y asien- ~ r ~ ~ ~ j ' , ~ ~  ,:: 
to tomado, y así no le quisieron recebir en el cas- 
tillo. Por esto sin acabar nada fué forzado volver 
atrás, y irse a Valladolid ; solamente dexó orden'a- 
do que el nuevo Arzobispo de Toledo y D. Cárlos 
de Arellano quedasen con gente para reprimir los 
insultos de los Aragoneses por aquella parte y en 
ocasion se apoderasen de aquellos pueblos. No por 
esto los Aragoneses quedáron amedrentados , Antes 
desde aqriellos liigares hacian de ordinario corre- 
rías' y cabalgadas por todos aquellos campos hasta 
Guadalaxara , do el de Toledo y Arellano residian. 
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9 D. Alvaro Algunos de los parciales andaban al tanto por 
D. Juan Pache- 
co sitiiibran la toda la provincia esparcidos y mezclados con los 
discordia cutre 
ell\ey y e l ~ r i n -  demas que a la sorda alteraban la gente, y eran 
cipe. causa que resultasen nuevas sospechas entre los 

Grandes de Castilla : maña en que el de Navarra 
tenia mayor fiucia que en las armas. Demás desto 
D. Alvaro y D. Juan Pacheco cada qtial por su 
parte con intento de aprovecharse del daiío ageno 
sembraban con chismes y reportes semilla de dis- 
cordias entre el Rey y su hijo el Príncipe, que de- 
bieran con todas sus fuerzas atajar : cruel codicia 
de mandar y ciego ímpetu de ambicion, quAn gran- 
des estragos haces! en un delito quán gran niímo 
ro de maldades se encerraban ! Pasáron tan ade- 
lante en estas discordias, que por ámbas partes 
fiiciéron levas de soldados. En cierto asiento que 
se hizo entre el Rey y el Príncipe su hijo, hallo. 
que el Rey perdona al Conde de Castro, y d sus 
hijos manda se les vuelvan sus estados y bienes. 

xo  as M O ~ O S  ha- D. Rodrigo Manrique confiado en estas revuel- 
eo tas mas que en su justicia, por nombramiento del 

e1 reynode Mur- 
cia.  Y se " Pontífice Eugenio , y 2 persuasion del Rey de Ara- 
derzn de varios 
pueblos. gon , sin tener el voto de los caballeros se 11am6 

Maestre de Santiago. Pretendia é l  por las armas 
apoderarse de los lugares del maestrazgo , D. Al- 
varo le resistía; de que result5ron daiios de una 
parte, y de otra muertes y robos por todas aquellas 
partes. Estas alteraciones y revueltas fuéron causa 
que pocos cuidasen de lo que mas importaba : así 
los Moros por principio del ano mil y quatrocien- 

1447. tos y guarenta y sieie hicidron entrada en nuestras 
tierras ; llev6ron presas de hombres y de ganados, 
quemáron aldeas, taláron los campos, las rozas y 
las labranzas, y en particular ganáron de los nues- 
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tros los pueblos de Arenas, Huesca , y los dos Ve- 
l e ~ ,  el Blanco y el Roxo , que estan. en el reyno 
dc Murcia poco distantes entre sí. No tenian bas- 
tante número de soldados, ni estaban bastecidos de 
vituallas ni de almacen : asi no pudiéron mucho 
tiempo sufrir el ímpetu de los enemigos. Esto y las 
sospechas que todos tenian de mayores males, eran 
los frutos que de las discordias que andaban entre 
los Grandes, resultáron. 

CAPITULO V. 

N o  sera fuera de prop6rito (comoyo pienso) de- - - 

clarar en breve las causas y e1 suceso de la gúerra - 
de Florencia que por el mismo tiempo se empren- 
dió en Italia. Blanca hija de Philipo Duque de Mi- 
lan casó con Franc.isco Esforcia: el dote sesenta 
mil escudos, y entretanto que se la pagaban, en 
prendas A Cremona ciudad rica de aquel ducado; 
la qiial el yerno con esperanza que tenia de suce- 
der en aquel estado, aunque le ofrecía el dinero, 
no quiso restituir a su suegro, confiado en la ayrr- 
da de Venecianos, en aquella sazon por sí mismos, 
y por la liga que tenian con Florentines y Ginove- 
ses, poderosos por mar y por tierra. Envió Philipo 
por su Embaxador al Obispo de Novara para que 
tratase con el Rey D. Alonso y moviese guerra 
3 los Florentit~es, para con esto recobrar él d Cre- 
mona sin embargo del favor que daban a su yerno 
los Venccianos. El Pontífice Eiigenio era contrario 
a los Venccianos y a sus aliados y intentos, y por 

I EI Rey de 
Aragon hace 13 
guerra 4 los Flo- 
rcnrinos 2 per- 
c~ipsion del Du- 
que de Milan y 
del Papa E u g r  
niu. 
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el contrario amigo del Duque Pl-iilipo. Por eqta 
cauta atizaba y prsuadia al Rey hiciese esta guer- 
ra , dado que no era menester por lo rnucfio qiie él 
mismo debía al Duque: así hizo mas dc  lo que 1; 
pedian. Eiivih por una parte al estado de MiIan a 
Ramon Hii i l  , excelentecapitan y de fama en aqile- 
Ila era ; 41 inis~no por otra sin mirar qiie era in- 
.vierno , pa96 2 Tibur cerca de Roma. 

2 Los Venecla- 
nos sr apsidrrdn Entretanto qiie allí se entretiivo para ver cómo 
deuns ar;crip::r- 

dccadode las cosas se ericaininaban , y que los F'lorentines 
hlilaii. hacian buenas oferta5 por divertir la guerra de su 

casa, los Veneciai~os con las armas se apoderáron 
de gran parte del ducado de Milan. Por esta ca~i- 
sa fué forzado el Diique de recebir A su yerno en 
sir gracia : lo mismo Iiizo el Rey D. Alonso a su 
initancia y aun envi6 al ~ u ~ u e  dinero prestado. 
Hallgbaise las cosas en este estado, qriando sfibi- 
tamente mudado el Duque de voluntad convidó al 
Rey de Aragon y le llamó para entrcgalle el eata- 
do de MiIan. Resistih el Rey h esto, y no aceptó 
la oferta por juzsar era coga indigna que Príncipe 
tan grande se rediixese ?i vida particular y dexase 

3 Eneste tirm- 
po muere r l  I'a- 
pa Eupcnio, yen 
su lu-2r es ele- 
g i d ~  N i c o l l i ~  V 
que yrotepr los 
I l te r . r~us  y ha- 
ce que se csri- 
men las letras 
en 1tai:a. 

el mando. 
Estas ,demandas y respuestas andaban , qiian- 

do el Papa Eugenio que era tanta parte para todo, 
falleció en Roma 3 veinte y dos de Febrero ' : apre- 
sirróse el cónclave, y salió por P~ntífice dentro de 
diez días el Cardenal Thoinas Sarzana natural de 
Liica en Toscana, con nombre en el Pontific;ido de 
Nicolao Quinto : buen Pontífice, y que la baxeza 
de su linage, que fué grande, ennobleció con gran- 
des virtudes ; y por haber sido el que piiso en pie 

r Fallcció en Roma r? veinte g dor de Frhrero. - Papebro- 
chto pone su muerte el 18 del mismo. 
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y hizo se eqtirnasen las letras humanas en Italia, es 
justo que los doctos le amen y alaben. FuC admira- 
ble en aquella edad no solo en la virtud, sino en la 
buena dicha con que subió a tan alto estado, tan 
amigo de paz quanto su predecesor de guerra. 

En el estado de Milan se hacia la guerra con 
diferentes sucesos. El Duque Philipo pasado que 
l~obo con su exército el rio Abdua , congoxado de 
cuidados y desconfiado de sus fuerzas, trató de 
veras con Ludovico Dezpuch Embaxador del Rey 
D. Aloriso de renunciar aquel estado y entregalle a 
su Seiior , ca estaba determinado de trocar la vida 
de Príncipe, llena de tantos cuidados y congoxas, 
con la de particular mucho mas aventurada : sobre 
todo deseaba castigar los desacatos de su yerno. 
Decia qiic A causa de su vejéz n i  el cuerpo podia 
siifrir los trabajos, ni el corazon los cuidados y mo- 
lestias : que sería mas a propósito persona de mas 
entera edad y mas brio, para que con su esfuerzo 
y buena dicha reprimiese la lozanía' y avilenteza 
de los Venecianos. En el entretanto que Li~dovico 
con crtc recado vá y viielve, el Duque Philipo fa- 
lleció en el castillo de Milan a los trece de Agos- 
to de calentriras y cámaras, y principalmente de 
la ~esadiimbre que le sobrevino con aquellos cui- 
dados que ie apretaron en lo postrero de su edad: 
avico que la vida larga no siempre es merced de 
Dios. Mas qué otra cosa sujetó a aquel Príncipe 
poco ántes tan grande ii tantas desgracias sino los 
muclios aiios ? de manera que no siempre se debe 
deiear v iv i r  rnuciio , que los años siijetan a las ve- 
ces 109 hombres a miichos afanes, y el fallecer eti 
buena sazon se debe tener por sran felicidad. 

Aquel mismo mes se celcbráron los bodas del 

4 El biiquP de 
Milati. vic!ii?ore 
sin f u ~ r 7 a s  bas.  
taritrs par* r?- 
sistir luc Ve- 
i ~ e c i a n . ~ ~ .  cItrrce 
sil est;idoal IIey 
de Arayoii . v 
se 10 deva rii su 
testamento. 



$ Se celtbrnn 
t i 1  h ladr i~a l  las 
bodas del R e y  
de Cactilla con 
noria J s d b e l  hi- 
jz de Doii JuRn 
Aleestre Jr S.!r:- 
tiago en Yortu- 
g;!. 

6 El Rey Don 
Atonso se ayn- 
dera de muchos 
pueblos de los 
Florentines. 

7 Hace la paz 
cnii los Florcn- 
t irirs con cundi- 
ciones v~titajo- 
aas . v rmpren- 
dc la guerra de 
hliian. 
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Rey de Castilla y DoZa Isabel en Madrigal: :as 
fiestas no fueron grandes por las alteraciones que 
andaban todavía entre los Grandes. La stima es q i ~ c  
entre el Rey y la Reyna sin dilacion se tratb d e  
la manera que podrian destruir a D. Aivnro de  
Luna, negocio que aun no estaba sazonado, dado 
que él mismo por no teinplarse en el poder cami- 
naba grandes jornadas A su perdicion: ecte fue 
el galardon dc ser casamentero en aquel rnatrirno- 
nio. El  Rey D. Alonso, como lo tenian tratado, 
fue por el Duque Philipo nombrado en su teíta- 
mento por heredero de aquel estado. En esta con- 
formidad Ramon Buil, uno de los comisarios del 
Rey en Lonibardía, en cuyo poder quedó el un 
castillo de aquella ciudad, hizo que lo? Capitanes 
hiciesen los homenages y juramento al Rey Don 
Alonso como Duque de Milan: la muchedumbre 
del piieblo con deseo de la libertad acudió a las 
armas con tan grande brio que se apoderároii de 
los dos castillos que tenia Milan, y sin dilacion 
los echáron por tierra y los arrasáron. D. Alonso 
no podía acudir por estar ocupado en la guerra 
de Florencia que y6 tenia comenzada, en que se 
apoderó por las armas de Ripa , Marancia , y de 
Castellon de Pescara en tierra de Volterra. 

Los Florentines alterados por esta causa llarni- 
ron en su ayuda il Federico Sefior de Urbino, y a 
Malatesta Señor de Arimino. El Rey pitso cerco 
sobre Piombino, y se apoderó de una isla que le 
está cercana, y se llama del Lillo. Los de Piombi- 
no asentaron que pagarian por parias cada un  aiio 
una taza de oro de quinientos esci~doi d e  peso ; los 
Florentines orrosí se concertáron con el Rey debaxo 
de ciertas condiciones, con que dexadas las armas 
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se partic5 para Sulmona. Quedáron por él en lo de 
Toscana la isla del Lillo y Castellon de Pescara. 
Érale forzoso acudir a lo de Milan, y aquella guer- 
ra. Hobo diversos trances: venció finalmente Fran- 
cisco Esforcia , mozo de grande ánimo, pues pudo 
por su esfuerzo y con ayuda de Venecianos quitar 
la libertad a los Milaneses y al Rey D. Alonso el 
estado que le dexára su suegro: cepa de do proce- 
dió una nueva línea de Príncipes en aquel ducado 
de Milan, y ocasion de nuevas alteraciones y gran- 
des, en que Francia con Italia, y cm ambas Espa- 
Tia se revolviCron con guerras que duráron hasta 
nuestro tiempo, variables muchas veces en la for- 
tuna y en los sucesos, como se irá señalando en sus 
propios lugares. 

CAPITULO VI. 

Que meclros Se?iorcs fueron presos 
en Castilla. 

L a s  cosas de Caotilla aun no sosegaban : de iina Torrj cap¡- 
tula despues d e  

parte apretaba el Rey Moro, ordinario y ferviente un 1ar~ositi0, S 
la ~uarnicion dr 

ienza se apo- enemigo del nombre de Christo ; de otra estaba a  t. 
dera de Pena d- la mira el de Navarra, que tenia mas confianza Alcizar. 

que en sus fuerzas, en la discordia que andaba en- 
tre los Grandes de Castilla. Este era el mayor da- 
ño. El de Toledo, y Iñigo Lopez de Mendoza que 
fu6 puesto en lugar de Arellano, con un largo cer- 
co con que apretáron a Torija, la forzáron a ren- 
dirse a partido que dexasen ir libres a los soldada! 
que tenia de guarnicion. Este daño que recibió el 
partido de Aragon, recompensáron los soMados de 

TOMO XlI. c 



a Se celebran 
cortes rn Zara- 
goza v se man- 
dan alisiargen- 
tes. 

: El Rey de 
Castilla se reii- 
f 3  ?* Valhdolid. 
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Atienza con apoderarse en tierra de Soria de un 
castillo que se llama Peña de Alcázar. El Rey de 
Castilla irritado con esta nueva perdida, desde Ma- 
drigal do estaba, partib yor el mes de Setiembre 
para Sofia: seguíanle tres mil de a caballo, ndme- 
ro bastante para hacer entrada por la frontcra y 
tierras de Aragon'. 

Por el mismo tiempo en Zaragoza se tenian cor- 
tes de Aragon para proveer con cuidado en lo de la 
guerra que les amenazaba. Entendian que tantos 
aperccbimientos como en Castilla se hacian, no se- 
rian en vano. Hiciéronse diligencins extraordinri- 
rias para juntar gente: inandárori y ecliároii ban- 
do que todos los naturales de diez uno, sacados por 
suertes, fuesen obligados i tomar Iiis armas y alis- 
tarse: resolucion que si no es en extremo peligro, 
no se suele usar ni  tomar. No obstante esta diligcn- 
cia , enviáron por sus Embaxadores a Soria 2 Ifiigo 
Bolea y Ramon de Palomares para que pregiinta- 
sen quál fuese el intento del Rey, y lo q u e  con aquel 
ruido y gente pretendia , y le advirtiesen se acor- 
dase de la amistad y liga que entre los dos reynos 
t e ~ i a n  jurada: si confiaba en sus fuerzas, que toma- 
das las armas, lo que era cierto, se hacia dudoso y 
se aventuraba: que comenzar la guerra era cosa fá- 
ci l ,  pero el remate no estaria en la mano del que 
le diese principio, y fuese el primero A tomar las 
armas. 

A esta ernbaxada respondió el Rey a veinte de 
Setiembre en una junta mansamente y con disimu- 
lacion, es a saber que él tenia costumbre de cami- 
nar acompañado de los Grandes y de su gente: que 
los Aragoneses hicieron lo que no era razon, en 
ayudar al de Navarra con consejo y con fuerzas: 
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sí no lo einendaban, 10 castigaria con las armas. 
Etivi6 junto con esto sus Reyes de armas, llamados 
Ziicban y Carabeo, para qtte en las cortes de Za- 
ragoza se quexasen destos desaguisados; los Arago- 
neses asímismo tornáron a enviar al Rey otra em- 
baxada. Entretanto que estas demandas y respues- 
tas andaban, los soldados de Castilla de  sobresalto 
se apoderáron de1 castillo de  Verdejo que está en 
tierra y en el distrito de Ca1atayud:con esto desis- 
tiéron de tratar de las paces, y Iuego vinieran 3 las 
manos, si un nuevo aviso que vino de que 10s Gran- 
des en lo interior y en eI riñon de  CastilIa se con- 
Juraban y ligaban entre sí, iio forzára al Rey de  
Castilla A dar la vuelta a Valladolid. En aquella 
villa tuvo las pasaras de Navidad, principio del 
año de mil y quatrocientos y quarenta y ocho. En 1448. 
el mismo tiempo un esquadron de gente Navarra 
tomb la villa de Campezo, y el Gobernador de AI- 
barracin se apoderó de Huelamo , pueblo de Cas- 
tilla a la raya de Aragon , y que está asentado en 
la antigtia Ccltiberia no 16x0s de la ciudad de Cuen- 
ca. Desta manera variaban las cosas de la guerra: 
así cs ordinario. 

El mayor cuidado era de apaciguar a los Gran- 4 concierto 
con el  Príncipe 

des, y reconciliar con el Rey al Príncipe su hijo, se prende en 
un mismo dia 1 ca por su natural liviano nunca sosegaba del todo, mucho$ Grrn- 

n i  era en una cosa constante. La ambicion de Don d". 

Alvaro y de Juan Pacheco era impedimento para 
que no se pudiese efectuar cosa alguna en esta par- 
te. Menudeaban las quexas; cada qual de los dos 
pretcndia derribar al otro, y por este medio subir 
él al mas alto grado. Entendió esto D. Alonso de 
Fonseca Obispo de Aviia, persona de ingenio sagaz: 
procuró concordallos y hacellos amigos; decíales 

C 2 
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que si 'se aliaban , tendrian mano en todo el gobier- 
no, la discordia sería causa de su perdicion. Tomá- 
se por expediente para atajar las conjuraciones de 
los Grandes prender muchos dellos en un dia seiía- 
lado. Para poner esto en execucion tuvieron habla 
el Rey y el Príncipe su hijo entre Medina del Cam- 
po y Tordesillas it once de Mayo, sábado víspera 
de pascua de Espíritu Santo. Como se concertó, así 
se hizo ; que D. Alonso Pimentel Conde de Bena- 
vefite , y D. Fernan Aivarez de Toledo Conde de  
Alba, D. Enrique hermano del Almirante, los dos 
hermanos Pedro y Suero de QuiÍíones fuéron pre- 
sos. Al de Eenavente, D. Enrique y a Suero Ilcvá.. 
ron il Portillo; al de Alba y Pedro de Quiñones h 
Roa para que allí los pardasen. 

S Ctros se re- Achacábanles que trataban de hacer volver a l  
t i i ~ n h N a \ ~ a r r a ,  Rey de Navarra 3 Castilla: como los hombres na- 
y se les confiscan 
auscstados. turalmente se inclinan a creer lo peor, decia el vul- 

go que A nadie perdona, era todo invencion para 
aplacar el ódio del pueblo concebido por aquellas 
prisiones. El Almirante y el Conde de Castro como 
no les fiobiesen podido persuadir qire viniesen a la 
Corte, avisados de lo que pasaba, se retiraron 2 Nao 
varra: lo que era consiguiente, tomaronles los esta- 
dos sin dificultad por no tener quien los defendiese, 
ni estar los pueblos apercebidos de vituallas; estos 
fuéron Medina de Ruyseco, Lobaton, Aguilar, Ee- 
navente, Mayorga con otro gran número de pue- 
blos y castillos. Diego Manrique de su voluntad en- 
tregó los castillos de Navarrete y de Treviño como 
en rehenes y para seguridad que guardaria lealtad 
a su Rey. Todas estas trazas a los malos ditiron gus- 
to, los buenos las aborrecian; y no se sanáron las 
voluntades, sino ántes se exasperáron mas, y co- 
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menzáron nuevas sospechas de mayor guerra. 

Continuábanse todavía las Cortes de Zaragoza, 6Sehaccntrc- 

en que por el mes de Abril entre Aragon y Casti- ~ ~ ~ ~ ' ~ ~ t ~ ~ . ~ . ~  

lla se coticertáron treguas por seis meses; que las 
paces o no pudidron, b no quisiéron concluillas, De 
los dos Señores que se huyeron de Castilla, el Con- 
de de Castro se quedb en Navarra, el Almirante 
lleg6 A Zaragoza A veinte y nueve be Mayo: en 
aqiiella ciudad trató con el Rey de Navarra de lo 
que debian hacer; acordóse que el Almirante pasa- 
se en Italia para informar de todo lo que pasaba 
como testigo de vista. Estaba el Rey D. Alonso a 
la sazon sobre Piombino (como queda dicho Antes) 
qtiando en iin mismo tiempo el Almirante y D. Gar- 
ci Álvarez de Toledo hijo del de Alba por diver- 
sos caminos Ilcgáron allí, El de Aragon los recibi6 
muy bien, y les di6 muy grata audiencia : demás 
de esto prometió de les acudir y ayudallos; dióles 
cartas que escribih a los Grandes, desta sustancia: 

Amigos y deudos, de vuestro desastre nos ha in- 
*pforinado nuestro primo el Almirante: quanta pe- 
s p i i a  nos haya dado, no hay para que decillo; el 
*,tiempo en breve declarar6 quanto cuidamor de 

VOS y de vuestra9 cosas, y que no escusarémos por 
*)el bien de Castilla ningun gasto ni peligro que se 
99 ofrezca. Dios os guarde. De los reales de Piombi- 

no 3 diez de Agostb." 
En este cornedio en Castilla se gastsron algu- 7 EI R ~ Y  Y e, 

Prfncipr acucr. no9 meses en apoderarse de  lo^ estados y 1tigart.s 
nicia~nrs en las 

de 10s Grandes. El Rey y el Prínc3pe su hijo, co- froiitcris. 
municados los negocios entre sí, acordáron se pu- 
siesen guarniciones en Ins fronteras del reyno en 
lugares convcnientes, en especial contra los Moros. 
Resuelto esto, Alonso Giron primo de Juan Pache- 

TOMO Xlf. c3 
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co fué nombrado para que estuviese en Hellin y en 
Hirmilla por fi-ontero con docientos de d caballo y 
quatrocientos infantes, con que acometió cierto nl\- 
mero de Moros que entráron por aquella parte, y 
los desbarató. Mostró en este caso mayor ánimo que 
prudencia, ca los enemigos se recogiéron en un 
collado que cerca caía: dende de repente con gran- 
de alarido cargáron sobre los Christianos que con 
grao seguridad y descuido recogian los despojos, y 
por estar esparcidos por todo el campo los destro- 
záron, sin poder huir, ni tomar las armas, ni ha- 
cerni proveer nada. Los mas fuéron muertos, algu- 
nos pocos con el Capitan se salvaron por los pies, 
perdidas las armas y los estandartes. 

a Para atajar Sobre las demás desgracias de Castilla este nue- 
los males cele- 
bra cortes en VO reves alteró el ánimo del Rey, tanto mas que 
Valladolid. por el mismo tiempo el Príncipe D. Enrique, ofen- 

dido de nuevo contra D. Alvaro de Luna, desde Ma- 
drid do estaba con su padre, se retirb A Segovia: 
causa de nuevo sentimiento para el Rey. Determi- 
nbse para remedio de tantos males, y buscar algi~n 
camino para atajallos, de juntar cortes en Vallado- 
lid. El Príncipe D. Enrique por 6rden de su padre 
se llegó a Tordesillas: Antes que el Rey tambien 
fuese verse con él, como estaba acordado, en una 
junta que tuvo, declaró ser su voluntad reconciliar- 
se con su hijo y perdonalle; a los caballeros con- 
forme & los méritos de cada qual premiallos 6 cas- 

. . tigallos, en particular dixo que quer ia hacer mer- 
ced y repartir los pueblos y estados de 109 par- 
ciales entre los leales. Los procuradoreq de las 
ciudades, cada qual A porfia loaba el acuerdo del 
Rey : quien mas podia, mas le adulaba: que es una 
mala manera de servicio y de agrado tanto mas 
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perjudicial quanto mas ii los Príncipes gustoso. 

Solo Diego Valera procurador de la ciudad de 
Cuenca a instancia de su compañero y por manda- 
do del Rey tomó la mano ; y aunque con cierto ro- 
deo, claramente amonestó al Rey no permitiese 
que los Grandes, personas de tanta nobleza y de 
tan grandes meritos suyos y de sus antepasados, 
fuesen condenados sin oirlos primero: dixo que 
de otra manera sería injusto el juicio, dado que 
sentenciasen lo que era razon. Hernando de Riba- 
deneyra , hombre suelto de lengua y arrojado ame- 
nazó ii Valera : díxo que le costaria caro lo que ha- 
bló. El Rey mostró mal rostro contra aquel atrevi- 
miento: salióse luego de la junta, con que di6 a 
entender quánto le desagradáron las palabras de 
Ribadeney ra. Ocho dias despues Valera escribió al 
Rey una carta en esta sustancia : "Dad paz, Señor, 
99 en nuestros dias. Quantos males hayan traido a la 
9, república Ias discordias domésticas, no hay para 
-que declara110 : nuestras desventuras dán bastan- 
** te testimonio de todo, las mas graves que los hom- 
99 bres se aciierdan : todo esta destruido, asolado, 
,*desierto, y la miserable España la tercera vez se 
y* vá d tierra , si con tiempo no es socorrida. Quie- 
,aro con los Profetas antiguos llorar el daño y des- 
,? truicion de la patria ; pero quexarse y sospirar 
*solamente, y no poner otro remedio ii los males 
ofuera de las lágrimas téngolo por cosa vana. Es- 
,* to es lo que me ha forzado i3 escribir. En vuestra 
99 prudencia , Señor, despues de Dios están puestas 
77 todas nuestras esperanzas : si no os mueve nues- 
ntra miseria, a lo menos la desventura de vuestro 
mreyno os punce : si en alguna cosa se erráre , el 
9,daño será, comun de todos, la afrenta solo vues- 

c 4  . 

9 Ditgb Va- 
)era procurador 
de Cuenca hace 
presente a l  Rey 
que no es justo 
condenar A ptr- 
sonas tan priri- 
cipalet. 
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n tra ; que la fama y la fortuni de los hombret cor- 
nren a las parejas, Este es el peligro de los que 
99 reynan : las prosperidades pertenecen 2 todos, las 
 cosas adversas y reveses solo el Prfncipe se im- 
nputan. Con premio y con castigo, severidad y cle- 

mencia se gobiernan los rey nos : así lo enseña la 
?$experiencia y grandes varones lo dexáron escrito. 
»Cierto término debe haber en esto y guardar cier- 
mta medida, bien así como en lo demás. No es mi  
9 )  intento de disputar en este lugar de cosa tan gran- 
9, de : traer exemplos así antiguos como modernos 
97 por la una y por la otra parte, qué presta ? A mu- 
wchos levant6 la clemencia, la severidad d pocos, 
wpor ventura ii ninguno: poned los ojos en Ale- 
n xandro , Cesar, Salomon , Roboam , en los Nero- 
n nes. Las partes que la aspereza y el rigor por ven- 
?? tura necesario, pero usado fuera de tiempo, tie- 
n nen enconadas, con la blandura se han de sanar, 
n y  con echar por diverso camino que el que hasta 
naquí .se ha tomado. En conclusion quatro cosas 
*>conviene hacer ; este es mi parecer, oxal6 tan 
?)acertado como es el deseo que de acertar tengo. 
nconviene apaciguar al Príncipe, llamar a los des- 
n terrados, soltar A los que estda presos, y esta- 
n blecer un perpétiio olvido de las enemigas pasa- 
?,das. La facilidad en el perdonar dirá alguno sería 
,?causa de desprecio : verdad es, si el Príncipe pu- 
ndiese ser despreciado que tiene valor y Animo; 
ncosa pelig~osa es quererse autorizar con la san- 
ngre de sus vasallos. La falta de castigo dir4 otro 
nhará hombres atrevidos, y las leyes mandan sea 
n castigado e? desacato y la deslealtad : es así, pero 
nla propia loa de los Reyes es la clemencia, y to- 
nda grande hazaña es forzoso tenga algo que se 
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pueda tachar ; que si en algo se que5rantaren las 

3, leyes, el bien y la salud pública lo recompensa- 
3,rán y soldarán todo. Qiiiero últimamente hacer 
nmis plegarias. Ruego a Dios que de mis palabras, 
,,salidas de corazon muy llano , estC 14x0s toda sos- 
n pecha de arrogancia, y que vuestro entendimien- 
~ t o  para determinar cosas tan grandes sea alum- 
99 brado con luz celestial que os enseñe lo que con- 
,, vendrá hacer." Esta carta di6 pesadumbre a Don 
Alvaro de Luna ; al Rey y a todos los buenos fué 
muy agradable. El Conde de Plasencia , leida es- 
ta carta, gustó tanto del ingenio de Vaiera y de 
su libertad, que le recibi6 en su servicio, y le en- 
tregó su hijo mayor ' para que le criase y amaes- 
trase. 

CAPITULO VII. 

De las bodas del Rey de Portugal. 

La prision de tan grandes Señores y la huida de 
otros qiie ftiéron forzados A salirse de toda Casti- 
lla alteró mucho la gente y acarre6 graves daños. 
Tratabase dentro y fuera del reyno de poner a los 
presos en libertad, y hacer que los huidos volvie- 
sen a su tierra. Ei temor los entretenia y enfrena- 
ba, maestro no duradero ni bueno de lo que con- 
viene, ca mudadas las cosas algun tanto, se atre- 
viGron los que esto pensaban, 3 procurallo y po- 
nello por obra. El Conde de Benavente huyó de la 

r El pucbln 
siente mucho la 
prision d e  los  
Grandes y desw 
su libertad. El 
Conde de Bma- 
ventese huyede 
la prisioo. 

r T le enrr t~d  su hi jo  m.ayor. - La Crdnica solo dice que 
le entregó a D. Pedro de Estúfiiga su nieto. - Año 1448 ca- 
pítulo 4.O 
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prision : dióle lugar para ello Alonso de Leon ' par 
grandes dádivas de presente, y mayores promesas 
que le hizo para adelante ; del qual Diego de Ribe- 
ra Alcayde del castillo hacia grande confianza. És- 
te di6 entrada d treinta soldados en el castillo, que 
acompañáron al Conde en caballos que para esto 
tenian apercebidos en un pinar allí cerca, y le Ile- 
váron a Benavente. Con su venida los moradores 
de aquella villa echáron la guarnicion de soldados 
que tenian puestos por el Rey : luego dcspues acu- 
diéron d Alba de Liste que estaba cercada por los 
del Rey, y los forzáron 3 alzar el cerco ; junto con 
esto se apoderáron de otros pueblos de ménos 
cuenta. 

2 1 1  R ~ Y  de Esta nueva fud de mucha alegría para los bue- 
Portugal celebra 
sus bodas con nos, y comunmente para el pueblo. El Rey altera- 
Dofla lsdb-l hija 
d e  Don PFdroou do con ella, dex6 P D. Alvaro en Ocaña con 6r- 
tiu, Gobernador 
del reyno. den de apercebir lo necesario para la guerra de 

Aragon , y él a grandesjornadas se fué a Benaven- 
te ; desde donde por hallar aquel pueblo apercebi- 
do pasó a Portugal, que halló alegre por las bodas 
de su Rey que poco ántes celebró con Doña Isabel, 
hija de D. Pedro su tio y Gobernador del reyno, 
con quien siete años ántes estaba desposado. Fué 
esta Señora de costumbres muy santas, y de apos- 
tura muy grande. Deste casamiento naciéron Don 
Juan que murió niño, y Doiía Juana su hermana 
que murib sin casar ,y  otro D. Juan que vivió lar- 
gos años, y heredó el reyno de su padre. Era el  
Rey todavía de tierna edad, y no bastante para los 
cuidados del reyno. D. Pedro su suegro estaba muy 
apoderado del gobierno de muclio tiempo atrás, 

. - 

I Alonso de Leon. - La Cidnica le llama Anton de Leon 
en el mismo capítulo. 
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coqa que los deinás Grandes la tenian por pesada, 
y la comenzaban A llevar mal. 

La muchedumbre del pueblo como quier que , ., ,,,,,, 
sea amiga de novedades, huelga con la mudanza "C P:r,t;;; 
de los Señores por pensar siempre que 10 venidero alRe9quetome 

el gobierno, y 
sera mejor que lo presente? pasado. El que mas se haga mor ira^. 

Pedro. 
señalaba en tratar de derribar a D. Pedro, era Don 

, Alonso Conde de Barcelos, sin tener ningun respe- 
to A que era su hermano, ni  tener memoria de la 
merced que poco ántes le hiciera, que por muerte 
de D. Gonzalo Señor de Berganza , que falleció sin 
hijos poco ántes , le nombrb y di6 títiilo de Duque 
de Berganza : así suelen los hombres muchas veces 
pagar grandes beneficios con alguna grave injuria; 
la ambicion y la envidia quebrantan las leyes de 
la naturaleza. Tenia poca esperanza de salir con 
su intento, si no era con maldad y engaño : per- 
suadic) al Rey, que era inozo y de poca experien- 
cia, tomase él mismo el gobierno, y que el agra- 
vio y injuria que su suegro hizo a su madre en echa- 
lla primero del reyno, despues acaballa con yer- 
bas (como dl decia que lo hizo) la vengase con 
dalle la muerte: que hasta entónces siempre go- 
bern6 soberbia y avaramente, y robb la repúblí- 
ca ; que segun el corazon humano es insaciable, se 
podia temer que sin contentarse de lo que es líci- 
to,  pretenderia pasar adelante, y de día y de no- 
che pensaría como hacerse Rey, para lo qual solo 
el nombre le faltaba. qsefortifica 6. 

Alterado el Rey con estos chismes y murmu- 
raciones trató de vengarse de D. Pedro: 41 avi- z;,":~ 
sado de lo que pasaba, porque en aquella mudan- ;;;,:yR,;. 
za tan siibita de las cosas no le hiciesen algun des- muerecon m"- 

chor; de lus su- 
aguisado h éi 21 4 las SUYOS, .y tambien para espe- ros, SU elbgia 
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rar en  que paraban, y que termino tomaban aque- 
llas alteraciones, se fortificó dentro de Coimbra. Su- 
fren mal los grandes ániinos qualquiera injuria , y 
mas quando no tienen culpa: así con inrento de 
apoderarse de Lisboa se concertó con los citidada- 
nos de aquella ciudad que se la entregasen ; pero 
como quier que cosa tan grande no pudiese estar 
secreta, en el camino en qiie iba para allá con 
nfimero de soldados, le paríiron una celada, con 
que le fué forzoso venir d las manos. Dióse esta 
batalla año de nuestra salvacion de mil y qtiatro- 

1449. cientos y quarenta y nueve : sobre el mes no con- 
cuerdan los autores, y hay diversas opiniones ; la 
suma es que en ella muri6 el mismo D. Pedro con 
muchos de los suyos. Sus dmulos y gente curiosa 
de cosas semejantes decian fuC castigo del cielo, 
ca le hirieron el corazon con una saeta enerbola- 
da; de la herida murió: persona digna de mejor 
suerte y de mas larga vida, si bien vivió cincuen- 
ta y siete años. FuC de grande iíiiimo , de aventa- 
jada prudencia por la grande experiencia qtie tu- 
vo de las cosas. Díxose que el Rey sintió mucho la 
muerte de su tio y suegro: la fama mas ordinaria 
y el suceso de las cosas convence ser esto engaño, 
pues por mucho tiempo le fué negada la sepultu- 
ra ;  verdad es que adelante le enterrdron en Alju- 
barrota entierro de los Reyes, y le hiciéron sus 
honras y exequias. Su hijo D. Diego fué preso en 
la batalla, y adelante se fué i3 Flandes : desde allí 
su tia la Duquesa Doña lsabel le envib a Roma 
para que ftiese Cardenal ; Doña Beatriz su herma- 
na pasó otrosí a Flandes, y casó con Adolpho Du- 
que de Cleves. 

Despues desto en Portiigal gozáron de una lar- 
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ga paz: el Rey entrado en edad gcbern6 el rey- 5 Er Re? de 

P«rtugaI se cn- 
no sábiamente, si bien fué mas afortunado en la iregaisuscria- 

dns y ccrtrsa- 
guerra que hizo contra los Moros mas mozo, que .., , , , hace 

en la que tuvo contra Castilla en lo postrero de su odima'pueblO' 

edad. Mostróse muy señalado en la piedad: en el 
rescate de los cautivos que tenian los Moros pre- 
sos en Africa, gastó y derramó grande parte de sus 
rentas y tesoros, si se puede decir que la derramó, 
y no mas nina que la empleó santísimamente en 
provecho de muchos. Tachanle solamente que se 
entregó a sí y d sus cosas al gobierno de sus cris- 
dos y cortesanos : creo que fué mas por llevarlo 
así aqilellos tiempos, y por alguna fuerza secreta 
de las estrellas que por falta particular suya: daño 
que fuC causa de grandes desgustos y desastres así 
bien en las otras provincias como en la de Portugal. 

C A P I T U L O  

Dcl alboroto de Toledo. 

Q u e d d s e  D. Alvaro cie Luna en Ocaña, segun se T O I ~ ~ O - ~ I -  
brota ccn mo- 

ha tocado, para apercebir lo necesario para la guer- tivo dc rm- 

Ta de Aragon. Trataba con gran cuidado de jun-  no^^^^ 
tar dineros, de que tenian la mayor falta. Ordenó hiU"tOs de 

que Toledo ciudad grande y rica acudiese con un 
cuento de maravedís por via de empréstito repar- 
tido entre los vecinos: cantía y imposicion mode- 
rada asaz, sino que cosas pequeñas muchas veces 
son ocasion de otras muy grandes. Dió cuidado y 
cargo de recoger este dinero A Alonso Cota hom- 
bre rico, vccino de aquella ciudad. OpusiCronse los 
ciudadanos: decian no permitirian que con aquel 
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principio las franquezas y privilegios de aqu=lfil 
ciudad fuesen quebrantados. Avisdron 3 D. Alvaro: 
rnandd que sin embargo se pasase adeIante en la co- 
branza. Alborotóse el pueblo, y con una campana 
de la Iglesia Msyor tocáron al arma. 

2 DOS canir 
~ : I : I ) S  aci~.qn CI 

Loi primeros atizndores fuéron dos canónigos 
Cuepo del albo. .lIamados e1 uno Juan Aionso, y el otro Pedro Gal- 
r ldo:  el popu- 
I A - I I O  incendia vez '; el Capitan del populazo alborotado fue u n  
11 ca.2 de An- 
tonio cota ,  odrero , cuyo nombre no se sabe : el caso es ~ili!y 
ceden iiiuchis 
dc,gracias. averiguado. Cargáron sobre las casas de Alonso Co- 

ta, y pegáronles fileao, con q u e  por pasar muy ade- 
lante se quemó el barrio de la Madalena, morada 
en gran parte de los mercaderes ricos de la ciudad: 
saqiielironles las casas, y no: contentos con esto, 
echáron en prision A los que allí halldron, gente mi- 
serable, sin tener respeto n i  perdonar a mugeres, 
viejos y niíios. Sucedió este feo y cruel caso a vein- 
te y seis de Enero. Unos ciudadanos maltrataban aI 
otros no de otra manera qiie si fueran enemigos, 
que fué un  cruel espectáculo y dario de aquella no- 
ble ciudad; en especial se enderezó el alboroto con- 
tra 10s que por ser de raza de Judíos cl ptitblo Ios 
llama Christianos nuevos. El 6dio de su5 anteprisa- 
dos pagdron sin otra causa los descendientes. El Al- 
calde Pero Sarmiento, y su Teniente el Bachiller 
Marcos Garcia, a qiiien por desprecio llama el vul- 
go hasta hoy Marqiiilloi de RTazararnbroz, que dc- 
bieran sosegar la gente alborotada, Antes los ati- 

r Dos canónigos Itainados el uno 3 u d n  Alonsa, y el otro Pe- 
dro Galvez.,La Crónica no dice que estos dos fuesen los ati- 
zadores del alboroto, sitio que fué un odrero , por el qual se 
dixo : ropI;lrá el odrero , y alborozarse há Tolcdo. Mas los tales 
fuéron presos y puestos en el czstillo de San Torcaz .? fines 
de 1449, por tra:ns que tuvieron contra el Príncipe D. Enri- 
que como expresa la misma cap. p del a60 1449. 
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z a t a n  y soplaban la llsrna. Tras la revaelta se si- 
guió el miedo de ser castigados: por entender les 
harian guerra cerráron las puertas de la ciudad, 
que fi14 lo que solo restaba para desperíarse del to- 
do y remediar u n  delito con otro rnayor ; así en 
breve la alegría que tenian por lo hecho, se les tro-. 
có en pesadumbre y. les acarre6 rniichos daiios. 

D. Álvaro no tenia bastantes fuerzas ni auto-. , ,, .,, .,, 
ridad para sosegar aqiieilas alteraciones tan gran- f; :;y;;?,e;; 
des, y castigar a los culpados, especial que el di- c i e ~ r l ~ ~ l a s p u e r -  

tas , y aun le 
cho Pero Sarmiento le era contrario. Di6 aviso al disparanconu- 

na p i r a  dc 3r- 
Rey de lo que pasaba, el qual 3 instancia suya y tilieria; y Pero 

Sarmitnto c* 
habiéndose en este medio tiempo apoderado de Be- ,,,, at,,r,ia- 

des conYra Los navente, acudió A apagar aquel f~iego por temor que ,ie,,,l ,,, 
tenia de aqiiellos priccipios no resultasen mayores 
daños. Por negalle la entrada se alojó en el hospi- 
tal de San LQzaro. Tiráronle algunas balas desde 
aquella parte de la ciudad que llaman la granja, con 
u n  tiro de artillería que allí pusiéron. Quando dis- 
paraban deciant Tomad esa naranja que os envian 
desde la granja: desacato notable. Con la venida 
del Rey tomh Pero Sarmiento ocasion de hacer nue- 
vas crueldades y desafueros: prendió muchos ciii- 
dadanos con color que trataban de entregar al Rey 
la ciudad. PGsolos a qüestion de tormento, en que 
algunos por la fuerza del dolor confesáron Inas de 
lo que les preguntaban. Robáronles sus bienes, y a 
muchos de ellos qiiitáron las vidas : cruel carnice- 
ría, hacer delito y castigar como a tal la lealtad y 
el deseo de quietud y reposo, cosa que entre amo- 
tinados de ordinario se suele tener y contar por 
alevosfa y gravísirna maIdad. 

El Rey se fu6 a Torrijos. Allí fueron algunos 4 La riiidad 
envia A decir al caballeros enviados por la ciudad (cuyos nombres R ~ Y  gu* si no a- 
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p*ria de sia D. aquí se callan} para que Ie dixesen en nombre de 
nl\.aro a l z z r d n  
~ 0 r K e ~ a l P r i n -  Toledo y de las demas ciudades que si no aparta- 
circ. Y forman 
, ,  - ba de sí a D. Alvaro de Luna, y mandaba que a las 
t r s r i o i  lasleyes 
y cortu m bres ciudades se guardasen sus franquezas, darian la obe- 
que cnaban en 
USO. diencia y alzarian por Señor al Príncipe D. Enri- 

que ,cu hijo. Fué grande este desacato, y el senti- 
miento que causó en el Rey no menor: así sin dar 
alguna respiiesta despidió aquellos caballeros. Man- 
d6 poner sitio sobre la ciudad: los naturales llamb- 
ron en su ayuda al Príncipe, cm cuya llegada se 
al26 el cerco ; pero sin embargo de habellos libra- 
do del peligro, y habelle acogido en la ciudad, no 
le entregáron las llaves de las puertas ni del alcá- 
zar. La muchedumbre del pueblo alborotado nunca 
se sabe templar; temen, espantan, y proceden 
en sus cosas desapoderadamente. Hiciéron a los seis 
de Junio un estatuto en que vedaban a los Christia- 
nos nuevos tener oficios y cargos piíblicos, en par- 
ticular mandaban que no pudiesen ser escribanos ni 
abogados ni procuradores, conforme a una ley 6 
privilegio del Rey D. Alonso el Sábio, en que de- 
cian y pretendian otorgó a la ciudad de  Toledo q u e  
ninguno de casta de Judíos en aquella ciudad o en 
su tierra pudiese tener ni oficio público ni  benefi- 
cio eclesiástico. En todo se procedia sin tiento y 
arrebatadamente, no daban lugar las armas y fuer- - 
za para mirar qué era lo que por las leyes y cos- 
tumbres estaba establecido y guardado : sola una 
grave tyranía se exercitaba, y atroces agravios. 

S El Wan que 
se hhlbi retira- 

Un cierto Dean de Toledo ' natural de aquella 
<'". un 2 Un cierto Dean de Toledo., Este era D. Franciqco de 
t rdtacto contra 
61, y el para le Toledo, hombre insigne en letras y virtud., Véase 5 D. Ni- 
ronden3 colas Aiitonio en su Biblioteca espaf7ofo antigrra en su artfcu- 
pkie una bula. l o ,  3 Hernando del Pulgar en sus Claros varoncf de Espa- 

ria rftulo 2 3 ,  y A Alfonso Chacon. Quando suced'd el albo- 
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citidad, cuyo nombre y linage no es necesario de- 
clarar aquí, confiado cn sus riquezas y en sus le- 
tras, en especial en la cabida que tenia en Roma, 
ca fué Datario y adelante Obispo de Coria (como 
algunos dicen habello oido A sus antepasados, y es 
así) se retiró 8 la villa de Santolalla: allí puso por 
escrito con mayor corage que aplauso, un trata- 
do en qtle pretendia que aquel estatuto era temera- 
rio y errbneo. Ofrecióse demás desto de disputar 
públicamente, y defender siete conclusiones que en 
aqi~el propósito envió i¡ la ciudad. No contento con 
esto sobre el mismo caso enderezb una disputa mas 
larga A D. Lope de Barrientos Obispo de Cuenca, 
en que señala por sus nombres muchas familias no- 
bilísimas con parientes del mismo y otros de seme- 
jante ralCa emparentadas; si de verdad, si fiagida- 
mente por hacer mejor su plcyto, no me parece 
conviene escudriÍiallo curiosamenie. Basta que no 
paró en esto su desgusto y alteracion, ántes fué cau- 
sa (como yo pienso) que el Pontífice Nicolao expi- 
aieic una biila en qiic reprueba todas las cláusulas 
y capítulos de aquel estatuto el tercero año de su 
Pontificado, es a saber el misnio en que sucedi6 el 
alboroto de Toledo de que vamos tratando, cuya 
copia no me parecib sería conveniente poner en es- 
te lugar; solo diré que comienza por estas palabras 
traducidas de Latin en Castellano: "El enemigo 
ndct género humano luego que vi6 caer en buena 

- - - 

roto de Toledo, que fué el 26 de Enero de 1449, y se expidní 
la primera bula contra el estatuto, este D. Francisco no tenia 
mas que 26 afios , como se deduce de la inscripcion que se 
puso eii su sepulcro que a11n hoy se conserva ; y siendo tan 
jóven es iiicreible que tuviera tanto inFuxo en el ánimo de Ni- 
colis V par3 conseguir que se expidiera la bula que dice el 
Padre Mariana. 

TOJUO KII. D 
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9,  tierra la palabra de Dios, procuró sembrar ziza- 
19 ña para que ahogada la semilla no llevase fruto 
~~algirno.'' La data desta bula fuC en Fabriano año 
de la Encarnacion de mil y quatrocientos y quaren- 
t a  y r,ueve 5 veinte y quatro de Setiembre. 

6 nosa:a<d-<- Otra bula que expidió el mis!iio Pcntífice Ni- 
rgJCS P I  I T i  T 0  cola0 dos años adelante & veinte y nueve de No- 
Punt:~;.r [,-!bli- 
< J  ( i t rz -ubre  io víembre , tampoco será necesario engerilla aqui 
1 i I l ~ : l . ~ .  

p9r ser sobre el inismo negocio y confornie a la 
pasada.Tzmpoco quiero poner los decretos que con- 
secutivamente hiciéron en esta razon los Arzobis- 
pos de Toledo D. Alonso Carril10 en un synodo de 
Alcalá, y el Cardenal D. Pero Gonzalez de Men- 
doza en la ciudad de Victoria algiinos arios despue~  
deste tiempo de la inisma sustancia. Casi todo esto 
q:ie aquí se ha dicho de la revuelta y estatuto de 
Toledo, dexáron los coronistas de  contar, creo con 
intento de no hxcrse odiosos; pareció empero se 
debia referir aquí por ser cosa tan notable, toma- 
do de ciertos memoriales y papeles de una perso- 
iia niüy grave. Qudl de las partes tuviese rn;!on y 
justicia, y quál no, no hay para que dispiita;io: 

al lector el jtiicio libre para seguir lo que 
mas le agradáre, que podrá por lo que aqui que- 
da  dicho, y por otros tratados que sobre este ne- 
gocio por la una y por la otra parte se han e~cr i -  
to ,  sentenciar este pleyto A tal que sea con 5ni:no 
sosegado y sin aficion deinasiada 2 ninguna de las 
par tes. 
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CAPITULO 
De otras n1leco.s rez*rreltas de los G.rarzdes 

(le Cast illn. 

N o  cesaba el de Navarra de solicitar 2 los Gran- 
des de Castilla para que se alborotasen. Las ciuda- 
des de Murcia y de Cuenca no se mostraban bien 
afectas para con su Rey, de que alguna esperanza 
tenian el de Navarra y los otros sus parciales de re- 
cobrar sus antiguos estados. Hacian los de Aragon 
civersas correrías en tierras de Castilla : y en la 
comarca de Requena robáron gran copia d e  gana- 
dos. Demás desto los moradores de aquella villa 
como saliesen a buscar los enemigos con mayor 
linirno que prudencia, fuéron vencidos en una pe- 
lea qce trabáron ' ; sin embargo la esperanza que 
tenian los contrarios de apoderarse de Murcia, les 
sa!ió vana. AcometiCron~los Aragoneses ii entrar 
en Cccnca debaxo de la conducta de D. Alonso de 
Arncon hijo del Rey de Xavarra. Llamólos Diego 
Ce 5lendoza AIcaydc de la fortaleza que en aquel 
t i tmpo se veía en lo mas alto de la ciudad : al pre- 
sente hay solamente piedras y paredones, muestra 
y rastros de edificio muy grande y muy fuerte. Ese 
tor intentos saliéron tambien en vacío en esta par- 
te a causa que el Obispo Barrientos defendió con 
grande esfuerzo la ciudad. 

Pasado este peligro, en Aragon se moviCron 
nuevos tratos con ocasion de la vuelta del Almi- 
rante de Castilla , de quien se dixo que pasó en Ita- 

r LM A r p p  
necrs hacen va- 
r i a  cnrrcrias en 
tierras de Casti- 
lla. 

2 Convidan al 
Prfr!cipe D. Em- 
rique que se 
l igue con los 
Grandes. 

I Frtéran vencidos en una pelea qw trabáron.-Esta pelea 
ruk el io de Enero de 1449. , 

D z 
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Iia. Convocáron los procuradores de las ciuitades 
y los dernds brazos para que se juntasen en Zara- 
gcza: ley2ronse los órdenes 2 instrucciones y man- 
datos que el Rey de Aragon enviaba, y conforme 
a ellos pretendian que se juntasen las fuerzas del 
reyno, y se abriese la guerra con Castilla. Esqrii- 
vaban los procuradores el rompimiento: dccian no 
estaba bien al reyno trocar fiicra de sazon la paz 
que tenisn con Castilla, con la guerra, especial 
ausente el Rey, y los tesoros del reyno acabados; 
por esto intentáron otros medios y ayudas: trathse 
de casar al Príilcipe de Viana con hija del Conde 
de Haro; procuráron otrosí que los Gral~des de 
Castilla tuviesen entre si habla, y sobre todo y lo 
mas principal convidaron al Príticipe de Castills 
D. Enrique para ligarse con los qüe fuera del rey- 
no y dentro andaban descontentos. Atreviéronse 3 
intentar esta prática por no haberse aiin cl Prín- 
cipe reconciliado ccn sil padre, Antes en su deser- 
vicia estaba apoderado de Toledo. 

3 L e s  arinci- 
*les .11L~1r<ica- La rnucliedurnbre del pueblo le entreg6 la  cíu- 
d ~ ~ r c s d e T o ~ e d o  dad : los movedores del alboroto pasado quetian 
SJL' cil5!jpdGS. 

darse al Rey ; por esto y por sus deméritos gran- 
des fiiCron presos dentro de la Iglesia Mayor don- 
de se retrax6ron. A los principales alborotadores, 
que eran los dos canhigos de Toledo, enviáron 
presos 3 Santorcaz para que en aquella estrec!~a 
cárcel (que lo es mucho la que en aquel castillo 
hay) pagasen su pecado: no les quitáron las vidas 
como merecian , por respeto que eran eclesiisticos. 
llIarcos García , y Hernando de A v i ~ a  uno de los 
principales deliaqiientes , fueron arrastrados por 
h s  calles, y de miichas maneras maltratados has- 
ta dalles la muerte: .agradable espectáculo para 
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los ciudadanos, cuyas casas y bienes ellos robá- 
ron,  castigo muy debido a sus maldades. 

La soltura de los Moros a la sazon era gran- 
de : con ordinarias cabalgadas que hacian , traba- 
jaban, quemaban y robaban los campos del Anda- 
lucía a su reyno comarcanos ; hiciéron grandes pre- 
sas, llegaron hasta los misnios arrabales de Jaen 
y de Sevilla, que fué grande befa, afrenta de los 
nuestros y mengua del reyno. Su orgullo era tal 
que el Rey Moro prometió al de Navarra, el qual 
hacia gente en Aragon , que si por otra parte aco- 
metia d las tierras de Castilla , no dudaria de asen- 
tar sus reales y ponerse sobre C6rdova , sin cesar 
de combatilla hasta della apoderarse. Di6 el Na- 
varro las gracias é l  los Embaxadores por aquella 
voluntad, pero dilatóse por etitónces la execucion, 
sea por no ser buena sazon , sea por no hacer mas 
odiosa aquella su parcialidad , si pasaba tan ade- 
lan te. 

En Coruña cerca de Soria se juntáron mil- 

chos Grandes de CastilIa a veinte y seis de Julio: 
hnlláronse presentes los Marqueses de Villena y de 
Santillana, el Conde de Haro, el Almirante de Cas- 
tilla y D.Rodrigo Manrique que se intitulaba Maes- 
tre de Santiago ; no falta otrosí quien diga que se 
ha116 en esta junta el Príncipe de Castilla D. Enri- 
que. QiicxAronse del mal gobierno de D. Alvaro: 
que por su causa la nobleza de Castilla andaba 
unos desterrados, otros en prisiones despojados de 
siis estados : que en ningun tiempo tuvo con el Rey 
tanta cabida y privanza como al presente tenia: si 
m, se ligaban entre sí ,  ninguna esperanza les que- 
daba ni A los afligidos, ni A los demás, para que 
no viniesen a perecer todos por el atrevimiento de 

TOMO XII. D 3  

4 Los Moros S% 
aprovechan d e  
las revueltas y 
entran por lar 
t ¡erras de Anda- 
lucia. 

S Lcs Graudw 
..e~uiitari ?ii  Co- 
r u 9 ~  terca dc 
Seria,  y acucr- 
dnn que a;.idari 
todos i 1cis rri- 
les del Príncipe. 
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D. Alvaro, que de cada dia se aumentaba. Acor- 
daron que hasta mediado el mes de Agosto cada 
qual por su parte con las mas gentes que pudiese 
juntar, acudiese a los reales del Príncipe D. En- 
rique ; pero aunque al tiempo señalado estuviC- 
roii puestos cerca de Peñafiel villa de Castilla la 
vieja, los Grandes se iban poco a poco sin hacer 
mucha diligencia para acudir a lo que tenian con- 
certado. 

6 rin embargo 
de esta resolu- Detenia a cada uno su particular temor, acor- 
rian no SQ dan dabanse de tantas veces que semejantes deseños les 
pries  en exe- 
c~~taria. salidron vanos: demás que no se fiaban bastante- 

mente del Príncipe D. Enrique, por ser poco cons- 
tante en un parecer; y aun el Rey de Navarra que 
acaudillaba d los demás descontentos, sabian estar 
por el mismo tiempo embarazado en siis cosas pro- 
pias y en las de Francia. Poseía este Príncipe en la 
Guiena un castillo llamado Maulison , que le entre- 
g6 el Rey de Ingalaterra, y tenia puesto en su lu- 
gar para guardalle su mismo Condestable. Este 
castillo acoinetió A tomar el Conde de Fox con un 
grueso exdrcito, en que se contaban doce mil hom- 
bres de a pie y tres mil de a cabalIo. Fortificó sus 
estancias en lugares A prop6sito con sus fosos y 
trincheas : comenzó luego despues desto a batir las 
murallas. 

7 KI Prlneipe El de Navarra con Ias gentes que arrebatada- 
D. Enrique se re- 
concilia coa s" mente pudo juntar, acudió al peligro. Piiso sus rea- 
padre. les en un llano poco distante de los del contrario. 

. Hobo habla entre el yerno y el suegro, pero por 
mucho que supo. decir el de Navarra, no persua- 
di6 al de Fox qtie levantase el cerco: esciisabase 
que tenia dada palabra y prometido al Rey de  
Francia de serville en aquella empresa : que no po- 
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dia alzar el cerco ántes de salir con su intento y to- 
mar el castillo. Por esta manera como quier que el 
de Navarra se volviese a España , los cercados fuC- 
ron forzados A rendirse A partido que dexase ir a 
los soldados de guarnicion libres a sus casas. La 
tardanza del Rey de Navarra y poco brio de los 
Grandes dió en Castilla lugar tratar de reconci- 
liar al Príncipe D. Enrique con su padre. Con la 
esperanza que se concluiría la paz, derramaron las 
gentes que por una y otra parte tenian levantadas: 
tras esto concertáron las diferencias entre los dos 
Príncipes padre y hijo. 

Hecho esto, el Rey se quedó en Castilla la 
vieja , el Príncipe D. Enrique volvió a Toledo, do 
fué recebido con grande aplauso del pueblo con 
danzas y regocijos a la manera de España : allí fi- 
nalmente Pero Sarmiento porque trataba de dar 
aquella ciudad al Rey, y por no poner fin y tér- 
mino a los robos y agravios que hacia, fué priva- 
do de la alcaydía del alcázar, y del gobierno de la 
ciudad por principio del año mil y quatrocientos 
y cincuenta. Quexábase él mucho de sii desgracia, 
imploraba la fb y palabra que el Príncipe le diera: 
no le valió para que no se executase la sentencia 
y saliese de la ciudad. Llevaba consigo en doscien- 
tas acemilas cargados los despojos que robára, ta- 
pices, alhombras, paños ricos, baxilla de oro y de 
plata ; hurto vergonzosísinio , deinasías y cohechos 
exorbitantes : bramaba el pueblo y decia era justo 
le quitasen por fuerza lo que a tuerto robb. No pa- 
sáron de las palabras y quexas d las manos : nadie 
se atrevib A dalle pesadumbre por llevar seguri- 
dad del Príncipe; verdad es que parte de la presa 
le robáron en el camino : lo mas delio en Gumiel, 

D4 

8 Vuelve 5 T e  
ledo; es rccibi- 
do con muchu 
regocijo, v pri- 
va A Pero S3r- 
miento dela al- 
c a v d l ~  v del ggr 
bicrno de 3qu- 
Ilaciudad. 
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do su muger y hijos estaban, poco despues por 
mandado del Rey fuC confiscado. 

, Ei  qonl se re- El  mismo Sarmiento se retirh a Navarra, y 
r i r ~  j Na\array adelante alcanzado que hobo perdon de sus desór- 
y alcPnza ver- 
don c c s ~ s  de:- denes, en la Bastida pueblo de la Rioja cerca de 
brdeues. 

la villa de Haro, el qual solo de muchos que tenia, 
le dexáron , pas6 la vida sujeto a graves enferme- 
dades y miedos, torpe por las fealdades que co- 
metió, despojado de sus bienes y tierras por man- 
dado del Padre Santo, con quien este negocio se 
comiinicb. Los compañeros que tuvo en los robos, 
fuéron mas gravemente castigados: en diversas ciu- 
dades los prendieron y con extraordinarios tormen- 
tos justiciáron: castigo cruel; pero con la muerte de 
pocos pretendiéron apaciguar el pueblo alterado, 
aplacar la ira de Dios, y reprimir tan graves mal- 
dades y excesos ; juntamente se di6 aviso ii los de- 
n;& puestos en gobierno, qiie en semejantes car- 
goi no usen de violencia, ni empleen su poder en 
cometer desafueros y desaguisados. 

CAPITULO 

De las cosas de Aragon. 

1 EI Prinripe A p e n a s  se habia sosegado la ciudad de Toleda, 
D. Enrique sale quando en Segovia , donde el Príncipe D. Enrique 
r i ~  Tolcio y se 
~ ~ P s e v v i a .  era ido, se levant6 un nuevo alboroto por eqta 

ocasion : a D. Juan Pacheco Marques de Villena 
achacó un delito y exceso por el qiial merecia ser 
preso, Pedro Portocarrero que comenzaba d tener 
cabida con el Príncipe : a yudábanle y deponian lo 
mismo el Obispo de Cuenca y Juan de Silva Alfe- 
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rez del Rey y el Mariscal Pelayo de Ribera. Avi- 
sáron al Príncipe que usase de toda diligencia, y 
que mirase For sí: el castigo dado A D. Juan Pa- 
checo sería A los demás aviso para que no recom- 
pensasen con deslealtad mercedes tan grandes co- 
mo tenia recibidas. Aprobado este consejo, se acor- 
d6 fuese preso: era tan grande su poder que no 
era cosa fácil executallo ; y él mismo, avisado del 
enojo del Príncipe, se apoder6 de cierta parte de 
la ciudad y en ella se barre6 para hacer resisten- 
cia 3 los que le acometiesen. Recelábanse que el 
negocio no pasase adelante, y no fuese nececlario 
venir a las armas, con que se ensangrentasen to-, 
dos: permitiCronle se fuese a Turuegano pueblo 
de sri jurisdiccion. Desde allí procurb ganar fi Pe- 
dro Portocarrero: para esto le di6 una hija suya 
bastarda por nombre Doña Beatriz por muger, y 
en dote d Medellin *, villa grande en Extremadura 
y cerca de Guadiana; con esta maña enflaqueció el 
poder de sus enemigos, y la ira del Príncipe co- 
menzó a amansar. 

La guerra con 109 Aragoneses se continuaba, 
bien que no con mucho calor y cuidado, n i  con 
mucha gente por estar todos cansados de tan lar- 
gas diferencias. El castillo de Bordalua en la fron- 
tera de Aragon tomáron a los Aragoneses, que ellos 
de nuevo y en breve recobráron. El enojo que se 
tenia contra el Rey de Navarra, era mayor por 
ser cauya y movedor de todos estos níales : ofre- 
cíase coyuntura para tomar dé1 emienda con oca- 
sion de algunas diferencia% qile resultárcn en aqrlel 
reyno. Fué asf que muchos inducian al Príncipe 
de Viana se apoderase del reyno : decian que era 
de su madre; y su padre hacia agravio él pues 
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tenia ya bastante edad para gobernar, y a toda la 
nacion pues siendo extrangero, sin ningun derecho 
ni razon queria ser y llamarse Rey d e  Navarra: 
estas eran las zanjas que se abrian de grandes al- 
teraciones que adelante se siguiéron. Estaba el 
Rey de Navarra en Zaragoza, donde se tuviéron 
cortes de Aragon ' , entrado bien el verano: tra- 
tóse de los pesquisidores, que solian ser como te- 
nientes del Justicia de Aragon , y fuC acordado que 
el oficio destos se templase y limitase con ciertas 
leyes que ordenáron para que no abusasen en agra- 
vio de nadie del poder que para bien comun se les 
daba. Determin6se otrosí que los bienes sobre que 
hobiese pleyto, se pusiesen en tercería en poder 
de un depositario general, a propósito que los jue- 
ces por tenellos en su poder no dilatasen las sen- 
tencias y alargasen los pleytos. 

3 El Rey de A- 
ragon rocanta- El  Rey D. Alonso de Aragon, dado que ocu- 
dn con las drli- 
cias de Nsplrr pado y entretenido en Nápoles, todavía cuidaba 
liO pieosa "o1- de las cosas de España. Despachó Embaxadores a 
ver h su reyoo. 

los Príncipes con que los exortaba a la paz, rcsuei- 
to (si hobiese guerra) de acudir con fuerzas y con- 
sejo a su hermano y a sus vasallos. Por lo demás 
parecia estar olvidado de su patria, en tanto grado 
que nunca le pudiCron persuadir volviese il España, 
puesto que muchas veces lo procuráron. Las gran- 
des comodidades de que así por mar como por tier- 
ra goza aquella provincia y ciudad de Nápoles, le 
detenian en Italia, donde queria mas ser el prime- 
ro en poder y autoridad, que en España ser con- 

2 Donde se twic?ron cortes de Aragon., Estas cortes se 
convocáron para el dia 30  de Octubre de 1449, pero no se 
celebrhron hasta el año siguiente, y se conclug6ron el 8 de 
Agosto. - Véase A Zurita lib. I 5 cap. 59. 
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tado como era forzoso por segundo. El fruto de sus 
trabajos era una grande paz de que gozaba, y re- 
nombre del mas afamado entre los Príncipes de su 
tiempo: los de cerca y los de Iéxos a porfia preten- 
dian sil amistad con embaxadas que para este efec- 
to le enviaban. 

En especial los Emperadores Griegos se señala- 
ban en esto por estar trabajados de los Turcos, que 
ensoberbecidos con tantas victorias por todas par- 
tes los rodeaban y apretabmin ordinariamente, y aun 
se recelaban que y6 se acercaba el fin de aquel im- 
perio nobilísimo. La poca esperanza qne quedaba A 
los Griegos de sustentarse, estribaba en la fortale- 
za y grandeza de sola la ciudad de Constantino- 
pla, cabeza y asiento de aquel imperio ; pero era 
esta ayuda muy flaca. Asi se determináron buscar 
socorros de fiiera, y en particular Demetrio Pale6- 
logo, Principe de la Atica y del Peloponeso, que 
hoy se llama la Morea, y hermano del Emperador 
Constantino (que asi se llamaba) con una embaxa- 
da que envió al Rey de Aragon, le ofrecib si le ayu- 
daba, que concluida la guerra de los Turcos, le da- 
ria en premio provincias muy grandes: lo mismo 
hizo Aranito Conde de Epiro, que vulgarmente se 
llama Albania. 

Pero entre las demds embaxadas no es razon de- 
xar d e  referir la que le envió Georgio Castrioto, por 
las grandes virtudes y esfuerzo deite varon, y por 
siis hazañas y proezas contra los Turcos muy seña- 
ladas; antes sera bien decir de aquel Príncipe en 
este lugar algunas cosas que podrán dar luz para 
lo que adelante se ha de contar. En su tierna edad 
le entregó a Amurates Emperador de los Turcos su. 
padre Juan Castrioto, que tenia su estado en aque- 

4 E1 Empera- 
dor de los Grie- 
pos implora su 
proteccioo , y le 
pide morros. 

Gtnrgia Cas- 
trioto es entre. 
pado por su pa- 
dreal Empra-  
dor de Icis Tur- 
cos co tehmco. 



6 Se paas P los 
Christianos , y 
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gidnsdel Empe- 
rador el Gober- 
nador de Croia 
l e  entrega esta 
ciudad. 

7 EI Turco en- 
\ i? tropns para 
rrducirle . v se 
Sur12 de tllls.  
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Ila parte de Epiro en que antiguamente estaba 
Ematliia, y se le di6 en rehenes: así desde mozo f u i  
enseñado en la ley de Mahoma, y llamado Scan- 
derberchio, que es lo mismo en lengua Turqiiesca 
que Alexandro. Llegado a mayor edad di6 tal mucs- 
tra de sí, que parecia seria iin muy valiente Capi- 
tan,  porque en todas las contiendas y priiebas se 
aventajaba a siis iguales, y se la ganaba. Era alto 
decuerpo, meinbrudo,de buen rostro, de grande $ni- 
mo, mas deseoso de gloria que de deleytes: de ma- 
nera tal que por su valor en breve miichas veces se 
acabáron empresas muy grandes. 

En medio desta prosperidad solo le afligia el 
amor que tenia A la Religion Christiana, y el deseo 
de recobrar el estado de su padre, que a sinrazon 
le quitáran: deseaba pasarse 3 los nuestros con oca- 
sion de alguna hazaña señalada que hiciese en fa- 
vor de los Christianos. Ofreciósele acaso buena co- 
yuntura para executar lo que pensaba. Juan Hiinia- 
des en una batalla que se di6 n~emorable a la ribe- 
ra del rio Morava, desbarató un exGrcito de Tur- 
cos. Georgio como qiiier que hobiesc escapado de  
la rota y huido, acordó fingir ciertas letras en liom- 
bre del Emperador e n  que mandaba al Gobernador 
le entregase la ciudad de Croia cabeza del estado 
de su padre: obedeció el Gobernador al engaíjo; 
con que Georgio se apoderó de aquella ciudad, y lo 
mismo hizo de las ciudades y pueblos comarcanos. 

Avisado el Gran Turco de lo que pasaba, sin- 
ti6 mucho aquel caso: anduvieron cartas de la una 
a la otra parte. Perdida la esperanza qiie de volun- 
tad se hobieze de reportar, acudieron los Turcos a 
las armas. Diéronse muchas batallas, en que mu- 
chas veces grandes huestes de enemigos fuCron por 
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pocos Christianos desbaratadas: tanto importa el 
esfuerzo de un solo varon, y la determinacion a los 
qiie tienen la razon de su psrte; sobre todo que los 
Santos patrones de aquella tierra favorecian aque- 
lla empresa; que de otra manera, cibrno pudieran 

,n erse tan- por fuerzas huinanas y por consejo defO d 
to tiempo, y desbaratar tantas veces huestes inven- 
cibles de enemigos? Sería cosa miiy larga referir to- 
dos los particulares; basta que con la gloria de  su 
nombre pareció igualarse a los antiguos Capitanes: 
su esfuerzo respondia bien al nombre de Scander- 
bercl;io, pties no tuvo ménos Animo ni  mucho me- 
nor fdicidad que Alexandro. Las fuerzas eran pe- 
queñas, y no bastantes para empresas tan grandes: 
por esto se deter tn ¡rió buscar socorros de fr~era. Hi- 
zo liga con los Vencciunos: pidió ayuda h los Pa- 
pas, en partici~lar enderez6 una embaxada al Rey 
de Aragon, qrie lleg6 2 Gaeta, do el Rey estaba, al  
principio del año rnil y quatrocientos y cincue~ta 
y uno, en que le ofiecia (si le ayudaba para aque- 145 1. 
Ila guerra con soldados y dinero?) que aquella pro- 
vir!ciii le cstsrja siijcta, y le pagaria cada un a50 - 
el tributo y parias que acostumbraban pechar a l  
Gran Turco. Reqporidib el Rey a esta demanda be- 
nignamente, y con obras ca envió gente de socor- 
ro; pero quán poco era todo esto para contrastar 
con el g rm poder de los enemigos, que bramaban 
por ver qiie en aquella parte durase tanto 13 guerra. 

8 Nzce la In- FuG este a50 miiy dichoso para Epniía,  por fa 
nra no6a 1sa- 

nacer en CI la Inf~nta Doña Isabel, ii la qi~al el 2 qa;:;~~;; 

cielo por muerte de sus hermanos aparejaba el rey- Casiiiia. 

no de Castilla. Princesa sin par, y que con fa gran- 
deza de su animo y perpétiia felicidad san6 las lia- 
gas de que la floxedad de sus antecesores fuera 



corrsa : honra perpéti!a y gloria d e  Espaií?. Nacid 
en Madrigal ", donde sl:s padres estaban, a veinte 
y tres del mes de Abril: asímismo D. Enrique Iier- 
mano del Almirante, de quien se dixo fue tres 
aííos ántes deste jrinto con otros Grandes, huy6 de 
la torre de Langa, en que le tenían preso, cerca de 
Santistevan de Gorrriaz. Para librarse se valió de la 
astucia que aquí se dirá. Avisb a los suyos secreta- 
mente lo que pretcndia hacer, y que para ello le 
enviasen entre cierta ropa un ovillo de hilo de 
aptintar : hecho esro, tina noche compuso su vesti- 
dura en la catna dc manera qtie parecia hombre 
uormido, coi1 sil bonete de acostar, que puso tam- 

- - 

bien sobre 13 rop3. Despues desto sa!iíse secreta- 
mente del aposento, y subióse 3 lo mas aIto d e  una  
torre. El Alcayde (como lo tenia de  costumbre) vi- 
siió el aposento, y por entender que el preso dor- 
mia ,  cerró la puerta sin riiido y fi!esc 2 reposar. 
D. Etiriqiie ccrno vi6 qiie todos darmi:!n y reposa- 
ban, con el hilo de zqtiel ovillo qrie tenia, si:bió una 
cuerda con fitidas A cierta dlqtnncin, qiie su gente 
le  tenia apercebidn, coi1 qrrc Fe gi~indó y de5cclgh 
poco 3 poco, y ayudandose de los pies )r de I,qs 1113- 

nos, hizo tanto que con extraordinaria fortaleza de 
animo escnpii por este medio, muy alegre y rego- 
cijado no menos por el bueri suceso de aquel ries- 
go $ que se puso, qiie por la libertad que cobrcí. En 
Porttlgnl se concertó Doña Leonor hermana de 
aquel Rey con el Emperador Federico qne por siis 
Embaxadores la pedia : hicitronse los desposorios 
en Lisboa a nueve de Agosto dia Iíines: poco des- 

2 Nació en Madrigal. - Por la carta que escribib el Rey 
D. Juan 3 la ciudad de Segovia parece que nacib en Ma- 
drid. , Véase A Diego Colmenares Hist .  de Seg. -cap. 30. ' 
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pues la doncella por mar con una larga y dificul- 
tosa navegacion llegó i¡ Pis3, y desde allí ri Sena, 
ciudades de Toscana la i:na y 13 otra bien conoci- 
das en Italia. 

CAPITULO XT. 

C o n  niievas alianzas qire algunos Grandes de Css- se $ate u,,R *, 

tilla liiciéron, se desbarató la avenencia que entre ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ' , , C ~ ~  
algunos dellos se tramira poco ántes. Por esta cnu- ,Bx,d.l 
sa y por la alteracion dcl Príncipe de Viana el Rey \.arras 

de Navarra se hallaba sin fuerzas así de los suyos 
coino de los estraños. Lo uno y lo otro se cncami- 
nó por industria y sapacihd de D. Alvaro de Ltt- 
na, a cuya cabeza aa~cnazaban todas aquellas temo 
pestades y borrascas. Valíase para prevalecer en to- 
dos los peligros de sus mañas, como siempre lo acos- 
turnbrabn; rrro lo que otras veces le sucedió prbs- 
peramente, al presente le acarreó su perdicion, ca 
los cngaííos y invenciones no duran, y es justo jui- 
cio de Dios que se atajen con el castigo del que de- 
110s se vale. Fué así que 3 su instancia se hizo cier- 
ta apariencia de confcderacion entre los Rcyrs de 
Castilla y de Navarra, con que se concertó otrosí 
que el Alrnirante y el Conde de Castro y otros Se- 
ñores fuesen pordonados, y les volviesen sus esta- 
dos : demás desto acordáron que 2 D. Alonso Iiijo 
del Rey de Navarra se restituiría el tnaestrazgo 
de Calatrava; mas esto no tiivo efecto 2 causa que 
D. Pedro Giron se apercibib de soldados y vitua- 
llas, y se hizo fuerte en la villa de Almagro para 
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hacer resistencia a quien le pretendiese enojar: asf 
2 D. Alonso de,Aragon que acudió a su pretension, 
sin efectuar cosa alguna fué foraoso dar la vuelta 
a Aragon. 

Llevb muy mal esto el de Navarra, que con en- 
gaiio le hobiesen burlado, y qtie les pareciese de tan 
poco entendimiento qiie no calaria aqiiellas tramas 
Allegóse otro nuevo desgiisto, y fuk qiie por coiise. 
jo de D. Alvaro el Prfncipe D. Enrique se rcconci- 
lib del tcdo finalmente con su padre, y se apartb 
de la alianza que tenia puesta cori su suegro el de 
Navarra. Lo qire ftié sobre todo pesado, que en Na- 
varra se despertó una guerra larga, civil y muy 
criiel por esta causa: estaba aquella gente de tiem- 
po antiguo dividida en dos bandas, los Biamonte- 
ses y los Agrarnonteses, nombres desgraciados y da- 
fiosos para Navarra traidos de Francia, en que se 
envolviéron familias y casas inriy nobles, y aun dc  
sangre Real, como fitéron ?os Condes de Lerin y 
los Marqueses de Cortes cabezal. destas dos parcia- 
lidades. Los Agrmnonteses seguian al Rey de N3- 
varra, los Biarnonteses atizaban al Príncipe de 17ir;- 
na , que sabian estar descontento de s l i  pndrc , pa- 
ra que tomase las armas: decian que le hacia agra- 
vio en tenelle ocupado el reyno, y quebrantaba en 
ello las leyes divinas y humanas, y era razon que 
se acudiese 3 este agravio; que si las fuerzas hutila- 
nas le faltasen, Dias favoreceria una causa y que- 
rella tan justa. 

Lo primero hiciéron confederacion con los Re- 
yes de Castilla y de Francia: el de Castilla prorne- 
ti6 de acudir con tal que el Príncipe de Viana pú- 
blicamente se declarase y tomase las armas; lo mis- 
mo prometió el Francks, que por haber quitado ía 
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Guiena 3 los Ingleses podia desde cerca con mucha 
facilidad ayudar aqiiellos intentos, especial que por 
el mismo tiempo se apoderó de Bayona , y venció 
a los Ingleses en una batalla muy señalada. Al tiem- 
po que se daba, dicen que una cruz blanca apare- 
ci6 en el cielo quier fuese verdadera figura y apa- 
riencia que en las nubes se puede formar, quier se 
les antojase: de su vista sin duda se tomó pronb- 
tico que las cosas adelante les sucederian mejor, y 
wasion de trocar los Franceses la banda roxa d e  
que solian usar en las guerras, en una cruz blanca, 
divisa que traen hasta el dia de hoy. Ganada esta 
jornada, ninguna cosa quedó por los Ingleses en 
tierra firme, fuera de Calés y su territorio que no 
es muy grande. 

Luego que la guerra civil se comenzó entre los 4 se empieza 
la gilrrra , y se Navarros, los Biamonteses se apoderáron de diver- a p o d e r a n  de 
Pamplona. Oli- sas ciudades y pueblos, entre los demás de Pam- ,, , o,,,, ,,, 

plona cabeza del reyno , y de Olite y de la villa chos pueblos- 

de Ayvar; todavía la mayor parte quedó por el Rey 
a causa que con recelo desta tempestad encomen- 
dára el gobierno y las guarniciones a los qiie tenia 
por mas leales, y con grande diligencia estaba aper- 
cebido para todo lo que podia resultar, tanto que 
el mismo principado de Viana le tenia en su poder. 
Acudió D. Enrique Príncipe de Castilla (como te- 
nian concertado) puso cerco sobre Estella , pueblo 
muy fuerte: acudi6 asímismo el Rey su padre. Ha- 
Ilhse dentro la Keyna de Navarra: el Rey su mari- 
do movido del peligro que sus cosas corrian, desde 
Zaragoza se apresuró para dar socorro a los cerca- 

'dos; llegó & diez y nueve de Agosto, pero con po- 
ca gente: por donde y porque ni  aun tampoco los 
Agramonteses teaiaii bastantes fuerzas para sosegar 

TOMO XII. E 
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aquellas alteraciones, le fuC necesario dar la vuel- 
ta a Zaragoza con intento de levantar mas n h e -  
ro  de gente de Aragon. 

S El Rey aeu- 
de cnn u11 grue- Con su viielta el Rey de Castilla y su hijo a ins- 
50 exercito de tancia del Príncipe D. CArlos, como si la guerra 
sold~dos betrra- 
rlg)s .  P SE pone quedara acabada, se volviéron 2 Burgos sin dexar 
labre Ayvlr. 

hecho efecto de importancia. Hízole daio a D. Cár- 
los su buena, sencilla y mansa condicion. Su padre 
como artero con soldados y ntímero de gente que 
juntó, mas fuerte y experimentada en la guerra que 
mucha en nlimero, puso sus reales sobre la villa de 
Ayvar que se tenia por los contrarios, fortificada 
con buen nSlmero de soldados y baluartes: acudió 
el hijo d dar socorro a los cercados, aseritó los rea- 
les 2 vista de los de su padre. A tres de Octubre 
sacáron los unos y los otros sus gentes y orden6ron 
sils batallas en forma de pelear. PretcndMn perso- 
nas religiosas y eclesiásticas, 2 quien parecia cosa 
grave y abominable que parientes y aliados vinie- 
sen entre sí A las manos, en especial el hijo contra 
su padre, ponellos en paz y hacellos dexar las ar- 
mas. El Príncipe D. Cárlos daba de buena gana oi- 
do a lo que le proponian, a tal.@e su padre per- 
donase a todos sus seqiiaces y al.misrno D. Luis de 
Biamonte, qiie era Conde de Lerin y Condestable, 
y que a él le restituyese el principada.de Viana, y 
le dexase la mitad de las rentas Reales cm que sus- 
tentase sir vida y el estado de su casa; cn conclu- 
sion que el Rey de Castilla aprobase esta confcde- 
racion , ca tenia jurado el Príncipe D. Cárlos que 
no se haria concierto sin su voluntad. 

6 El Principe 
o t ? ~ ~ ~ w c c o n  el El  Rey de Navarra pasaba por algunas condi- 
rnnlor nfirnero 
de ,,,,, ,,. tiones, otras no le contentaban : el Príncipe feróz 
1eni.i d: l.. sefial 
de,Comcicr. con la esperanza de la victoria, ca tenia mas gen- 
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te que su padre, dió sería1 de pelear; lo mismo hi- 
ci6ron los contrarios. Encontráronse las haces con 
tanto denuedo de los Biamonteses que hiciéron re- 
tirar el primer esquadron del Rey de Navarra; so- 
lo Rodrigo Rebolledo que era su Camarero mayor, 
huidos los demás, detuvo y sufrió el ímpetu de los 
enemigos que ferozmente se iban mejorando, con 
cuyo esfuerzo animados los demás esquadrones se 
adelantaron a pelear. Los mismos que al principio 
volvikron las espaldas, procuraban con el esfuerzo 
y corage reconipensar la faIta y mengua pasada: 
fué tan grande la carga que no los pudiéron sufrir' 
los contrarios, y se pusiéron en huida los primeros 
los caballos del Andalucía que tenian de su parte. 
Eran los del Príncipe gente allegadiza, mas núme- 
ro que fuerzas ; los soldados de su padre viejos y 
experimentados. Los muertos no fuéron muchos, los 
cautivos, en gran ndmero: el mismo Príncipe de Via- 
na , i d e a d o  por todas partes de los enemigos, y 
puesto en peligro que le matasen, entregó la espa- 
da y Ia manopla a D. Alonso su hermano en seca1 
de rendirse. 

Fue esta batalla de las mas señaladas y famo- p;S~pr~"i 
sas de aquel tiempo: los principios tuvo malos, los Tafei i2 .  Y des- 

pues al castiilu 
medios peores, y el remate fué miserable. No escri- de Monroy. 

k n  el niímero de los que peleáron, ni de los que fué- 
ron muertos ; ni aun concuerdan los escritores en 
contar y señalar el órden con que se di6 la batalla, 
ni tampoco en qué tiempo: vergonzoso descuido de 
nuestros coronistas. El Príncipe D. Cárlos por man- 
dado de su padre fué llevado primero a Tafalla, y 
despues a Monroy. Dícese que por todo el tiempo 
de su prision tuvo grande recelo que le querian dar 
yerbas, y que despues de la batalla no se atrevió a 

E 2 
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gustar la colacion que truxéron hasta tanto que su 
mismo hermano le hizo la salva. El de Navarra ale- 
gre con esta victoria di6 la vuelta d Zaragoza, y 
con él la Reyna su muger, que en breve se Iiizo pre- 
ñada. Los Biamonteses no dexáron por ende las ar- 
mas, ni perdiéron el ánimo, en especial que el Prín- 
cipe D. Enrique en ódio de su siiegro acudió luego 
a les ayudar. DemQs desto los Seriores de Aragon 
favorecian al Príncipe D. Cárlos, y comenzaban a 
mover tratos para ponelle en libertad. Era inise- 
rable el estado de las cosas en Navarra: por los 
campos andaban sueltos los soldados A manera d e  
salteadores, dentro de los piieblos ardiaii en di5cor- 
dias y bandos, de que resultaba11 rifias, muertes y 
andar todoc alborotados. 

c Uns partida . En el Andalucía las cosas mejoraban ,.en par- 
de hlorosr~der- 
roiada por ticular cerca de Arcos reprimidrol] los fieles cierto 
yequefo nlíme- 
ro <'.e Chrictia- atrevimiento de los Moros: fué así que seiscientos 
nos. Moros de a caballo y ochocientos de A pie hiciéron 

entrada por aquella parte. Aciidió menor nCmero 
de los nuestros, qtie los desbaratAron y ~usiéron cn 
huida 2 niteve de Febrero del año qiie se cont:;ba de 
nuestra salvacion niil y qiiatrocientos y ciricuc~ta 

1452' y dos: el Capitan desta empresa, y que apellidó la 
gente y la acaudilló, D. Juan Ponce Conde de Ar- 
cos y Señor de Marchena. Mayor estrago recibié- 
ron el mes luego siguiente en el reyno de Murcia 
seiscientos Moros de a caballo y mil y quinientos' 
peones que entráron a robar: en iin encuentro que 
tuviéron cerca de Lorca, los desbarataron y quitá- 
rori la presa que era muy grande, de quarenta mil 
cabezas de ganado mayor y menor, trecieiitos de 2 
caballo de los Christisnos y dos nlil infantes : los 
caudillos Alonso Faxardo Adelantado de Murcia, y 
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srt yerno García Manriqtie, y con ellos Diego de 
Ribera A la sazon Corregidor de Murcia. Desta ma- 
nera por algun tiempo quedáron reprimidos los 
Erios y orgullo de los Moros, y se trocb la suerte 
de la guerra : además que los Moros cansados del 
gobierno del Rey Mahomad el Coxo , comenzaban 
A tratar de hacer mudanza en el estado y en el rey- 
no, y revolverse entre sí. 

No aconteci6 en Espana en este año algiina 
otra cosa memorable fuera de que al Rey D. Juan 
de Navarra nacib un hijo a diez dias del mes de 
Marzo en un pueblo llamado Sos, que está A la ra- 
ya de Navarra y de Aragon. Iba la Reyna de San- 
giiesa adonde el Rey su marido estaba, quando de 
repente le dieron los dolores de parto. Parió un hi- 
jo que se llam6 D. Fernando, al qual el cielo enca- 
minaba grandísimos reynos y renombre inmortal 
por las cosas señaladas y excelentes que obró ade- 
lante en guerra y en paz. En Sena ciudad de Tos- 
cana se vieron y juntáron el Emperador Federico 
que venia de Alemania, y Doña Leonor su esposa 
enviada por mar desde Portugal. Al l í  se ratificáron 
los desposorios : hizo la ceremonia Eneas Sylvio, 
persona 3 la sazon señalada por la cabida que con 
aquel Príncipe alcanzb y su mucha ertidicion. En 
Roma los ve16 y coronó de su mano el Pontífice, 
en Nápoles consumáron el matrimonio: las fiestas 
fuéron grandes, y los regocijos tales que los vivos 
no se acordaban de cosa semejante. 

9 Nace en Sos 
el Infante Don 
Fernando, que 
drspuescasd con 
la Iiifsntñ Dofia 
Isabel de Casti- 
lia , y fue Rey 
de toda Espafis. 

TOMO XIII 



r Los vicios y 
las costumbrrs 
110 concertadas, 
son freqüente- 
mente la causa 
de la caida y 
r u i n a  de  los 
hombres. 

z Csractcr y 
prendas natura- 
les del Condes- 
table Y Mnestre 
Don Alvaro de 
Luna. 

CAPITULO XIT. 

Como D. ~ % m r o  de Luna ficé preso. 

S i n  razon se quexan los hombres de la inconstan- 
cia de las cosas humanas, que son flacas, perecede- 
ras, inciertas, y con pequeña ocasion se truecan y 
revuelven en contrario, y que se gobiernan mas por 
la temeridad de la fortuna que por consejo y pru- 
dencia, como h la verdad los vicios y las costum- 
bres no concertadas son los que mrichas veces des- 
peñan a los hombres en su perdicion. QuC msravi- 
Ila si la mocedad perezosa se sigiie pobre vejbzt 
si la luxuria y la gula derraman y desperdician las 
riquezas que juntáron los antepasados? si se quita 
el poder a quien usa del mal2 si d la soberbia acom- 
paña la envidia y la caida muy cierta? La verdad 
es que los nombres de las cosas de ordinario andan 
trotados: dar lo ageno y derramar lo suyo, se Ila- 
ma liberalidad: la temeridad y atrevimiento se ala- 
ba, mayormente si tiene buen remate: la arnbicion 
se cuenta por virtud y grandeza de ánimo: el man- 
do desapoderado y violento se viste de nombre de 
justicia y de severidad. Pocas veces la fortuna dis- 
crepa de las costumbres: nosotros como irnpruden- 
tes jueces de las cosas escudriñamos y buscamos 
causas sin propósito de la infelicidad que sucede il 
10s hombres, las quales si bien muclias veces están 
ocultas y no se entienden, pero no faltan. 

Esto me pareció advertir ántes de escribir el 
desastrado fin qire tuvo el Condestable y Maestre 
D. Alvaro de Luna. De baxos principios subió a la 
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cumbre de la buena andanza : della le despelió la 
ambicion. Tenia buenas partes naturales, coiidicion 
y costumbres no malas: si las faltas, si los vicios 
sobrepujasen, el suceso y el remate lo muestra. Era 
de ingenio vivo y de juicio agudo, sus palabras con- 
certadas y graciosas, usaba de donayres con que 
picaba, aunque era naturalmente algo impedido en 
la habla: su astucia y disimulacion grande; el atre- 
vimiento, soberbia y ambicion no menores: el cuer- 
po tenia pequeíío, pero recio y a propbsito para los 
trabajos de la guerra; las facciones del rostro me- 
nudas y graciosas con cierta magestad. 

Todas estas cosas comenzáron desde sus prime- 3 SUS vicios, SI 
arnbicion,~ crl- 

ros años, con la edad se fueron aumentando. Alle- ie,, , dcseoar- 
diente de ven- 

gbse el menosprecio que tenia de los hombres : co- ,,,,, de sus - 
mun enfermedad de poderosos. Dexábase visitar nemigO" 

con dificultad, mostrábase áspero, en especial de 
media edad adelante fué en la cólera muy desen- 
frenado : exasperado con el &dio de sus enemigos, 
y desapoderado por los trabajos en que se vi6, h 
manera de fiera que agarrochean en la leonera y 
despues la sueltan, no cesaba de hacer riza : qué 
estragos no hizo con el deseo ardiente que tenia de  
vengarse? con estas costumbres no es .maravilla que 
cayese, sino cosa vergonzosa que por tanto tiim- 
po se conservase. Muchas veces le acusáron de se- 
creto y achacáron delitos cometidos contra la ma- 
gestad Real. Decian que tenia mas riquezas que 
sufria su fortuna y calidad, sin cesar de acrecen- 
tallas ; en particular que derribada la nobleza, es- 
taba asímismo apoderado del Rey y lo mandaba 
todo : finalmente que ninguna cosa le faltaba para 
reynar fuera del nombre, pues tenia ganadas las 
voluntades de los naturales, poseía castiHos muy 

E 4 
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fuertes, y gran copia de oro y de plata, con que 
tenia consumidos y gastados los tesoros Reales. 

41ntrnta pren- No ignoraba el Rey ser verdad en parte lo que 
d e r a l ~ o n d e d e  le achacaban, y aun mtichas veces con la Reyna 
Ylaseocii. 

se quexaba de aquella afrenta, ca no se atrevia 3 
comunicallo con otros : parecia como en lo demás 
estaba tambien privado de la libertad de quexar- 
se. Ofrecióse una buena ocasion y qual se deseaba 
para derriballe : esta fiié que D. Pedro de Zúñiga 
Conde de Plasencia se había retirado en Bejar pue- 
blo de su estado por no atreverse a estar en la Cor- 
te en tiempos tan estragados; D. Álvaro persriadi- 
.do que se ausentaba por su causa, se resolvió de  
hacelle todo el mal y daño que pudiese. Está cer- 
ca  de Bejar un castillo llamado Piedrahita, des- 
de donde D. García hijo del Conde de Alba nunca 
cesaba de hacer correrías y robos en venganza dc 
su padre que preso le tenian : D. Alvaro f u i  de pa- 
recer que le sitiasen con intento de prender tam- 
bien al improviso con la gente que juntasen, al 
Conde de Plasencia. 

.y LOS Grandes Esto pensaba 61; Dios e1 mal que aparejaba 
envian quii~ien- 
tos caballos a para los otros, volvió sobre su cabeza, y un enga- 
Valladolid don- 
de lacar- ño se venció c m  otro : fué a9í que el Conde de Ha- 
te  con drdrn de 
matar a D.& TO el Marques de Santillana A instancia del Con- 
\ aro. de de Plasencia tratáron entre sí y se hermanaron 

para dar la muerte al autor de tantos males. E1 
Rey, de Burgos, era venido A Valladolid para pro- 
veer a la guerra que se hacia entre los Navarros. 
Enviaron los Grandes quinientos de d caballo a 
aquella villa con órden que les diéron de matar é l  

D. Álvaro de Luna, que estaba descuidado desta 
trama. Para qiie el trato no se entendiese, echároii 
fama que iban en ay iida del Conde de Benavente 



LIBRO VIG~SIMOSEGUNDO. 7 3  
contra D. Pedro de Osorio Conde de Trastamara, 
con quien tenia diferencias. Súpose por cierto avi- 
so lo que pretendian aquellos Grandes: por esto la 
Corte ii persuasion de D. Álvaro di6 la vuelta a 
Burgos , que fué acelerar su perdicion por el cami- 
no que pensaba librarse del peligro, y de aquella 
zalagarda. 

Era Jñigo de Zíiñiga Alcayde del castillo de ISEI Reymiel- 
t o  Burgos de-  

aquella ciudad: con esta comodidad el Rey que sea deshacerse 

cansado estaba de D. Álvaro, acordó llamar al  de él. 

Conde de Plasencia su hermano del Alcayde , con 
6rden que viniese con gente bastante para atrope- 
llar 4 D. Alvaro su enemigo declarado. Importaba 
que el negocio fuese secreto : por esto envi6 la Rey- 
na a la Condesa de Ribadeo Señora principal y pru- 
dente, y sobrina que era del mismo Conde de par- 
te de madre, para que mas le animase y le hiciese 
apresurar. Hizo ella lo que le mandáron: avisó a 
su tio que D. Alvaro quedaba metido en la red y 
en el lazo; que como bestia fiera era justo que 
cada qual acudiese con sus dardos, y vengasen con 
su muerte las injurias comunes y daños de tantos 
buenos. El Conde no pudo ir  por estar enfermo de 
la gota : envió en su lugar a su hijo mayor D. Al- 
varo, que par6 en Curiel pueblo no lexos de Bur- 
gos para juntar gente de il caballo. 

Avis6 el Rey d D. Aivaro de Luna que se fue- 
se a su estado, pues no ignoraba quánto era el ódio 
que le tenian : que él pretendia gobernar el reyno 
por consejo de los Grandes. Debia el Rey estar ar- 
repentido del acuerdo que tomára de hacer morir 
a D. Alvaro, 6 temia lo que de aquel negocio po- 
dia resultar. Escusábase D. Alvaro, y no venia en 
salir de la Corte si no f ~ e s e  que en su lugar que- 

7 Le d i  drden 
quesevaya l sus 
estad(3s; mas 61, 
teiiirroso d(- al- 
puna asrrheri?a, 
h i ( ~  matar en 
Su posada a A- 
lonso V i  v e  ro 
Contadc~r mayor 
del Rey. 
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dase e1 Arzobispo de Toledo : lo peor fu6 que por 
sospechar dc las palabras del Rey (que entendia no 
las dixera sin causa) te tenian puestas algunas ase- 
chanzas, hizo una nueva maldad con que parecilr 
quitalle Dios el entendimiento, y fuC que mató en 
sil posada 3 Alonso de Vivero, y desde la ventana 
de su aposet.tto le hizo echar en el rio que corria 
por debaxo de su posada, sin tener respeto h 111" 
era ministro de1 Rey y su Contador mayor, n i  a1 
tiempo, que era Viernes de la semana Santa ii trein- 

1453. ta de Marzo aiio de mi2 y quatroc.ientos y cincuen- 
ta y tres, 

O P.\ Rey ha- Este exceso hizo apresurar su perdicion , y qne 
re rrnir :\ toda 

a ,,. el Rey enviase a toda priesa un mensage para acu- 
v-ro 7fifiig?cnn 
~ w t e  para prcii- ciar a D. Alvaro de Zúñiga. Llegó a LB ciudad ar- 
<ie:le. rebozado : seguíanle de trecho en trecho hasta 

ochenta de 3 caballo. Como fue de noche, llamá- 
ron algunos ciudadanos al castillo, y los avisáron 
que con las armas se apderasen de las calles de 
fa ciudad. No pudo todo s t o  hacerse tan secreta- 
mente que no corriese la fama de cosa tan grande 
y se dixese que el dia sigiiieiite qtierian prender a 
D. Alvaro ; ninguno empero le avisaba del peligro 
en que se hallaba, que parece todos estaban at6- 
nitos y espantados. Solo un criado suyo llamado 
Dicgo de Gotor le avisí, de lo que se decia, y le 
amonestaba qiie pues era de noche se saliese A rin 
meson del arrabal. No recibió él este saludable con- 
sejo ; que por estar alterado con d'iircrsos pensa- 
mientos no hallaba traza que le contentase. A la 
verdad dónde se podia recoger? dónde estar es- 
condido ? de quién se podia fiar ? en la ciudad no 
tenia parte segura; muy 16x0s sus castillos en que 
se pudiera salvar por ser muy fuertes. 
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Dcqedido Gotor , se resoIvi6 2 esperar lo que ~ A I  smsnecer 

S? cerca sil casa 
sucediese : fiaba en sí mismo, y menospreciaba sus conpntearrna- 

da: rs pursto cn 
enemigos : lo uno y lo otro qiiando alguno está en prision; oidn 

Misa e1 Rev\.iiin peligro, demasiado y rnuy perjudicial. Yá que todo a ,,,,, ,,,,,,. 
estaba A punto, & cineo de Abril, que era Jueves, 
al amanecer cercáron con gente armada las casas 
de Pedro de Cartagens en qiie D. Alvaro de Luna 
posaba. No pareció usar de fuerza, bien que algu- 
nos soldados fuéron heridos por los criados de Don 
Álvaro que les tiraban con ballestas desde las ven- 
tanas de la casa. AndiiviCron recados de una parte a 
otra : por conclusion D. Álvaro de Luna, visto que 
no se podia hacer a l ,  y que le era forzoso, demás 
que el Rey por una cédula firmada de su mano que 
le envió, le prometia no le sería hecho agravio, 
que era todo dalle buenas palabras, finalmente se 
rindió. En las mismas casas de su posada fué pues- 
to en prision, a las quales vino el Rey a comer 
despues de oida Misa. El Obispo de Avila D. Alon- 
so de Fonseca venia al lado del Rey. D. Alvaro 
como le viese desde una ventana, puesta la mano 
e n  la barba dixo : " Por estas, clerigiiillo, qiie me la 
n habeis de pagar." Respondib el Obispo : Pongo se- 
ñor a Dios por testigo, que no he tenido parte al- 
guna en este consejo y acuerdo que se ha tornado, 
no mas que el Rey de Granada: aun no tenia sus 
brios amansados con los males. 

10 Concluida Acabada la comida, y quitadas las mesas, pi- ,, 
di6 licencia para hablar al Rey : no se la diéron; 
envióle un billete en esta sustancia : «Quarenta y ":;t~ribe 

t r  cinco años há que os comencé, SeTior , A servir; 
n no me quexo de las mercedes, que Antes han sido 
nmayores que mis mCritos; y mayores que yo es- 
mperaba , no lo negard. Una cosa ha faltado, para 
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9, mi  felicidad, que es retirarme con tiempo, Pudie- 
99 ra bien recogerme a rni casa y descanso, en que 
9, imitára el exemplo dc grandes varones qiie así lo 
9, hicibron. Escogí mas aina servir como era obliga- 

do,  y como entendí que las cosas lo pedian : en- 
??gañéme, que ha sido la causa de caer en este des. 
19mAn. Siento mucho verme privado de la libertad; 
nque por darla A Vuestra Alteza no una vez he * 

99 arriscado vida y estado. Bien d que por mis gran- 
,,des pecados tengo enojado a Dios, y tendrk por 
,,grande dicha.qiie con estos mis trabajos se apla- 
,,que su siiña. No puedo llevar adelante la carga 
??de las riquezas, que por ser tantas me han trai- 
,?do d este térinino. Renunciaralas de buena gana, 
*,si todas no estuviesen en vuestras manos. Pesa- 
,,me de haberme quitado el poder de mostrar d los 

hombres que como para adquirir las riqiiezas, asf 
19 tenia pecho para menosprecíallas y volvellas a 
,,quien me las dib. Solo suplico que por tener car- 
,,gada la conciencia a causa de la mucha falta de 
,,los teyoros Reales en diez 6 doce mil esciidos que 
9) se hallaran en mi recámara y en mis cofres, se 
99 dC órden como se restituyan enteramente 2 quien 
9, yo íos tomé. ; lo qual si no alcanzo por mis ser- 
>)vicios , tzles quales ellos han sido, es justo que 
,?lo alcance por ser la peticion tan justa y ra- 
r~zonable." 

Respuesta 
del Rey. 

A estas cosas respondi6 el Rey : "Quanto ii lo 
nque decia de sus servicios y de las mercedes re- 
s? cebidas , que era verdad que eran mayores que 
99 ningun Rey b Emperador en tiempo alguno ho- 
99 biese hecho a alguna persona particular. Que si 
*,le ayudó a recobrar la libertad que por su recpe- 
t s  to le quitaran , no nierecia por esta causa menos 
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~reprehension que alabanza. A la pobreza y falta 
,,de dinero, pues él fué della la principal causa, 
9,ftiera mas justo que aylidara con sus riquezas que 
~ c o i i  agraviar a nadie ; pero que sin embargo se 
97 tendria cuenta con que de sus bienes se hiciese la 
9, sat isfaccion que decia, en que se tendria mas cueti- 
F P  ta con la conciencia que con los enojos y desaca- 
7, tos pasados." Es  cosa maravillosa digna de con- 
siderar que entre tantos como tenia obligados Don 
Alvaro con grandes beneficios y favores, ninguno 
le acudi<í en este trabajo: la verdad es que todos 
desamparan A los miserables, y perdida la gracia 
del Rey , luego todo se les muda en contrario. Lle- 
vAroiile preso a Portillo, y por su guarda Diego 
de Zrífiiga hijo del Mariscal Iñigo de Zíifiiga. 

Este año tan seííalado para los EspaFioles por 
la jttsticia que se executó en u n  tan gran persona- ~oi,"~;;p~; 

ge , fuC en comun A los Christianos muy desgracia- 
do,  y en que se derramáron muchas lágrimas por 
la pérdida de la ciudad de Constantinopla de que 
109 TUFCOS se apoderáron. Fue! así que el Gran Turco 
Mrihomad ensoberbecido por las muchas victorias 
que de los nuestros ganára, despues que se apo- 
deró de las demás ciudades y pueblos de la Thracia 
(que hoy se llama Roinanía) asent6 sus reales junto 
a Constantinopla , nobilísima ciudad , que fué por 
espacio de cincuenta y quatro dias batida por mar 
y tierra con toda manera de ingenios y de trabu- 
cos hasta tanto que un dia a veinte y nueve de Ma- 
yo u n  Ginovés por nombre Longo Justiniano di6 

* Gerar. Mrrc. entrada a los Turcos en la ciudad. * Algunos seña- ,, , ,,,,,,,, 
lan el año pacado, y dicen fud el Lunes de pascua 8'". 

de Espíritu Santo, si bien en.el dia del mes con- 
cuerdan con los demás: sospecho se engañan. La 
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suma es que en los miserables ciudadanos se ex+ 
cutb todo género de crueldad y fiereza bárbara, 
si11 hacer diferencia de miigeres, niños y viejos. 

Pone grima traer at la memoria las desventu- 
ras de aqiiella nacion , y nuestra afrenta ; en qué 
manera las riquezas y poder de aquel imperio que 
antiguamente fut muy florido, en un momento de 
tiempo se asoláron. Bien que tenia asáz merecido 
este castigo por la fé que en el concilio Florentino 
diéron de ser Cathólicos jiinto con su Emperador 
Juan Paleólogo, y poco despues la quebrantáron. 
Muerto él los dias pasados, sucedib en el imperio 
su hermano Constantino. Este Príncipe como viese 
entrada la ciudad, por no ser escarnecido, si le 
prendian , dexada la sobreveste imperial, se metió 
en la mayor carga y priesa de los enemigos y allí 
fué muerto : antepuso la muerte honrosa ii la ser- 
vidumbre torpe ; muestra que di6 de su esfuerzo 
en aquel trance. Sus hermanos Demetrio y Thomás 
escapáron con la vida, pero para ser mas afrenta- 
dos con trabajos y desastres que les avini6ron ade- 
lante. Alteró como era razon esta nueva los áni- 
mos de todos los Christianos: derramaban lágri- 
mas, afligianse fuera de sazon y tarde despues de 
tan grande y tan irreparable daño. Desde aquel. 
tiempo aquella ciudad ha sido silla y asiento del 
imperio de los Turcos, conocida asáz y señalada 
por nuestros males. 

D. Cárlos Príncipe de Viana fuC llevado a Za- 
ragoza, y A instancia de los Aragoneses le perdo- 
n6 su padre, y le puso en libertad a veinte y dos 
de Junio. La suma del concierto fue que el Prín- 
cipe obedeciese ii su padre, y que de las ciuda- 
des y castillos que por 61 se tenian , quitase la guaro 
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nicion de soldados. Para ciimplir esto di6 en re- 
henes d D. Luis de Biamonte Conde que era de 
Lerin y Condestable de Navarra, y con 61 a sus 
hijos y otros hombres principales de aquel reyno. 
La alegría que hobo por este concierto, duró poco, 
ca en breve se levantáron nuevos alborotos. La co- 
dicia del padre y poco sufrimiento del hijo fueron 
causa que el reyno de Navarra por largo tiempo 
padeciese trabajos y daños, segun que adelante se 
apuntará en sus lugares. 

CAPITULO XIII. 
Conlo se hizo justicia [le D. dvvnro 

de Lrtntr. 

E n  un mismo tiempo ei Rey de Cartilla se apo- , , .,,, ,, 
deraba del estado y tesoros de D. Alvaro de Luna, ;;rg 
y 41 mismo desde la .cárcel en que le tenian , trata- 10s jueces le con- 

denun i muerte. 
ba de descargarse de los delitos qne le achacaban, 
por tela de juicio, del qual no podia salir bien pues 
tenia por contrario al Rey, y mas irritado contra 
61 por tantas causas. Los jueces señalados.para ne- 
gocio tan grave, sustanciado el proceso y cerrado, 
pronunciáron contra 61 sentencia de muerte. Para 
executalta , desde Portillo do le lleváron en prision 
le traxéron i¡ Valladolid. Hiciéronle confesar y co- 
mulgar : concluido esto, le sacáron en una mula 
al lugar en qiie fue executado, con un pregon que 
decia : "Esta es la justicia que manda hacer nues- 
9, tro Señor el Rey 3 este cruel tyrano por quanto 
m 4 1  con grande orgullo P soberbia, y loca osadía; 
%y injuria de la Real magestad, la qual tiene lud 

gar de Dios en la tierra , se apoderó de la casa 
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+Y y corte y palacio del Rey fiuestro Scrior , usurpan- 
tsdo el liigar que no era suyo, ni le p e ~  tenecia : & 
*>hizo ¿. cometib en deservicio de nuestro Señor 
n Dios del dicho seiíor Rey , E menguamiento y 
~tabaxamiento de su persona y dignidad, y del es- 
M tado y corona Real, y en gran da50 y deservi- 
tjcio de su corona y patrimonio, y perturbacion 
?? y mengua de la jiisticia muchos y diversos crí- 
n mines y excesos , delitos , maleficios , tyranías, 
n cohecho : en pena de lo qiial le mandan degollar 
~pporqiie la juiticia de Dios y del Rey sea executa- 
??da,  y a todos sea exemplo qce no se atrevan a 
1, hacer ni  cometer tales ni semejantes cosas. Quien 
??tal hace , que así lo pague." 

2 Seexeciita fa En medio de la plaza de aquella villa tenian le- 
sei~tenciaen Va- 
lladolid. vantado u n  cadahalso , y puesta en el una Cruz con 

dos antorchas 2) los lados y debaxo una alhombra. 
Como subió en el tablado, hizo reverencia a la 
Cruz, y dados algunos pasos, entregó a un page 
suya que allí estaba, el anillo de sellar y el som- 
brero con estas palabras: " Esto es lo postrero que 
w te puedo dar." Al26 el mozo el grito con grandes 
sollozos y llanto, ocasion que hizo saltar a muchos 
las lágrimas, causadas de los varios pensamientos 
que con aquel espectáculo se les representaban. 
Comparaban la felicidad pasada con la presente for- 
tuna y desgracia, cosa que aun d sus enemigos ha- 
cia plañir y llorar. HalMse presente Barrasa Caba- 
llerizo del Príncipe D. Enrique : llamóle D. Alva- 
ro y díxole: " Id y decid al Príncipe dc mi parte que 
ven gratificar 3 siis criados no siga este exemplo del 

Rey su padre." Vi6 un garfio de hierro clavado en 
un madero bien alto: preguntb al verdugo para qué 
le habian puesto allí, y a quC propósito. Respon- 



di6 él qiie para pwncr allí su cabeza luego qire se la 
cortase. Añadiii D. Alvaro : despues de yo muer- 
t o ,  del cuerpo haz a tu volulitad , que al varon 
fuerte ni  la muerte puede ser afrentosa, ni ántes 
de tiempo y sazon al que tantas honras ha alcanza- 
do." Esto dixo , y jiintamente desabrochado el ves- 
tido, sin muestra de temor abaxó la cabeza para 
que se la cortasen cinco del mes de Julio. varon 
verdaderamente grande, y por la tnistna variedad 
de la fortuna maravilloso. Por espacio de treinta 
años poco mas 6 mhos  estuvo apoderado de tal 
manera de la casa Real, que ninguna cosa grande 
n i  pequeña se hacia sino por su voluntad, en tan- 
to grado que ni el Rey mudaba vestido ni 'manjar 
ni recebia criado si no era por brden de D. Aiva- 
ro y por su mano. Pero con el exemplo deste de- 
sastre quedarán avisados los cortesanos que quie- 
ran mas ser amados de sus Príncipes que-temidos, 
porque el miedo del señor es la perdicion del cria- 
do , y los hados, cierto Dios apénas permite que 
los criados soberbios mueran en Daz. 

Acornpaóó a D. Alvaro por e l  camino y hasta I ~ W ~ P Q V *  
da tresdiascnd 

el lugar e n  que le justiciáron , Alonso de Espina cadahalso. 

frayle de San Francisco, aquel que compuso un li- 
bro llamado Fortalitium fidei , rnagnifico título, 
bien que poco elegante : la obra erudita y excelente 
por el conocimiento que dá y muestra de las cosas 
divinas y de la Escritura sagrada. Quedó el cuer- - 
po cortada la cabeza por espacio de tres dias en él 
cadahalso, con una bacía puesta allí junto para re- 
coger limosna con que enterrasen un  hombre que 
poco antes se podia igualar con los Reyes : así se 
truecan las cosas. Enterráronle en San Andres, en- 
terramiento de los justiciados : de allí le trasladá- 

TOMO XII. F 
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ron a San Franci'co , monasterio de la misma villa, 
y los años adelante en la Iglesia Mayor de Toledo 
en su capilla de Santiago sus amigos por rermision 
de los Reyes le hicieron enterrar. Dícese comun- 
mente que D. Alvaro concuitó a cierto Astrdlogo 
que le dixo su muerte sería en cadahalso : enten- 
dió 61 no que habia de ser justiciado, sino que su 
fin sería en un pueblo suyo qiie tenia de aquel nom- 
bre en el reyno de Toledo, por lo qiial en toda su 
vida no qiiiso entrar en 61 : nos destas cosas (co- 
mo sin. fundamento y vanas) no hacemos caso 
alguna. 

Estaban a la sazon los reales del Rey sobre Es- 
calona, pueblo que despues de la muerte de Don 
Alvaro le rindió su muger d partido que los teso- 
ros de su marido se partiesen entre ella y el Rey 
por partes igiiales. Todo lo demas ft16 confiscado; 
solo D. Jiian de Luna hijo de D. Alvaro se qacd6 
con la villa de Santistevan qiie su padre le diera, 
cuya hija casó con D. D i c ~ o  hiio de D. Juan Pa- 
checo, y por medio de ecte carzri tnto se juntó el 
condado de Santistevan que ella hercdh de PU ~ a -  
dre ,  con el marquecado de I'illrna. Ti,i.o D. Aiva- 
ro otra hija legítima pbr nonihre I)í Fa María, que 
cas6 con lfiigo Lopez de Menduza Duque del In- 
fantado. Fcera de matrin-( r,io Pedro de Luna Se- 
ñor de Fucntidiieña . y oti ;i I i i j a  que fii6 iniiger de 
Juan de Luna su pnriente , Gobernador que era de 
Soria. Esto baste de la coíJn y muerte de D. Alvaro. 

En.Graiiada el Moro Isinael fqiie los nfios pa- 
szdos fué de nuevo enviado por t l  Fcy A su tierra) 
aytidado de siis parciales qiie tcnin entre los Mo- 
ros, y con el favor qiie los Chri.tiqnos le diéron, 
despoj6 del rey no A su prirno filahoinad el Coxo.. 
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No se señala el tie:ripo en que esto sucedió, del 
caso no se di1.1~1. deqgracias que el año pasa- 
do siiccdi2roo 2 los Moros, habian hecho odioso a l  
Rcjr 3T~hf) IIJJ pira con aqiiella nacion, de suyo 
muy incli.1.i-i.i 2 ;~ii~J:inza de Príncipes. Ismael apo- 
d-rajo dcl r e y n o  no guardó mucho tiempo con los 
CIi. i,tianoc 1;i f< y leait?d que debiera : quando era 
puSre , se mamaba afable y amigo, despiies de la 
victo1 i.1 olviJ5se de los beneficios recebidos. En 
Portugal se aciiñáron de nuevo escudos de buena 
ley qiie llntnáron Cruzados: la causa del nombre 
fuC qiie por el iiiismo tiempo se concedió jubileo 
B todos 109 Portiigt~eses qiie con la divisa de la Cruz 
ftiewn 3 h ~ c e r  la guerra contra los Moros de Ber- 
bcría. El que alcanzó esta Cruzada del Sumo Pon- 
tífice Nicola0 Quinto, fu6 Don Alvaro Gonzalez 
Obispo de Lamego , varon en aquel reyno esclare- 
cido por su prudencia, y por la doctrina y letras 
de que era dotado. 

CAPITULO XIV. 

Como falleció el Bg D. Juan de CastilZa. 

C o n  la muerte de D. Alviro de Luna poco se me- 
joráron las cosas, mas aina se quedáron en el rnis- 
mo estado que grites, dado que el Rey estaba resuel 
to (si la vida le durara mas años) de gobernar por 
si mismo el reyno, y ayudarse del consejo del Obis- 
po de Cuenca y del Prior de Guadalijpe fray Gon- 
zalo de Illescas, varones en aquella sazon de mu- 
cha entereza y santidad , con cuya ayuda pensaba 
recompensar con mayores bienes los daños, y sol- 

F 2 
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dar las quiebras pasadas; a la diligencia muy gran- 
de de que cuidaba usar, ayuntar la severidad en el 
mandar y castigar, virtud milchas veces mas salu- 
dable que la vana muestra de clemencia: con esta 

.resoliicion los llamó a los dos para qae viriiesen 3 
Avila , adonde él se fue desde Escalona. Pensaba 
otrosí entretener a sueldo ordinario ocho mil de a 
caballo para conservar en paz la provincia y resis- 
tir A los de fuera: demás desto dar el cuidado A las 
ciudades de cobrar las rentas Reales, para que no 
hobiese arrendadores ni  alcabalcros, ralea de gen- 
te que saben todos los caminos de allegar dinero, y 
por el dinero hacen muy grandes engaííos y agra- 
v ios. 

2 tos Portu- Por otra parte los Portugueses comenzaban a 
gueees h a c e n  
nuevosdescuhri- descubrir con las navegaciones de cada un año las 
mientos cn las 
,,,,,~,i,, riberas exteriores de Africa en grandísima dihtan- 

cia,  sin parar hasta el cabo de Biiena Esperanza, 
que (adelgazándose las riberas de la una parte y de 
la otra en forma de pyrámide) se tiende de la otra 
parte de la Eqiiinoccial por espacio de treinta y 
cinco grados. Con estas navegaciones destos princi- 
pios lleg6 aqiiella nacion 3 ganar adelante giandes 
riquezas, y renombre no menor. El primero que 
acometi6 esto, fué el Infante D. Enrique tio del 
Rey de Porttlgal por el conocimiento que tenia de 
las estrella$, y por arder en deseo de ensanchar la 
religicn Christiana : celo por el qiial merece inmor- 
tales alabanzas. El Rey de Castí113 pretendia que 
aquellas riberas de Africa eran de su conquista, y 
que no debia permitir que los Porttigueses pasasen 
adelante en aquella demanda: envib por su Emba- 
kador' sobre el caso a Juan de Guzrnan; amenáza- 
ba que si M) mudaban propbsito , les haria .guerra 

* .. 
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muy brava. Respondió el Rey de Portugal mansa- 
mente que entendia no hacerse cosa alguna contra 
razon, y que tenia confianza que el Rey de Castilla 
antes que aquel pleyto se determinase por juicio, 
no tomaria las armas. 

Habíase ido el Rey de Castilla a Medina de1 3 El Prfnci~' 
D. Enrique :e- 

Campo y a Valladolid para ver si con la mudanza pudia a D O O ~  
Blanca, y se ror- 

del ayre mejoraba de la indisposicion de quartanas na a CW. 

que padecia, que aunque lenta, pero por ser larga 
le trabajaba. Por el mismo tiempo Juan de Guzman 
volvió con aquella respuesta de Portugal, y la Rey- 
na de Aragon con intento de hacer las paces entre 
los Príncipes de Espaóa Ilegb A Valladolid. No fué 
su venida en valde, porque con el cuidado que pu- 
so en aquel negocio y su buena maña, demás que 
casi todas las provinci& de Espaíín se haliaban can 
sadas y gastadas con guerras tan largas, se efectuó 
lo que deseaba, sin embargo de la nueva ocasion 
de ofension y desabrimiento que se ofrecia ii causa 
del repudio que el Príncipe D. Enrique di6 ii Doña 
Blanca su muger, que envió a su padre con acha- 
que que por algun hechizo no podia tener parte con 
eI1a. Este era e: color; la verdad y la culpa era de 
su marido, que aficionado il tratos ilícitos y malos 
(vicio que su padre muchas veces procuró quitalle) 
no tenia apetito, ni aun fuerza para lo qiie le era 
Iícito, especial con doncellas: así se tuvo por cosa 
averiguada, por muchas congetriras y señales qiic 

para ello se representaban. El que pronunció la sen- 
tencia del divorcio la primera ver, fue Luis de Acu- 
ña Administrador de la Iglesia de Segovia por el 
Cardenal D. Juan de Cervanteq: confirmó despues 
esta sentencia el Arzobispo de Toledo por particu- 
lar comision del Pontífice Nicolao, que le envió su 

TOMO XII. 3 
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breve sobre el caso, con grande maravilla del mun- 
do que sin embargo del repudio de Doña Blanca el 
Príncipe D. Enrique se tornase a casar, que pare- 
ce era contra razon y derecho. 

A trece de Noviembre ' nació al Rey de Casti- 
Ha en Tordesillas un hijo que se llamó D. Alonso, 
el qual si bien murió de poca edad, fué a los natu- 
rales ocasion de una grave y larga guerra, como 
se verá adelante. A instancia pues de la Reyna de 
Aragon se trat6 de hacer las paces entre Castilla y 
Aragon: lo mismo procuraba se hiciese en Navar- 
ra entre 10s Príncipes padre y hijo. Para resorver 
las condiciones que se debian capitular, concertá- 
ron treguas por todo el año siguiente. Estaba todo 
esto para concluirse quando Ia dolencia del Rey de 
Castilla se le agravb de tal sierte que recebidos to- 
dos los Sacramentos fin6 en Valladolid a veinte de 
Julio año de mil y quatrocientos y cincuenta y qua- 
Éro Mandóse enterrar en el monasterio de la Car- 
tiixa de Burgos fundacion de su padre, y que él le 
di6 a los frayles Cartuxos: allí se hizo adelante su 
entierro; por entónces le depositlíron en San Pablo 
de Valladolid. Fué el enterramiento muy solemne, 
y en las ciudades y pueblos se le hicieron las hon- 
ras y exequias como era justo. Hasta en la misma 

r A trece de Noviemhre. - El Infatite D. Alonso hijo del 
Rey D. Juan y de la Reyna Doña Isabel, segun la Cru'nica, 
nació el dia de San Eugenio Márrir Arzobispo de Toledo, y 
la fiesta de este Santo se celebraba como hoy el dia I r de No- 
viembre. 

2 Find m Yal t~del id  d whte de Julio año de m i l  y quatro- 
cientos y cincuenta y quatro. El Bachiller de Ciudad Real 
que se ha116 presente Q tu muerte en su carta ros dice que 
murió la víspera de 13 Magdalena que se celebra el 2 2  de Ju- 
lio. Vivibeste Rey 49 años, quatro meses y catorce dias: rey- 
n6 47 afios, seis meses y veinte y ocho dias. 
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ciudad de Nápoles el mes luego siguiente se hizo e1 
oficio funeral y honras, en que entre los demás en- 
lutados el Embaxador de Venecia pareció vestido 
de grana y carmesí: espectáculo, que por ser tan 
extraordinario fué ocasion que las lágrimas se rnu- 
dáron en risa. Sucedió otra cosa notable, que con 
las muchas hachas y luminarias se quemó gran par- 
te del túmulo que para la solemnidad tenian de ma- 
dera en medio del templo levantado. 

5 Y que& D. A- Mandó el Rey en su testamento que al Infante ,,,, ,, hijo sc 

D. Alonso su hijo que poco dntes le nació, se diese ~ ~ ~ ~ o e ~ ~ ~ ~ ~ :  

en administracion el maestrazgo de Santiago: nom- t i a g ~ .  

br6le otrosí por Condestable de Castilla: dignida- 
des la una y la otra que vacáron por muerte de Don 
Alvaro de Luna. SeKaló por sus tutores al Obispo 
de Cuenca y al Prior de Guadalupe, y d Juan de 
Padilla su Camarero mayor. Si no fuera por su po- 
ca edad, y por miedo de mayores alborotos, le nom- 
brára por sucesor en el reyno, por lo ménos trató 
de hacello: tan grande era el desabrimiento que con 
el Príncipe tenia cobrado. A la Infanta Doña Isabel 
mandó la villa de Cuellar y gran suma de dineros: 
A la Reyna su mitger a Soria, Arévalo, Madrigal, 
con cuyas rentas sustentase su estado y llevase las 
incomodidades de la viudez y soledad. 

CAPITULO XV. 
Como el Príncipe D. Enrique fié a7zado 

por Itey de Cas~illa. 
1 El Príncipe 

C o n  la muerte del Rey D. Jiian de Cartilla el Don ~ n r i . i u p -  
proc1, irnado 

rey no, como era justo, se di6 a D. Enrique su hijo. Rercnl: to?a ?o- 
lemnidad eoVa- 

Hízose la ceremonia acostumbrada en una junta de llado~id. 

F 4 
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Grandes, parte de los quales se hallaban a la sa- 
zon presentes en Valladolid, parte acudiéron de 
nuevo, sabida la muerte del Rey. Quatro dias ade- 
lante tomó las insignias Reales, y levantáron por 
41 10s estandartes de Castilla. Luego pusiéron en li- 
bertad los Condes de Alva y de Treviño, con que 
se hizo la fiesta de la coronacion muy mas regoci- 
jada; los demás Grandes que fuéron con ellos pre- 
sos por diversas ocasiones y accidentes, estaban yi 
libres: contínuáron en sus oficios todos los minis- 
tros de la casa Real de su padre. Comenzóse asímis- 
rno de nuevo a tratar de la paz por parte de la Rey- 
na de Aragon, que para ello tenia poderes bastan- 
tes de su inarido y cuñado los Reyes de Aragon y 
de Navarra; concluyóse finalmente con estas coii- 
diciones: El Rey de Navarra, D. Alonso su hijo, 
D. Enrique hijo del Infante de Aragon D. Enrique, 
dexen la pretension de los estados y dignidades que 
en Castilla pretenden ; en recompensa el Rey de 
Castilla cada un año les señale y pague enteramen- 
te ciertas pensiones, en que se concertáron: el Al- 
mirante de Castilla y D. Enrique su hermano, y 
Juan de Tovar Señor de Berlanga , con 10s demds 
que siguikron el partido y voz de  Navarra, puedan 
volver a su patria y a sus estados. 

2 Concluida 11 
paz se trata <!e 

Era y6 fallecido el Conde de Castro D. Diego 
socegar los bu- Gomez de Sandoval en la mayor calor de la pre- 
llicios de Navi- 
tra , recoori- tension que traía sobre la restitiicion que pedia se 
liaral padre con 
€1 hiju. le hiciese de los estados que por causa de las revuel- 

tas pasadas le quitáron 4 tuerto, como sus letra- 
dos alegaban: su cuerpo enterráron en Borgia. An- 
tes que falleciese, en premio de la lealtad que giiar- 
d6 4 los Aragoneses, le diéron a Denia en el reyno 
de Valencia, y a Lerma en Castilla la vieja. Estos 



LIBRO VIG~SIMOSEGUNDO. 89 
pueblos dexb d D. Fernando su hijo, el qual con al- 
gunos otros de los foragidos quedó excluido del per- 
don para que no volviese a Castilla sin particular 
licencia del nuevo Rey. Demás desto acordáron que 
los castillos que se tomáron de una parte y de otra 
diirante la guerra en 13s fronteras de Castilla y de 
Aragon, se restituyesen enteramente a sus dueños; 
por Atienza en particular diéron al Rey de Navar- 
ra quince mil florines í l  cuenta de lo que en defen- 
der aquella plaza gastára. Concluida en esta forma 
la paz entre Castilla y Aragon, se intentb de sose- 
gar los bullicios de Navarra: negocio. mas dificul- 
toso, y que en fin no tuvo efecto por ser entre pa- 
dre y hijo, ca ordinariamente quanto el deudo y 
obligacion es mayor, tanto la enemiga quando se 
enciende, es ma9 grave. 

Entretanto que los Príncipes interesados en 1a 3 Se junt~n lo? 
comis ionados  

confederacion de que se ha tratado, firmaban 14s para esteefecto 

condiciones y acuerdo tomado, se concertó alarga- en Asreda. 

sen las treguas por otro año. Asentado esto, la Rey- 
na de Aragon se volvió 4 su reyno. D. Juan Pache- 
co ATarqi~és de Villena sin competidor quedó en 
Castilla el mas podero~.o de todos los Grandes por 
sus riquezas y privanza qiie alcanzaba con el nue- 
vo Rey de Castilla; el qual y D. Ferrer de Lanu- 
z3 que vino en compañía de la Reyna de Aragon, 
y D. Juan de Biamonte hermano del Condestable 
de Navarra (estos tres Señores con poderes de los 
ties Príncipes sus amos el Rey D. Enrique y el Rey 
de  Navarra, y el Príncipe D. Cárlos de Viana) se 
juntaron en Agreda por principio del año mil y 7 4 5 5 .  
quatrocientos y cincuenta y cinco, lugar que está 
en Castilla y a la raya de Navarra y de Aragon, 
en lo qual fuera de la comodidad que era para to- 
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dos, tambien se tuvo consideracion a dar ventaja y 
reconocer mayoría al Rey de Castiila D. Enrique. 
Llevaban comision de concertar al Rey de Navar- 
ra con su hijo. junta que fue de poco efecto. 

El  de Navarra y su parcialidad no aprobaban 
las condiciones que por la otra parte se pedian. En- 
tendíase que D. Juan Pacheco de secreto procura- 
ba impedir la paz de Navarra entre el padre y el 
hijo, por miedo que si las cosas del todo se sosega- 
ban,dl no tendria tanto poder y autoridad. Solo se 
concertáron treguas que durasen hasta todo el mes 
de Abril. Esto en lo que toca a Navarra. En Cas- 
tilla las esperanzas que los naturales tenian que las 
cosas con la mudanza del gobierno mejorarian, sa- 
liéron del todo vanas. El reyno a guisa de una na- 
ve trabajada con las olas, vientos y tempestad, te- 
nia necesidad de hombre y de piloto sabio, que era 
lo que hasta allí principalmente les faltára. El nue- 
vo Rey salió en el descuido semejable a su padre, 
y en cosas peor. No echaba de ver los rnzles que se 
aparejaban, ni se apercebia bastantemente para las 
tempestades que le amenazaban, sí bien era de vi- 
vo ingenio y ferviente, pero de corazon flaco, y to- 
do él lleno de torpezas; en particular el cuidado 
del gobierno y de la república le era muy pesado. 
D. Juan Pacheco lo gobernaba todo con mas reca- 
to que D. Alvaro de Luna y mas templanza, por 
ventura fuC mas dichoso pues se pudo conservar por 
toda la vida. 

Tenia el Rey D. Enrique la cabeza grande, an- 
cha la frente, los ojos zarcos, las narizes no por 
naturaleza sino por cierto accidente romas, el ca- 
bello castaño, el color roxo y algo moreno, todo 
el aspecto fiero y poco agradable, la estatura alta, 
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13s piernas largas, las facciones del rostro no muy 
feas, los mienlbros fuertes y a propósito para la 
guerra: era aficionado asáz a la caza y A la miisi- 
ca, en el arreo de su persona templado: bebia agua, 
comia mucho, sus costumbres eran disolutas, y la 
vida estragada en todas maneras de torpeza y des- 
honestidad; por esta causa se le enflaqueció el cuer- 
po, y fué sujeto $ enfermedades: muy inconstante 
y vario en lo que intentaba. Llamáronle vulgarmen- 
te el y el Impotente: el un sobrenombre Ie 
vino por la falta que tenia natural., el  otro naci6 
de la estrema prodigalidad de que usaba, en tanto 
grado que en hacer mercedes de pueblos y derra- 
mar sin juicio, y por tanto sin que se lo agradecie- 
sen, los tesoros que con codicia demasiada janta- 
ba , parecia aventajarse a todos sus antepasados. 
Disminuyb sin duda por esta viá y menoscabb la 
magestad de su reyno y las fuerzas. 

Era codicioso de lo ageno y pródigo de lo su- 6 La "ticdad 
de c<isturnbrc: 

yo, vicios que de ordinario se acompañan: olvidá- me causa qw f n  
nineu~i tirrn~o 

base de las mercedes que hacia, y tenia memoria fuerun rnavt~rcs 
lasrevce1tasc;ue 

de los servicios v buenas obras de sus vasallos, que ,,, SU reynado. 

solia pagar con mas presteza que si fuera dinero 
prestado. Sris palabras eran mansas y corteses, A to- 
dos hablaba benigna y dulcemente, en la clemen- 
cia fuC demasiado: virtud que si no se templa con 
la severidad, muchas veces no acarrea menores da- 
ños que la crueldad, ca el tnenosprecio de las le- 
yes, y la esperanza de no ser castigados 10s delitos, 
hacen atrevidos a los malos. Esta variedad de cos- 
tumbres que tuvo este Rey, fuC causa que en nin- 
gun tiempo Ias revueltas fuesen mayores que en el 
suyo: reynó por espacio de veinte años, quatro me- 
ses, dos dias. Faltble en conclusion la prudencia y 
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la maña bien así para gobernar a sus vasallos en 
paz, como para sosegar los alborotos que dentro de 
su reyno se levantáron. 

CAPITULO XVI. 

De la paz que se hizo en Italia. 

Emprendióse una brava guerra en Italia tres años 
ántes deste con esta ocasion : Francisco Esforcia 
despues que se apoderó del estado de Milan , requi- 
ri4 a los Venecianos le entregasen ciertos pueblos 
que dé1 tenian en su poder por la parte que corre el 
rio Abdua ; y porque no lo hacian , acordó valerse 
de las armas : convidó a los Florentines para que le 
ayudasen ; vinikron en ello, y hiciéron entre sí una 
liga secreta. Lleváron esto mal los Venecianos, y 
lo primero mandáron que todos los Florentines sa- 
liesen de aquella señoría, y no pudiesen tener en 
ella contratacion. Tras esto por medio de Leonello 
Marqués de Ferrara tratáron de hacer alianza con 
el Rey de Aragon : representáronle que si él mo- 
via guerra a los Florentines en sus tierras, Esfor- 
cia quedaria para contra ellos sin fuerzas bastantes. 

Hecha esta nueva liga, Guillermo Marqués de 
Monferrat con quatro mil caballos y dos mil infan- 
tes al sueldo ¿e Aragon fue enviado para que hicie- 
se entrada , y comenzase la guerra contra el Du- 
que por la parte de Alexandría de la Palla. A Don 
Fernando hijo del Rey de Aragon ' , Duque de Ca- 
labria , que yá tenia tres hijos, ciiyos nombres eran 
- - 

r A D. Fernundo hijo del Rq de Arugon.,Este fué hijo 
natural que heredó el reyno de Nápoles. 
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D. Alonso, D. Fndriqrie y Doda Leonor, dió su 
padie cargo de acometer ii los Florentincs , todo 2 
propbsito qiie se hiciese Iri guerra con mas aucorí- 
dad y se pusiese mayor espanto a los contrarios. 
Dióle seis mil de 3 caballo y dos mil infantes, 
acompañado otro4 de dos muy seíialados Capitanes 
Neapoleon Ursino y el Conde de Urbino. Entráron 
por la comarca de  Cortona y Arezo: taláron los 
campos, saquearon y quemáron las aldeas, y ganá- 
ron por fuerza a Foyano pueblo principal. Demás 
desto vcnciéron en batalla a Astor de  Faenza , qiie 

t instancia de los Florentines el primero de todos 
les acudid, con que de nuevo algunos otros casti- 
llos se ganáron. Por otra parte Antonio Olciria en 
la comarca de Volterra , apoderado de otro pue- 
blo llamado Vado, desde allí no cesaba dc hacer 
correrías por los campos comarcanos de  la juris- 
diccion d e  Florentines , y robar todo lo qiie halla- 
ba: en el estado de Milan se hacia la guerra no 
con menor corage. 

Por el contrario Francisco Esforcia convid6 ,:,en 
d Renato Duqiic de Anjou A pasar en Italia desde " ~ t o d e * *  

Francia: prometíale que acabadala guerra de Lom- 
bardía, juntaria con él sus fuerzas para qiie ecka- 
dos los Aragoneses, recobrase el repno de NApol 
les. Ha116 Renato tomados 109 paqos de los Alpcs 
por el de Saboya y el Mal qiibs de Monferrat , ca 

instancia de Venecianos ponian en esto cuidado. 
Por esta caiisa fui forzado d pasar a Génova en 
dos naves : 1 levaba poco acompañamiento, y su ca- 
sa y criados de poco lustre; comenzaron por esto l 

a tenelle en poco: muchas veces cosas pequeñas 
-soa ocasion de muy grandes, y inas en materia , > 

dt estado. Verdad es q u e  el Delphin de/Francia 
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Ludovico , que fué despues Rey de Francia el On- 
ceno de aquel nombre, por tierra lleg6 con sris gent 
tes y entró en favor del Diique de Milan y d e  Rcna- 
to hasta Asta : alegría y esperanza que en breve 
se escureció porqilc pasado5 tres meses, no se sabe 
con qiié ocasion de repente aqiiellas gentes diPron 
la vuelta y se torriáron para Francia. Murmura- 
ban todos de Renato, y jiizgábarile por persona 
poco 3 propósito para reynar. 

Hallábanse en grande riesgo los negocios, por- 
que desamparados 103 Milaneqes y Florentines de 
sus confederados no parccia tendrian fiierzas bas- 
tantes para contrastar d enemigos tan bravos como 
tenian. El deqastre ageno fué para ellos saludable. 
La triste nueva que vino de la pérdida de Constan- 
tinopla, comenzó & poner voluntad en  aquellas 
gentes de acordarse y hacer paces, mayormente 
que se rugia qiie aqiiel bárbaro Emperador de los 
Turcos, ensoberbecido con victoria tan grande, 
trataba de pasar en Italia, y parecíales con el mie- 
do que y5 llegaba. Sirnon de Carnerino frayle de 
San Agustin , persona rnas de negocios que docta, 
andaba de unas partes 2 otras, y no perdonaba 
ningun trabajo por llevar al cabo este intento : 'u 
diligencia fué tan grande que el año próximo pa- 
sado & nueve de Abril se concertó la paz en la ciu- 
dad de Lodi entre los Venecianos, Milaneses y Flo- 
rentines con condiciones que A todos venian mity 
bien : poco adelante se asentó entre los mismos li- 
ga en Venecia a treinta de Agosto. 

Llevb mal el Rey de Aragon todo esto, que 
sin dalle a él parte se hobiese concluido la liga y 
confederacion ; quexábase de la inconstancia y des- 
lealtad (como 61 decia) de los Venecianos : asl mano 
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d6 a su hijo D. Fernando que dexada la guerra que 
A Florentines hacia , se volviese al rey no de Nápo- 
les. Para aplacar a un Rey tan poderoso, y que 
para todo podia su desgusto y su ayuda rer de gran- 
de iinportancia , le dcspacháron los Venecianos, 
Milancses y Florentines Ernbaxadores , personas 
principales, que desculpascn la presteza de qiie usá- 
ron en confederarse entre sí sin dalle parte por el 
peligro que pudiera acarrear la tardanza : qiic sin 
embargo le quedb lugar para entrar en la l iga ,  o 
por mejor decir ser en ella cabeza y priiicipal : por 
conclusion le siiplica ban perdonase la ofi9nsa , qrial- 
quiera que fuese, y que en sil Real pecho prevale- 
ciese como lo tenia de costiiinbre el cornun bien de 
Italia contra el desabrimiento particiilar. 

Para dar mas calor iI negocio tan importante 6 rl Para le- 
r n ~ i ~ ~  -#l 

el Pontífice jiintó con los demás Embaxadoi.cs su tlal rr  rrrino 
Emhai a!!( rt : el 

Legado, que fiié el Cardenal de Fermo , por no111 - (;\al -eluritsccn 
1m<!r losconte- 

bre Dominico Capranico , Fersona de grar:de au- d,,,d, 

toridad por sus partes muy aventsjadai de pri:den- 
cia, bondad y letras. Fuese el Rey A la ciudad de. 
Gaeta ' para allí dar audiencia d los Embau:20- 
res. Tenia el primer liigar entre lo< demás el Car- 
denal, como era razon y su dignidzd lo pedia : así 
el dia señalado tomó la mano, y d solas sin otros 
testigos habló al Rey en esta sustancia : "Una coqa 
w fdcil , ántes muy digna de ser deseada , venimos, 
?)Señor, a suplicaros : esto es que entreis en la paz y 
* z l i g a  que está concertada entre las pnten~ias de 
99 ltrilia , negocio de mucha honra, y para el tiem- 
9 )  po que corre necesario, en que nos vcrnos rodea- 
»dos de u n  gran llanto por la pérdidq nasada, y . - - p.- 

3 F u h e  el Riy d la 4 irrdad t ic  C J E ~ J .  , El 1? ,y 2. Aion- 
$0 &audiencia h los Ernbaxadores eii Nápolcs en el palacio; 



ncie otro mayor miedo por lac qiie nos amena- 
ryzan. Nuestra floxedad 6 por mejor decir nuestra 
r~ locura ha sido causa desta llaga y afrenta inise- 
vrable. Basten los yesros pasados : sirvan dc eqcar- 
9, miento los males qiie padecemos. Los desórdenes 
n de Antes mas se pueden tachar que trocar : esto 
9, es lo peor q:ie ellos tienen. Pero si va a decir ver- 
99 dad , miPntras que anteponemos nucstroi particu- 
nlares al bien pilblico, en tanto que nuestras dife- 
mrencías nos hacen olvidar de lo que debíamos a 
nla piedad y a la Religion , el u n  ojo del piieblo 
9,Christiano y una de las dos lumbreras nos han 
99 apagado : grave dolor y qiiebranto ; mas forzosa 
9, cosa es reprimir las lagrimas y la alteracion que 
9,  siento en el animo, para declarar lo que preten- 
wdo en este razonamierito. Cosa averiguada es que 
*>la concordia píiblica ha de remediar los males 
wque las diferencias pasadas acarrearon : esta sola 
r>inedicinn queda para sanar nuestras cuitas, y re- 
,>mediar estos dalios que A todos tocan en comun 
,,y a cada uno en particular. El cruel enemigo de 
r>Chriqt ian~~ con nuestras pérdidas se erisoberbece 
,,y se h:ice mas insolente: las provincias de  Levan- 
9, te están puestas a fuego y a sangre ; la ciudad de 
~Constantinopla , luz del mundo y alcázar del pue- 
9, blo Christiano , súbitamente aqolada. Phneserne 
,,delante los ojos y represéntawne la imCigen de 
waqrlel triste dia , el furor y rabia de aquella pen- 
99 te cebada en la sangre de aquel miserable pueblo, 
$>el cautiverio de las matronas, la huida de loi mo- 
n zos, los denuestos y afrentas de las vírpenei con- 
o sagradas, los templos profanados. Tiembla el co- 

del Arzobispo i 26 de )I:nero de 1455 , y allí se confirmó esta 
liga., Vbse a Zurita y al Padre Abarca, Bn. dc Arag. 
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99 razon con la memoria de estrago tan miserable, 
n mayormente que no paran en esto los daños: los 
99 mares tienen qrlaxados de sus armadas ; no pode- 
,~mos navegar por e1 mar Egeo, ni continuar la 
9, contratacion de Levante. Todo esto, si es muy 
n pesado de llevar , debe despertar nuestros ánimos 
9, para acudir al remedio y a la venganza. Mas 
,,qué propósito tratamos de daños agenos los que a 
,913 verdad corremos peligro de perder la vida y 
tjlibertad? el furor de los enemigos no se conten- 
n ta con lo hecho, Antes pretende pasar a Italia, y 
,,apoderarse de Roma, cabeza y silla de la Reli- 
ngion Christiana : osadía intolerable. Si no me en- 
,,gaño, y no se acude con tiempo, no solo este 
99 mal cundirá por toda Italia, sino pasados los Al- 
,? pes, amenaza las provincias del Poniente. Es tan 
,?grande su soberbia y sus pensamientos tan hin- 
wchados que en comparacion de lo mucho que se 
n prometen, tienen y6 en poco ser señores del im- 
9, perio de los Griegos. Lo que pretenden , es opri- 
ntnir de tal suerte la nacion de los Christianos que 
*ninguno quede aun para llorar y endechar el co- 
,? mun estrago. Hácenles compañía gentes de la Scy- 
n thia, de la Suria, deÁfrica en gran nilmero y muy 
99 exercitadas en las armas. Por ventura no ser4 ra- 
99 zon despertar, ayudar A la Iglesia en peligro senie- 
99 jante, socorrer 3 la patria y a los deudos, y final- 
n mente A todo el género humano ? Si suplicfiramos 
9, solo por la pazde Italia, era justo que benignamen- 
n te nos concediérades esta gracia, pues ninguna co- 
99 sa se puede pensar ni mas honrosa, si pretendemos 
n ser alabados, y si provecho, mas saludable, que 
ncon la paz pública sobrellevar esta nobilísima pro- 
wvincia afligida con guerras tan largas; mas al  

TOMO XIX. G 
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nprestnte no se trata del sosiego de tina provincia,. 
wsino del bien y remedio de toda la Ci~ristiandad~ 
n Esto es lo que todo el mundo espera, y por m i  
13boca os suplica. Y por quanto es necesario que 
99 haya en la guerra cabeza, todas las potencias d e  
nItaliri os nombran por General del mar, que es 
99 por donde amenaza mas brava guerra, honra y 
m cargo ántes de agora nunca concedido A persona 
*>alguna. En vuestra persona concurre todo lo ne- 
mcesario , la prudencia, el esfuerzo., la autoridad, 

el uso de  las armas, la gloria adquirida por tan- 
,? tas victorias habidas por vuestro valor en Italia, 
,,Francia y África. Solo resta con este noble re- 
??mate y esta empresa dar lustre A todo lo demás, 
n la qual  será tanto mas gloriosa quanto por ser con- 
?? tra los enemigos de Christo será sin envidia y sin 
rr ofension de nadie. Poned, Señor, los ojos en Cár- 
tr  los llamado Magno por sus grandes hazañas, en 
n Jofre de Bullon , en Sigismundo, en Huniades, cu- 
uyos nombres. y memoria hasta el dia de hoy 
nson muy agradables. Por que otro camino subié- 
*?ron con su fama al cielo, sino por las guerras. 
n sagradas que liiciéron ? No por otra causa tan- 
p~tas ciudades y Principes , de comun consentimien- 
9s to. dexadas las  armas, juntan sus. fuerzas. sino 
»para acudir debaxo de vuestras banderas a esta 
rtsantísiina guerra, para mirar por la salud comun 
t ~ y  vengar las injurias de nuestra Religion. Esto en 
,>SU nombre os suplican estos nobilísimos Embaxa- 
»dores, y yo en particular por cuya boca todos 
ttellos hablan. Esto os ruega el Pontífice Nicolao 
w(el qual lo podia mandar), viejo santísimo, con 
7, las lágrimas que todo el rostro le bañan. Acutr- 
ndome del llanto en que le dexé. Sed cierto que su 
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,,dolor es tan grande qiie me maravillo pueda vi- 
,, vir en medio de tan grzndes trabajos y penas. So- 
, 9 1 0  le entretiene la confia~za qiic fundada Ia paz 
,,de Italia, por viiestra mano se remediarán y ven- 
,,garán estos datios: espcranza que si (lo que Dios 
,,no qtiiera) le faltase, sin duda moriría de pesar: 
9, no os tengo por tan duro que no os dcxeis vencer 
t' de voces , ruegos y sollozos semejantes." 

A estas razones el Rey respondib que ni 61 fué 
causa de l a  guer;a pasada, ni pondria impedimen- 
to para que no se hiciese ta paz: que sil coqtumbre 
era brrscnr en la guerra la paz, y no al contra- 
rio: "No quiero, dice, faltar al comun consenti- 
,,miento de ItaIia. El agravio que se me hizo en 
9 ,  tomar asiento sin darme parte, qiialqi~iera qrre él 
9 9  sea , de buena gana le perdono por respeto del 
97 bien comun. La autoridad del Padre Santo, la vo- 
s~luntad de los pueblos y *de los Príncipes estimo 
,>en lo que es razon , y no rehuso de ir a esta jor- 

nada sea por Capitan , sea por soldado!' 
Despues de la respuesta del Rey se leyéron las 

condiciones de la confecieracion necha por los Ve- 
necinnos con Francisco Esforcia y con los Floren- 
tines destc tenor y sustancia: Losvenecianos, Fran- 
cisco Esforcia y Florentines y sus aliados guarden 
inviolablemente por espacio de veinte y cinco años, 
y maq si mas parccierc 2 todos los confederados, 
la amistad que se asienta, la alianza y liga con el 
Rey Don Alonso para el reposo comun de Italia, 
cn especial para reprimir los intentos de los Tur- 
cos que amenazan de hacer grave guerra A Chris- 
tianos. 

Las condiciones desta confederacion serán 6s- 
tao: el Rey D. Alonso defienda (como si suyo fue- 

G 2 
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se y le perteneciese) el estado de Vcnecianos, de 
Francisco Esforcia y de Florentines y sus aliados 
contra qualquiera que les hiciere guerra, hora sea 
Italiano, hora extrangero. En tiempo de paz para 
socorrerse entre sí, si alguna guerra acaso repen- 
tinamente se levantáre , el Rey, los Venecianos y 
Francisco Esforcia cada qual tengan A su sueldo 
cada ocho mil de A caballo y quatro mil infantes, 
los Florentines cinco mil de A caballo y dos mil 
de A pie, todos a punto y armados. Si aconteciere 
que de alguna parte se levantare guerra, a ningu- 
na de las partes sea lícito hacer paz si no fuere 
con cornlin acuerdo de los demás ; ni tampoco pue- 
da el Rey 6 alguno de los confederados asentar li- 
ga 6 hacer avenencia con alguna nacion de Italia, 
si no fuere con el dicho comun consentimiento. 
Quando A alguna de las partes se hiciere guerra, 
cada qual de los ligados le acuda sin tardanza con 
la mitad de su caballería y infantería, que no ha- 
rá volver hasta tanto que la guerra quede acaba- 
da. Si aconteciere que por causa de alguna guerra 
se enviaren socorros A alguno de los nombrados, 
el que los recibiere, sea obligado 2 seiíalalles lu- 
gares en que se alojen, y dalles vituallas y todo lo 
necesario al mismo precio que a sus naturales. Si 
alguno de los susodichos moviere guerra A qual- 
quiera de los otros, no por eso se tenga por que- 
bran tada la liga quanto 2 los demás , antes se que- 
de en su vigor y fuerza que darán socorro al que 
fuere acometido, no con menor diligencia qiie si 
el que mueve la guerra no estuviese comprehendi- 
do en la dicha confederacion. Si se hiciere guerra 
a alguno de los nombrados, A ninguno de los otros 
sea lícito dar por sus tierras paso a los contrarios 
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d proveellos de vituallas, Antes con todo sil poder 
resistan a los intentos del acometedor. 

Estas condiciones, reformadas algunas pocas ,, Habiendo- 

cosas, fueron aprobadas por el Rey. Comprehen- :;;:;; :,; 
dian en este asiento todas las ciudades y potenta- ;;:;?las a- 

dos de Italia, excepto los Ginoveses , Sigismundo 
Malatesta y Astor de Faenza , que los exceptuó el 
Rey : los Ginoveses porque no guardáron las con- 
diciones de la paz que con ellos tenia asentada los 
años pasados, Sigismundo y Astor porque sin em- 
bargo de los dineros que recibítiron, y les contó el 
Rey de Aragon para el sueldo de la gente de su 
cargo en tiempo de las guerras pasadas, se pasá- 
ron d sus contrarios. 

C A P I T U L O  

Del Porzt$ce Calixto. 

Tda Italia y las demás provincias entrdron en ,,,,,,1,. 

una grande esperanza que las cosas mejorarian, lue- ~ c ~ ~ $ ~ ~ ; ~ ~  
go que vi6ror1 asentadas las paces generales, qilan- ,:;:;*": 
do el Pontífice N icolao , sobre cuyos hombros car- ;;?;e de ca- 
gaha principalmente el peqo de cosa$ y práticas 
tan grandes, apesgado de los años y de los cuida- 
dos, falleció A veinte y qiiatro de Marzo; y con 
su muerte todas estas trazas comenzadas se estor- 
báron y de todo punto se desbaratáron. Juntáronse 
luego los Cardenales para nombrar sucesor, y por- 
que los negocios no sufrian tardanza, dentro de 
catorce dias en liigar del difunto nombráron y sa- 
li6 por Papa el Cardenal D. Alonso de Borgia , que 
tenia hecho Antes voto por escrito, si saliese nom- 

TOMO XII. G 3  
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brado par Papa, de hacer la guerra a los Turcos. 
Ltamábase en la mirma cédula Calixto, tanta era 
la confianza que tenia de subir A aquel grado, con- 
cebida desde su primera edad (como se dccia vul- 
garmente) por una profecía y palabras qiie siendo 
61 niEo , le dixo en este propósito fray Vicente Fer- 
rer ,  al qual quiso pagar aquel aviso con ponellc 
en el ndmero de los Santos : lo mismo hizo con San 
Emundo de nacion Tnglds. 

2 NO qufere CX- Fué este Pontífice natural de Xátiva ciudad en 
pedir nuet a bu- 
In sobre la jb el reyno de Valencia ; en su menor edad se di6 a 
v r s t i i l i i i a  del 
reyno de N5po- las letras, en que exercitó su ingenio, que era ex- 
":zliP celente y levantado, y capáz de cosas mayores. 

Los años adelante corrió y subió por todos los gra- 
dos y dignidades : al fin de su edad alcanzb el Pon- 
tificado Romano: sus principios fuCron humildes, 
en 41 ninguna cosa se vi6 baxa , ninguna poquedad: 
mostróse en especial contrario al Rey de Aragon 
por celo de defender su dignidad , 6 por el vicio na- 
tural de los hombres, que a los que mucho debe- 
mos, los aborrecemos y miramos como acreedores: 
así aunque le suplicfron expidiese nueva bula so- 
bre la investidura del reyno de NApoles en favor 
del Rey D. Alonso y de su hijo, no se lo pudiéron 
persuadir. Tuvo mas cuenta con acrecentar sus pa- 
rientes, que sufria aquella edad y la dignidad de 
la persona sacrosanta que representaba ; que es lo 
que mas se tacha en sus costumbres. Nombró por 
Cardenales en un mismo dia (que fuC cosa muy nue- 
va) dos sobrinos suyos hijos de sus hermanas, de 
Doña Cathalina a Juan Mila, y de Doña Isabel 2 
Rodrigo de Borgia. A Pedro de Rorgia hermano que 
era de Rodrigo , nombró por %u Vicario general en 
todo el estado de la Iglesia El Pontífice Alexandro 
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y el Duque Valentin , personas muy aborrecibles 
en las edades adelante por la memoria de sus ma- 
los tratos, procedi6rori como frutos deste árbol y 
deste Pontificado. 

Entre Castilla y Aragon se confirmáron las pa- 3 Seconfirman 
las paces rntre 

ces, y conforme a lo capitulado el Rey de Navar- csstil~ii y Ara- 
gcn. ra desistió de pretender los pueblos-que en Casti- 

Ila le quitáron. En recompensa segun que 10 tenian 
concertado, le señaláron cierta pension para cada 
un año. Los alborotos de Navarra aun no se apací- 
guaban , por estar la provincia dividida en parcia- 
lidades : gran parte de la gente se inclinaba a Don 
Cárlos Príncipe de Viana por ser su derecho mejor, 
como juzgaban los mas. Favorecíale otrosí con to- 
das sus fiierzas su hermana Doña Blanca, con tan- 
ta ofension del Rey de Navarra por esta causa que 
trató con el Conde de Fox su yerno de traspasalle 
el reyiio de Navarra, y desheredar A D. Cárlos y 
a Doña Blanca : parecíale era causa bastante ha- 
berse rebelado contra su padre ; y fuera así, si 41 
primero no los hobiera agraviado. Para mayor se- 
guridad convidáron al Rey de Francia que entrase 
en esta pretension , y les ayudase a llevar adelan- 
te esta resolucion tan estraña. El Rey de Castilla 
D. Enrique hacia las partes del Príncipe D. Cárlos: 
corria peligro no se revolviese por esta causa Fran- 
cia con España, puesto que el Rey D. Enrique por 
el mismo tiempo se hallaba embarazado en aper- 
cebirse para la guerra de Granada, y para efec- 
tuar su casamiento que de nuevo se trataba. 

Tuviéronse cortes en Cuellar , en que todos los ;i;i;;;r; z; 
estados del reyno, los mayores, medianos y me- tierra de Morm 

con un gruesoe- 
notes, se animáron a tomar las armas ,y cada uno xercito. 

por su parte procuraba mostrar su lealtad y dili- 
G 4  
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gencia para con d nuevo Rey. Quedaron en Valla- 
dolid por Gobernadores del rey no en tanto que el 
Rey estuviese ausente, el Arzobispo de Toledo y 
el Conde de Haro. Hecho esto, y juntado un grueso 
exército en que se contaban cinco mil hombres de 
a caballo ', sin dilacion hicieron entrada por tierra 
de Moros : llegáron hasta la vega dc Granada. Asf- 
inisrno poco despues con otra nueva entrada pusib 
ron A fuego y A sangre la comarca de Málaga con 
tanta presteza que apCnas en tiempo de paz pudiera 
un hombre d caballo pasar por tan grande espacio. 

$ Celebra m 
Cbrdovs las bo- 

Estaba desposada por procurador con el Rey 
das con k r i a  de Castilla Doña Juana hermana de D. Alonso Rey 
Juana. de Portugal : celebráronse las bodas en la ciudad 

de Córdova 3 veinte y uno de Mayo : fueron gran- 
des los regoci@s del pueblo y de los Grandes, que 
de toda la provincia en gran niimero concurriéron 
para aquella guerra. Hiciéronse jiistas y torneos 
entre los soldados, y otros juegos y espectáculos: 
algunos tenian por mal agüero que aqilellas bodas 
y casamiento se efectuasen en medio del ruido de 
13s armas : sospechaban que dé1 resul tarian gran- 
des inconvenientes, y que la presente alegría se 
trocaria en tristeza y llanto. Veló los novios el Ar- 
zobispo de Tvron a que era venido por Embaaa- 

i Cinco mil hombres de d cirbullo. , Este exérrito se com- 
prmia segun el autor de la Cdnica del Rey non Hnrique de 
ocliocientos hombres de armas, ocho mil ginetes, y treinta 
mil peones. 

2 Veló los n w i o s  el Arzobispo de Turon.- La misma Crd- 
nica dice que el Rey se ve16 con la Repna su esposa el dia 
de Pasqua de Pentecost6s, y que los veló D. Alfonso (que se 
llamaba Vazquez de Acufia) electo y confirmado Obispo de  
la Iglesia de Mondoñedo , el qua). lo fuO despucs de Jaen ; y 
que la Misa sotemne que oyeron los Reyes en la Iglesia ma- 
yor la dixo el  Arzobispo Embaxador del Rey de Francia. 
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dor Castilla de parte de Carlos Rey de Francia, 
con quien tenian los nuestros amistad, con los In- 
gleses discordias por ser como eran mortales ene- 
migos de la corona de Francia. 

A la fama que volaba de la guerra que se 
emprendia contra Moros, acudian nuevas compa- 
ñías de soldados, tanto que llegáron a ser por todos 
catorce mil de a caballo, y cincuenta mil de a pie: 
exército bastante para qualquiera grande empresa. 
Con estas gentes hicieron por tres veces entradas 
en tierras de Motos hasta llegar a poner fuego en 
la misma vega de Granada ii vista de la ciudad. 
Mostrábanse por todas partes los enemigos, pero no 
pareció a l  Rey venir con ellos d batalla, por tener 
acordado de quemar por espacio de tres años los 
sembrados y los campos de los Moros, con que los 
pensaba reducir a estrema necesidad y falta de  
mantenimiento. Los soldados como los que tienen 
el robo por sueldo, la codicia por madre, llevaban 
esto muy mal: gente arrebatada en sus cosas y suel- 
ta d e  lengua. Ecliábanlo a corbardia, y amenaza- 
ban que pues tan buenas ocasiones se dexaban pa- 
sar, qi~ando siis Capitanes quisiesen y lo mandasen, 
ellos no qiierrian pe!ear. Los Grandes otrosí se co- 
municaban entre sí de prender al Rey, y hacer la 
guerra de otra suerte. 

La cabeza desta conjuracion, y el principal mo. 
vedor era D. Pedro Giron Maestre de Calatrava. 
Iñigo de Mendoza hijo tercero del Marqués de San- 
tillana dió aviso al Rey, y le aconsejó que desde 
Alcaudete, donde le querian prender, con otro acha- 
que se volviese A la ciudad de Córdova, sin decla- 
ralle por entónces lo que pasaba. Llegado el Rey 3 
Córdova, fuC avisado de lo que trataban: por esto 

6 Hace nuevas 
entradas en t:e- 
rras d e  Moros 
con mayor nii- 
mero de gente. 

7 e Grande S 
seronwran psra 
prender a1 Rev, 
y hacrrcno mas 
vigor la guerra 
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y estar y6 el tiempo adelante despidió la gente pa- 
ra que se fuesen A invernar a sus casas, con órden 
de volver 3 las banderas y a la guerra luego que 
los fríos fuesen pasados, gel tiempo diese lugar. Los 
Señores al tanto fueron enviado5 a sus casas, y los 
cargos que tenian en aquella guerra, se diéron a 
otroc ; que fii6 castigo de su deslealtad , y muestra 
que eran descubiertos sus tratos. El mismo Rey se 
partió para Avi~a : desde allí pasó d Segovia para 
recrearse y exercitarse en la caza, sí bien tenia de- 
terminacion de dar en breve la vuelta y tornar al 
Andalucía: en señal de lo qiial tomó por divisa y 
hizo pintar por orlo de sil escudo y de sus armas 
dos ramos de Granado travados entre sí, por ser es- 
tas las armas de los Reyes de Granada. Queria con 
esto todos entendiesen su voluntad, que cra de no 
dexar la demanda ántes de concluir aquella guerra 
contra Moros, y desarraygar de todo punto la mo- 
risma de España. 

En Nápoles al principio del año siguiente que 
se contb de mil y quatrocientos y cincuenta y seis, 
D. Alonso de Aragon Príncipe de Capun, y Doña 
Leonor su hermana, nietos qr~e eran dei Rey de 
Aragon casáron 3 trueco con otros dos hermanos 
hijos de Francisco Esforcia, D. Alonso con Hipóli- 
ta ,  y Doña Leot~or con Esforcia María, parentesco 
con que parecia grandemente se afirmaban aquellas 
dos casas. El Pontífice Calixto se alteró por esta 
alianza que era muy contraria a sus intentos, ma- 
yormente que todo se enderezaba para asegurarse 
dél. El Rey de Castilla volvib con nuevo brio a la 
guerra de los Moros, pero sin los Grande?: siguió 
la traza y acuerdo de Antes, y así solo di6 la tala 
3 los campos, y se hiciCron presas y robos sin pa- 
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sar adela~tc,  por la qual causa los soldados estaban 
desgiistados, y porque no les dexaban pelear, a pun- 
to de aniotinarse. 

El Rey para prevenir mandó juntar la gente, 
y les habló en esta manera: " Justo fuera, soldados, 
,>qtie os dexsrades regir de vuestro Capitan, y no 
9,  que le quisiérades gobernar ; esperar la señal d e  
19 la pelea, y no forzar a que os la dén. Las dosas 
,,de la guerra mas consisten en obedecer que en 
t,exAminar lo que se manda; y el mas valiente en 
i r  la pelea, ese ántes della se muestra mas modes- 
~ t o  y templado. A vos pertenecen las armas y el 
99 esfuerzo, 3 nos debeis dexar el consejo y gobier- 
*,no de vuestra valentía; que los enemigos mas con 
,,maña que con fuerzas se han de vencer, género 
,,de victoria mas señalada y mas noble. Por todas 
97 partes estais rodeados de enemigos poderosos y 
,,bravos. Quán grande gloria será conservar el 
wexército sin afrenta, sin muertes y sin sangre, y 
»juntamente poner fin y acabar guerra tan gran- 
wdc? mucho mayor que pasar a cuchillo innumera- 
3 9  bles huestes de enemigos. Ninguna cosa, soldados, 
9, estimamos en mas que vuestra salud: en mas ten- 
,, go la vida de qualqoiera de vos, que dar la muer- 
t, te a mil Moros.'' Con este razonamieiito los sol- 
dados mas reprimidos que sosegados, fuéron lleva- 
dos d Córdova, y despedidos, cada qual por su par- 
te se partiSron para sus casas, otros repartiéron 
por los invernaderos; el Rey otrosí por fin deste 
año se fuC para la villa de Madrid. 

En este tiempo el Rey de Portugal envi6 una 
gruesa armada la vuelta de Italia para que se jun- 
tase con la de la liga. Lleg6 en sazon que el fer- 
vor de las potencias de Italia se ha116 entibiado, y 
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que nuevas alteraciones en Génova y en Sena ciu- 
dades de Italia se levantáron muy fuera de tiempo: 
así la armada de Portugal di6 la vuelta A su casa 
sin hacer efecto alguno ; cuya Reyna Doña lsabel 
falleció en Ébora 3 los doce de Diciembre: sospe- 
chóse y averiguóse que la ayudáron con yerbas. Hi- 
zo dar crédito a esta sospecha el grande amor que 
en Vida la tilviCron sus vasallos, de que di6 mues- 
tra el lloro universal de la gente por su muerte. El 
Rey dado que quedaba en el vigor y verdor de su 
edad, por muchos años no se quiso casar. 

Fué este año no mCnos desgraciado para la ciu- 
dad de Nápoles y todo aquel reyno por los temblo- 
res de tierra con que muchos pueblos y castillos ca- 
yCron por tierra o quedáron maltratados. El estra- 
go mas señalado en Isernia y en Brindez: en lo pos- 
trero de Italia algunos edificios desde sus cimientos 
se allanáron por tierra, otros quedáron desploma- 
dos; hundibse un pueblo llamado Boiano, y quedó 
allí hecho un lago para memoria perpétua de daño 
tan grande. Muchos hombres perecieron, dícese que 
llegáron ii sesenta mil almas: * el Papa Pio Segun- 
do y San Antonino quitan deste cuento la mitad, ca 
dícen que fufiroti treinta mil personas; de qualquier 
manera, nGmero y estrago descomunal. 

Como el Bey dc Arngon fnIIeci(i. 

~.rsira,, N o  podia España sosegar, ni  se acababa de po- 
gratides alboro- 
ros ner fin en alteraciones tan largas. Los Navarros an- 
y V i x a ~ a -  daban alborotados con mayores pasiones que nun- 
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ca: los Vizcaynos sus vecinos por la libertad de los 
tiempos tornáron entre sí las armas, y se ensangren- 
taban de cada dia con las miiertes que de una y otra 
parte se cometian ; los nobles y hidalgos robaban 
el pueblo, confiados en las casas que por joda aque- 
lla provincia ii manera de castillos poséen las cabe- 
zas de 40s linages, gran número de las quales aba- 
tió el Rey D. Enrique, que de presto desde Segovia 
acudió al peligro y A sosegar aquella tierra con gen- 
te bastante. Esto sucedió por el mes de Febrero del 
año de mil y quatrocientos y cincuenta y siete. Des- 14570 
ta manera con el castigo de algunos pocos se apa- 
cigriáron aquellos alborotos, y los demás quedáron 
avisados y escarmentados para no agraviar 2 nadie. 
En esta jornada y camino recibió el Rey en su ca- 
sa un mozo natural de Durango, que se llamó Pe- 
rucho Munzar, adelante muy privado suyo. 

Deseaba el Rey, por hallarse cerca de Navar- ~ , a ' , ~ ~ ' , " ~ ~ { f  
ra, ayudar al Príncipe D. Cárlos su amigo y con- d ~ n a i N a ~ a r r r o  

federado: dexólo de hacer A causa que por el mis- 
mo tiempo el Príncipe Iiuy6 y desamparó la tierra 
por no tener bastantes fuerzas para contrastar con 
las de Aragon y del Conde de Fox, en especial que 
se decía tenia el Rey de Francia parte en aquella 
liga, causa de mayor miedo. Esto le movió A pasar 
a Francia para reconciliarse con aquel Rey tan PO- 

deroso; pero mudado de repente parecer por sil na- 
tural facilidad, b por fiarse poco de aquella nacion, 
ca estaba yá prevenida de sits contrarios que ganá- 
ran por la mano, se determinó pasar a Nápoles pa- 
ra verse con su tio el Rey de Aragon que por sus 
cartas le llamaba, y con determinacion que si rno- 
vido de su justicia y razon no le ayudaba, de pa- 
sar su vida en destierro. De camino visitó al Pon- 
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tffice, al qtial se quexó de la aspcrcza de su padre 
y de su ambicion: ofreciii que de buena gana pon- 
dria en manos de sil Santidad todas aqi~ellas diferen- 
cias y pasaria por lo que determinase; no se hizo 
algun efeao. 

Parti6 de  Roma por la via Apia, y en Nápoles 
fué recebido bien, y tratado muy regalxlamente, 
Solo le reprehendió el Rey su tio ainorosarnente por 
haber tomado las armas contra sil padre; que si 
bien la razon y justicia estuviese clarainente de su 
parte, debia 05edecer y sujetarse al que le engen- 
dró, y disiinular el dolor qtie tenia ,  conforme 2 las  
leyes divinas, que no discrepan de las Iiumanas. A 
todo esto se escusb el Príncipe en pocas palabras 
de lo hecho, y en lo demh dixo se ponia en sus ma- 
nos, presto de hacer lo que fuese su voluntad y 
merced. " Cortad, Señor, por donde os diere con- 
,, tento: solamente os acordad que todos los hom- 
r~bres coinetemos yerros, hacemoq y tenemos fal- 
9, tas : éste peca en una cosa y aquél e n  otra. Por 
,,ventura los viejos no cometísteis en la mocedad 
,,cosas que podian reprehender vuestros padres? 
9, pues mi padre que yo soy tnozo, y qiie Pt  
,P micrno en algun tiempo lo fué." Despues desto iin 

hombre principal llamado Rodrigo Vidal, enviado 
de Nápoles sobre el caso 3 E~pniis , trataba mgy 
de veras de concertar aqi:ellas diferencias. Desba- 
rató estos tratados un nuevo caso, y fué qiie 109 par- 
ciales del Príncipe sin embargo que c e t ~ b a  aucen- 
te, le alzáron por Rey en Pamplona, qric fiié cau- 
sa luego que se supo, de dexar por entónces de tra- 
zar de la paz. 

El Rey de Castilla Ainstancia del de Navarra, 
que para el efecto entreg6 en rellenes a su hijo Don 
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Fernando, se partió de la ciudad de Victoria por 
el rnes de Marzo, y tuvo liabla con 41 en la viila 
de Alfaro.   allá ron se preseiites las Reynas d e  Car 
tilla y de Aragon. Los regocijos y fiestas en estas 
vistas fuSron grandes. Asentároase paces entre los 
dos Reyes. Demás desto por diligencia de D. Liiis 
Dezpuch Maestre de Montesa, que de niievo venia 
por Embaxador del Rey de Aragon, y a sil persua- 
;ion se r e v o d  la liga que tenian asentada entre el 
de Fox y elNavarro, y todas las diferencias de aquel 
rey no de Navarra por consentimiento de las partes 
y por su voluntad se comprometiéron en el Rey de 
Aragon colno juez árbitro. La esperanza que todos 
destos principios concibiéron de una paz durade- 
ra despues de tantas alteraciones, y que con tanto 
cuidado se encaminaba, salió vana y fue  de poco 
efecto, como se verá adelante.. 

S FI cx4rcito En el Andalucía los reales de Castilla y la gen- ,, .,,, ,,,, 
te estaban cerca de la frontera de los Moros. El fg;;?',",;;; 
Rey D. Enrique, despedidas las vistas, lleg6 allá ralindolo todo- 

por e\ mes de Abril '. Con su venida se hizo entra- 
da por tierra de Moros no con menor íinpetit que 
antes, n i  con menor exército. Llegáron hasta dar 
vista a la misma ciudad d e  Granada. Talaban los 
campos, y ponian fuego A los sembrados. Sin esto 
cierto níimero de los nuestros se adelantó sin 6rden 
de sus Capitanes para pelear con los enemigos, que 
por todas partes se mostraban. Eran pocos, y car- 
g6 mucha gente de los contrarios : así fuéron dcs- 
baratados con muerte de algunos, y entre ellos de 

r Licgó al l i  por cl mrJ de Aliril. - En el mes de Mayo 
firmó D. Enrique la confederacion con el Rey de Navarra en 
Alfaro, y se puso en marcha para la Andalucía donde habia 
mandado juntar las tropas para hacer la guerra 3 1os'~Uoros: 
en el mes de Junio llegó 2 CGrdova, y el r 5 del mismo pasó, 
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consternadas pi- 
den treguas, y 
e l  Rey de CBS- 
tilla las conce- 
de. 

.~lonu, de Pa- 
lenc. alo 4 del 
H e y  D. Enrique 
Cd#. 3. 
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Garci Lasso, que era iin caballero de Santiago de 
grande valor y esfuerzo. Este revCs y la pérdida 
de persona tan noble irritó al Rey de suerte que 
no solo quemó las mieses (como lo tenia ántes de 
costumbre) sino que puso fuego a las viñas y ar- 
boledas A que no solian ántes tocar. Demás desto 
en un p i ~ e b i ~  qiie tomáron por fuerza llamado Me- 
na %, pasáron todos los moradores a cuchillo sin 
perdonar A chicos ni a grandes, ni aun a las mis- 
mas miigeres ; que fiiC grande crueldad, pero con 
que se vengáron del atrevimiento y daiio pasado. 

Con estos daños quedáron tan humillados los 
Moros que pidiéron y alcanzáron perdon. Concer- 
táron treguas por algunos arios, con que pagasen 
cada un año de tributo doce tnil ducados, y pusie- 
sen en Iibertad seiscientos cautivos Christianos, y 
si no los tuviesen, supliesen el niiinero con dar 
otros tantos Moros. Érales afrentosa esta condi- 
cion ; pero el espanto que les entró , era tan gran- 
de que les hizo allanarse y pasar por todo. Añadió- 
se en el concierto que sin embargo quedase abierta 
la guerra por las fronteras de Jaen , do quedb por 
General D. García Manrique Conde de Castaiíeda 
con dos mil hombres de a caballo. Para ayuda 2 
esta guerra envió el Papa Calixto al principio des- 
te año una bula de la Cruzada para vivos y muer- 
tos, cosa nueva en España *. Predicóla fray Alon- 
so de Espina, que avisó al Rey en Palencia do es- 
taba, qtie el dinero que se llegase, no se podia gas- 
tar sino en la mierra contra Moros. Traía facultad 
revista i su exército que estaba eii Alrnorcoii.,Zurita lib. 16 
cap. 42. Valera Crónica del Rey D. Enrique cap. I 3 ,  y Fer- 
reins en el año Y 45 7. 

r Llamado Mena. , Este pueblo era la villa de Ximena 
del reyno de J ~ e n  segun las Crónicar. 
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para qt!? en el artíciilo de  la muerte pudiese el qiie 
fuese a In guerra, 6 acudiese para ella con docien- 
tos m2ravedís, ser absr?clto por qualqiiier sacerdo- 
te de sils pecados, piiepto que perdida la habla, no 
piidicse mas que dar seíiales de alguna contricion; 
i~eiii qiie los mriertos fuesen libres de purgatorio: 
concedihse por espacio de quatro años. Juntáronse 
con ella casi trecientos mil ducados : q u i n  poco de 
todo esto se gastb contra los Moros! 

Concluida la guerra, vino de Roma a Madrid 
un Embaxador que traía al  Rey de parte del Paya 
un estoqx y un sombrero, que se acostumbra de 
bendecir la noche de Nzvidad , y enviar en presen- 
te ii los grandes Príncipes qual se entendia por la 
fama era D. Enrique : trafa tarnbien cartas rnuy ho- 
noríficas para el Rey. No hay alegría entera en es- 
te muildo : a la sazon vino nrleva que el Conde de 
Castañeda como fuese eii busca de cierto esquadron 
de Moros. cayó en una celoda, y 41 quedó preso y 
gran niímero de los suyos destrozados. Pusiéron ea 
su lugar otro General de  mas Allimo, mas pruden- 
cia y entereza. El Conde fué rescatado por gran 
suma de dinero, y las treguas mudáron en paces, 
que fué ei remate desta guerra de los Moros y 
principio de cosas nuevas. 

En Italia estaba la ciudad de GCnova puesta en 
armas, dividida en parcialidades : el Rey. de Ara- 
gon favorecia A los Adornos; Jiiaii  Duque de Lore- 
na byo de Renato Duque de Anjou, que se llamaba 
Duque de Calabria , era venido para acudir a .los 
Fregosos bando contrario. El cuidado en que estos 
movímicntos pusidron, fué tanto mayor porque el 
Rey de Aragon adoleció a ocho de Mayo del año 
mil y quatrocientos y cincuenta y ocho de una en- 
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* E1 Papa es- 
cribe a\ RPJ U- 
na carta muy 
Iiunorifica. 

8 Muere D. A- 
loa% Hev de A- 
rJgoii en Castel 
del Ova 
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fermedad que de repente le sobrevino en Nápoles, 
Della estuvo trabajado cn Castelnovo hasta los tre- 
ce de Junio: agravdbasele cl mal, mandóse llevar B 
Castel del Ovo; las bascas de la muerte hacen que 
todo se prtlebe : no prest6 nada la mudanza del lu- 
g a r ,  rindió el alma a veinte y siete de Junio al que- 
brar del alba: Príncipe en su tiempo muy esclare- 
cido, y que ninguno de los antiguos le  hizo venta- 
ja; lumbre y honra perpétua de la nacion Española. 

g Elagio de es- 
te  Prti~cipe. 

Entre otras virtudes hizo estima de las letras, 
y tuvo tanta aficion a las personas señaladas en eru- 
dicion , que aunque era de grande edad, se holga- 
ba de aprender dellos y que le enseíiasen. Tuvo fa- 
miliaridad con Laurencio Valla, con Antonio Pan- 
liormita y con Georgio Trapezrincio, varorics dig- 
nos de inmortal renombre por sus letras m i ~ y  aven- 
tajadas. Sintió mucbo la  muerte de BartholomC 
Faccio , cuya historia anda de las cosas deste Rey, 
que falleció por el mes de Noviembre próxíino pa- 
sado. Como una vez oyese que un Rey de España 
era de parecer que el Príncipe no se dehe dar A las 
letras, replicó que aquella palabra no era de Rey, 
sino de buey. CuCntanse muchas gracias, donayres 
y dichos agudos deste Príncipe para muestra de su 
grande ingenio, elegante, preso y levantado, mas 
no me pareció referillos aquí. Poco antes de su 
muertc se vi6 u n  corneta entre Cancro y Leon con 
la  cola que tenia la largura de dos signos de se- 
senta grados : cosa prodigiosa, y que segun se tie- 
,ne coniunmente , amenaza B las cabezas de grandes 
Príncipes. 

en Otorg6 sil testamento un. dia antes de wi miier- SU tps?:~niento 

porherPderode' revno de Ara- te. En 61 nombr6 3 D. Jiian su hermano Rey que 
eonP Don J a n  era de Navarra , por su sucesor en el reyno de Ara- 
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pon: el de NApoles como ganado por la espada 
mandó 2 sil hijo D. Fernando, ocasion en lo de ade- 
lante dc graricies alteraciones y guerras. De la Rey- 
na su miiger no lizo mencion alguna. Hobo fama, 
y n c í  io atestiguan graves autores, que trat6 de re- 
pu¿liallri y de casarse con una su combleza llamada 
Liicrccia Alania. HAllase una carta del Pontífice 
C;:lixto toda dc sri rnano para la Reyna, en qiie di- 
ce que le debia mas que d su madre, pero que no 
conviene se sepa cota tan srande. Que Lucrecia 
vino 3 Roma con acompañamiento Real, pero que 
no alcanzó lo que principalmtnte deseaba y espe- 
raba , porque no quiso ser juiitamente con ellos cas- 
tigado por tan grave maldad. 

El mayor vicio que se puede tachar en el Rey 
D. Alonso fué este de la incontinencia y poca ho- 
nestidad. Verdad es que di6 muestras de penitencia 
en que a la inuerte confesb sus pecados con grande 
humildad, y recibió los demás Sacramentos a fuer 
de buen Christiano. Mandó otrosí que su cuerpo sin 
túmulo alguno, sino en lo Ilaiio y a la misina puerta 
de In Jglegia , fuese enterrado en Poblete , entierro 
de sus antepasados, que fue señal de modestia y 
humildad. Falleció por el mismo tiempo D. Alonso 
de Cartagena Obispo de Burgos, cuyas andan .al- 
gunas obras, como de suso se dixo : tina breve his- 
toria en latin de los Reyes de Espaiía , que intituló 
Annrephaleosis , sin los demás libros suyos, que Ia 
Valeriana refiere por menudo, y aquf no se cuentan. 
Por SU muerte en su lugar fué puesto D. Luis de 
Acuña. 

su hpimano que 
10 er? 'e S t r  a- 
r r i .  v e l d í . i ü i -  
pol. s !o ceva i 
$u hijo D. Fer- 
nando. 

r r Muere Don 
Alonsu ale Car- 
tacms Obispo 
de Burgos. y le 
sucede en Ir si- 
lla D. Luis de A- 
cutla. 



rr6 HISTORIA DE ESPANA. 

r D. Fernando 
es proc lam~dn  
Rey de Wiipoles. 

$ El.PrInc1pe 
D. Carlos rccc- 
10~0 del nutvo 
Rey pasa .1i Si- 
cilia. 

DI Poolit$cc Pio Segundo. 

C o n  la muerte del Rey D. Alonso se acabe la paz 
y sosiego de Italia, lasfiierzas otrosí del reyno de 
Nápoles fuéron trabajadas, que parecia estar f o ~  
tificadas contra todos los vayvenes de la fortuna. 
Una nueva y cruelísima guerra que se emprendi6 
en aquella parre, lo puso todo en condicion de perr 
derse ; con cuyo suceqo mas verdaderamente se ga- 
n6 de nuevo, que se conservó lo ganado. Tenia el 
Rey D. Fernando de Napoles ingenio levantado, cul- 
tivado con los estudios de derecl~os, y era no ménos 
exercitado en las armas: dos ayudas muy a propó- 
sito para gobernar su reyno en guerra y en paz. 
No reconocia ventaja 2 ninguno en luchar, saltar, 
tirar, ni en hacer mal d un caballo : sabia siifxir 
loscalores, el frio, la hambre, el trabajo; era mtiy 
cortes y modesto, A todos recogia muy bien , d nin- 
guno desabría , y a todos hablaba con benignidad. 
Todas estas grandes virtudes no fuéron parte para 
que no fiiese aborrecido de los Barones del rcyno, 
que conforme d la costumbre natural de los hom- 
bres deseabrin mudanza en el estado. 

Qiianto Q lo primero D. Cártos Prfncipe de Via- 
na fuC inducido por muchos a pretender aquel rey- 
no como 3 él debido por las leyes : decian que Don 
Fernando era hijo bastardo, que no fué nombra- 
do y jurado por votos libres del reyno, 8ntes por 
fuerza y miedo fueron los naturales forzados a dar 
consentimiento. Daba el de buena gana oido a es- 
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tas invenciones, y mas le faltaban las fuerzas que 
la vr~luntad , para intentar de apoderarse de aquel 
reyno : algunos se le ofrecian , pero no se fiaba, por 
ver que es cosa mas fácil prometer que cumplir, es- 
pecial en semejantes materias. No piidiéron estos 
tratos estar secretos. Recelóse del nuevo Rey. y 
así determinó en ciertas naves de pasar a Sicilia 
para esperar alli qué término aquellos negocios to- 
marian. E n  el tiempo que anduvo desterrado por 
aquellas partes, tuvo en una muger baxa llamada 
Capa dos hijos que se dixéron el uno D. Phelipe, 
y el otro D. Juan ; demas destos en María Armen- 
daria muger que fué de Francisco de Barbastro, 
una hija que se llamó Doña Ana, y casó con Don 
Luis de la Cerda primer Duque de Medinaceli. Sin 
embargo de los tratos diclios, doce mil ducados 
de pension que el Rey D. Alonso dexó en s i l  testa- 
mento cada un año a. este Príncipe desterrado, su 
hijo el Rey D. Fernando mandó se le pagasen. 

Con la ida del Príncipe D. Cárlos A Sicilia no- 3 p.1 14.v 
Ndwrr i  sabida 

se sosegáron los Señores de Nápoles , ántes el Prín- i t muerte dr ii. 
AInnso pasa 

cipe de Taranto y el MarquCs de Cotron enviáron ~ r i r a g o l a  .\ to- 
ma posesion de a solicitar A D. Juan, el nuevo Rey de Aragon, pa- ,,U,, ,,,., 

ra que viniese il tomar aquel reyno. Él fué mar 
recatado; que contento con lo seguro, y con las 
riquezas de España, no hizo mucho caso de las 
que tan 16x0s le caían. Partió de Tudela, y sabida 
la muerte de su hermano , llegado a Zaragoza por 
el mes de Jtilio, tomó posesion del reyno de Ara- 
gon, no como Vicario y teniente, que y6 lo era, 
sino como propietario y Señor. La tempestad que 
de parte del Pontífice Calixto (de quien ménos se 
temia) se levantó, fué mayor. Decia que no se 
debia dar aquel reyno feudatario de la Iglesia Ro- 
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mana a u n  bastardo, y pretendia qiie por el mis 
mo caso recay6 eii su poder y de la silla Apostb 
lica. SwpechAbase qiie eran colorm , y que buica- 
ba nuevos estados para D. Pedro de Borgia que ha- 
bia nombrado por Duqiie de Eqpoteto ciudad en la 
Umbrfli : ambicion fucr.1 de  prop65it0, y poco de- 
cente un viejo qiie e.tabi en lo postrero de su 
edad o!vidado del lugar ¿e  que Dios le levantó: pa- 
recia con esto que Italia se abrasaria en guerra; te- 
mian todos. no. se renova~en los males pasados. 

4 El Rey Dan 
Fernando para Deseaba el Rey D. Fernando aplacar cl Animo 
r~lacar le ic  cribe bna carta apasionado del Pontífice ,. y ganalle ; con este in- 
muy sumisa. tento le escribió u n a  carta decte tenor y sustancia: 

" E ~ t o s  dias. en. lo mas recio del dolor, y de mi  
$9 trabajo, avise ;i Vuestra Santidad la muerte de 
rrmi padre : fué breve la carta como escrita en- 
19 tre las Iágrimas,Al presente, sose@oalgurt tan- 
wto el lloro, me pareci6 avisar que mi padre un 
rtdia Antes de su muerte'me encarg6 y tnandó nin- 
nguna cosa en la tierra estimase en mas que vues- 
wtra gracia y autoridad: con la Santa Iglesia no 
rr tuviese debates, aun quando yo fiieqe el agravia- 
ndo,  que pocas veceq suceden bien semejantes de- 
n sacatos.. A estos consejos muy saliidables , para 
99 sentirme mas obligado se allegan. los beneficios 
99 y regalos. que tengo recebidos, ca no me puedo 
nolvidar que desde 1 0 9  primeros años tuve a Viies- 
ntra Santidad por maestro y gtiia : que nos embar- 
rpcamos juntos en España, y en la misma nave Ile- 
»gamos 3 las riberas de Italia , no sin providencia 
99 de Dios que tenia determinado para el  uno el Su- 
nmo Pontificado, y para: mí un nuevo- reyno, y 
99 muestra muy clara de nuestra felicidad y de la 
n concordia muy firme de nuestros Animos. Así pues 
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,>deseo ser hasta la niuerte de A quien desde niño 
,,me entreguC, y qiie me reciba por hijo, i, mas 
9,  aina que pues me tiene y 6  recebido por tal, me 
»trate con amor y regalo de  padre ; que yo confio 
?>en Dios e n  mí IIO habrá falta de agradecimiento, 
99 n i  de respeto debido A obligaciones tan grandes. 
99 De NApoles primero de julio." 

No se movi6 el Pontífice en alguna manera por 
esta carta y promesas. ántes comenzó a solicitar 
los Príncipes y ciudades de Italia para que toma- 
sen las armas : grandes alteraciones y práticas, 
que todas se deshicieron con su muerte. Falleció a 
seis de Agosto, muy a prop6sito y buena sazon pa- 
r a  las cosas de Nápoles. FuC puesto en su lugar 
Eneas Silvio natural de Sena. del linage de  los Pi- 
colominis , que cumplió muy bien con e l  nombre 
de Pio Segundo que tomó , en restituir la paz de 
Italia, y en la diligencia que us6 para renovar la 
guerra contra los Turcos. Nombró por Rey de  Ná- 
poles A D, Fernando; solamente añadió esta corta- 
pisa, que no fuese visto por tanto perjudicar d nin- 
guna otra persona. Convocó concilio general de 
Obispos y Príncipes de todo el orbe Christiano para 
la ciudad de Mantua con intento de tratar de Ia 
empresa contra los Turcos. 

No se sosegQron por esto las voluntades de los 
Neapolitanos yá una vez alterados. Los Calabreses 
tomáron las armas, y Juan Duque de Lorena con 
una armada de veinte y tres galeras, llamado de 
Genova do ii la sazon se hallaba, aportó 3 la ribe- 
ra de Ndpoles. El principal atizador deste fuego 
era Antonio Centellas MarquCs de Girachi y Co- 
tron, que pretendia con aquella nueva rebelion 
vengar en el hijo los agravios recebidos del Rey 

H4 

5 Mucre el Pa- 
pa Calixto,  y le 
sucede Pio 11. 

6 Continda~i 
las alteracioces 
en Nápolcs ati- 
zadas por ~ o -  
tonio Centellas. 
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D. Alonso su padre, sin reparar por satisfacerse de 
anteponer el señorío de Franceses al de Espaiía, si 
bien su descendencia y alcuña de su casa era de 
Aragon : tanto pudo en su ánimo la indigtiacion y 
la rabia que le hacia despeñar. Fuéron estas alte- 
raciones grandes y de mucho tiempo, y sería cosa 
muy larga declarar por menudo todo lo que en 
ellas pasó. Dexadas pues estas cosas, volverCmos a 
España con el brden y brevedad que llevamos. 

7 El Rey de 
castil~a se rn- 

E n  Castilla el Rey D. Enrique levantaba hom- 
trega alvspla- bres baxos a lugares altos y dignidades: 3 Miguel 
ceres. 

Lucas de Tranzu natural de Belmonte villa de la 
Mancha, muy privado suyo, nomhrb por Condes- 
table, y le hizo demás desto merced de la villa de 
Agreda y de los castillos de Veraton y Bozmedia- 
no. A Gomez de Solís su Mayordomo, que se llamó 
Cáceres del nombre de su patria, los caballeros de 
Alcántara a contemplacion del Rey le nombráron 
por Maestre de aquella Orden en lugar de D. Gu- 
tierre de Sotomayor. A los hermanos destos dos di6 
el Rey nrievosestados: A Juan de Valenzriela el prio- 
rado de San Juan. Pretendia con esto de oponer así 
estos hombres como otros de la misma estofa i3 los 
Grandes que tenia ofendidos, y con subir unos aba- 
xar d los demás: artificio errado, y cuyo suceso no 
fuC bueno. El mismo Rey en Madrid (do era su or- 
dinaria residencia) no atendia d otra cosa sino a 
darse 2 placeres, sin cuidado alguno del gobierno, 
para el qual no era bastante. Su descuido demasia- 
do le hizo despeñarse en todos los males, de que dá 
clara muestra la costumbre que tenia de firmar las 
provisiones que le traían, sin saber ni mirar lo que 
contenian. Estaba siempre sujeto al gobierno de 
otro, que fue gravisima mengua y daño, y lo será 
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siempre. Las rentas Reales no bastaban para los 
grandes gastos de su casa y para lo que derramaba. 

Avisóle desto en cierta ocasion Diego Arias su ,, Tescrr.ro 
Tesorero mayor. Díxole parecia debia reformar el t,"gi;;t;C:~ 
níimero de los criados, pues muchos consumian sus c+sivos*esuca- 

s. 
rentas con salarios que llevaban, sin ser de prove- 
cho alguno, n i  servir los oficios d que eran nombra- 
d a .  Iirte consejo no agradó al Rey: así luego que 
acabó de iadblar, le respondió desta manera: " Yo 
9, tambien si fuese Arias, trndria mas cuenta con el 
,?dinero que con la benignidad. Vos hablais como 
,,quien sois, yo haré lo que A Rey conviene, sin te- 
,? ner algun miedo de la pobreza, ni ponerme en 
y? necesidad de inventar nuevas imposiciones. El ofi- 
9,cio de los Reyes es dar y derramar, y medir su 
,,señorío no con su particular, sino enderezar su po-. 
vr der al bien comun de muchos, qiie es el,,verdade- 

ro fruto de las riquezas: unos damos porqiie son 
99 provechosos, a otros porque no sean malos." Pa- 
labras y razones dignas de iin gran Príncipe, si lo 
demás conformbra, y n o  desdixera tanto de la ra- 
zon. Verdad e i  que con aqr~ella su condicion popu- 
lar ganó las voliintades del plieblo de tal manera 
que en ningun tiempo estuvo mas obediente a su 
Príncipe; por el contrario se desabri6 la mayor par- 
tc de los nobles. 

Quitáron 2 Juan de Luna el gobierno de la ciu- 9 n. J U ~ "  P,- 
chrcc hace qui-  

dad de Soria, y le echáron preso: todo esto por t a r a J u l n d e i u -  
nn el gobierni~ mafia de D. Juan Pacheco, que pretendia por este d e Soria. 

camino para su hijo D. Diego una nieta de D. Al- 
varo de Luna que dexó D. Juan de Luna su hijo y5 
difunto, y al presente estaba en poder de aquel Go- 
bernador de Soria por ser pariente y su muger tia 
de la doncella. Pretendia con aquel casamiento, por 
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ser aquella Señora heredera del condado de Santis- 
tevan, juntar aquel estado como lo hizo con el su- 
yo. Asímismo con la revuelta de los tiempos el Ade- 
lantado de Murcia Alonso Faxardo se apoderb de 
Cartagena y de  Lorca, y de otros castillos en aque- 
lla comarca. Envió el Rey contra 41 a Gonzalo de 
Saavedra, que no solo le echb de aquel!as plazas, 
sino aun le despoj6 de los piieblos paternos, y tuvo 
por grande dicha quedar con la vida. 

10 Mueren al- Falleció A la misma sazon el MarquCs de San- 
zunos persona- 
ges ilustres. tillaaa Dexb estos hijos: D. Diego que le sucedió, 

D. Pedro que era entónces Obispo de Calahorra, 
D. Iñigo , D. Lorenzo y D. Juan, y otros de quien 
decienden linages y casas en Castilla muy nobles. 
Tambien la Reyna viuda de Aragon falleció en Va- 

- lencia a quatro de Setiembre : su cuerpo entcrráron 
en la Trinidad monasterio de monjas de aquella ciu- 
dad. El entierro ni fue muy ordinario, ni  miiy so- 
lemne: el  premio de sus merecimientos en el cielo 
y la fama de sus virtudes en la tierra durarán pa- 
ra siempre. Poco adelante el Rey de Portugal con 
una gruesa armada qiie apercibió, gan6 en África 
de los Moros diez y ocho de Octubre dia Miérco- 
les, fiesta de  San Lucas, un pueblo llamado Alcá- 
zar cerca de Ceuta. Acompaííáronle en esta jorna- 
da D. Fernando s u  hermano Duque de Viséo, y Don 
Enrique su tio. Dtiarte de  Meneses qiiedó para el 
gobierno y defensa de aquella plaza, el qiial con 
grande (inimo sufrir5 por tres veces grande moris- 
ma que despues de partido el Rey actidiéron, y con 
encuentros que con ellos tuvo, quebrantb su avilen- 
teza y atrevimiento: caudillo en aquel tiempo seña- 
lado, y guerrero sin par. 

De Sicilia envió D. Carlos Príncipe de Viana 
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Embaxadores i¡ si1 padre para ofrecer, si le recebia 
en sli gracia, se pondria eri sus manos, y le sería 
hijo obediente; que le suplicaba, perdonase los yer- 
ros de su mocedad como Rey y como padre. No 
eran llanas estas ofertas; en el mismo tiempo soli- 
citaba al Rey de Francia y A Francisco Duque de 
Bretaña hiciesen con 41 liga: liviandad de mozo, y 
muestra del intento que tenia de  cobrar por las ar- 
mas 10 que su padre no lediese. Esto junto con re- 
cetarse de los Sicilianos que le mostraban grande 
aficion, no le  alzasen por sti Rey. hizo que su pa- 
dr e le otorgó el perdon que pedia; con que B su lla- 
mado 11eg6 a las riberas d e  España por principio 
del año mil y quatrocientos y cincuenta y nueve- 
Desde allí pas6 2 Mallorca para entretenerse y es- 
perar lo que sil padre le ordenaba: no tenia ni mu- 
cha eqperanza ni ninguna que le entregaria e1 rey- 
no de su madre. La muerte que le estaba muy cer- 
ca, como suele, desbaratí) todas stis trazas, t o s  tra- 
b a ; ~ ~  continuados hacen despeñar d los que los pa- 
decen, y a veces Toc sacan de  juicio. 

Pedia por si~s Einbaxadores, qiie eran personas 
principales, que su padre le perdonase 2 él y 2 los 
suyoc, v pusiese en libertad al Condestable de Na- 
varra i>. Luis de Biamonte con los demas que le 
di6 los arios pasados en rehenes: que k ljiciesc ju- 
rar por Príncipe y heredero, y le diese libertad y 
Iicencia para residir en qualquier lugar y ciudad 
que quisiese fuera de la Corte : que sus estados de 
Viana y de Candía acudiesen a él con las rentas, y 
n o  se las tuviese embargadas; debaxo desto ofrecia 
$e quitar las guarniciones de las ciudades y casii-. 
Ilos qrie por 61 se tenian en Navarra: llevaba muy 
mal que su hermana Doña Leonor muger del Con- 

11 E1 Príncipe 
D. Carlos rscri- 
b desde Siciiia 
B su pndrt pi- 
diendo le perdo- 
ne. 

T2 te rnvia 
Em haxadurci o- 
fr~cicrvdo~,uitar 
las ~uarnirionrr 
d e  las ciudadrs 
y castillos que 
estaban por el. 



124 HISTORTA DE ESPANA. 
de de Fox estuviese puesta y encargada del gobier- 
no de aquel reyno, y así pedia tambien se mudase 
esto. Gastóse mucho tiempo en consultar: al fin ni 
todo lo que pedia le otorgiron, ni aun lo que le pro- 
metiéron , se lo cumplieron con llaneza. Decíase y 
creía el pueblo que todo procedia de la Reyna, que 
como madrastra aborrecia al Príncipe y procuraba 
su muerte, por temer y recelarse no le iría bien a 
ella iii a sus hijos, si el Príncipe D. Cárlos llegase 
a suceder en los reynos de su padre. 

CAPITULO XX. 
De ciertos pronóstkns que se ric:ron 

en Castil~u. 

~ ( 7  L a  semilla de grandes alteraciones que en Caai- 
E1iriqi:e sc v& 
dcspefiando con lla todavía duraba, en breve brotó y llegó a roin- 
los vicios. 

pimiento. El  Rey demás de su poco &den se daba 
a locos amores sin tiento, y sin tener cuidado del 
gobierno: primero estuvo aficionado A Cathalinalde 
Sandoval, la qiial dexb porque consintió que otro 
caballero la sirviese; sin embargo poco despr~cs la 
hizo abadesa en Toledo del monasterio de monjas 
de San Pedro de las Dueñas, que estuvo en el si- 
tio que hoy es el hospital de Santa Cruz. El color 
era que tenian necesidad de ser reformadas: buen 
título, pero mala traza, pues no era para esto a 
propósito la amiga del Rey; a su enamorado Alon- 
so de  Córdova hizo cortar la cabeza en Medina del 
Campo. E n  lugar de Cathalina de Sandoval entró 
Doña Guiomar, con quien ninguna fuera de la Rey- 
na se igualaba en apostrira, de qiie entre las dos re- 
sultáron competencias : d la dama favorecia Don 
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Alonso de Fonseca, que yá era Arzobispo de Sevi- 
lla; la Reyna el ,Marqiiés de Villena. Con esto to- 
da la gecte de palacio se dividid en dos bandos, y 
la criada se ensoberbecia y engreía contra su ama. 
Llegáron a malas palabras y riñas: dixCronse bal- 
dones y afrentas, sin que ninguna dellas pusiese na- 
da de su casa; lleg6 el negocio a que la Reyna un 
dia puso las manos.con cierta ocasion en la dama, 
y la mes6 malamente, cosa que el Rey sinti6 mu- 
cho, y hizo demostracion dello. 

Añadióse otra torpeza nueva, y fue que D. Bel- r,;z2~" 
tran de lacueva Mayordomo de la casa Real y muy tran va con de 13 !a  cue- REY- 

querido del Rey, 3 quien el Rey diera riquezas y nahxcenaieru- 
nn fibolz muy 

estado, ha113 entrada a la familiaridad de la Rey- yerj~dicidl. 

na sin tener ningun respeto a la Magestad ni  a la 
fama. El pi~eblo que de ordinario se inclina a creer 
lo peor, y a nadie perdona, echaba 3 mala parte 
esta conversacion y trato: algunos tambien se per- 
suadian que el Rey lo sabia y consentia para en- 
cubrir la falta que tenia de ser impotente ' : torpeza 
increible y afrenta. Puéciese sospechar que gran 

r P ~ r n  cncuCrir fa f ~ I t a  que tenia de ser impot~nte.,los 
f3cc::osoi que se levant-tron contra D. Enrique porque no te* 
nian la mano que deseaban en el gobierno del estado, y no  
podian conseguir los empleos brillantes y lucrativos qtie pre-. 
tendian con el mayor empeño, se vengáro~i infamando a l  Rey, 
;i la Heyna y 3 D. Beltran de la Cueva : acusaban al Rey de 
impotente, y decian que D. Beltran tenia tratos ilicitos con 
la Reyna , y que la Infanta i,ofia Juana era hija suya ,  por 
cuyo motivo la llamaban la Beltraneja. Para desvanecer esta 
irnpostu:a , y confundir .l los rebeldes que con este pretexto 
querian excluirla d e  la sucesion al trono y asegurarla cn el 
Infante 1). Alfonso, mandh el Rey que se hiciera informacion 
juíidica sobre su aptitud para el matrimonio, dando para es- 
teefecto comision a D. Lupo de  Rivas O b i ~ p o  de Cartagena, 
9 D. Garcia de  Toledo Obispo de Astorga , los quales oy& 
ron A muchos testigos, entre ellos al Doctor Juan Fern~nnda 
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parte desta fábula se forjó en gracia de los R ~ e s  
D. Fernando y Doña Isabel qiia~ido el tiempo ade- 
lante reytiáron; y que le di6 probabilidad la floxe- 
dad grande y descuido deste Príncipe D. Enrique, 
junto con el poco recato de la Reyna y su soltura. 
Los años adelante creció esta fama quando por la 
venida de iin Embaxador de Bretaña D. Ikltran en 
un torneo que se hizo entre Madrid y el Pardo, fuC 
mantenedor, y acabado el torneo, hizo iiri I)anqrie- 
te mas esplendido y abundante que ningun parricu- 
lar le pudiera dar: de que recibió tanto contento el 
Rey D. Enrique, que en el ~nismo lugar en que hi- 
ciéron el torneo, mandó para memoria edificar un 
monasterio de frayles Gerónitnos; del qu:il sitio por 
ser mal sano, se pasó al en que de presente está cer- 
ca de Madrid. 

3 El pueblo 
Se corrompe B 

A exernpio de los Príncipes el pueblo y gente 
e x r v n p l o  del menuda se ocupaba en deshonestidadcs sin poner 
Priucipe. 

tasa ni a los deleytes, ni A las galas. Loi nobles sin 
ningun temor del Rey se hermanabanentre sí, quien 
por sus particulares intereses, quien con deseo de 

- 

d e  Soria , médico de  S. M. , y que lo habia sido tn!nt>'eti de  
su  difunto padre, hombre prudente, temeroso de  1:ios , d e  
mucha instruccion y virtud, el qual dlxo que no habia reco- 
nocido defecto alguno en el Rey D. Enrique desde su naci- 
miento hasta los doce aiios.de su edad ; y que despues de este 
tiempo en una ocasion de que tenian noticia el Obispo fiar- 
rientos su preceptor , Pedro Fernanc!ez d e  Cbrdovs su ayo.  y 
Ruy Diaz de  Mendoza, habia perdido la aptitud para el uso 
del matrimonio por maleficio , por cuya razon no lo había p,- 
dido concumar con la Infanta Doña Blanca de Navarra ; pero 
que despues hlbia recobrado la aptiíucl, y qiie no dcbia du- 
darse que 13 Infanta Doña Juana fuera hija suya. Vista ects 
informacion y lo que  decian los ter t i~os  , declaráron que la 
impotencia de que se acusaba a1 Rey era una impncti~ra y un 
pretexto para tiirbar la tranquilidadad del reyno.,Vease 1 
Colmenares Historia de Segovia. 
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poner remcAio 2 rnales y 3fi t'ntas tan graiides. Ha- 
bo en un mismo tiempo ri;iiclias señales que pronos- 
ticaban, como se entenciia, 109 males qiie por ectas 
causas amenazaban. Estas fuéron una grande 1:s- 
ma que se vi6 en el cielo, que dividiPndose en dos 
partes, la una discurrió ficia Levante y se des!-iizo, 
la otra duró por un espacio, Item en el distrito de 
Burgos y de Valladolid cayiron piedras muy gran- 
des, que hiciCron grande estrago en los ganados. En 
Peñalver pueblo del Alcarria en el reyno de Tole- 
do se dice que un infante de tres años anuncib los+ 
males y trabajos que se aparejaban , si no hacian 
penite~cia y se enmendaban. Entre los leones del 
Rey en Segovia hobo una grande carnicería, en que 
los leones menores matáron al mayor, y comieron 
alguna parte dé1 : cosa extraordinaria asáz. No fal- 
tó gente que penqase y aun dixese, por ser aqiiella 
bestia Rey de los otros animales, que en aquello 
se pronosticaba que el Rey sería trabajado de sus 
Grandes. 

El pueblo atemorizado con todas estas seóales g ~ r ~ a ~ ~ ; ; ; t ~  

y pronóeticoq hacia procesiones y votos para. apla- ~ I I I S  ~ i lacar  . la paro ira 13s d e  

car la saña de Dios. Lo que importa mas, las cos- ro-*urnbresnose 
rnepran. 

tumbrcs no se mejoráron en nada , en especial era 
grande la disolucion de los eclesiásticos: A la ver- 
dad se halla que por este tiempo D. Rodrigo de Lu- 
na Arzobispo de Santiago de las mismas bodas y 
fiestas arrebató una moza que se velaba 3, para usar 

- 

2 De t r r s  años., La Crdnica manuscrita del Rey D. En- 
rique cap. 1 7  dice de tres rntfer. 

3 De lar v r i r r n ~ ~  bodas yficrtas orrebaró una moza que re 
z~el.aJa.- D. Rodrigo de Luna fué hecho Arzobirpo de San- 
tiago muy jtíven A solicitzcion de D. Alvaro de Luna su tio: 
su vida defarreglada eicandalizó la di6cesi , y obligó A algu- 
nos Sefiores 3 pedir al Rey que reprimiera estos desórdenes, 



della mal: grande maldad, y causa de alborotarse 
los naturales debaxo de la coiiducta de D. Luis Oso. 
rio hijo del Conde de Trastamara: en enmienda de 
caso tan atróz despojáron aquel hombre facinorow 
y malvado de su silla y de todos sus bienes. Su fin 
friC conforine a su vida y a sus pasos: lo que le que- 
d6 de la vida pasó eti pobreza y torpcz.as, aborre- 
cido de todos p o r  siis vicios, y infame por agad 
exceso tan feo. Desta forma en breve pe116 el bre- 
ve gusto -que tomb de aquella maldad, con gravísi. 
mos y perpetuos males, con que por justo juicio de 
Dios fuC como lo tenia bien merecido rigirrosamen- 
te castigado. 

y poco tiempo despues estando ausente el Arzobispo levantb  
ron tropas, se apoderárori de Santiago, saqueáron la casa 
arzobispal, entráron en algunas villas y fortalezas suyas, y 
seqüestríion sus .rentas ; y por mas que D. Rodrigo pidiese 
justicia al Rey nada pudo conseeuir , ántes bien el Conde de 
Trastamara hieo que los canbnigos eligiesen 5 D. Luis Osorio 
su hijo por coadjutor y administrzdor de este ./Zrzobispado., 
Vease d Alfonso de Palencia Crónico del Hcy D. Enrique I r .  
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Del concilio de Mantua. 

L a s  cosan y5 diclias pasaban en España en sazon y ~ e ~ p ~ r u n  

que el Pontífice Pio enderezaba su camino para la ~ ~ ~ ~ ~ ~ e m A  

ciudad de Mantua , do d su llamado de cada dia 
acudian Prelados y Príncipes en gran número. De 
Espaiía enviáron por Embaxadores para asistir en 
el concilio el Rey de Castilla Q Iñigo Lopez de Men- 
daza Seiíor de Tendilla , el Rey de Aragon a Don 
Juan Melgiierite ' Obispo de Elna en el condado de 
Ruysellon , y 3 si1 Mayordomo Pedro Feralta. So- 
licitaba e1 Pontífice los de cerca y los de 16x0s pa- 
ra juntar sus fuerzas contra el comun enemigo. Da- 
vid Emperador de Trapisonda ciudad muy antigua, 
y que esta asentada a la ribera del mar mayor que 
llaman Ponto Euxino, y Ussumcassam Rey de Ar- 
menia , y Georgio que se intitulaba Rey de Persia, 
prometían (por ser ellos los que estaban los mas 
cerca del peiigro) de ayudar a esta empresa con 
grandes huestes de a caballo y de A pie, y por mar 
con una gruesa armada. El Padre Santo no se ase- 
guraba mucho que tendrian efecto estas promesas. 

r D. Juan Melgu~rite.  - Se llamaba D. Juan Moles y 
Nlatgarit ; fué Obispo de Elna , despues de Gerona , y últi- 

TOMO XiI, 1 



r30  HISTORIA DE F P A N A .  
De las naciones y proiinciits del Occidente se po- 
dia esperar poca ayuda, por la3 diferencias do- 
mesticas y civiles quc en Italia, Fraticia y E~pñña 
prevalecían, por ciiyo respeto y en su coiiipara- 
cion no hacian mucho caso de la causa comun del 
nombre Christiano. Es así que el desacato de la Re- 
ligion y daño pSiblico causa poco sentimiento, si 
punza el deseo de vengar los particulares agravios. 

B FI Papa ha-. 
C* un d i j c u r ~ ,  Sin embargo de todas estas dificultades no des- 
eloqüente. may6 el Pontífice, ántes determinado de prcballo 

todo y hacer lo que en su mano fuese, en una jun-  
ta muy grande de los que concurrié~on al concilio 
de todo el mundo, hizo un razonamiento muy aÍ 

propósito del tiempo, cosa d 41 fácil por ser perso- 
na rniiy elcqüente, y que desde sn prirceia edad 
profes6 la rethórica y arte del bien hablar. Decla- 
ró con lágrimas la caida d e  aquel nobilfsimo im- 
perio de Grecia , tantos reynos oprimidos, tantas 
provincias quitadas los Christianos : donde Chris- 
to Hijo de Dios por tantos siglos fue santísirnamen- 
te acatado, de donde gran nfirnero de varones san- 
tísimos y eruditísimos salieron, allí prevalecía la 
impiedad y supersticion de Mahoma : "Si vá d de- 
wcir verdad, no por otra causa sino por habellos 
wnosotros desamparado, se ha recebido este daEo 
97 y esta llaga tan grande ; a lo ménos ahora con- 
PJ servad estas reliquias medio muertas de Christia- 
19 nos. Si la afrenta pública no basta 3 moveros, el 
9, peligro que cada tino corre, le debe despertar a 
9, tomar las armas. Conviene que todo9 nos juntemos 
»en uno para que cada qual por sí, si nos descui- 
99 damos, no seamos robados, escarnidos y muer- 

mafnente Cardenal. - VOase ii Kicolás Antonio Bibliot. ant. 
tomo 2. 
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9 ,  tos. Tenemos un  enemigo .espantable, y que por 
12 tantas victorias se ha tiecho mas insolente: si ven- 
,, ce,  sabe cxecutar la victoria, y sigue su fortu- 
9, na COI] gran feroc ¡dad : si es vencido, renueva la 
,,guerra contra los vencedores no con ménos brio 
,,que áiites : tanto mas nos debemos despertar. Ko 
9 ,  podrá ser bastante .contra las fuerzas de los nues- 
99 tros, si se juntan en lino ; mayormente que Dios, 
9, al qual tenemos airado por nuestras ordinarias di- 
,, ferencias, a los que fueren concordes , ser6 favol 
92 rable. Poned los ojos en los antiguos caudillos, y 
9, en las grandes victorias que en la Suria los nues- 
3, tros unidos y conformes ganáron contra los bár- 
7, baros. Los que somos fuertes y diestros para las 
99 diferencias civiles y domésticas, por ventura se- 
o? rbmos cobardes y descuidados para no acudir al  
92 peligro comun y vengar la afrenta de la Religion 
vchristiana 2 hay alguno que se ofrezca por cau- 
,,di110 para esta guerra sagrada? hay quien lleve 
9, delante en sus liombros el estandarte de la cruz 
,$de Christo hijo de Dios para que le sigan los de- 
,?más ? hay qiiien qiiiera ser soldado de Cl~risto? 
~~Ofrezcáinonos por Capitanes, que no faltarán va- 
99 rones fiiertes y diestros, y soldados muy nobles 
99 que se conformen en su valor y esfuerzo, y pa- 
99  rezcan a sus antepasados. Determinado estoy , si 
99 :odoq faltaren , ofrecerme por Alferez y caudillo 
ncn esta tan santa guerra. Yo con la cruz entraré 
9, y romperé por medio de las liaces y huestes de los 
,,enemigos, y con nuestra sangre, si no se ganáre 
,?la victoria, por lo ménos aplacar6 la ira de Dios, 

inflamaré con mi exemplo vuestros ánimos para 
nh~cer  lo mismo ; que resuelto estoy de hacer este 
,)postrero esfuerzo y servicio a Christo y a la Igle- 

1 2  
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rrsia, h qiiien debo tudo lo que soy y lo qtie puedo." 

3 O trata de 
hncer la guerra Movíanse 105 que se Iialláron presentes con el 

lusTurcos. razonamient~ del Pontítice ; mas los Embaxadores 
de los Principes gastaban el tiempo en sus particu- 
lares contiendas y controversias, y asf todo ecte es- 
fuerzo salió vano; en especial Jiian Duque de Lo- 
rena , hijo de Renato Duque de Anjou, se quexaba 
mucho que el Papa hubiese confirmado el reyno de 
Nápoles , y dado la itivestidiira de aquel estado si 
D. Fernando su enemigo : d causa destos debates no 
se pudo en la principal empresa pasar adelante; 
de palabra solamente se decretb la guerra sagrada. 
E l  Papa asimismo publicó una bula en que al con- 
trario de lo que sintid en confortuidad de los Pa- 
dres de Basilea Antes que fuese Papa, proveyb que 
ninguno pudiese apelar de la sentencia del Rorna- 
no Pontífice para el concilio general : con esto se 
disolvió el concilio el octavo mes despiies que se 
abrid. Los Embaxadores de Aragon , despedido e1 
concilio, fuéron a Nápoles a dar el parabíen del 
nuevo reyno al Rey D. Fernando. Iííigo Lopez de 
Mendoza alcanzó del Pontífice u n  jiibileo para los 
que acudiesen con cierta limosna : del dinero edi- 
ficó en sn villa de Tendilla un principal monaste- 
r io  de Frayles Isidros con advocacion de Santa Ana. 
E n  este comedio d su hermano D. Diego de Men- 
doza quitáron la ciudad de Guadalaxara, de que 
sin baqtante título se apoderára : el Comendador 
Juan Fernandez Galindo caudillo de fama con seis- 
cientos caballos que el Rey le dib, la tomó. de so- 
bresalto. Agraviáronse desto los demas Grandes: 
ocasion de nuevos desabrimientos, y de que se li- 
gasen entre sí de nuevo en deservicio de sil Rey. 

El Almirante D. Fad~ique atizaba los desgus- 
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tos: convidó B su yerno el Rey de Aragon para se 4 t n  C ~ " ' l l r  

se levantan iiue- 
juntar con los Grandes desgustados y alterados, y contra vals a l  borot  el R ~ Y  os 

mover guerra a Czstilla. Entraban en este aciier- D. Enrique. 

do el Arzobispo de Toledo y D. Pedro Giran Maes- 
tre de Calatrava , y los Manriques , linage podero- 
so en riqtiezas y aliados; y ahora de nuevo se les 
ayuntároii los Mendozas por estar irritados con es- 
te nuevo (que llamaban) agravio. E l  color y voz 
que tomaron, era honesto, es ii saber reformar el 
estado de las cosas, estragado sin duda en muchas 
maneras. Estos intentos y tratos no podian estar 
secretos : D. Alonso de Fonseca Arzobispo de Se- 
villa di6 aviso de lo que pasaba al Rey D. Enrique; 
el premio que le didron por este aviso, fu6 la Igle- 
sia de Santiago, que ii la sazon vacb por muerte 
de D. Rodrigo de Luna, y se di6 a un pariente su- 
yo llamado tambien D. Alonso de Fonseca Dean 
que era de Sevilla. Estaba apoderado de los dere- 
chos de aquella Iglesia (como poco ántes queda di- 
cho) D. Luis Osorio , confiado en el poder de Don 
Pedro su padre Conde de Trastamara: era menes- 
ter para reprimille persona de autoridad ; por esto 
los dos Arzobispos permutaron sus Iglesias, y con 
consentimiento del Rey D. Alonso de Fonseca el 
mas viejo pasó de Sevilla a ser Arzobispo de San- 
tiago. La Iglesia de Pamplona por muerte de Don 
Martin de Peralta se encomendcí al  Cardenal Besa- 
rion , Griego de nacion , persona de grande erudi- 
cion y de vida muy santa, para que sin embargo 
de estar ausente la gobernase, y gozase de la ren- 
ta de aquella dignidad y Obispado, 

TOMO XIL 
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CAPITULO 11. 

Como Scanderóerchio pasó en Italia. 

. . N ~ I -  L a s  alteraciones de Ngpoles eran las qiie princi- 
tanos se levan- 
t a ~  contra el palmente entretenian los intentos del Pontífice Pio, 
ReyD-PerMn- do. que de noche y dia no pensaba sino en cómo daría 

principio a la guerra sagrada contra los Turcos. El 
fuego se emprendia de nuevo entre Juan hijo de 
Renato, y el nuevo Rey D. Fernando : las volun- 
tades de Italia estaban divididas entre los dos, y 
la mayor parte de la nobleza Neapolitana cansada 
del seiiorio de Aragon se inclinaba d los Angevi- 
nos : con qué esperanza ? con qué fuerzas ? el cie- 
go impetu de sus corazones hizo que antepusiesen 
lo dudoso a lo cierto. El primero que tomó las ar- 
mas, fué Antonio Centellas Marqués de Croton: 
con la mudanza de los tiempos alcanzara la liber- 
tad, y ardia en deseo de vengarse ; mas el Rey ga- 
nb por la nano, desbarató sus intentos, y pfisole 
de nuevo en prision con gran presteza. Quedaba 
Martin Marciano Duque de Sessa , que sin respeto 
del deudo que tenia con el Rey (ca estaba casado 
con Doña Leonor su hermana) se hizo caudillo de 
los rebeldes. FuC grande este daño : muchos inovi- 
dos por su exemplo se juntáron con esta parciali- 
dad y entre ellos el Príncipe de Taranto, primero 
de secreto y despues descubiertamente, y con 61 
Antonio Caldora y Juan Paulo Duque de Sora : el 
niímero de los nobles de menor quantía no se pue- 
de contar. 

Fiancisco Esforcia Duque de Milan en el tiem- 



po que se celebraba el Concilio de Mantua do vino ri pana SO- 
licita hStanJcr- 

en uersona. aconseib al Pontífice hiciese liga con bcrchio que le 

el Rey D. ~e rnandó ;  que echados los ~ran&ses de 
ayude. 

1taliaV, se allanaris todo lo demás que impedia el 
poner en execucion la guerra contra los Turcos. Al 
Pontífice pareció bien este consejo; mas no era fá- 
cil executalle a causa que el Rey D. Fernando, cer- 
cado dentro de Barleta ciudad de la Pulla, se lia- 
llaba sin fuerzas bastantes para defenderse en aquel 
trance y peligro que de repente le sobrevino. Es- 
taba muy 16x0s , y el enemigo apoderado de los pa- 
sos : por esto no podia el Pontífice envialle socor- 
ro por tierra. Determinó despachar sus Embaxado- 
res al  Epiro Albania para llamar en ayuda del 
Rey 2 Georgio Scanderberchfo , que era en aqiiel 
tiempo por las muchas victorias qiie ganára de los 
Turcos, Capitan muy esclarecido. Él sabida la vo- 
luntad del Pontífice , y movido por los ruegos del 
Rey de Nápoles que envió por su parte 2 pedir le 
asistiese, no le pareció dexar pasar ocasion tan 
buena de servir a la Religion Christiana y mostrar 
s u  buen deseo. 

Envió delante 3 Coyco Strofio, pariente suyo, v;:$z:::: 
acompañado de quinientos caballos Albaneses. É l  "i~oln. 

mismo se aprestaba con intento de ir en persona 
A aquella empresa : para hace110 le daban lugar las 
treguas qiie tenia asentadas con losTurcos por tiem- 
po de un año. Juntada pues una armada, pasó a 
Ragusa , ciudad que se entiende llam6ron los anti- 
guos Epidai~ro: desde allí aportó a Barleta , por ser 
la travesía del mar muy breve. Fué su venida tan 
2 propósito que los enemigos no se atreviéron a 
aguardar, Antes sin dilacion alzado el cerco se fue- 
ron de allí bien 16x0s. Con este socorro D. Fernan- 

14  
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do,  y con gentes que todavía le viniCron de parte 
del Pontífice y del Duque de Milan , despues de al- 
gunas escaramuzas y encuentros que tuvo con los 
enemigos, asentó sus reales cerca de Troya , ciudad 
de la Pulla, que se tenia por los rebeldes. Tenian 
los contrarios hechas sus estancias en Nucera , ciu- 
dad distante ocho millas. Enmedio desta distancia 
y espacio se levanta el Monte Segiano : quien dC1 
primero se apoderase, parecia se aventajaria a sus 
contrarios ; asf en un niismo tiempo Scanderberchio 
por una parte, y Jacobo Picinino, rin principal 
caudillo de los Angevinos , por otra parte partieron 
para tomalle. AdelantAronse los Albanescs por ser 
mas ligeros y haberse puesto en camino antes que 
amaneciese ; que la diligencia es importante y mas 
en la guerra, 

4 Fernando coa Luego que lleg6 e1 dia , cada qual de las par- 
a t e  r e f u t - r z o  
persigue a 10s tes ordenó sus haces para pelear : di6se la señal de  
Angevinos acometer : cerráron los unos y los otros con igiial 

denuedo, duró la pelea hasta la tarde sin recono- 
cerse ventaja ; mas en fin vencidos, desbaratados 
y puestos en huida los Angevinos, el campo y la 
victoria quedáron por los Aragoneses, y juntamen- 
te el reyno, corona y ceptro: en breve las ciuda- 
des y pueblos que se tenian por los enemigos, se 
recobráron. Hecho esto Scanderberchio un afio des- 
pues que vino, con grandes dones que el Rey le 
di6, volvió a su tierra con sus soldados alegres y 
contentos por el buen tratamient6 y los despojos 
que tomáron a los enemigos. En particular di6 el 
Rey 3 Scanderberchio por juro de heredad la ciu- 
dad de Trani, y los castillos de San Juan el Redondo 
y el de Siponto, en que estd el famoso templo de 
S. Miguel Archangel , todo en el reyno de Nápoles. 
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Dzspue? dcsto vuelto A su tierra ganó nuevas S scandobc- 

chta se vuelve victorias de los Turcos, con que se hizo mas escla- E P ~ ~ O .  

recido y sin par por la ~erpétiia felicidad que tiivo. 
Fa;leció siete arios adelante, agravado de una do- 
iericia que le sobrevino en Alesio pueblo de su es- 
tado. Dexó un hijo llamado Juan debaxo de la tu- 
tela de Venecianos. Sin embargo le dexó mandado 
que hasta tanto que fuese de edad bastante para re- 
cobrar aquel estado y gobernalle se entretuviese 
en el reyno de Nápoles con los pueblos y estado 
que el Rey D. Fernando le di6 en premio de lo que 
le sirvió y ayudó. Desta cepa procedib la familia 
y alcuña nobilísima en Italia de los Castriotos, 
Marqueses que fuCron de Civita de Santangelo, 
puesta en aquella parte del reyno de Nápoles que 
se llama el Abruzo. Uno destos Señores bisnieto 
del grande Scanderberchio, y i3 41 muy semejan- 
te en el rostro y en el valor de su ánimo, Fernan- 
do Castrioto Marqués de Civita de Santangel, mu- 
ti6 en la famosa batalla de Pavia que se di6 el 
aíío de mil y quinientos y veinte y cinco. Descui- 
dóse de llevar cadenas en las riendas que le cor- 
táron, y el caballo le metió entre los cnemigos 
sin poderse reparar. Las cosas de Albania luego 
que Scanderberchio murió, fuéron de caida : tan 
grande es el reparo que muchas veces hace el es- 
fuerzo y prudencia de un solo Capitan , y en tan- 
to grado es verdad que un hombre presta mas que 
muchos. 

En España D. CárIos Príncipe de Viana, al- , .,, 
canzado de su padre perdon para sí y para los su. ki:i",:;iz; 

yos , y con pacto que le darían cada u n  año cier- con su padre. 

ta renta con que se sustentase, de Mallorca 11eg6 
2 Barcelona a los veinte y dos de Marzo año de 
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i4ú0. mi¡ y quatrocientos y sesenta: no entendia el po- 

bre Príncipe que se le apresuraba su perdicion. Tra- 
tábase por medio de Embaxadores que de ámbas 
partes se enviáron, de casalle con Doña Cathalina 
hermana del Rey de Portugal: yá que el negocio es- 
taba para concluirse , D. Enrique Rey de Castilla 
le desbaratb con una embaxada que le despachó, en 
que iban el electo Obispo de Ciudad-Rodrigo fray- 
le de profesion, cuyo nombre no hallo', y niego de 
Ribera su Aposentador mayor. Estos persuadirSron 
h D. Cárlos antepusiese al casamiento de Portugal 
el de Doña Isabel hermana del Rey D. Enrique, es- 
pecial que le ofrecían por medio de las fuerzas de 
Castilla alcanzaria de su padre, que tan duro se 
mostraba, todo lo que desease. Daba éI de buena 
gana oidos 2 estas práticas , y parecíale que este 
partido le venia mas a cuento: por tanto cesó y se 
dexó de tratar del casamiento de Portugal. 

y Pasa a Leri- La Infanta Doña Cathalina, perdida aquella es- 
da P verle, y es 
preso. peranza, 6 lo mas cierto por su mucha santidad, se 

entró en el monasterio de Santa CIara de Lisboa, 
y en &l estuvo hasta que murió a tiempo que de 
nuevo se trataba de casalla con el Rey de Ingala- 
terra Eduardo Quarto deste nombre: el cuerpo des- 
ta Señora fué enterrado en la misma ciudad en San 
Eulogio. Dexó por su albacea a Jorge de Acoata 
que fué su Ayo desde sil primera edad, principio 
para subir 2 grandes dignidades, en particiilar de 
Cardenal: fallecicí en Roma los años adelante. Al 
Rey de Aragon avisb el Almirante D. Fadrique de 

r , y a  n o m k e  no hallo. - La Crótiicl rnanuicrita de Don 
Enrique le llama fray Alonco de Palerizuela, del Oiden de San 
Francisco ; el qual fué Obispo de Ciudad Rodrigo, y despues 
de Oviedo. 
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lo que su hijo cl Príricipc D. Cárlos pretendia, y los 
tratos qiie con el de Castiila traía: llamóle 2 Léri- 
da ,  do d la sazoti se tenian las cortes de Cataliilia, 
y las de Aragon eii Fraga : algiinos le persuadian 
qiie no fuese, que se recelase de alguna zalagarda; 
pero él se determinó obedecer. Su padre le recibib 
con semblante alegre y rostro ledo, y le dió paz en 
el rostro; mas luego le mandó llevar preso, que 
fuC a dos de Diciembre. Sintió esto mucho el Prin- 
cipe , tanto mas que le sucedi6 muy fuera de lo que 
pensaba. 

Suelen las ~íltimas miserias dar ánimo para ha- R Se enfurece 
estp rríncipc; y blar libremente : "Dónde (dice) está la fé Real , y ,,,, ,, , ,,, 

9,  la seguridad dada en particular a mí,  y concedi- ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ;  
2) da en comun a todos los que vienen a las cortes llbertzd. 

,,generales? qutl quiere decir darme paz por una 
t> parte, y por otra ponerme en hierros y prisiones? 
9, Las ofensas pasadas, qualesqiiiera que hayan si- 
$>do, yá me han sido perdonadas: quC delito he 
ncometido de nuevo? qué cosa he hecho para tra- 
79 tarme así? por ventura es justo que el padre se 
99 vengue del hijo, y con nuestra sangre ensucie sus 
n manos ? Afuera tan gran maldad : afuera tan gran 
,>deshonra y afrenta de nuestra casa." Decia estas 
cosas con ojos encendidos, grandes gritos y desco- 
munales para que le oyesen todos, y rnover a los 
circunstantes; pero sin dexalle pasar adelante le 
Ileváron a la prision. Bramaba el pueblo, murmu- 
raba y decia que eran embustes de su madrastra: 
los Señores se hermanaban entre sí, y. prometian 
de no desistir hasta ver a su Príncipe puesto en li- 
bertad. 
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1 Las w m  
de Granada rn- 
b?n y saquean 
slgunm pueblos. 

2 Don R o d r l ~ o  
Ponce v D. Luis 
de Per~iia los 
prsiguea y der- 
rotan. 

CAPITULO 111. 
De la muerte de D. Cárlos Principe 

de Viann. 

L a s  paces que se asentaron con lo: Moros y du- 
raron al pie de tres años, al presente re quebran- 
táron con esta ocasion. Tenia Ismael Rey de Gra- 
nada dos hijos principales sobre los demás : el uno 
se llamaba Albohacen, y el otro Boabdelin. El Al- 
bohacen por no sufrir el 6ci0, y con deseo de dar 
muestra de su esfuerzo, juntado que hobo un exér- 
cito de dos mil y quinientos de a caballo y quince 
mil infantes, entró por las tierras del Andalucía: 
en todo el distrito de Estepa hizo grandes talas y 
daños, y robó gran ni'imero de ganado. Avisado del 
daño D. Rodrigo Ponce , hijo del Conde de Arcos, 
acudió al peligro junto con Luis de Pernia Capitan 
de la guarnicion que tenia Osuna. Recogiéron has- 
ta docientos y sesenta de a caballo y seiscientos de 
d pie: con tanto fuéron a verse con el enemigo, 
que iba cargado con la presa, y sin cuidado nin- 
guno como quien tal cosa no temia, resueltos de 
quitársela y aun en ocasion combatille. 

Las fuerzas de los nuestros eran pequeñas, y 
parecia locura pelear con tan grande morisrna: ofre- 
cióse una buena ocasion , que parte de !os Moros 
con la presa habia pasado el rio de las Yeguas, y 
en el postrer esqiiadron quedaba sola Ia caballería: 
advirtib esto D. Rodrigo desde un ribazo cercano; 
y dado que los suyos temian la pelea, mandb tocar 
las trompetas y dar seña de pelear : arrcmetiéron 
con gran vocería los Christianos ; los contrarios, 
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divididos en t i  es pai tes , los recibieion no con ine- 
nor con~tstici,~ : durh ri;ucho la Felea ; pero en fin 
los Moros fükron desbaratados con rnuerte de mil  
y qi~atrocientos de los suyos : de los nuestros pere- 
ciéion treinta de A caballo,  ciento y cincuenta de  
a pie. Alojáronse los vencedores,aquella noche ea 
un lugar llamado Fuente de Piedra : el dia siguien- 
te A tiempo que recogian los despojos, ven volver 
los ganados a manadas : cuidároti al principio que 
fuese algun engaEo , y por la ~oivareda  que se le- 
vantaba, sospechaban eran 10s enemigos que revol- 
vian sobre ellos ; mas luego se entendió que huidas 
las guardas por el miedo, los ganados por cierto 
instinto de la naturaleza se volvian a las dehesas y 
pastos acostumbrados: tanto fuC mas alegre la vic- 
toria y la presa mas rica. En las ciudades y pueblos 
hiciéron procesiones en accion de gracias, y rego- 
cijos por e l  buen suceso. Quebrantxda por esta ma- 
nera la confederacion y las paces, de una y de otra 
parte se hicieron correrías sin que sucediese cosa 
notable. Solamente Juan de Guzman, primer Duque 
delvedina SiJonia y Conde de Niebla, trataba y se 
apercebia para cercar a Gibraltar,  pueblo que está 
puesto A la boca del estrecho : el desastre pasado 
de su padre y grande desgracia, que murió en aque- 
lla demanda, antes le animaba que  espantaba. 

La giierra qrir se levantó contra el Rey de Ara- ,,, ,,,,,,- 
p n  en sil mismo estado, era mas grave : los Cata- ;y++;:;;;:;~ 
laneq enviaron Embaxadores A su Rey para le su- l;~$\;a";;l- 

plicar que el Príncipe de Viana fuese puesto en li- 
bertad: no quiso otorgar con esta demanda ; de 1 : ~  
palabra$ acudidron a las armas, saliéro~i gran nií- 
mero dellos de Barcelona, apoderáronse dc Fraga 
pueblo puesto en la raya de Aragon. Di6 grande 
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Catalanes . y le 
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animo ii la miichedumbre alterada Gonzalo de Saa- 
vedra , que le envib el Rey de Castilla en ayuda de 
10s Catalanes A su instancia con mil y qtiinientos de 
a caballo. El General de todo el exército Catalan 
era D. Juan de Cabrera Conde de Módica, ciudad 
d e  Sicilia : por otra parte D. Luis de Biamonte se 
mostraba a la frontera de Navarra con gente ar- 
mada d punto de entrar en Aragon , si a pcticion 
tan jiista el Rey no quisiese condescender. 

Forzado pues de la necesidad di6 libertad ai su 
hijo a primero de Marzo del año riiil y qiiatrocien- 
t o ~  y sesenta y tino, con órden que desde Morella, 
do  estaba detenido, la Reyna su madrastra le lle- 
vase A Villafranca. Allí le entregó d los Catalanes, 
que sin embargo no quicikron consentir que la Rey- 
na entrase en Barcelona, porque puesto que con la 
libertad del Príncipe dexAron las armas. los áni- 
mos no quedaban del todo sosegados; ántes llegá- 
ron a tanto que contra voluntad de sil padre acor- 
d á ~ o n  de jurar al Prfncipe por heredero de aquel 
Principado: demás desto alcanzáron que de volun- 
tad 6 por fuerza l e  nombrase por Vicario y Gober- 
nador de todos sus estados, cargo qne se acostiim- 
braba dar 2 los hijos mayores de los Reyes. En par- 
ticular sacfiron por condicion que en el principado 
de Cataluña fuese Señor absoluto, sin qiie dé1 se pu- 
diese apelar. Su padre llevaba muy mal qiie le qiie- 
dase 3 él solamente el nombre de Príncipe, y die- 
sen 3 su 11ij0 una parte tan principal de qus esta- 
dos ; que era despojnlle en vida, qiiitallc Ins fuer- 
zas y juntamente afrentalle. Pero fuCle forzoso ve- 
nir en todo esto porque los Catalanes, como gente 
ferhz y de ingenios determinados, si no se lec con- 
cedia, nunca acabáran de sosegarse; que fue causa 
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t6nces se rrrigía, y despiies se confirmó esta opinion 
al tiempo que U. Fernando de Aiagun rey naba en 
CactiIla; si con verdad o en gracia suya, aiin quan- 
do el negocio estaba fiesco , no se pudo averigiiat. 

9 .w hacen en Eti Valladolid D. Pedro dc Castiila ántes Obis- 
cas1'li3 prepa- po de Q s ~ n a ,  y a la sazon de Palencia falleció por 
1-PIIVUS ptra S- 
~1 guerra. ocasion de tina caida que dib de la escalera de su 

casa. En su lugar fué puesto D. Gutierre de la Cue- 
va por contemplacion de su hermano D. Beltran, 
que en aquel tiempo alcanzaba mas privanza que 
todos con el Rey y mas mano en la casa Real. EL 
Arzobispo D. Alonqo de Fonseca fue enviado de la 
Corte con rnilestra de honralie para queestiiviese en 
Valladolid por Gobernador en tanto que el Rey se 
ocupaba en la guerra qiie pensaba hacer en Navar- 
ra. Atizó este consejo su mismo competidor el Mar- 
qués de Villena: preteadia con esto quedar solo, y 
enseñorearse del Rey como lo tenia comenzado. Pa- 
ra salir con su intento con mas facilidad proinetia 
su diligencia, si D. Alonso de Fonseca se ausenta- 
ba,  para ganar d 109 Grandes que andaban aparta- 
dos de su servicio, en ecpecial el Arzobispo de To- 
ledo y el Almirante; que el Mriestre de Calatrava 
yá estaba apartado del níiinero de los desabridos, y 
alistaba gente para acudir 3 lo de Navarra. 

Luego pues que D. Alonso de Fonwca partió 
8 tos cqrt* 

~lanoqpotranen Valladolid, el Marqiiés de Villena fue al reyno de 
hTar;asra. Toledo, y a la inisma sazon el Maestre de Calatra- 

va llegó a Aranda de Duero acompañado de dos 
mil y quinientos de 3 caballo. Con estas gentes el 
Rey de Castilla marchó la vuelta de Almazan: el 
espanto de los Aragoneses fué grande, mas el ím- 
petu de la guerra y el exbrcito revolvib contra Na- 
varra, y por e! mes de Mayo lleg6 a Logroño pue- 
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b!o principal en la Kioja. Desde allí engrosado el 
campo con las gentes que de todas partes acudian, 
entriron por las tierras de Navarra: entregáronse 

ron las villas de San Vicente y de la Guardia. Piis'é 
.cerco scbrc Viana, que despues de combatilla lnu- 
chos dias al fin la rindió Pedro Peralta 3 cuyo car- 
,go estaba, y a la sazon era Condestable de Navar- 
ra; la villa de Lerin no se pudo tomar por ser muy 
fuerte: desta manera se hacia la guerra en il'avar- 
;ra , quando prbsperamente , quando al contrario. 
.D. Alonso hijo del Rey de Arzgon por otra parte 
,tomó por fuerza la villa de Abarzuza, con muer- 
te y prision de Ia guarnicion de Castilla que en .ella 
tenian. 

Todo este ruido y aparno se desbaratb con una 
enfermedad mortal que sobrevino en Barcelona 
D. Cárlos Príncipe de Viana, ocasionada de las pe- 
sadumbres y cuidados y congoxas que contínuamen- 
te le trabajáron; asi lo-entendiCron, y así debió ser: 
entre los Bimonteses se tuvo por cosa cierta y ave- 
riguada que miirió de yerbas que le diéron en la 
prision , que lentamente le acabasen y d la larga. 
]:al leció A veinte y tres de .Setiembre Miércoles * 
fiesta de Santa Tecla. Al tiempo de su muerte pidió 
perdon a su padre. Fué sepultado en Poblete. Vi- 
+ió quarenta aRos, tres meses y veinte y seis dias. 
Príncipe mas señalado por sus continiras desgracias 
que por otra cosa alguna: no alcanzó tanta ventu- 
ra q:!anta era su eradicion , y otraq buenas partes 
rnerecian. Tuvo por familiar d Osías Marco, poeta 
en aquella era muy señalado y de fama en la len- 
gua Limosina 6 de Lirnoges; su estilo y palabras 
groseras, la agudeza grande, el lustre de las senten- 
cias y de la iavencion aventajado. 

TOMO XII, K 

9 Mtien m 
B a r c e l o n a  t l  
Principede Via- 
I l l .  

'Garib. lib. 28. 
c13ifulo 29. dice 
Jum.cr. 
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xo Muerte de 

otras Prlucipcs. 
Trafa el Príncipe D. Cárlos por d i v i ~ a  doi sa- 

buesos muy bravos pintados en su escudo, que so- 
bre un hueso peleaban entre sí, represeotacion y fi. 
gura de los Reyes de Francia y de Castilla, por cu- 
ya porfia y codicia le tenian casi consumi,'o el rey- 
no de Navarra. Murieron asímismo otros Pr ín( ipes: 
Carlos Seteno Rey de Francia, al q11a1 siicedió Lcis 
Onceno su hijo. El lnfante D. Eni iqiie tío del Rey 
de Portugal fin6 por este inismu tieiipo sin ha\ e;- 
se jamás casado, y sin llegar il muger: vivi6 seten- 
ta y siete años; su muerte fué a trece de Koviem- 
bre en el Algatve en un  pueblo de su estado que 
se llama Sagra. Depositároiile en Lagos critbnces: 
desde allí adelante le trasladaron A A1ji.b arr~ta .  
Quedaba de todos sus hermanos D. Alonso el bas- 
tardo Duque de Bergaoza , que falleció tambitn el 
año siguiente : de Doña Beatriz su muger hija del 
Condestable Nuño Pereyra dexó u n  hijo llamado 
D. Fernando, de. quien siri que haya faltado la línea, 
descienden los Duques de Berganza, SeEores los mas 
principales y ricos en el reyno de Portugal. 

CAPITULO IV. 

De las nlteraciones que ñoBo en Cataluca. 

' Lo"ata1a- C o n  la muerteldel Príncipe D..CSrlos, si bien ce- ncs si lzvcnian 
el Rey- SÓ la causa de las diferencias y debates, no quedá- 

ron las discordias apaciguadas. D. Fernando herma- 
no del muerto fuC luego jurado por Príncipe y he- 
redero de los estados de su padre primero en Cala- 
tayud en las cortes de Aragon que allí se juntáron, 
despues en Barceloiia donde la Reyna su madre le 
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Ilevb; pero toda la esperanza que por esta causa te- 
nian de que todo se apaciguaria, salió vana A cau- 
sa que la gente Catalana de repente tomó las armas, 
y los nobles por estar desabridos con el Rey de Ara- 
gon pretendian, y aun decian en secreto y en piiz 
blico que por engaños de su madrastra el Príncipe 
su antenado fué muerto: maldad muy indigna y irn- 
piedad intolerable. El que mas encendia el pueblo, 
era fray Juan Gualves de la Orden de Santo Do- 
mingo: persuadíales en sus sermoties sediciosos que 
con las armas se satisfaciesen de aquel exceso tan 
grave y feo: que quando ellos disimulasen, el cielo 
en la sangre del pueblo tomaria sin duda venganza: 
que debian apIacar il Dios con castigar ellos prime- 
ro delito tan atróz. 

Alterada la muchedumbre y el pueblo, la Rey- . N,,,, 

na se salió de Barcelona : el color era sosegar cier- "3,1z2t3 
tos alborotos de Ampuriaqla verdad que no se atre- 
via a sa!ir en púb\ico, ca temia no le perdiesen el 
respeto los que tan alterados andaban; acordb de re- 
parar en la ciudad dc Girons, que está en lo pos- 
trero de Cataluiía, hasta ver q i ~ é  término tomaban 
las cosas. El Rey de Aragon por otra parte, vista 
la tempestad que se levantaba, convidaba a los 
Príncipes estraños que se confederasen con él, en 
particular pedia al Rey de Francia le ayudase, y al 
de.Castillrr que a lo menos no le hiciese daño; que 
pues D. Cárlos en cuyo favor tomó la3 artnas, era 
muerto, sacase las guarniciones de soldados qile te- 
nia puestos en Navarra. Hallabase a la sazon el Rey 
D. Enrique en Madrid, deshecho su campo, y ale- 
gre por la prefiéz de la Reyna su muger, que hizo 
traer allí en hombros porque con el movimiento no 
recibiese qual que dafio. Al principio pues del año 

K 2 
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1462. mil y quatrocientos y sesenta y dos ' le nnci6 una* 

hija que se llam6 Doña Juana; luego todos los eea- 
dos del reyno la juráron por Princesa y heredera. 
de Castilla : gran mengua, engerir en la sucesion. 
Real la que el vulgo estaba persuadido fuese habi- 
da de mala parte, tanto mas quepara honrar a Don- 
Bclcran y gratificalle sus servicios le hizo a la sa- 
zon el Rey Conde de Ledesma, que fué nueva ofen-S 
sion y ocasion de mas murmurar. En su lugar fué, 
piicsto por Mayordomo en la casa Real Andres de. 
Cabrera, grande amigo suyo y aliado: principio de, 
do como de escalon vino d alcanzar adelante gran-. 
des riquezas, no sin ofens;oii de muchos y sin cnvi- 
dia de los que llevaban ma: que u n  hombre poca 
antes particular subiese en breve tan alto. 

3 wi- Enrique Estaba a la sazon en la Corte el Conde de Ar- 
haceconfedera- 
cj,,,, da e l  R ~ Y .  meñaque, que vino por Embaxador del Rey de Fran-- 
de Fraozii y el 
dr Aragon. cia para tratar de hacer paces y confederacion en- 

tre 10s dosZeyes. El Arzobispo de Toledo reconci-1 
lindo a la sazon con el Rey era el que todo lo inan- 
daba, tanto que tada semana se tenia en su casa 
consejo y audiencia de los oydores para determinar 
los pley tos y negocios. Los Embaxadores de Ara- 
gon por la mucha instancia que hiciéron, en fin con- 
certáron se hiciese confederacion a veinte y tres de 
~ a r z o  con las capitulaciones infrascritas: Qiie en- 
tre Castiila y Aragon hobiese paz: el Rey cie Cas- 
tilla retuviese como en rehenes y por resguardo los. 
castillos de la Guardia y de San Vicente, Arcos, 
Raga y Viana, y volviese todo lo deinás que tenia 
en Navarra: deinás desto que en la raya de Aragon 

I Al principio pues del a60 mil  y qrratrocientos y scsenta 
dos. - Doña Juana segun Zurita parece que naci6 3 media- 

'&S de Marzo de 1462.-Anales lib. 17 cap. 23 y 37. 
. .. 
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y de Navarra piisie~e en tercería ii Jubera y 3 Cor- 
naga , y en el rey no de Murcia 4 Lorca : los depo- 
sitarios fuesen el Arzobicpo de Toledo y el Maes- 
tre de Calatrava y Juan Fernandez Gñlindo, para 
efecto que si el Rey de Castilla quehranrase la 
alianza, entregasen estos piieblos al Rey de Aragon; 
el qual en Olite donde se hallaba para desde allí 
aciidir a todas partes, piiso sil confederacion con el 
Rey de Francia a doce de Abril. Asentáron que el 
Rey de Francia enviase a l  Aragonks de socorro se- 
tecientos hombres de armas, y docientos mil duca- 
dos para pagar el siieldo d su gente; y qiie el Rey 
de Aragon entretanto qiie no pagase esta suma, die- 
se en prendas lo de Cerdania y Rupsellon, y toda- 
vía por las rentas de aquellos estados no se desfal- 
case parte alguna del principal. 

Para que esta avenencia tiivicse mas fuerza, se c ~ h ~ ~ ~ ~ ; i  

concertó habla entre los Reyes de Francia y Ara- Prlf icipc~cV~a- 
111 es entrepada 

gon en Salvatierra pueblo de Bearne. Juntamente al alCoodedeFox. 

Conde de Fox por la instancia que sobre ello hacia, 
concedib que Doiía Blanca hermana del Príncipe 
D. Cdrlos ( a  qirien pertenecia el reyno de Navarra) 
fuece puesta en sil poder: notable agravio, quitalle 
el reyno, y despojalla de la libertad; pero quC no 
hace \a codicia desenfrenada de reynar? Luego que 
tomáron este acuerdo, desde Olite con grande des- 
gristo suyo la Ileváron 3 Rearne. QuexAbase mticho 
3 10s Santos y 3 los hombres de un desafuero tan 
grande. Escribi6 al Rey D. Enrique una carta en la 
qual le pedia tuviese compasion de su stierte; que 
sobre las otras desgracias le qiiitaban la libertad, y 
en breve le quitarjan la vida, si  él no le daba algu- 
na ayuda y la mano: suplicábale A lo ménos ven- 
gase la muerte de su hermano y sus desventuras, co- 

TOMO XII. K 3  
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mo era justo: que se meinbrase del amor antiguo, 
que aunque desgraciado, al fin era de marido y mu- 
ger. Pusieronla en el castillo de Ortes del estado de 
Fox: allí no mucho despues fue muerta con yerbas 
que le dieron, sin que ninguno saliese la vengan- 
za; la fama de su muerte tan injusta y cruel por mu- 
cho tiempo estuvo secreta. En fin los desastres de su 
vida tuvieron aquel desgraciado remate; que quan- 
do la miseria persigue h uno, fuerza mas alta, no 
pára hasta acaballe: su cuerpo enterráron en la ciu- 
dad de Lescar. 

S Los Catala- 
ws son batidos 

Estaba el Rey de Aragon en Tudela, y el Rey 
por las tropas D. Enrique por Segovia y Aranda pasb d Alfaro, 
del Rey. 

pueblo no muy 14x0s de Tudela. Allí con interven- 
cion del Marqués de Villena los dos Reyes firmáron 
las capitulaciones del concierto que en Madrid te- 
nian acordadas, a la misma sazon que los Catala- 
nes a treinta del mes de Mayo cercáron Q la Reyna 
de Aragon dentro de Girona, mas congoxada por 
el riesgo que corria su hijo el Príncipe, qiie por su 
mismo peligro. El caudillode la comunidad era Hu- 
go Roger Conde de Pallas: el principal qiie dcfen- 
dia la ciudad por el Rey, Luis Dezpuch Maestre de 
Montesa. Entráron la ciudad los Comuneros : aco- 
metitron el castillo viejo que se llamaba Gironela, 
do la Reyna se recogib. Salieran los Catalanes con 
su intento, si no sobreviniera la caballería France- 
sa, con cirya ayuda no solo ces6 el peligro, pero 
aun ecbáron de la ciudad a los levantados. Acudió 
al tanto el Rey de Aragon con presteza, como a l  
que el cuidado que tenia de su rnuger y hijo le pun- 
zaba: hobo muchos encuentros y refriegas, en que 
los levantados, como gente recogida de todas par- 
tes, no se igualaban a los soldados viejos. El Rey 
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despues de haber reducido a su obediencia muchas 
ciudades y piieblos lleg6 a poner sus estancias jun- 
to a Barcelona. La Reyna de Castilla malparió en 
esta sazon en Aranda con gran riesgo de su vida. 
Por la vidriera de cierta ventana el rayo de sol que 
entraba, le comenzó a quemar el cabello, y le oca- 
sionó aquel sobresalto y daño. La tristeza que cau- 
só esta desgracia en la Corte, en breve se trocó en 
alegría a causa que D. Beltran Conde de Ledesma 
casó con la hija menor del Marqués de Santillana: 
las bodas se celebráron en Guadalaxara con gran- 
des fiestas; halláronse a ellas presentes el Rey y la 
Reyna. Acabadas las fiestas, la Reyna se fué a Se- 
govia, y el Rey se parti6 para Atienza con intento 
de darse A 1a caza por ser aquella comarca muy a 
propósito para ella. Allí vino un caballero llamado 
Copones en nombre y como Ernbaxador de Barce- 
lona: ofrecíanle aquel estado de Cataluña, si les en- 
viase , gente de socorro y los recibiese debaxo de 
su amparo. 

Era este negocio muy grave: habido su acuer- 6 Don Enrique 
les env i l  socor- 

do y aceptada la oferta, les envió el Rey de  socorro ,os. 

dos mil y quinientos caballos, que por caminos ex- 
traordinarios llegáron a Cataluña : con este socor- 
ro aquella muchedumbre levantada se animó, con- 
fiada que por aquel caminose podria defender y sus- 
tentar. En cumplimiento de lo asentado levantáron 
los pendones por el Rey D. Enrique: apellidáronle 
Conde de Barcelona, y batiéron con su cuño y ar- 
mas la moneda de aquel estado; por esta manera se 
despeñaban loca y temerariamente en su perdicion. 
Alegróse con esta nueva el Rey de Castilla D. En- 
rique, pero mucho mas con saber que D. Juan de 
Guzman Duque de Medina Sidonia quitó a Gibral- 

K 4  
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tar A los Moros, y el Maestre de Calatrava a Ar- 
chidonia. Mandóse poner entre los otros títu!os Rea- 
les al principio de las provisiones el de Gibraltar 
4 exemplo de Abomelique, el qrial era de linage de 
los Merines, y como arriba queda dicho se llam6 
Rey de Gibraltar. 

CAPITULO V. 

De una habla qrte trrciéron /os Reyes , el de 
Castil!~ y el de I'rancin. 

E n t r r r o n  otras bandas de soldados de CastiIia por 
una cnh'x'4i tierras del reyno de Valencia y Aragon : el miedo 
21 de Caui:la. 

y el espanto fué grande, si bien aquel Rey acudió 
luego al peligro. Pudidranle quitar el regno por es- . 
tar gastado y sin sustancia 41 y siis vasallos, si quan 
grandes eran las fuerzasde Ca~tilla, tan grande brío 
y finirno tuviera el Rey D. Enrique: por eato el do 
Aragon ponia gran cuidado en reconciliarse con 61. 
Para este efecto vino por Embaxador del Rey de 
Francia Juan de Rohan Seiior de Moiitalvan y Al- 
mirante de Francia: llegó d Almazan, donde el Rey 
D. Enrique se Iíallaba, por principio del año mil y 

1463. quatrocientos y sesenta y tres: fué muy bien rece- 
bid0 p festejado con convites muy espldndidos, con 
bay Ies y con saraos. Danzaban entre sí los cor tesa- 
nos, y sacaban a danzar a las damas de palacio; eri 
particular la Reyna, presente el Rey y por su man- 
dado, salió a baylar con el Embaxador Francks: 41 
acabado el bay le, juró de no danzar mas en su vi- 
da con muger alguna en memoria de aquella honra 
tan señalada como en Castilla se le hizo. 
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Acordbse por medio desta embaxada que los 

Reyes de Castilla y de Francia se viesen y Iiablasen 
para tratar en presencia de todasla$ diferencias que 
ten jan, y componer siis haciendas. Como se concer- 
tó, así se hizo, que aquellos Príticipes tuvikron su 
habla por el fin del mes de Abril cerca de la villa 
de Fuente-Rabía. Vinieron con el Francds los dos 
Gastones padre y hijo, Condes que eran de Fox , el 
Duque de Borbon , el Arzobispo de Turon y el Al- 
mirante de Francia. Al de Castilla acompañaban el 
Arzobispo de Toledo, y los Obispos deBurgos, Leon, 
Segovia , y Calahorra, el Marqués de Villena, el 
Maestre de Alcantara y el gran Prior de San Juan, 
toJm y cada qual nrreados muy ricamente, y con 
libreas y muclia representacion de magestad. Entre 
todos se señalaba el Conde de Ledesina, gran com- 
petidor del dt: Villena : salió arreado de vestidos 
mriy rico$, recamados de oro y sembrados de per- 
las. El vestido y trage de los Franceses era muy 
ordinario, especial el del Rey, que era causa a los 
Castellanos de  barlarse de ellos, y de motejallos con 
palabras n g i l < ! d s  y motes. 

Pnsáron los iiiiestros en muchas barcas el rio 
Vedaso o Vidasoa. PuCdese sospechar se hizo esto 
por reconocer ventaja a la magestad de Francia: 
nuestros historiadores dicen otra causa, que todo 
aquel rio pertenece al señorío de España; y consta 
por escrituras piiblicas , acordadas en diferentes 
tiempos entre los Reyes de Castilla y Francia, y de 
lo procesado en esta razon, en que se declara que 
pasando el Rey D. Enrique el rio Vidasoa en un 
barco, lleg6 hasta donde llegaba el agua, y allí pu- 
so el pie, y al tiempo que quiso hablar con el Rey 
Luis, tenia un baston en la mano: desembarcado en 

2 Los dos Rr- 
ycs se ven cer- 
ca de Fuente- 
Rabia. 

3 D.Enrique 
y los que le a- 
compadan pa- 
san e1 ria Vidr- 
502. 
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la orilla y arenal donde el agua podia llegar en la 
mayor creciente, dixo que allí estaba en lo suyo, y 
que aquella era la raya dentre Castilla y Francia, 
y poniendo el pie mas adelante, dixo , ahora estoy 
en España y Francia; y el Rey Luis respondió en 
su lengua: 11 est vrai, decís la verdad. 

4 LO que sute- En estas vistas y habla se ley6 de nuevo 13 sen- 
deeii esta junta. tencia que poco Lintes pronunció en Bayona el Rey 

de Francia elegido por Juez árbitro entre Castilla 
y Aragon, en que se contenian estas principales ca- 
bezas: Que las gentes de Castilla saliesen de Cata- 
luña, y se quitasen las guarniciones que tenian en 
Navarra: la ciudad de Estetla con toda su merin- 
dad quedase en Navarra por el Rey D. Enrique: la 
Reyna de Aragon y su hija estuviesen en Raga en 
poder del Arzobispo de Toledo para seguridad que 
se guardaria lo concertado. Esta sentencia ofendia 
muclio a la una nacion y 3 la otra, h los de Cas- 
tilla y de Aragon, sobre todo a los de Navarra; que- 
xfibanse que aquel asiento y sentencia era en gran 
perjuicio suyo: ningiin otro provecho se sacó de jun- 
tarse estos Príncipes. Pero de todo esto, y aun de 
toda esta manera de juntas y hablas entre los Prín- 
cipes será a propósito referir aquí lo que siente Phi- 
lipe de Comines historiador muy señalado de las co- 
sas de Francia que pasáron eti esta era, y que se pue- 
de comparar con qualquiera de los antiguos. Sus pa- 
labras traducidasde Francés en Castellano dicen nsf :  
" Neciamente lo hacen los Príncipes de igiral poder 
99 quando por si mismos se juntan a habla, en espe- 
ttcial pasados los años de la mocedad, quando en 
,,lugar de los juegos y burlas (a que aqiiella edad 
,,es aficionada) entra la envidia y emulacion: ni ca- 
7 9  recen de peligro juntas semejantes ; y si esto no, 
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99 ningun otro provecho resulta dellas sino encender- 
,,se mas la ira y el ódio; de manera que tengo por 
,?mas acertado concertar las diferencias entre 10s 

Reyes, y qualquier otro negocio que haya, por sus 
7, e:nbaxadores que sean personas prudentes. Mn- 
ncl-ias cosas me ha enseñado la experiencia, de las 
9,quales tengo por conveniente poner aquí algunos 
,9exemplos. Ningunas provincias entre Christianos 
29 están entre sí trabadas con mayor confederacion 
,,que Castilla con Francia, por estar asentada con 
9, grandes sacramentos amistad de Reyes con Reyes, 
$9 y de nacion con nacion. Fiados desta amistad el 
99 Rey Luis Onceno de Francia poco despues que se 

coronó por Rey, y D. Enrique Rey de Castilla, se 
vjuotáron 3 la raya de los dos reynos. D. Enriqce 
9, IIeg6 A Fuente-Kabía rodeado d e  grande acompa- 
vñamiento; segiiíanle el gran Maestre de Santiago 
99 y el Arzobispo de Toledo, y el Conde de Ledes- 
9, ma,  que entre todos se señalaba por ser su gran 

privado. El Rey de Francia paró en San Juan de 
~~Angel in ,  ncompriñado como es de costumbre de 
?~rniiclios Grnndci. Gran niímero de la una nacion 
$?y de  la otra alojaSa en Bayona, los qriales luego 
99 que llegfiron, se barajáron malamente. Hallóse pre- 
99 sente la Reyna de Aragon, que tenia diferencias 
99 con el Rey D. Enrique sobre Estella y otros pije- 
?? blos de Navarra que dexáran en manos del Rey. 
9, Una 3 dos veces se hablsron, y viéron A la ribe- 
93 ra del rio que divide d Francia de España; pero 
9~ brevísimamcii te qiianto pareció al Il'Iaestre de 
*,Santiago y al Arzobispo de Toledo que lo gober- 
99 naban todo, y por esto fuéron por el Rey de 
*,Francia festejados grandemente en San Juan de 
9)  Angetin quando allí le visitáron. El Conde de Le- 
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vdesma p a d  el rio en una barca que llevaba la ve- 
*#la de brocado, el arreo de su persona era confor- 

me a esto, en particular llevaba unos hermosos 
PP borceguíes sembrados de pedrería. D. Enriqne era 
9' feo de rostro: la forma del vestido sin primor, g 
mque descontentaba a los Franceses. Nuestro Rey 
*)se señalaba por el hábito muy ordinario: el vesti- 
99 do corto , sombrero comitn , con una i mágen de 
9' plomo en Cl cosida, ocasion de mofas y remoqiie- 
'7 tes : los Españoles echaban aquel trage a poque- 
mdad y avaricia. Desta manera se acabó la junta, 
9' sin que della resultase otro provecho mas de con- 
9, juraciones y monipodios que entre los unos y otros 
*'Grandes se forjaron, por las quales yo mismo ví 
*'al Rey D. Enrique envuelto en grande9 trab~jos y 
SD afanes que se continuáron hasta sil muerte, de~arn-  
9' parado de sus vasallos, y puesto en un estado mi- 
,) serable.'' 

S San ~ ~ e g o  Hasta aquí son palabras de Philipe de Comines; 
muere en Alta- lo demás que dice se dexa por abreviar. E ~ t e  afio, 
*car;t,. d los doce de Noviembre, * pasó desta vida a la 
cap. 7. dice que 

de eterna el santo fray Diego en el su monasterio de  
1461. Franciscos de AIcalá de Henares que fiindó D. AIon- 

so Carrillo Arzobispo deToledo. Fué natural de San 
Nicolas diócesi de Sevilla, Su vida tal, y los mila- 
gros que Dios por él hizo, tantos que el Papa Sixto 
Quinto le canonizó d los dos de Julio año del Señor 
de mil y quinientos y ochenta y ocho. 



CAPITULO VI. 

Los Calnkrrzes Ikioiciron en su nyrilln u Don 
Pedro Corzc~estnble de Portcgal. 

Hallaronse presentes A la junta destos Príncipes x;d;z~;:; 
dos Embaxadores de Barcelona , llamados el lino ' celona pideili; 10s Reyes 
Cardona y el otro Copones: quexáronse al de Cas- cia Castilia que yFran- no los 

iil!a que se hacia agravio 2 su nacion en desampa-- dcamparen. 

rallos contra lo que tenian capitulado. Estas quexas. 
no fuCron de efecto alguno; las orejas destos Prín- 
cipes estaban cerradas 2 sus ruegos por respetos que1 
mas ii ellos les importaban. En Tolosa pueblo de 
Guipuzcoa el cornun del pueblo matb ii seis de Ma-. 
yo d 1111 Judío llamado Gaon: fué la oeasion que 
por citar el Rey cerca, entretanto que se entrete-. 
nia en Fuente-Rabía , comenzó el Judío a cobrar 
cierta imposicion que se llamaba el Pedido, sobre 
que antiguamente hobo grandes alteraciones entre 
los de aquella nacion, y a1 presente llevaban mal 
que se 16s quebrantasen sus privilegios y libertades. 

No se castigó este delito, y esta muerte, ántes. ;;;:;E 
poco dcspues en Segovia, do se fué el Rey D:En- cionesen~ego- 

v,a y Sevilh. 
rique, hobo entre dos frayles y se enendi6 una gra-- 
ve reyerta. El uno afirmaba en s i i s  sermones que. 
muchos Christianos se volvian Judíos, en que pre- 
tendia tachar el libre trato que con los de aquella 
nacion y con los Moros se tenia; y era así que mu- 
chos de aquellas naciones enemigos de Christo lid 
brcmente andaban en la casa Real y por toda la? 
provincia: el otro frayle lo negaba todo mas en gra- 
cia de los Príncipes, como yo creo, que por ser así 
verdad. Nunca sin duda en Espaiía se vió mayor es- , , . 
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trago de costumbrer, ni corrieron tiempos mas mi- 
serables; en particular el pueblo en Sevilla andaba 
muy alborotado en gran manera, & causa que Don 
Alonco de Fonseca el mar viejo pedia que le fuese 
restitiiilia aquella Iglesia, que diera los años pzza- 
dor en confianza A su pariente llamado tambien Don 
Alonio de Fonceca; alegaba que así estaba estable- 
cido por los derechos y recebido por la costumbre, 
y que así lo mandaba el Padre Santo. El pueblo, y 
la nobleza, divididos en parcialidades, unos favo- 
recian al pretensor, otros al contrario ; de que re- 
siiltaban alteraciones y corria riesgo no viniesen a 
135  manos. Acudió 2 grandes jornadas el Rey Don 
Enriqiie, y con su venida entregb la Iglesia a Don 
Alonso de Fonseca el mas viejo, y pagáron con las 
cabezas y con la vida seis personas que fuCron los 
principales movedores de aquel motin y alboroto. 

3 L o s  Cat2la- 
El Rey de Portugal A la sazon con una grrieia 

nes i l3ma1ib  D. armada volvió i¡ Africa: iban en si1 compnliía Don 
Pe<lr.i Ci,ndrs- 
table de Portu- Fernando $0 hermano, y D. Pedro su primo que era 
eal. 

Condestab!e de Portugal. Los Catalanes desarnpa- 
radoi d ~ '  la  ayuda de  Castilla, y virto que 10% Fran- 
ceses 2 1 talianos los tenian preverlidos por el Rey 
de Aragon, acordáron (lo que solo les faltaba y que- 
daba) llamar socorros de mas 16x0s: con este aciier- 
do envidron 2 convidar a D. Pedro Condestable de 
Portugal para qiie desde Ceuta viniese ii tomar PO- 
sesion de aquel Principado, que decian le pertene- 
cia por su madre, que era la hija mayor del Conde 
de Urgdl: en mal pleyto ninguna cosa se dexa de 
intentar. Parecíale al Condestable biiena ocasion es- 
ta: hízose & la vela, llegó A la playa de Barcelona, 
y siirglb en ella a veinte y uno de Enero principio 

1464. del año mil y quatrocientos y sesenta y quatro, Allí 
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sin dilacion fiié llamado Conde de Barcelona y Rey 
de Aragon : acometitniento que por falta de fuerzas 
salió en vano, y la honra le acarreó la muerte de- 
más de otros daños que resiiltáron: 10 primero con 
la partida de D. Pedro las fuerzas de Portugal se 
enflaqiieciiron en Africa, por donde de Tanger que 
pretendian tomar, fueron con daño rechazados los 
fieles por los Moros, y algunas entradas que se hi- 
ciéron en los campos comarcanos, no fueron de con- 
sideracion ni  de algun efecto notable;. solo junto al 
monte Benasa en u n  encuentro que tuviéron con los 
enemigos, el mismo Rey de Portugal estuvo a gran 
r ie~go de perder~e con toda su gente. Duarte de 
Meneses como qiiier que For defender A su Rey se 
metiese con grande átiimo entre los enemigos, fué 
muerto en la pelea y otros con él. El Conde de Vi- 
llarreal defendió aquel dia la retaguardia, por lo 
qiial mereció mucha loa por testimonio del mismo 
Rey que de~pt~es  de la pelea le dixo: " Hoy en vos 
nsolo ha quedado la fe.'' 

El Rey D. Enrique desde Sevilla fut 3 Gibral: w 4 , 4 , ~ ~ ~ : ~ q ~  

tar: al11 d su instancia y por sus ruegos aport6 el ;;;;lap,?lenci- 

Rey de Portiígal a la vuelta de Africa y de Ceuta. 
Estuvieron en aquel pueblo por espacio de ocho 
dias: despues:deilos el de Portugal se volvió A su 
reyno..El Rey D.. Enrique por la parte de fr:Ja 
rompió por el reyno de Granada, sin desisti .te la 
empresa hasta tanto* qiie le pagáron el tvi2uto que 
ten ian ántes concertado, y le hiciéron OLCOS p, t .>en- 
tes de grande estima: con esto por Jden, d.) residia 
Miguel lranzu sil Condestable ! or frontero, pasó 
el Rey de priesa a Madrid. Qiieria reccbir y feste- 
jar otra vez al de Portugal que por voto que tenia 
hecho, se encaminaba para visitar ai G uadalupe, ca- 
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sa de mucha devocion : viéronse los dos Reyes, y 
habláronse en la Piiente del Arzobispo raya del rey- 
no de Toledo: hall6se preseiitc la Reyna de Casti- 
Ila qtie en co!npañía de sti rnarido iba para verse 
con su hermano cl Rey de Portiigal. 

S se concier- En esta junta se concertáron dos casamientos, 
tanenestzsvir  uno del Rey de Portugal con Doña Isabel herma- 
t u s  dos casa- 
mientusqueno na del Rey D. Enrique, y otro de Doña Juana su 
se efcctlan. 

hija con el Príncipe y heredero de Portugal: dila- 
táronse para otro tiempo les bodas, y al fin la tar- 
danza hizo que no surtiesen efecto. Estaba del cie- 
lo  determinado que los Aragoneses, reyno mas 2 
propósito que el de Portugal, viniesen A la corona 
de Castilla, bien que no siii grandes y largas alte- 
raciones de España : males que parece pronostic6 
un torbellino de vientos que en SeviIla se IevantO, 
el mayor que !a gente se acordaba, tanto que lle- 
v6 por el ayre .un par .de bueyes con su arado, y 
de la torre de,San Agustin derribó y arroj6 rnuy lé- 
xos una campana; arrancó otrosí de quaxo muchos 
drbdles muy viejos, y los edificios en muchas par- 
tes qriedáron maltratados. Viéronse en el cielo como 
huestes de fiornbres armados que peleaban entre sí, 
quier fuese verdadera representacion, quier engaño 
como se puede pensar, pues refieren que solamente 
las viéron los niños de poca edad : finalmente tres 
águilas con los picos y uíias en el ayre combatidron 
por largo espacio; el fin de aquella sangrienta pe- 
lea fué que cayéron todas en tierra muertas. Los 
hombres movidos destos prodigios y seriales hacian 
rogativas, plegarias y votos para aplacar, si pudie- 
sen, la ira del cielo que amenazaba, y .alcanzar el 
favor de Dios y de los Santos. 
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CAPITULO VII. 
Dc ~1zcr2n coiijrrrncion qlfe hiciéron los 

~rmlrles de Castilla. 

E l  Rey D. Enrique comenzaba 3 mirar con mala h,$:,$ 
cara al Arzobispo de Toledo y al Marqués de Vi- gvr";9;ptm 
llena por entender que en las diferencias de Ara- 
gon no le sirviéron con toda lealtad: por esto ni le 
l~iciéron compañia quando fué al Andalucía, ni se 
halláron en la junta que tiiviéron los Reyes en la 
Puente del Arzobispo, ántes por temer que se les 
hiciese alguna fuerza, 6 da110 así a entender, bes- 
de Madrid se fuéion a Alcalá; luego se juntáron 
con ellos el AImirante de Castilla y el linage de los 
Manriqiies, y D. Pedro Giron Maestre de Calatra- 
va. Alíegáronseles poco despues los Condes de Al- 
ba y de Plasencia por persuasion del Marqués de 
Villena, que fué secretamente para esto a verse con 
ellos: el Rey de Aragon asímismo por grandes pro- 
mesas que le I~iciéron, se arrimó A este partido. Es- 
tos fueron 10s principios y cimientos de una cruel 
tempestad que tuvo a toda España por mucho tiem- 
po muy gravemente trabajada. Era necesario bus- 
car algiin buen color para hacer esta conjuracion: 
pareció sería el mas a prop6sito pretender que 13 
Princesa Doña Juana era habida de adulterio, y por 
tanto no podia ser heredera del reyno. 

Procuráron para salir con este intento apode- ,: , ! ! ~ , , ~ ~ ~  
rarse de los Infantes D. Aionso y Doña Isabel her- a Madrid. 

manos del Rey, que residian en Maqueda con su ma- 
dre, por parecelles a propósito para con este color 
revolvello todo; verdad es que a instancia del Rey, 

TOMO XII. b 
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y con rehenes qiie le diCron para segiiridad, el Mar- 
qués de Villena D. Juan Pacheco volvió A Madrid. 
To-lo era fiiigido, y í.1 iba aperccbido de mentiras 
y engzfios con que apartar i4 los demas Grandes del 
Rey y de su servicio. Para este efecio le dió por 
conwjo 11icie.e prender a D. Alonso de Fonscca Ar- 
zobispo de Sevilki, que a ~nénos desto 61 no podria 
andar en la Corte scguramefite. Despues que tuvo 
persuadido al Rey, con trato doble avisó a la par- 
te del peligro en que estaba : di6 Cl.crédito 2 sus 
palabras, huyóse y ausent6se; traza con qiie forze 
samente se hobo de pasar a los alterados. 

3 lntrnta np% Con esto quedó nias soberbio D. Juan Pacheco, 
d r r a r s ~ ~ ~ c i  R ~ Y  en *tanta manera que estanclo la Corte en Segovia 
y de sriq h~r1113-  
no~eiis~rmisirio al tiempo de los calores, cierto dia entró corj hom- 
palacio. bres armados en el palacio Real pala apoderarse 

del Rey y de sus hermanos..Pas6 tan adelante este 
atrevimiento, que quebrantó las puertas del aposen- 
to Real, y por no poder salir con su intento a cau- 
sa que el Rey y D. .Beltran de la Cueva con aquel 
sobresalto se retiráron mas adentro en el palacio y 
en parte que era mas fuerte, determinó de noche 
(qiie fué nueva insolencia) llevar adelante su inal- 
dad. Yá era llegada la hora, y los sediciosos se apa- 
rejaban con sus armas para executar lo que tenian 
acordado; mas el Rey y los suyos fubron avisados: 
con que las asechanzas no pasaron adelante. Esta- 
ba D. Juan Pacheco autor de  todo.esto d la sazon 
en palacio: los mas persuadian al  Rey y eran de 
parecer que le debian echar la mano y prenderle. 
Era  tan grande el descuido del Rey, que antepuso 
una vana muestra de clemencia d su-salud y vida: 
decia que no era justo quebrantalle la seguridad 
que le diera; con que escapó entónces de aquel pe- 
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ligro, y las cosas se emptoráron de cada dia mas, 
mayormente que por el mismo tiempo por bula del 
Siimo Pontífice D. Beltran de la Cueva fué nombra- 
do por Maestre de Santiago, cosa que al pueblo dió 
n:i:cha pes;rd:imbre por el agravio que se hacia al 
Infinte 1). ,410tiso en qiiitalle aquella dignidad. Las 
demriqías de D. Juan Paclieco no parecia se podian 
caztigar mejor que con levantar por este medio a su 
contrario y competidor D. Beltran. 

Intcntb de nuevo el dicho MarquCs de Villena 
si podia salir con su pretension, y con asechanzas 
y tratos apoderarse del Rey: con este deseño le hi- 
zo fuese A VilIacastin para tener allí habla; descu- 
brióse tambien el engaño, y con esto se previno y 
remedió el daño. Desde Biirgos los conjurados, jun- 
tados al descubierto y quitada la máscara, escri- 
biéron al Rey de comun acuerdo una carta rnuy de- 
sacatada; las principales cabezas y capítulos .eran: 
Que los Moros andaban libres en su Cofte' sin sei. 
castigados por maldad alguna que cometiesen: que 
109 cargo, y magistrndos se vendian: que el maes- 
traza0 de Santiago injustamente y contra derecho 
se Iiabia dado 3 D. Beltran : la Princesa Doña Jua- 
na como habida de adulterio no de'5ia ser jurada por 
heredera ; que si estas cosas se reformasen, de bue- 
na gana dexnrian las armas, prestos de hacer lo que 
su merced fuese. 

Recibió el Rey y ley6 esta carta en Valladolid, 
sin que por ella mucho se alterase: ciega sin diida 
el entendimiento la divina venganza quando no 
quiere que se emboten los filos de su espada. A la 
verdad este Príncipe tenia con los deleytes feos y 
malos enflaquecidas las fuerzas del cuerpo y del al- 
ma. Hallbse presente D. Lope de Barrientos Obis- 

L 2 
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po de Cuenca, que pretendia con grande instancia 
se debia con laq armas castigar aquel desacato; pe- 
ro  no aprovechó nada, dado que le protestaba, pues 
no queria seguir el consejo saludable que le daba, 
que vendría d ser el mas miserable y abatido Rey 
que hobiese tenido España: que se arrepentiria tar- 
de y sin provecho de la floxedad que de presente 
mostraba, Tratóse de nuevo de concierto, pues lo 
de Ia guerra no contentaba: para esto entre Cabe- 
zon y Cigales pueblos de Castilla la vieja D.Juan 
Pacheco, con que cara? con que vergiienza? en fin 
en u n  campo abierto y raso habló por grande es- 
pacio con el Rey D. Enrique. Resultb de la habla 
que se concertáron y Iiiciéron estas capitulaciones: 
E l  Infante D. Alonso heredase el reyno A tal que se 
casase con la pretensa Princesa Dotia Juana: Don 
Beltran renunciase el maestrazgo de Santiago: que 
se nombrasen quatro jueces, dos por cada una dc 
las partes, y por quinto fray Alonso de Oropesa 
General que era de los Gerónimos; lo que sobre las 
dernis diferencias determioase la mayor parte des- 
tos jiieces, aquello se executase. 

6 %S canjura- Tomada esta resolucion , el Tn fan te D. Alonso 
dos juran por 
PrIncipe h+ q ~ e  era de edad de once años, de Segovia fue trai- 
rderodel  no al Infame rey- D. do, & los reales del Rey: allí le juráron todos por 
Atonso. Prfacipe y heredero del reyno; quedó en poder de 

los Grandes, de que resnltáron nuevos daños. A Don 
Beltran de la Cueva di6 el Rey la villa de Albur- 
querqite con título de Duque, y juntamente le hicié- 
ron merced de Cuellar, Roa, Molina y Atienza de- 
más de ciertos juros que en el Andalucía le señal& 
ron para cada .un año en recompensa de la digni- 
dad y maestrazgo que le quitaban. t o s  alterados se- 
ñaláron por jueces árbitros a D. Juan Pacheco y al 
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Conde dc Plasencia; el Rey a Pero Hernandez de 
Velasco y Gonzalo de Saavedra, enemigos decla- 
rados de D. Jurili Pacheco. El Arzobispo de Tole- 
do y el Almirante se reconciliSron con el Rey: la 
amistad duró poco, 6 como decia el vulgo, fué in- 
vencion y querer temporizar. Andaban los quatro 
jueces árbitros alterados, y entendíase qiie si llega- 
ban a pronunciar sentencia, dexariaii d D. Enrique 
solo el nombre de Rey y le quitarian todo b de- 
más: por esto mandó él de secreto al Maestre de Al- 
cántara y al Conde de Medellin, personas de quien 
mucho se fiaba, que con las mas gentes que pu- 
diesen, se viniesen a é l ,  y desbaratasen aquellos 
intentos. 

Gonzalo de Snavedra, que era uno de los jue- 7 Aummtair 
los conjurados ces, jr A~var  Goinez Secretario del Rey, al qual hi- su partido. 

ciera merced en la comarca de Toledo de Maque- 
da y de Torrejon de Velasco y de San Silvestre, 
fuéron por el Rey llamados. Pusiéronles algunos 
grandes temores asf A ellos como al Maestre de Al- 
cfintara D. Gomcz de Solís y al Conde de Medellin: 
avisáronloi que los querian prender, y que sus ma- 
los tratos eran descubiertos; con esto les persuadié- 
ron se declarasen, y piiblicamente con sus gentes 
se pasasen A los conjurados. El Rey avisado de to- 
do esto, puso tachas A los jueces árbitros, y alegb 
que los tenia por sospechosos; mandó otrosí 3 Pe- 
dro Arias ciudadano de Segovia (cuyo padre fué su 
Contador mayor) que por fuerza se apoderase de 
Torrejon : así lo hizo, y dexó aquella villa d los 
Condes de Puñonrostro sus descendientes. Pedro de 
Velasco se junt6 tambien con los conjurados, dado 
que sil padre el Conde de Haro se qiiexaba mucho 
desta su liviandad, tanto que n i  con soldados ni con 

TOMO XII. L 3  
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dineros le ayudaba, y le era forzoso andar entre 
los otros Grandes rnuy desacompañado y desauto.. 
rizado. 

O Mucre el Pa- Por este mismo tiempo a catorce de Agosto fa- 
pa Pio 11, v rs 
zlegidoPaulol1. Ileció en Ancona ciudad de la Marca el Papa Pio 

Segundo: pretendia, despues de convocados los Prín- 
cipes de todo el mundo para tomnr las arma5 con- 
tra los Turcos, pasar el mar Adriático y ser caudi- 
llo en aquella guerra sagrada, que fué una grande 
determinacion; y con este intento, bien que dolien- 
te, se hizo llevar a aquella ciudad: atajóle la muer- 
te y cortóle sus pasos. Duróle poco tiempo el Pon- 
tificado, solo espacio de seis años: su renombre por 
sus virtudes y pensamientos altos, y por sus letras 
será inmortal: con su muerte todos aquellos ayer- 
cebimientos se deshiciéron. Pusieron en su lugar con 
grande presteza al Cardenal Pedro Barbo de nacion 
Veneciano B treinta del mismo mes de Agosto: lla- 
m6se Paulo Segundo; era de quarenta y siete años 
quando fué electo en lo mejor de su edad. Moitró- 
se muy aficionado 3 las cosas de España, y así ayu- 
d6 con su autoridad y diligencia al Rey D. El~rique 
en sus grandes trabajos. 

CAPITULO VIII. 

D e  las guerras de Aragon. 

Y conrin~ía 1. C o n  la venida 2 Barcelona de D. Pedro Condes- 
buerra de Cata- 
jufia. table de Portugal los Catalanes cobráron mas Bni- 

mo que conforme 3 las fuerzas que alcanzaban : ma- 
yor era el miedo todavía que la esperanza, como 
de gente vencida contra los que muchas veces los 
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maltratdron : la obstinacion de sus corazones era 
muy grande, que mas que todos los sustentaba. La 
ciudad de Lérida despues que por el Rey estuvo cer- 
cada largo tiempo, y despues que le taláron y ro- 
baron los campos al derredor, finalmente fué for- 
zada a entregarse. En muchas partes en un mismo 
tiempo la llama de la guerra se emprendia con da- 
íío de los pueblos y de los campos, rozas y labran- 
zas: miserable estado de toda aquella provincia. El 
principal caudillo en esta guerra era D. Juan Ar- 
zobispo de Zaragoza, que fué otro hijo bastardo,del 
Rey de Aragon, inas a propósito para las armas que 
para la mitra y roquete. 

Philipo Duque de Borgoña por el contrario en- , Prfacip 

vi6 3 D. Pedro una banda de Borgoñones, ayuda de ,d,d"d",","P,:z 
poco momento para negocio tan grande. Con su ve- ::;zd'$:;;; 
n ida la gente y compaiíías de Catalanes se juntáron det. 

en la villa de Manresa hasta en número de dos mil 
infantes y sobre seiscientos de a caballo. Estaba el  
Conde de Prades por parte del Rey de Aragon pues- 
to sobre Cervera: el cerco se apretaba, y los cer- 
cados forzados de la hambre y falta de otras cosas 
trataban de rendirse; para prevenir este daño y por 
la defensa determinó D. Pedro.de ir en persona a 
socorrellos,.La gente del Rey de.Aragon, lo princi- 
pal de su exdrcito y la fuerza, se tenia a la raya de 
Navarra a propósito de sosegar las alteraciones de 
aquella nacion: mandó el Rey a sil hijo el Príncipe 
D. Fernando que con parte del exdrcito marchase 
a toda priesa para juntarsecon el Conde de Prades 
Era D. Fernando de muy tierna edad, tenia solos 
trece años: la necesidad forzó a que en aqiiella guei- 
'a comenzase su padre 8 valerse del, y él i¡ exerci- 
tarse en las armas; por esto no tuvo tiempo, para 

L 4  
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aprender las primeras letras bastantemente: susm?i. 
mas firmas muestran ser esto verdad. 

3 Encvenfra I LlegBron los del Condestable de Portugal A un  
10s e n e m i g o s  lugar llamsdo los Prados del Rey con determina- 
cerca de Prados 
del Rey. cion de dar la batalla : así lo avisaban las espías. 

El Príncipe D. Fernando .que cerca se hallaba, 
apercebidas todas las cosas y aparejadas fuC en bus- 
ca del enemigo. Hizo alto en un ribazo, de do se 
veían los Reales de los Catalanec. El Portugitt!~ hi- 
zo al tanto, que se mejor6 de lugar, y trincheó los 
reales en un collado cercano. Parecia queria escu- 
sar la batalla, bien que ordenó sus haces en forma 
de pelear. En la avanguardia iba Pedro de Deza 
con espaldas de los Borgoñones, que cerraban aquel 
esquadron: en el segundo esqiiadron iban por Capi- 
tanes de los soldados Navarros y Castellanos Bel- 
tran y Juan Armendarios ; el cuidado de la reta- 
guardia Ilevaba el mismo D. Pedro de Portugal. Las 
gentes de D. Fernando eran menos en niimero, qiie 
no pasaban #de setecientos caballos y mil infantes: 
ordenáronlas desta manera : la avanguardia se en- 
comendb al Conde de Prades: Hitgon de Rocaberti, 
Castellan de Amposta y Matheo Moncada fortifi- 
caban los costados; D. Enrique hijo del Infante de 
Aragon, D. 'Enrique quedó de respeto para socorrer 
donde fuese necesario: en el postrer esqitadron iba 
el Prfncipe D. Fernando aconipañ-ado de muchos 
nobles; Bernardo Gascon natural de Navarra con 
la infantería de su cargo llev6 órden de tomar la 
parte'de la mbntaña para que no les pudiesen aco- 
meter por aquel lado. 

4 Los rekldes 
. on derrotados Antes que se diese la señal de pelear, el Prin- 

cipe D. Fernando armó caballeros algunas perso- 
nas nobles. Comenzáron a pelear los Adalides, que 
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iban delante, con grande vocería que levantáron: 
cargaron los demáq, y en breve espacio el primero 
y segundo esquadron de los Portugueses fuéron for- 
zados d retirarse, y en fin todos se desbaratáron por 
el esfiierzo de los Aragoneses. Con tanto atemori- 
zados los demás que pusiéron en la retaguardia, en 
que se hallaba el misino D. Pedro de Portugal y la 
fuerza del exircito, poca resistencia pudieron ha- 
cer. VolviCron las espaldas, y htiyéron desapodera- 
damente la gente de A pie por los montes cercanos, 
los de caballo por los llarios. D. Pedro de Portu- 
gal se valib de maña para escapar : quitóse la so- 
breveste, y mezclado con los vencedores, el dia si- 
guiente sin ser conocido se puso en salvo. Los Bor- 
goñones d los quales se di6 la primera carga, casi 
todos quedáron en el campo: peleaban entre los pri- 
meros, y conforme a su costumbre tienen por cosa 
muy fea volver el pie atrás. De los demás muclios 
fuéron presos, y entre ellos el Conde de Pallas, prine 
cipal atizador de toda esta guerra. Dióse esta bata- 
113 postrero dia de Febrero del aíío mil y qnatro- 
cientos y sesenta y cinco. La victoria fué tanto mas 1465- 
alegre qiie de los Aragoneses pocos quedáron heri- 
dos, ninguno muerto. D. Pedro de Portugal se vol- 
vi6 3 Manresa; Reltran Armendario sin embargo 
fwtificb con geate el lugar de Cervera, en que me- 
ti6 parte del exdrcito, bien que desbaratado, no con 
menor ánimo que si ganára la victoria. 

De allí pas6 la fuerza de la guerra a la comar- 
ca de Ampurias, en que llevaban siempre lo mejor ";;;i;la O- 

los Aragoneses, y 109 Portugueses lo peor. Parecia 
que todas las cosas eran fdciles a los vencedores, 
tanto mas que los alborotos de Navarra estaban ca- 
si acabados, y los Biamonteses reducidos a la obe- 
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diencia del Rey con el perdon que otorg6 a D. Luis 
y a D. Cárlos hijos de D. Li~is yá difunto Conde de 
Lerin y Condestable de Navarra, y juntamente les 
fuCron restituidos sus bienes, cargos y dignidades 
que solian tener: lo mismo se hizo con D. Juan de 
Biamonte hermano del dicho Condestable, Prior 
que era de San Juan en Navarra. Declaráron otro- 
sí por herederos de aquel reyno a Gastori Conde de 
Fox y Doña Leonor su muger, que y6 se intitula- 
ban Príncipes de Viana. 

6 Muere Ismael 
Rey deGraaada. Ismael Rey de Granada gozaba de tiempo atrás 

de una paz muy sosegada, qiiando le sobrevino la 
muerte a siete de Abril, que fi16 Domingo, año de 
los Arabes ochocientos y sesenta y nileve d diez dias 
del mes de Xavan. Sucedible Albohacen su hijo, va- 
ron de grande ánimo y de grande esfiierzo en las 
armas. Tuvo este Rey dos mugeres, la tina Mora 
de nacion, cuyo hijo fué Boabdil que adelante se 
llam6 el Rey Chiquito, la otra era Christiana rene- 
gada, por nombre Zoroyra: della tuvo dos hijos lla- 
mados el uno Cado y el otro Nacre, los quales en 
tiempo del Rey D. Fernando el CathCilico, qrlando 
se ganó Gianada, se volvidron Christinnos: el ma- 
yor se llamb D. Fernando, y el menor D. Juan; sil 
madre al tanto movida del exemplo de sus hijos se 
reduxo nuestra Fé , y se llamó Doña Isabel. En 
tiempo deste Rey Albohacen hobo por algirn tiern- 
po paz con los Moros: por frontero a la parte de 
Jaen estaba Iranzu el Condestable, por la parte de 
Ecija D. Martin de Córdova. 

? D. Fernando 
nty de NSp<~lrs Por el mismo tiempo D. Fernando Rey de Ná- 
arroja del rcvno 
al  Duqiie de poles, vencidos y desbaratados sus enemigos así los 
rena. de dentro como los de fuera, afirmaba su imperio 

en Italia. Despues que en una batalla niuy señala- 
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da que se di6 cerca de Sarno en Tierra de Labor, 
quedb vencido, se rehizo de fuerzas, y ayudado de 
nuevos socorros del Papa y Duque de Milan, y de 
Scanderberchio (como arriba queda dicho) el año 
siguiente despues que perdi6 aquella jornada, hu- 
milló al enemigo que soberbio quedaba, en tina ba- 
talla que le ganó cerca de Troya ciudad de la Pu- 
lla. No par6 hasta tanto que forzó A Juan Duque de 
Lorena a retirarse a la isla de Ischla; de donde so- 
segadas las alteraciones de los Barones y apacigua- 
da la provincia, perdida toda esperanza, fué for- 
zado con poca honra a dar la vuelta a Francia: era 
este Príncipe igual en esfuerzo i3 sus antepasados, y 
dexó gran fama de su mucha bondad; la fortuna y 
el cieio no le frieron mas que A ellos favorables. 

Desta manera el Rey D. Fernando, puesto fin 
a la guerra de los Barones de Nápoles, que fu6 muy 
dudosa y muy larga, entrb en Nápoles como en 
triutnpho de sus enemigos A catorce del mes de Se- 
tiembre: grande magnificencia y aparato, concur- 
so del pueblo y de los nobles extraordiiiario, que le 
Iionráron d porfia con todas sus fuerzas, regocijos 
y alegrías que se hiciéron muy grandes. La Reyna 
Doña Isabel su muger como quier que atribuía la 
victoria a Dios y A los Santos, visitaba las Iglesias 
con sus hijos pequeños que llevaba delante de sí, 
arrodillábase delante los altares, cumplia sus votos, 
hacia sus plegarias: hembra que era muy señalada 
en religion y bondad, y que merecia gozar de mas 
larga vida para que el fruto de la victoria fuera 
mas colmado. Todo lo atajó la muerte: falleci6 casi 
al mismo tiempo que el reyno quedaba apaciguado. 

El Rey D. Fernando su marido, fundada la paz 
y ordenadas las demás cosas a su voluntad, tuvo el 

S Entra triun- 
fante en Nlpu- 
les, v muere la 
Rcyoa. 

9 D. Alonso su 
hijo arroja de 
Otranto k los 
Turcos. 
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reyno mas de treinta años. Emprendi6 en lo de ade 
lante y acab6 muchas guerras felizmente en ayuda 
de sus amigos y confederados. Fuera desto a los 
Turcos, que se apoderáron pasados algunos años de 
Otranto y de buena parte de aquella comarca, des- 
barató y echó de Italia For sil mandado D. Alonso 
su hijo Duque de Calabria : en conclusion si ese 
Rey en el tiempo de la paz continuára las virtudes 
con que alcanzb y se mantuvo en el reyno, como 
fué tenido por muy dichoso, así se pudiera contar 
entre los buenos Príncipes y en virtud señalados; 
mas hay pocos que en la prosperidad y abundancia 
no se dexen vencer de sus pasiones, y sepan con la 
razon enfrenar la libertad. 

CAPITULO IX. 
Que el Isfantc D. Alonso Fié alzatlo por 

Xey de Cnstilln. 

* ~ - p d m G i -  N o  sosegaron las alteraciones de Castilla por que- 
roe Maestre de 
C a m a v a  exci- dar el Infante D. Alonso en poder de los Grandes, 
t a  los Andaluces 
i 13 retwiion. antes fué para mayor daño lo que se pensó sería 

para remediar los males: como fuéron los intentos 
y consejos errados, así tuviéron los remates no bue- 
nos. El  Rey de Cabezon, cerca de donde fué la jun- 
ta y la habla que tuvo con D. Juan Pacheco, se par- 
ti6 para el reyno de Toledo; los Grarides se fuéron 

Plasencia. El  Maestre de Calatrava D. Pedro Gi- 
ron, que en Castilla la vieja era Señor de Ureña, se 
partió para el Andalucía, do tenia tambien la vi- 
lla de Osuna, con intento de mover los Andaluces 
y persuadilles que tomasen las armas contra sii Rey. 
Era el Maestre hombre vario, y no de mucha cons. 
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tancia, ni muy firine en la amistad, y que tenia mas 
cuenta con llevar adelante sus pretensiones y salir 
con lo que deseaba, que con lo que era honesto y 
santo. Quitáron el priorado de San Juan 2 D. Juan 
de Valcnzuela, y al Obispo de Jaen despojáron d e  
sus bienes y rentas no por otra causa sino porque 
eran leales al Rey : delito que se tiene por muy gra- 
ve entre los que están alborotados y amoticados. 
Por toda aquella provincia trató de levantar la gew 
te, en especial de meter en la misma culpa a los Se- 
ñores y nobles: prometia a cada qual conforme d lo 
que era y a su calidad, cosas muy grandes, con que 
muchos se alentáron y resolviéron de juntarse con 
los alborotados, en particiilar las comunidades g 
regimientos de Sevilla y de Córdova , y el Diiqiie 
de lMedina Sidonia y Conde de Arcos y D. Nonso: 
de Aguilar.. 

El Rey D. Enrique visa  la tempestad que se a FoaFnriquc 
pzsa de nladrid 

aparejaba y armaba, en Madrid hizo una- junta pa- a  S a  \ a  i n a n c l  
para reducir A ra tratar del remedio. Pregunt6 a los congregados 1, c , , j u r w d ~  

lo que les parecia se debja hacer, s i  acudir d las 
armas, 6 pues las cosas no se encaminaban cotno 
se p e n d ,  si sería bien tornar 3 mover tratos d e  p3z. 
Calláron los demás: el Arzobispo de Toledo dixo 
que su parecec era debian procurar que el Infante 
D. Alonso volviese a poder del Rey, porque quien 
sería mas a propósito para guardalle como prenda 
de la paz, y para seguridad del casamiento poco 
ántes concertado, que su mismo hermano; y qie po- 
co despues sería su suegro? que si no obedeciesen, 
en tal caro se podrin acudir a las armas y & la fuer- 
za, y castigar la contumacia de loc; que se desman- 
d a s e ~ ~  ; para lo qual debia la Corte con brevedad 
pasarse a Salamanca, por estar. aquella ciudad cer. 



= 74 HISTORIA DE ESPANA. 
ca de donde los conjurados se hallaban, y por esti 
causa ser muy a propósito para asentar la paz ¿ha- 
cer la guerra. Parecia 3. algunos que estas cosas la$ 
decia con llaneza: así vinieron los.demás en el mis- 
mo parecer, sin que ninguno de los que mejor sen- 
tian, se atreviese 3. chistar; todo procedia no por ra- 
zon y justicia sino por fuerza y violencia 

3 LI Arzobis- 
Envióse pues por una parte emSnxada a los 

pode TaleJoa- Grandes, y por otra mandáron qiie las comp;iliías de 
bandonaal R e p  

soldados acudiesen a Salamanca: pash el Rey 2 Cas- 
tilla la vieja y a Salamanca, y con las gentes que 
llevaba y alIi halló, puso cerco sobre Arévalo que 
se tenia por los alborotados. Desde allí el Arzobis- 
po de Toledo quitada la máscara se fiic 3 Aviia, 
ciudad que tenia en su poder; que poco ántes le di6 
el Rey así aquella tenencia.como la de la Mota de 
Medina: ii Avi~a acudiéron los conjurados, Ilama- 
dos por el Arzobispo; asfrnismo el Almirante (como 
lo tenia acordado) se apoderó de Valladolid, do es- 
tos Señores pensaban hacer la masa de la gente. Con 
estas malas nuevas, y por el peligro que corria de 
mayores males, decpertado el Rey de su grave sue- 
ño, a solai y las rodillas por tierra, las manos ten- 
didas al cielo habló con Dios segun se dice desta 
manera : =' Con humildad, Señor, Christo Hijo de 
9, Dios, y Rey por qiiien los Reyes rcynan , y los 
93 imperios se mantienen, imploro tu ayuda, 2 t íen- 
t~comiendo mi estado y mi vida : solamente-te su- 
9tplico que el castigo (que confieso ser menor que 
wmis maldades) me sea a mí en partictilar saluda- 
s~ ble. Dame, Señor, constancia para sufrille, y haz  
n que la gente en comun no reciba por mi causa al- 
3, gun grave daño." Dicho esto, muy de priesa se 
volvió a Salamanca. 
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Los alborotados en Ávila acordaron de acome- 4 LOS at~mro+a- 

dos ae A v i i d  co- 
ter una cosa memorable : tiemblan las carnes en 

tndo atrevido. pensar tina afrenta tan grande de nuestra nacion, 
pero bien será se relate para que los Reyes por este 
exemplo aprendan a gobernar primero a sí mismos, 
y despiies ii sus vasallos, y.adviertan.quántas sean 
las fuerzas de la muchedumbre alterada ,.y que el 
resplandor, del. nombre. Real y su grandeza, mas 
consiste en el respeto.qiie se le.tiene, que en fuer- 
zas: ni el  Rey (fi 1e.miramos de.cerca).es otra co- 
sa que un.hombre.con los deleytes.flaco: sus arreos 
y la escarlata.de que sirve sino.de.cubrir.como par- 
che las grandes llagas y graves congoxasque le 
atormentan? si le quitan los criados, tanto mas mi- 
serable; que con la ociosidad y deleytes mas sabe 
mandar que hacer, n i  remediarse en sus necesida- 
des. La cosa pasó desta manera..Fuera de los mu- 
ros de nvila levantáron un cadahnlso de madera en 
que pi~siéron la estátua del Rey D. Enrique con su 
vestidura Real y las demás insignias de Rey, tro- 
no, cetro, corona : jrintdronse los Señores, acudii.5 ' 

una infinidad de ~ u e b l o .  En esto un pregonero 2 
gi andes voces publich una senteilcia que contra el 
pronunciaban, en que relatáron maldades y casos 
abominables ,que decian tenia cometidos. Leíase la 
sentencia, y desnudaban la estátua poco ii poco, y 
d ciertos pasos, de todas las insignias Reales: iílci- 
rnamente con grandes baldones le echáron del ta- 
blado abaxo. . 

Hízose este auto un Miércoles a cinco de Junio. . s Proclaman 
R e y  a l  liifantc 

Con esto el Infante D. Alonso que se ha116 presen- D . A ~ O ~ S O .  

te a todo, fue puesto en .el cadahalso, y levantado 
en los hombros de los nobles, le pregonáron por 
Rey de Castilla, alzando por 41 como es de costum- 
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bre los estandartes Reales. Toda la muchedumbre 
apellidaba como suele: Castilla, Castilla por el Rey 
D. Alonso; que fui meter en el caso todas las pren- 
das posibles y jtrgar a resto abierto. Como se divul- 
gase tan grande resolucion, no ft~éroti todos de un 
parecer: unos alababan aquel hecho, los mas le re- 
prehendian. Decian, y es así, que los Reyes nunca 
se mudan sin que sucedan grandes daños: que ni en 
el mundo hay dos soles, ni una provincia puede su- 
frir dos cabezas que la gobiernen: llegó la disputa 
a los púlpitos y a las cáthedras. Quien preteridia que 
fuera de heregía, por ningun caso podrian los va- 
sallos deponer al Rey; quien iba por camino con- 
trario, Hizo el nuevo Rey mercedes as5z de lo qiie 
poco le costaba, en particular d Gutierre de So- 
lis por contemplacion del Maestre de Alcántara 
su hermano, di6 la ciudad de Coria con título de 
Conde. 

ti LI mayor Las ciudades de Burgos y de Toledo aprobáron 
artedelos pue- 
$m repru,a~ sin dilacion lo que hiciéron los Grandes; al contra- 

rio no pocos Seiores comenzáron a mostrarse coa 
mas fervor por el Rey D. Enrique: teníanle muchos 
compasion, y pareclales muy mal d todos qiie le lio- 
biesen afrentado por tal manera ; pensaban otrosí 
que en io de adelante daría mejor órden en sus cos- 
tumbres y eso mismo en el gobierno. D. García de 
Toledo Conde de Alba, yá reconciliado con el Rey, 
acudib luego con quiliientas lanzas y mil de 2 pie. 
La Reyna y la Infanta Doña Isabel fuéron envia- 
das al Rey de Portugal para alcanzar por su medio 
le enviase gentes de socorro. Habláronle en la ciu- 
dad de la Guardia a la raya de Portugal; pero fue- 
ra del buen gcogimiento que les hizo, y buenas pa- 
labras que les dib, no alcanzáron cosa alguna. Las 



LIBRO VíGESIMOTE3CIO. r 77 
gtntes de los Seiiores acuJiSroii a Valladolid ; las 
del Rey a Toro, mas en nfitnero que fuertes. 

Los rcbcldes muy obstinados en su propósito , ~ s ~ ~ ~ , " ~ ~ ;  

cargáron sobre Peííaflor: defendiéronse los de den- ,U;foSCcYroa.  
tro animosainente; qiie fuC causa de que tornada la 
villa, le allanasen los muros: querizn con este ri- 
gor espantar a los demás. Acrfliéron Simancas: 
el Rey para sii defensa despachó al Capitan Juan 
Fernandez Galindo desde Toro con tres mil caba- 
llos l. Con su llegada cobráron los cercados tanto 
brío y pasáron tan adelante que como por escariiio 
y en menosprecio de los contrarios los mochilleros 
se atreviéron A pronunciar sentencia contra el Ar- 
zobispo de Toledo, y arrastrar por las calles su es- 
tátua, qtie filtimarnente quemgron: pequeño alivio 
de la afrenta hecha al Rey en Aviia, y satisfaccion 
muy desigual así por la calidad de los que hiciéron 
la befa, como del quien se hacia. Alzdron los con- 
jurados el cerco por la resistencia que halláron, es- 
pecial que se sabia haberse juntado en Toro un grue- 
so exército de gentes que acudian al Rey de todas 
partes, hasta ochenta mil de 2 pie, y catorce mil 
de d cabrilio. 

Con estas gentes marcharon la  vuelta de Siman- a:Gtp;r- 
cas: en el camino cerca de Tordesillas fué en una liadolid. 

escaramuza y encuentro herido y preso el Capitan 
Jrlan Carrillo que seguia la parte de los Grandes. 
\'A que estaba para espirar, llam6 al Rey y le avi- 
s6 de cierto tratado para matalle: declaróle otrosl 
en particular y en secreto los nombres de los con- 
jiirados ; mas el Rey D. Enrique los enciibrió con 
perpCtuo silencio por sospecliar , como se puede 

1 Desde Toro con tres mil caballos. -Castillo dice mil., 
Ctdnica de D. Enrique IV cap. 77. 

TOMO XIL M 
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cio del Rev,  y 
l u s  ~lrerddos 
 promete:^ la paz 
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creer, que aquel Capitan aunque A punto de muer- 
t e ,  fingia aqiiel aviso o por ódio que tenia contra 
los que nombraba, para congraciarse con el mis- 
mo Rey. Llegó pues a poner sus reales junto a Va- 
lladolid: no pudo ganar aquella villa por estar for- 
tificada con muchos soldados, demás que en la gen- 
te  del Rey se veía poca gana de pelear, y A exem- 
plo del que los gobernaba, una increible y vergon- 
zosa floxedad y descuido. 

Tornáron en aqiiel campo a mover tratos de 
concierto: acordáron de nuevo de hablarse el Rey 
D. Enrique y el MarquCs de Villena. Fue mucho lo 
que se prometi6, ningiiiia cosa se ciimplió: solamen- 
te persuadibron al Rey qiie pues sus tesoros no eran 
bastantes para tan grandes gastos, deshiciese el cam. 
po ; que en breve el Infante D. Alonso , dcxado el 
iiombre de Rey, con los demás Grandes se reduci- 
ria a su servicio. Desta manera derramáron los sol- 
dados por Ambas partes; y a los Grandes que esta- 
ban con el Rey, aunque no sirviéron, o poco, se diC- 
ron en Medina del Campo premios muy grandes. 
Particularmente d D. Pedro Gonzalez de Mendoza 
Obispo de Calahorra hizo el Rey merced de las ter- 
cias de Guadalaxara y toda su tierra: al Marqués 
de Santillana su hermano di6 la vi\la de Santander 
en las Asturias, al Conde de Medinaceli diS a Agre- 
d a ,  a l  de Alba el Carpio, al de Trastainara la ciu- 
dad de Astorga en Galicia con nombre de Marqués, 
sin otras muchas mercedes que a la misma saeon se 
hiciéron a1 otros Seliores y caballeros. 

Los alborotados se partidroii para Arevalo: con 
su ida Valladolid volvió al servicio del Rey.  Teiiian 
al Infante D. Alonso como preso, y porqije trataba 
de pasarse íi su hermano, le amenazbroii de mata- 
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]le: misera\,le condicion de su rey nado ! dd1 estaban 
apoderadon siir; sdkditot , y 61 c.n l u g ~ r  de mandar 
fo~zado B c tedr.cellos. Con tcdo se torn6 a tratar 
de tiaccr y accs : prcn:etian los alte) ados que si la 
lt,fc,cta Coña Isabel cacase con el RIaestre de  Ca- 
latrava , se rendirjan así el Maestre con su herma- 
no el de V ¡llena , e n  cuyas manos y voliintad esta- 
b2 !a pr:erra y la paz. Daba este consejo el Arzo- 
h \ ~ p o  de Sevilla D. Alonso de Fonseca. El Rey vino p;;;yc~; 
en ello, y con esti determinacion de3pidiCron de la tstd peticioa 

corte al Duque de Alburquerque y al Obispo de Ca- 
lahorra por ser muy contrarios al dicho Maestre, 
que para el dicho efecto hiciéron llamar, 

La Infanta sentia esta resolucion lo que se pue- ,, ,, ,,,,,, 
de pensar: su pesadumbre grande, sus lágrimas 
contínuas : consideraba y temía una cosa tan indig- 
na. Su Camarera mayor llamada Dofia Beatriz de 
Bovadilla con la mucha privanza que con ella te- 
nia ,  le preguntó  quál fuese la  causa de tantas 14- 
grimas y sollozos. '' No veis (dice ella) mi desven- 

tura tan g r a n d e  ; que siendo hija y nieta de Reyes, 
?,criada con esperanza de suerte mas alta y aven- 

tgsda,  al presente (vergüenza es decillo) me pre- 
**tenden casar con iin hombre de prendas en mi 
~pcomparacion tan baxas? 6 grande afrenta y des- 
??honra ! no me dexa el dolor pasar adelante. No 
n perrnitird Dios, Señora, tan grande maldad (res- 
rrpondib Doña Beatriz) no en mi vida, no lo sufri- 
9, ré. Con cqte puñal (que le mostrb desenvainado) 
~pliiego qiie IlegAre, os juro y aseguro de quitalle la 
~9 vida quando esté mas descuidado!' Doncella de 
ónimo varonil ! mejor lo hi70 Dios, ~3 E! nnri 

PTarglrt FI~C 'e Desde su villa de Alinnpro se apresuraba el 8ln.a ro r'rx 
Y\¡T'IJ¿~ C¡ La- Maestre para efectuar aquel casamiento quaodo ,,,,,,, 

M2 
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en el camino síibitrimcnte adolesció de una enfer- 
medad que le acabb en Villariubia por principio 
del año de nuestra salvacion de mil y qiiatracicn- 

1466. tos y sesenta y seis 2 :  sil cuerpo sepultáron en Ca- 
latrava en capilla particular. Díxoie vulgarmente 
que las plegarias muy devotas de la Inftirita, que 
aborrecia este chamiento , alcanzAron de Dios que 
por este medio la librase : estábnle aparejxio de1 
cielo casamiento mas aventyado y muy mayores 
estados. En los bienes y dignidades del difunto su- 
cedieron dos hijos siiyos : D. Alonso Tellez Giron 
el mayor conforme al testamento de su pñdre que- 
d6 por Conde de Ureña ; D. Rodrigo Tel!ez Giron 
el segundo hobo el maestrazgo de Cul~t rava  por 
bula del Papa que para ello tenia alcanz:?da ; sin 
estos tuvo otro tercer hijo llamado D. Jiian Paclie- 
co  , todos habidos fuera de matrimonio. Poco ántes 
de la muerte del Maestre se vi6 en tierra de Jaen 
tanta muchedumbre de langostas qrie quitaba el sol: 
los l~ombres atemorizados, cada uno tomaba estas 
cosas y señales como se le antojaba conforrne 3 la 
costumbre que ordinariamente tienen de hacer en 
caso3 semejantes pronósticos diferente$, movidos 
unos por la experiencia de casos semejantes, otror 
por liviandad mas que por razones que para ello 
Raya. 

rG RR"dri~5 En este tiempq Rodrigo Sanchez de Ardvnlo 
S?? .Iiez escribe 
;- H i ~ o r i í  de Castellano que era en Romn del castillo de Santan- 
1. -p~i iaFo lat in.  

gel ,  escribia en latin una hiqtoria de España mas 
pía que elegante, que se llama Palentina , por su 

2 Par principio de l  a60 Jc nuestra n / . ~ ~ c i o n  de m i l j  r ; r ~ -  
rrocienror y serent3 Y ~eis.-tS1 qrsn RTaestre rnurih en Villar- 
rubia de Guadizna d 2 de hlzyo de una fieSre maligna, se- 
gun Castillo, Rades y Alfonso de Palencia, 
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ai;tor q:ie fué adelante Obispo de Palencia. Diólc 
aqríella Iglesia ai instancia del Rey D. Enrique, al 
qriai intit:iló aquél12 historia, el Pontífice Paulo Se- 
gi!ndo, con quien puesto que era Esparíol , el dicho 
Kodrigo Sanc!iez tiivo mucho trato0y familiaridad. 

CAPITULO 

hTug reriieltas anlaban las cosas en Castilla , y I C0nttfid.n 
la< literaciones 

todo eqtaha muy confuso y alterado : no la modes- encastiiia. 

tia y la razon prevalecian , sino la soberbia y an- 
tojo lo mandaban todo ; veianse robos, agravios y 
muertes ~ i n  temor alguno del castigo, por estar muy 
enf aquecida la autoridad y fuerza de los magistra- 
dos. Forzadas por esto las ciudades y pueblos se 
hermanaron para efecto que las insolencias y mal- 
dades fuesen castigadas: h las Iiermandades (con 
consentimiento y autoridad del Rey) se pusieran 
muy buenas leyes para que no usasen mal del po- 
der que se les daba y se estragasen. Comunmente 
la gente avisada temis no se volviese 3 perder Es- 
palia, y los males antiguos se renovasen por estar 
cerca los Moros de Africa , como en tiempo del Rey 
D. Rodrigo aconteció. La ocasion no era menor que 
entcinces , ni ménos el peligro 3 causa de la grande 
diqcordia que reynaba en el pueblo, y la deshones- 
tidad y cobardía de la gente principal. Pasáron en 
esto tan adelante que vulgarmente liamaban por 
baldon al Arzobispo de Toledo D. Oppas; en que 
daban a entender le era semejable , y que sería cau- 
sa A su patria de otro tal estrago qual acarreó aquel 
Prelado. 

TOMO XIL M 3 
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Estas discordias diércn avilenteza al Conde de 

Fox, que con las armas pretcndia apodeiarse del 
rey no de Navarra como dote de su muger , y que se 
le Iiacia de mal agi~ardar hasta qiie su suegio mu- 
riese. conforme al comiiti vicio y falta nntuial de 
los hombres hacia 41 lo que en su cuiiado culpaba, 
el Príncipe D. Cárlos; y aiin pasaba adelante con 
su pensamiento, ca queria hacer guerra 3 Castilla 
y forzar al Rey D. Enrique le entregase los pueblos 
de Navarra en que tenia puestas giiarniciones Cas- 
tellanas. Ee primera entrada se apoderó de la ciu- 
dad. de Calnhorra y puso cerco sobre Alfaro. Para 
acudir 2 este dallo desprichb el de Castilla A Dicgo 
Enriquez del Castillo su ca~ellan y su coronista, cu- 
ya corónica anda de los hechos deste Rey. Llegado 
acometió con buenas razones a Ieportar al Conde; 
mas como por bien no acabase cosa alguna, junta- 
das que hobo arrebatadamente las gectcs que pudo, 
le forzó A que alzado el cerco de priesa , se volvie- 
se y retirase : asímismo la ciudad de Calahorra vol- 
vi6 a la obediencia del Rey, ca los ciudadanos cchá- 
ron della la guarnicion que el de Fcx allí dexó. Des- 
ta manera pasaban las cosas de h'avarra con poco 
sosiego. 

En  Cataluña se mejoraba notablemente el par- 
tido Aragonés : los contrarios en diversas raites y 
encuentros fiiéron vencidos, y miichos riicblos se 
rccobrdron por todo aqiicl estado. Lo que hacia mas 
al caso, D. Pedro el competidor yendo de Manre- 
sa A Barcelona, falleció de su enfertnedad en Gra- 
nolla un Domingo a vei~ite y nireve de Jr~nio: SU 
cuerpo cnterráron en Barcelona en nuestra SeCora 
de la Mar con solemne enterramiento y cxeqiiias. 
E l  pueblo tuvo entendido que le mataron con yer- 
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bas , cosa miiy usada en aquellos tiempos para q!~i- 
tar la vida a los Príncipes : yo mas sosprcho que le 
vino su f i i ~  For tener el cuerpo quebrantado con los 
trnki jos, y el ánimo aquexado con los ctiidi:dos y 
ycr13q qiic Ic acarreó aquella desgraciada ernpre~a. 
Esre fué 5010 el fruto que saco de aquel piinzipiitio 
qiie le di2ron , y el acept6 poco acertaclanie~lte, co- 
mo lo daba a entender un alcotan con su capirote 
que traía pintado como divisa en su escudo y bla- 
son en sus armas, y debaxo estas palabras: Moles- 
tia por alegría. Dcxb en su testamento 3 D. Juan 
Príncipe de Portugal su sobrino hijo de su hermana 
aquel condado en que tan poca parte tenia ; ade- 
más que los Aragoneses con la ocasion de faltar 
los Catalanes cabeza se apoderáron de la ciudad dc 
Tortosa y de otros pueblos. 

Para remedio deste daño los Catalanes en una 4 LOS C a t a i r  
iies se juiitan en gran junta que tuvi6ron en Barcelona , nombraron Barcrlonr, 
lisrn por Rey por Rey a Renato Duque de Anjou , perpétuo ene- RenatodeAn- 

migo del nombre Aragonés ; resolucion en que si- 'Ou-  

guiéron mas la ira y pasion que e2 consejo y la ra- 
zon: 2 la verdad poca ayuda podian esperar de 
Portugal ; y llamado el Duque de Anjou , era caso 
forzoso que los socorros de Francia desamparasen 
al Rey de Aragon , y por andar el Conde de Fox 
alterado en Navarra entendian no tendría fuerzas 
b:stantes para la una y la otra guerra. Por el con- 
trario por miedo desta tempestad el Rey de Aragon 
convidó al Duque de Saboya y ii Galeazo en lugar 
de su padre Francisco Esforcia , y6 difunto, Du- 
qiie de Milan para que se aliasen con él. Represen- 
tába!es que Renato con aqitel ntievo principado que 
se le juritaba, si no se proveía, era de temer se 
quisiese aprovechar de Saboya que cerca le caía, y 

M 4  
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de los Milaneses por la iiiemoria de los debates p-' 
sados. 

.$ EI pe:~ de A-cometió asímismo 3 valerse por iina pzrte de 
Arnc.?n Sr con- 
j$,ii.ra con lbs 10s Ingleses , por otra al principio del año de niles- 
Duqurs!eSaho- tra saIvacion de mil y quatrocientos y sesenta y 
yn y M i l ~ u .  y 
con ios ci1ii~iira- siete envió d Pedro Peralta su Condestable a Casti- 
dos de Cast~lia.  

1467- 11a para que prccurase atraer 4 sil partido, y ha- 
cer asiento con los Señores confederados y conjura- 
dos coutra su Rey. Y para mejor expedicion le di6 
comision de concertar dos casamientos de sus hijos 
Doña Juana y D. Fernando con el Infante D. Alon- 
so hermano del Rey D. Enrique, y con Doña Bea- 
triz hija del Marqués de Villena : tan grande era 
la autoridad de aqiiel caballero poco Antes parti- 
cular,  qiie pretendia gá segunda vez mezclar su 
sangre y emparentar con casa Real : ayudabale pa- 
ra ello e: Arzobispo d e  Toledo, clara muestra de  
la grande flaqueza y poqiiedad del Rey Don Enri- 
que ; verdad es que niiiguno destos casamientos tu- 
vo efecto. 

6 Bf Cande de 
Al  Infante D. Alonso asimismo poco ántes le 

Bcnavriire rara sacáron de poder del Arzobispo de Toledo con es- 
de p&erCcl A r  . 
zobisitodr70fe- fa ocasion : el Conde de Benavente Don Rodrigo 
do z l  infaute D. 
~ ~ o u s o .  Alonso Pitneiitel, reconciliado que se hobo con el 

Rey D. Enrique, alcanzó d&l le hiciese merced de 
la villa de Port i l !~,  de que en aqi~ella revuelta de 
tiempos estaba y á él apoderado : deseaba servir es- 
te beneficio y merced con alguna hazaña señalada. 
El Infante Don Alonso y el Arzobi5po de Toledo; 
donde algun tiempo estuviéron , pasaban a Castilla 
la vieja. ~ o s ~ e d h l o s  el Conde en aquel pueblo : el 
apownto del Infinte se hizo en el castillo, a los 
demás diéron posadas en la villa. Como el dia si- 
guiente tratasen de seguir su camino, dixo no da- 
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ria lugar para que el Infante estuviese mas cn po- 
der del Arzobispo. Usar de fuerza no era posible 
por el pequeño acompañamiento que llevaban, y 
ningunos tiros ni ingenios de batir : sujetáronse a 
la ncccsidad. 

El Rey D. Enrique alegre por esta nueva en d; yi;$y:; 
pago deste servicio le dió intencion de dalle el percuadequ? lo 

rcst,i!cy? 1 los 
maestrazgo de Santiago que el Rey tenia en admi- coi,~arados. 

nistracion por el Infante su hermano : merced gran- 
de, pero que no surtí6 efecto por la astucia del 
MarquCs de Villena , con quien el de Beiiavente co- 
municó este negocio y puridad. Pensaba por estar 
casado con hija dcl Marqués que no le pondria nin- 
gun impedimento : engañóle su pensamiento, ca el 
Marqués quiso mas aquella dignidad y rentas para 
sí que para su yerno ; y no hay leyes de parentesco 
que basten para reprimir el corazon ambicioso. De 
aquí resultáron entre aquellos dos Seííores bdios 
inmortales, y asechanzas que el uno al otro se pii- 
sikron. El Marqriés era mañoso : hizo tanto con el 
Conde que restituyb el Infante D. Alonso 3 los pa+ 
ciaies ; con esto la esperanza de la paz se perdió, 
y volvi4ron 3 las armas. 

El Rcy D. Enrique sintió mucho esto por ser s se trata de 
IIUCVO dc paz en- 

muy deseoso de la paz, en tanto grado que sin te- t r e  es?= y e1 

ner cuenta con su autoridad de nuevo tornó A te- Rey. 

ner habla con el Marqués de Villena primero en 
COC,? villa de  Castilla la vieja, y despues en Ma- 
drid ; y aun para mayor seguridad del Marques pu- 
so aquella villa como en tercería en poder del Ar- 
zobispo de Sevilla. No fuéron de efecto algilno es- 
tas diligencias, dado que Dolia Leonor Piincntcl 
muger del Conde de Plasencia acudió allí, llama- 
da de consentimietito de las partes por ser hernbra 
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de grande ánimo, y muy aficionada al servicio del 
Rey; por este respeto juzgaban sería d prophsito 
para reducir 4 su marido y d los demds alterados, 
y concertar los debates. Tenia el Marqiies de Vi- 
llena mas maña para valerse, que el Rey D. E!:ri- 
que recato para guardarse de sus trazas. Concet tá- 
ron nueva hahla para la ciudad de Plascncin. Los 
Grandes que andaban en compafiía del Rey lleva- 
ban mal estos tratos: temian algiin enpaco, y de- 
cian no era de sufrir que aquel homb~e astuto se 
burlase tantas veces de la magestod Real. 

9 tos rcbtl?cs De Madrid pasó el Rey a Segovia al principio 
se r p  deraii de 
Oluiedu. del estío, los rebeldes se apoderaron de Oltnedo: 

entregMesaqtiella villa Pedro de Silvacapitan de la 
giiarnicion que al l í  tenia. La Mota de Medina se 
tenia por el Arzobi~po de Toledo : los moradores 
de aquella villa por el mismo caso eran molestados. 
y corria peligro de que lo9 Señores no se apodera- 
sen della. El Rey O. Enrique, movido por el u n  des- 
acato y por el otro, mandó hacer grandes levas de 
gente : llamb en particuIar a los Grandes ; acudió 
el Conde de Medinaceli , el Obi~po de Calahorra 
y el Duque de Alburquerque D. Beltran , que hasta 
entónces estuvo fuera de la Corte. Asímismo Pero 
Hernandez de  Velasco, alcanzado perdon de su yer- 
ro pasado, fi16 enviado por su padre con setecien- 
tos de 3 caballo, y un  fuerte esqiiadron de gente de 
a pie. Por eqte servicio alcanzb se le hicicce mero 

*Gartb.l:b.rl. ced de los diezmos del mar * : así se dice comrin- 
cap. 16. 

mente, y es cierto que se 109 dió. Era tanto el mie- 
d o  del Rey, y el deseo que tenia de ganar 2 los 
Gratides, qrie para asegurar en su servicio a1 M3r- 
q 1 1 4 v  de Santillana puso en su poder A su hija la 
Princesa Doña Juana, y así la llevaron su villa 
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de Buytrago: grande mengua. Todos los Grandes 
vendian lo mas caro que podian su servicio a aqiicl 
Príncipe cobarde : persuadíanse que con aquello se 
quedarian que alcanzasen y apañasen en aquellas 
revueltas. 

Des~ues  que el Rey tuvo junto un buen exerci- 
to , en2crezó su camino la vuelta de Medina : 1Ic- 
gó por sus jornadas a Oltnedo; los conjurados cori 
intento de  impedir el paso la gente del Rey sal& 
ron de aquella villa puestos en ordenanza. El Rey 
D. Enrique deseaba eccusar la batalla : su autori- 
dad era tan poca y los suyos tan deseo~os de pelear 
que no les piido ir A la niano ; la batalla, que fué 
una de las mas seííaladas de aqiiel tiemyo , se di6 
a veinte de Agosto dia de San Bernardo, Encontrá- 
ronse los dos exdrcitos , peleáron por grande espa- 
cio, y despartieronse sin que la victoria del todo se 
declarase, dado que cada qual de las dos partes pre- 
tendia ser suya : la escuridad de la noche hizo que 
se retirasen. Los parciales se volvieron a Olrncdo 
con el lnfante D. Alonso : las gentes del Rey que 
eran dos mil infaiites ', y mil y setecientos caba- 
llos, prosigi~iCron su camino y pasáron d Medina 
del Carnpo. 

El Rey D. Enrique no se ha116 en la batalla: 
Pedro Peralta le aconsejó, y6 que estaban para 
cerrar las haces, se saliese del pcIigro: algiliios 
cuidáron fuC engaño y trato dable A causa qtie de 
secreto favorecia d los conjurados, 2 los qualtts Iia- 
bia venido por Embaxador ; en particular era arni- 
go del Arzobispo de Toledo, A ciiyo hijo llamado 

ro El Rey le- 
vanrn prti'rrpa- 
ra rr~!urirloslmr 
la fricrza. 

r r Se da Ia b3- 
tal la rcrca de 
Olrnedr~. 

12 El Rrv y el 
hlarq116s de Vi- 
llrtta se hallan 
en ella. 

- - 

I Lar genter :le1 Rey que eran dar mit  infante$., Valcra 
dice que solo tenia mil peones, entre los quales habia ocho- 
cientos hombres de armas, cap. 39. 
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Troylo di6 poco Antes por miiger d Doiia Juana su 
hija y heredera de su estado. Tampoco se hall6 pre- 
sente el Marqués de i'illena por estar embarazado 
en el reyno de Toledo A causa de la junta y capí- 
tulo qiie tenian los Treces de Santiago, que por el 
mismo tiempo le nombráron por Maestre de aque- 
lla Orden ; debió ser con beneplácito del Rey : tal 
futS su diligencia, su autoridad y su maña. Con es- 
to él creció grandemente en poder, y el recelo y 
temor de los demás Grandes, pues con ser 61 el 
principal autor de toda aquella tragedia, al tiem- 
po que otro f i~era castigado, de nuevo acumulaba 
nuevas dignidades y juntaba mavores riquezas. 

En Navarra tenis el gobierno por su padre Do- 
ña Leonor Condesa de Fox en el tiempo que por di- 
ligencia de D. Nicolás Echavarri Obispo de Pam- 
plnna recobráron los Navarros 2 Viana, que hasta 
entónces quedó en poder de Castellanos. Un hijo 
desta Señora llamado Gaston como su padre, de  
Madama Madalena su muger hermana qiie era de 
Luis Rey de Francia, hobo a esta sazon un hijo lla- 
mado Francisco, al qual por su grande hermosura 
le diéron sobrenombre de Phebo: otra hija del mis- 
mo, qiie se llam6 Doña Cathalina, por muerte de 
su hermano juntó por casamiento el reyno de Na- 
varra con el estado de Labrit, que era una nobilí- 
sima casa y linage de Francia, como se declara en 
su lugar. 

Hacia de ordinario su residencia el Rey de Ara- 
gon en Tarragona para proveer desde allí 2 la guer- 
ra de Cataluña; y dado qiie era de grande edad, y 
tenia perdida la vista de ambos ojos, todavía el es- 
píritu era muy vivo y el brío grande. En aquella 
ciudad concertó de casar una hija suya bastarda lla- 
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madn Do113 Leorior con U. Luis de Biamonte Con- 
dc de Lerii~:  de.;posOios a veinte y dos de Enero del 
año mil y quatrocicntos y sesenta y oclio D. Pcdro 1468. 
de Urrea Arzobispo de aqi~ella ciudad, y Patriar- 
cha de Alcxnrrd:.ía. SeEaláronle en dote quince [ni1 
flclrines, todo a propbsito de ganar aquella famitia 
poderoqa y rica en el reyno de Navarra: buen me- 
dio, si la deslealtad se dexase vencer con algunos 
beneficios. 

Hacíanse las cortes de  Aragon en la ciudad de 
Zaragoza: presidia en ellas la Reyna en lugar de su ;;ye;;;;;;;; 
marido; allí de enfermedad que le sobrevino, falle- ~íc-hidia. 

ci6 a trece de Febrero con grande y largo senti- 
miento del Rey. Dolíase que siendo él viejo, y su 
hijo de poca edad, les liobiese faltado el reparo de 
una hembra tan señalada. A la verdad ella era de 
grande y constante ánimo, no menos bastante pa- 
ra las cosas de la guerra que para las del gobierno; 
Poco ántes de su muerte tuvo habla con Doña Le+ 
nor su antenada Condesa de Fox en Exea A la ra- 
ya  de Arapon, do pusidron alianza en que expresá- 
ron qtie los mismos tuviesen las dos por amigos y 
por enemigos : palabras de ánimo varonil, y mas 
de  soldados que de mrigeres ; sii cuerpo friC sepulta- 
do en Poblete. De sola una cosa la tachan comun- 
mente, que fué la muerte del Príncipe D. Cárlos su 
antenado : así lo hablaba el vulgo. Añaden que la 
memoria deste caso la aquexó mucho a la hora de 
su xnucrtc, sin que ninguna cosa fuese bastante pa- 
ra asegiiralla y sosegar su conciencia muy altera- 
da : las revoluciones y parcialidades dan lugar d 
hab1i;las y patrañas. 

2 F~lleciD d trece de Fehero. - Zurita dice que falleció 
ea Tkrragona, , Anales lib. I 8 cap. 1 5. 
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CAPITULO XI, 

Como )%i//eció el Infante D. Alonso. 

L l e g 6  la fama de las alteraciones de Castilla a 
Roma; en especial el Rey 1). Enrique por sus car- 
tas hacia inrtancia c m  el Pontífice Paulo Segundo 
para que privase 3 los Obispos sediciosos de sus dig- 
nidades, y pusiese pena de descomiinion 3 los Gran- 
des. si no sowgaban en su servicio. Por esta causa 
Antonio Venerio Obispo de Leon enviado 2 Casti- 
Ila por Nuncio con poderes bastantes, despues de 
la batalla de Olmedo en que se ha116 presente, pri- 
mero fui! d hablar al  Rey D. Enrique en Medina 
del Ca:npo teniendo en esto consideracion a su au- 
toridad Real ; despues como procurase hablar con 
los conjurados, aphas  piido a1c:inzar que para ello 
!e diesen lugar, Antes le despidiei.011 primera y se- 
gunda vez con palabras afrentosas, y piisieran en 
él las manos si no fiiera por tener respeto A su d i p  
nidad. Como ameoa7ase de dtscorririlgnllos, respon- 
dieron que no pertenecia al Pontífice entremeterse 
en las cosas del rey no. Juntamente interpusiéron 
apelacion de aquella descornuriion para el concilio 
prbximo: condicion muy propia de ániinos endure- 
cidos y obstiiiadosen la maldad, que siempre se ade- 
lante en el tnal hasta desperiarse, y qi l iera reme- 
diar iin daño con otro mayor sin moverse por algun 
escrfipulo de conciencía. 

Sucedib iin nuevo inconveniente para el Rey 
que miicho le alter6, y fuC qiie D. Juan Arias Cbis- 
po de Segovia por satisfacerse de la prision que se 
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hizo en la persona de Pedro Arias su hermano Con- 
tador mayor sin alguna culpa suya, solo por enga- 
ño del Arzobispo de Sevilla, olvidado de las mer- 
cedes recebidas y que su hcrmano y4 estaba pues- 
to en libertad, se determinó entregar aquella ciu- 
dad de Segovia a los parciales. Ayudironle para 
ello Prexano su Vicario, y Mesa Prior de San Ge- 
rónimo con quien se comunic6. Es aquella ciudad 
fuerte y grande, puesta sobre los montes con qiie 
Castilla la vieja parte término con la nueva, que es 
el reyno de Toledo. Acudidron todos los Grandes 
coino tenisn concertado. Fué tan grande el sobre- 
salto, que la Reyna que allí se ha116, y la Duque- 
sa de A1b11rquerqiie, apCnas pudieron alcanzar les 
diesen entrada en el castillo 3 causa que Pedro 
Miinzares el Alcayde de secreto era tambien uno 
de los parciales. La Infanta Doña Isabel como sa- 
bidora de  aquella revuelta y trato se quedó en el 
palacio Real, y tomada la ciudad, se fuC para el 
1 nfante D. Alonso su hermano con intento de seguir 
su partido. 

Estas nuevas y fama llegaron presto 3 Medina f i ~ g ~ ~ ~ ~ ; : $ ~ ;  

del Catnpo, do el Rey D. Enrique se liallaba, con es'aptrdida- 

que recibió mas pena que de cosa en toda su vida, 
por haber perdido aquella ciudad, ca la tenia co- 
mo por su patria, y en ella sus tesoros y los instru- 
mentos y aparejos de sus deportes. Desde este tiem- -. .. 
po por hallarse no mbnos falto de consejo que de 
socorro, comenzó 3 andar como fuera de sí.: no ha- 
cia confianza de nadie: recelábase igualmente de los 
suyos y de los eiiemigos, de todos se recataba, y de 
repente se trocaha en  contrario^ pareceres ; yá le 
parecia bien la guerra, poco de~pues qtieria mover 
tratos de paz: cosa que por su natural descuido y 



192 HISTORIA DE ESPAPA. 
floxedad siempre prevalecia. Sr.bsl6 la villa de Co- 
ca para tener habla de nuevo con el MarquGs de Vi- 
llena magüer que los suyos se lo disuadian, y co- 
mo no fuesen oidos , los mas le desamparáron : en 
Coca no se efectuó cosa alguna; p:ireció se torna- 
sen a ver en el castillo de Segovia: allí se hizo con- 
cierto coi1 estas capitulaciones, que no fiié mas fir- 
me y durable qiie los pasados; las condiciones eran: 
E l  castillo de Segovia se entregue al Infante Dcn 
Alonso ' : el Rey D. Enrique tenga libertad de sacar 
los tesoros que allí están, mas que se guarden en 
el alcázar de Madrid, y por Alcayde Pedro Mun- 
zares: la Reyna para seguridad que se cumplirá es- 
to, esti en poder del Arzobispo de Sevilla : cumpli- 
das estas cosas, dentro de seis meses prijxímos los 
Grandes restituyan al Rey el gobierno y se pongan 
en sus manos. 

4 Casi tnd,~s re 
awiidonm, y se 

Vergonzosas condiciones , y miserable estado 
pone cri mni:os del reyno : quán torpe cosa que los vasallos para 
del Conde de 
pUsuci, allanarse pusiesen leyes a su Príncipe, y tantas ve- 

ces hiciesen burla de su magestad! la mayor afren- 
ta de todas fui2 que la Keyna en el castillo de Ala- 
liejos, do la hizo llevar el Arzobispo conforme i3 lo 
concertado, puso los ojos en un cierto mancebo, y 
con la conversacion que tuvitron, se hizo preiiada; 
que fue grave maldad y deshonra de toda España, 
y ocasion muy bastante para que el poco crbdito 
que se tenia de su honestidad, pasase muy adelan- 
te ,  y la causa de los rebeldes y6 pareciese mejor 
que ántes. El Rey cercado de trabajos y menguas 
tan grandes, desamparado casi de todos, y como 

I Se entregue al Irfinre D. Alonso. - Castillo, Garibay y 
Valera dicen que se entregó al Marquis dc Villena, y que asi 
se estipuló. 
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fi:era de sí, andaba por diversas partes casi como 
particular, acompañado de solos diez de a caballo. 
Acordó por postrer remedio de hacer prueba de la 
lealtad del Conde de Plascncia, y entrarse por sus 
puertas y ponerse en sus manos. Fué allí muy bien 
recebido, y entretúvose en el alcázar de aquella 
ciudad por espacio de quatro meses. En este tiem- 
po por muerte del Cardenal Juan de Mela, que des- 
pues de D. Pedro Luxen tuvo encomendada la Igle- 
sia de Sigüenza, aquel Obispado se di6 a D. Pedro 
Gonzalez de Mendoza sin embargo que D. Pero Lo- 
pez Dean de Sigiienza desde los años pasados, co- 
mo elegido por votos del cabildo, pretendia y trafa 
pleyto contra el dicho Cardenal Mela. 

Envid el Papa un nuevo Nuncio para convidar s ~i papa 
cura reducr:: a los Grandes que se reduxesen al servicio de su rebeldes Q I I  O- 
bediencia. Rey, y porque no obedecian, Últimamente los des- 

comulgó. No se espantáron ellos por esto, ni se 
emcndáron, bien que lo sintieron mucho, tanto que 
enviáron a Roma sus Embaxadores; mas no les fuC 
dado lugar para hablar con el Pontífice, ni aun pa- 
ra entrar en la ciudad Antes que hiciesen juramen- 
to de no dar título de Rey al Infante D. Alonso. 
Oltimamente en consistorio el Papa con palabras 
muy graves los reprehendió y amonestb que avisa- 
sen en su nombre a los rebeldes procedetia con to- 
do rigor contra ellos, si no se emendaban: que se- 
mejantes atrevimientos no pasarian sin castigo ; si 
los hombres se descuidasen, debian temer la ven- 
.panza de Dios. Añadió que sentia mucho que aquel 
Príncipe mozo por pecados agenos seria castigado 
con muerte Antes de tiempo: no fué vana esta pro- 
fecía, ni falsa. 

Con esta demostracion del Pontffice las cosas 
TOMO %Ir. N 



6 Don ñnrlque 
entraen T~)lpdo: 
el pueblo se al - 
borot3 ; v se sa- 
le por la noche. 

~Pocotlernpb 
despues es ] l a -  
mado.  y cou- 
firma tcidor sus 
privilegios, 

dei  Rey D. Enrique se mejoraron algun tanto, en 
especial que por el mismo tiempo se reiiuxo a su 
obediencia la ciudad de Toledo con esta ocasion. 
Era Pero Lopez de Ayala Alcalde de  aqi~ella ciu- 
dad : su cuñado fray Pedro de Silva de La Orden de 
Santo Domingo , Obispo de Badajoz , d la sazon es- 
taba en Tolcdo ; el qual comunicado su intento con 
Doña María de Silva su hermana muger del Alcal- 
de ,  d i6  al Rey aviso de lo qiie penwba hacer, que 
era entregalle la ciudad. Acudió 61 sin dilacion, y 
en dos dias lleg6 desde Plaqencia a Toledo para 
prevenir con su presteza no hiciese el piieblo algu- 
na alteracion : entrb miiy de noche, hospedóse en 
el monastei.io de los Dominicos qiie está enmedio 
y en lo mas aIto de la ciudad. Luego qiie se siipo 
su llegada , tocámn al arma con una campana: 
acudib el pueblo alborotado. Pero Lopez de Ayala, 
como supo lo que pasaba, pretendia que el Rey Don 
Enrique no saliese en piihlico, n i  se pasase adelan- 
te en aquella traza: alegaba que le perderian el 
respeto.; así pasada la tnedia noche, quando el al- 
boroto estaba sosegado, se salih de la ciudad. 

Partióse el Rey mvJy tri\te y en sii cornrañía 
Perafan de Ribera hijo de Pelayo de Ribera, y dos 
hijos de Pero Lopez de Ayala, Pedro y Alonqo, Al  
saIir de la ciudad reconoció el Rey el cansancio de 
sil cabal:o, que habia camiiiado aqiiel dia diez y 
ocho leguas : pidih B ~ l n r ~  de los que le acompaña- 
ban, le diese el suyo; no qiiico. I l i t t a  est:I cortedad 
los dos hijos de Pero Lopcz de r ly i i la  d pi iesa se 
arroj5ron de sus caballos, y de rodi!l~s suplicáron 

2 Llegd desde Plarencia d TO?E lo. - FI Rey pas6 .i T(>le- 
do desdc Madrid donde 5 la sazon se hallabs., Pisa, Casti- 
llo y Ferreras. 
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al  Rey se sirviese dcllos, del uno para su persona, 
dcl otro para su page de lanza : el Rey los tomó y 
partió de la ciudad acompañ4ndole 2 pie aqiiclloo 
caballeros que le diéron 109 caballos. Llegados a 
Olías, hizo el Rey merced a Pero Lopez de Ayala 
dc setenta mil maravedís de juro perpCtuo cada i ~ n  
aiío: el Obispo asímismo fué forzado a dexar la 
ciudad. Todo lo qual se trocó en breve : los ruegos, 
irnportunaciones y lágrimas de su muger pudiéron 
tanto con el Alcalde, que arrepentido de lo hecho, 
dentro de quatro dias tornó a llamar al Rey : vol- 
vió pues, y hall6 las cosas en mejor estada qtie peno 
sabs ; solo por la instancia que Iiizo el pueblo y por 
su itnportunidad les confirinó sus antiguos privile- 
gios y les ororgó otros de nuevo. A Pero Lopez de 
Ayals en remuneracion de aquel servicio di6 títu- 
lo de Conde de Fuensalida, y de nuevo le enco- 
mendó el gobierno de aquella ciudad ; con que el 
Rey se partib para Madrid. Allí  hizo prender al  
Alcayde Pedro Munzares por no estar enterado de 
su lealtad : contentóse de qiiital!e la alcaydía , y 
con tnirto poco despues le soIt6 de 13 prision. 

Alrerd grandemente la perdida de Toledo i3 los 
parciales, tanto que saliéron de ArCvalo, do tenian eu Cardebou. 

la masa de su gente, con intento de poner cerco a 
aquella ciudad. Marchaba la gente la vuelta de 
Avila , quando un desastre y revPs no ~cnsado des- 
barató sus pensamientos : esto fué que en Cardeño- 
sa , lugar que está en el mismo camino dos leguas 
de Avila , sobrevino de repente al Infaiiie D. Alon- 
so una tan grave dolencia que en breve le acübb. 
Falleció a cinco de Julio: su cuerpo vuelto A Aié- 
valo le sepultáron en San Francisco : dende los aEos 
adelante le trasladáron al monasterio de Miraflo- 

N 2 
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res de Cartuxos de la ciudad dc Uurgos. De la ma- 
nera y causa de su muerte hobo pnrecercs diferen- 
tes: tinos dixkron que miiri6 de la peste que por 
aquella comarca andaba muy brava ; los mas sen- 

* ~t iFn de la 
prinier~piartc de tjan que le lnatáron con yerbas en una trucl-ia, y 
su Co~on~. i& 20- 
ritJ r8:c<lp. que se viCron desto seiiales en su cuerpo despues de 
1 G. muerto. * 

g D. Alonso de Alonso de Palencia en la historia deste tiempo, 
Pal?n?ia asegu- 
rnc,i  su hccioti;, y en SUS decadas que cornpuso como coronista del 
que le marárou ~nismo Infante, con la libertad que suele, no dudó 
cou yerbas. 

de contar esto por cierto, hasta señalar por autor 
de aquella maldad y parrici,tio al Marqués de Vi- 
llena Maestre de Santiago; lo que yo no creo. Por- 
que h qué propósito un Seiíor tan principal habia 
de mancillar su sangre y casa con Iiecho tan afren- 
toso ? o quC ocasion le pudo dar para ello un rno- 
zo que apénas era de diez y seis años? Sospecho 
que las grandes alteraciones y la corrupcion de los 
tiempos diCron ocasion 3 que la historia en alabar 
A unos y murmurar de otros conforme a las aficio- 
nes de cada qual , ande por este tiempo estragada. 

CAPITULO XII. 
Que el Principe de Arngon D. Fernnndo 

flié nor1z6rado por Rey (le Sicilia. 

. s h q u e a e  R e n a t o  Duque de Anjou sin dilacion aceptó el 
Lorena entra en 
CaTnluiia Con principado que de sil voluntad los Catalanes le ofre- 
tropas. cian. Movíale a aceptar la ambicion sin propósito, 

enfermedad ordinaria y el deseo qiie tenia de ven- 
gar en España los agravios que 109 Aragoneses le 
hiciéron en Italia. Verdad es que él por su larga 
edad no pudo. ir allá : envió a su hijo llamado Juan, 
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Diique que era de Lorena , de quien arriba se dixo 
fué echado de Italia para apoderarse de aquel es- 
tado: prctcndia ayudarse de siis fuerzas y de los 
socorros de Francia. El Rey Francés, pospiiesta la 
confederacion que tenia con Aragon asentada, le 
envió alguna ayuda despues que hobo puesto fin a 
la guerra civil y muy áspera que tuvo con su her- 
mano el Duque de Berri y con Cárlos Duque de Eor- 
goña : parte poco adelante le traxo Juan Conde de 
Armeñac , con quien el de Lorena no solo tenia 
puesta confederacion , sino tambien asentada her- 
mandad para acudirse el uno al otro en las cosas 
de la guerra. 

con tantas ayudas como tuvo, el de Lorena gr"c?;,: 
di6 alegre principio a esta empresa : el remate fud r:ernac:do le o- 

bliea a levantar 
diferente. La ciudad de BarceIona luego que vino, el sitio. 

le abrió las puertas. Tratóse de la guerra, y acor- 
dáron hacer el mayor esfuerzo por la parte de Am- 
purias. Acudi6 el Rey de Aragon a la defensa, aun- 
que viejo y ciego: cerca de Rosas en u n  encuentro 
fuC desbaratada cierta banda de Aragoneses. La 
fuerza de1 exCrcito FrancCs marchb la vueltq de 
Girona con intento, si Pedro de Rocaberti qiie te- 
nia el cargo de la giiarnicion , y los demSs Capita- 
nes saliesen de la ciudad, presentanes la batalla; 
si se defendiesen dentro de los miiros, tenian espe- 
ranza con cerco de apoderarse de aquella ciudad 
fuerte y rica. SacQron los Aragoneses su gente con 
grande ánimo : hobo algunos encuentros, siempre 
con mayor daño de los de fuera que de los de den- 
tro : acudió el Príncipe D. Fernando, metirj todas 
sus gentes dentro de la ciudad ; con tanto hizo que 
se alzase el cerco. 

En breve aquella alegría se destempló y trocb 
TOMO XII. N 3  
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3 t o s ~ r a ~ n n e -  en grave pesadumbre : salió D. Fernando de la ciu- 

se$ ssin derri  12- 

d o ~ e n l a h a t d l ' a  dad , y en una batalla que se dió cerca de un pue- 
i? Vill,dercar. blo llamado Villademar le desbarató cierta parte 

del exercito Francés, y muertos muchos de los Ara- 
goneses, el Príncipe se salvó por los pies : qued6 
preso y en poder de los enemigos Rodrigo Rebolle- 
do Capitan de gran nombre, cuya diligencia que 
hizo, y esfuerzo de que usó en la defcnsa del Prín- 
cipe, fuC grande. Los primeros ímpetus de los Fran- 
ceses mas fuertes que de varones, con maña y di- 
lacion mas que con fuerza se han de rebatir : to- 
máron este acuerdo, y por estar cerca el invierno 
pusiéron guarniciones e n  lugares a propbsito , y de- 
xáron 3 D. Alonso de Aragon para que tuviese cui- 
dado de aquella guerra. 

4 Bn las cortes Hec!io esto, el Príncipe D. Fernando se partid 
de Z a ~ d g t  7a es 
nu.pbra,lo Rey para Zaf.agoza, do se tenian cortes il los Aragone- 
de Sicilir el In- 
fñnteD.FCrnao- ses, y se ha116 presente ii 1a.enfermedad de sil ma- 
do. dre la Reyna y A su muerte, de que queda hecha 

mencion. Difunta su madre, y por estar sil padre 
ciego y en edad de setcnta años, fué necesario que 
las cosas de la paz y de la guerra cargasen sobre 
los hombros del Príncipe D. Fernando, que aunque 
de poca edad, daba grandes muestras de virtudes 
y de un nstural excelente. Era menester que tuvie- 
se autoridad para gobernar cosas tan grandes: por 
esto en aquella ciudad fué nombrado por Rey de 
Sicil ia como compañero de su padre en aquella par- 
te. Esto sucedió ' casi 3 los mismos dias y tiempo en 
que el Infante D. Alonso de Castilla ~ a s d  desta vi- 
da,  como queda dicho. El cielo le aparejaba ma- 

I Esto srrcedió. - D. Fernando fué nombrado Rey  de Si- 
cilia el r 9 de Julio de 1468 , y el Infante D. Alonso murió el 
$ de Julio. ,Zurita lib. I 8 c ~ p .  16. 
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gor imperio en Italia y en España, y la gloria de 
deshacer el reyno de los Moros de Granada. 

Sabida que fiié en Zaragoza la muerte del In- 
fante D. Alonso, luego fué Pedro Peralta con miry 
bastantes poderes enderezados a los Grandes par- 
ciales de Castilla para pedilles diesen a la Infanta 
Doiia Isabel por muger a D. Fernando. Su padre el  
Rey de Aragon se qucdb en Zaragoza, y 41-se vol- 
vi6 A Cataluña A continuar la guerra, que se hacia 
por mar y por tierra con gran riesgo del partido 
de Aragon. Lo que mas deseaba el de Lorena , era 
apoderarse de Girona , por entender, tomada aque- 
lla ciudad, en todo lo demás no hallaria resisten- 
cia. Con esta resolucion se volvió s\ Francia para 
hacer nlicvas juntas de gentes , como lo hizo con 
tanta diligencia que solo en lo de Rtiysellon y lo de 
cerda ni;^ 1eGantO quince mil hombres : fuerzas con- 
tra las qriales juntai con las gentes que Antes tenia, 
los Aragoneses no eran bastantes, tanto qiie no pu- 
dieron ineter en Girona , que de nuevo la tenian 
cercada y con gran porfia la batian, n i  vitiiallas 
ni socorros. Verdad es que por el esfuerzo y dili- 
gencia de D. Juan Melguerite Obispo de aquella 
ciudad y de los otros Capitanes que dentro estaban, 
magüer que el peligro fué grande, la ciudad se de- 
fendió. 

Entretanto que combatian a Girona, el Rey Doa 
Fernando volvi6 sus ftierzas A otra parte, y se apo . 
deró de un pueblo llamado Verga por entrega d e  
!os de dentro que le hiciéron a diez y siete de Se- 
tiembre : con esta toma, aunque no de mucha im- 
portancia , se comenzáron a mejorar las cosas, ma- 
yormente que el Rey de Aragon a la misma sazon 
recobrh la vista, cosa de milagro. Fué así que un 

N 4 
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Judío natural de Lérida llamado Abiabar, gran 
médico y astrdlogo , se encargó de la cura, y mi- 
rado el aspecto de las estrellas, a once de Setiem- 
bre con una agr~ja le derribó la catarata del ojo de- 
recho con que de repente comenzó a ver. Rehusa- 
ba el Judío volver h probar cosa tan peligrosa como 
aquella : decis que el aspecto de las estrellas ni era 
ni sería en mucho tiempo favorable, y que basta- 
ba servirse del un ojo : & que propósito intentar con 
peligro lo que excedia las fuerzas humanas? Pare- 
cia bien lo que decia a los mas prudentes ; pero co- 
mo qiiier que el Rey hiciese instancia, a doce de 
Octubre se volvió ri la misma cura, con que que- 
66 tambien sano el ojo izquierdo. Esta alegría que 
por la salud del Rey fué como era razon muy gran- 
de ,  se aumentó mucho y en breve por alzarse el 
cerco de Girona qiie tenia ií todos puestos en mu- 
cho miedo. Fu4 la causa sobrevenir el invierno, y 
la falta que los enemigos tenian de cosas necesarias: 
así la prontitud y alegría con que los Franceses vi- 
niéron , parecia haberse caido, y que cada dia la 
empresa se hacia mas dificultosa. 

r L.>* Pcrttl- 
rly.%,p : .] lLl al- En Portugal se despos6 el Príncipe D. Juan con 
ru i~a -  victurias Doña Leonor su prima , olvidado del concierto he- 
c*tiv:i & ;os Moros 
e , ,\:cIc-L, cho con Castilla de casar con Doña Juana. La po- 

ca  honestidad y poco recato de aquella Reyna con- 
firmaban mucho la opinion de los que decian que 
su hija era habida de mala parte. El padre de la 
desposada Dofia Leonor, que era D. Fernando Du- 
que de Viséo , apercebida una armada en que pasó 
2  frica , gan6 allí algunas victorias de los Moros, 
y vuelto A su tierra, de su mriger DoKa Beatriz hi- 
ja de D. Juan, Maestre que fué de Santiago en Por- 
ttigal , le nació un hijo llamado D. Emanuel , que 



LIBRO VIG~IMOTERCIO. 201 

los años adelante por voluntad de Dios vino a he- 
redar el reyno de Portugal. Cuentan los Portugue- 
ses que en su nacimiento se vibroil señales en el cie- 
lo que pronosticaban la gloria de aquel Infante y 
su magestad , como gente muy aficionada d sus Re- 
yes, y que gusta de hallar qiialquier camino y 'mo- 
tivo para honrallos. 

CAPITULO XIII. 
Quc ofreciPron el reyno cle Castillo 

ir In In/iintn Do6n Isabel. 

La muerte del Infante D. Alonso fu6 ocasion que 1 ros M ~ ~ C I V S  
be Castilla Ile- 

muchos se reduxesen al servicio del Rey D. Enri- .,, 1, Infanta 
1 oca Issbei que ; pero la paz dur6 poco, y la guerra que luego A vrla . r a r a  re- 

resultó, fue larga y grave, con que las fuerzas de ;P;~~.''" por 

España quediron quebrantadas. La ciudad de Bur- 
gos volvió il la obediencia del Rey D. Enrique il 
exempló de Toledo y a persuasion de Pero Fernan- 
dez de Velasco: juntamente en Madrid el Arzo-. 
bispo de Sevilla, el Conde de Benavente y otros 
Grandes le hiciCron de nuevo sus homenages. Los 
parciales por verse de repente despojados de la 
ayuda y 'arrimo del mal logrado Infante, para te- 
ner persona en cuyo nombre ellos reynasen , tra- 
xéron il la Infanta Doña Isabel desde Arévalo 3 la 
ciudad de Avila : allí se resolviéron de ofrecelle el 
nombre de Reyna y las insignias Reales. Tomó el 
Arzobispo de Toledo la mano y cuidado de persua- 
dilie aceptase el reyno que de derecho y razon de- 
cia era suyo : relat6 por menudo la afrenta de la 
casa Real , la cobardía, el descuido, la deshones- 
tidad, los partos adulterinos , con peligro que los 
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que no debian , heredasen el rey no ageno, las in- 
famias perpétuas de toda la nacion ; para cuyo re- 
medio era menester su autoridad, su sombra y su 
amparo : que no era justo rehusase ponerse a qual- 
quier trabajo y peligro por el bien comun de la 
patria. 

2 ~ e s ~ ~ c s t a  de A todo esto respondió ella : "Yo os agradezca 
IU Iiifdilta. nmucho esta voluntad y aficion que mostrais A mi 

nservicio , y deseo poder en algun tiempo gratifi- 
*>calla ; pero aunque la voluntad es buena, que es- 
n tos vuestros intentos no agradan a Dios dá bien a 
*?entender la muerte de mi hermano mal logrado. 
*y Los qiie desean cosas nuevas y mudanza de esta- 
*>do, qué otra cosa acarrean al mundo sino males 
99 mas graves, parcialidades , discordias , guerras? 
Y? Por los evitar no será mejor disimular qualqiiier 
w otro daño ? Ni la naturaleza de las cosas, n i  la 
99 razon de mandar sufre que haya dos Reyes. Nin- 
mgun fruto hay temprano y sin sszon que dure 
99 mucho : yo deseo que el rey no me venga miiy tar- 
99 de para que la vida del Rey sea mas larga, y su 
97 magestad mas durable. Primero es menester que 
99 él se3 qiiitado de los ojos de los hombres qtie yo 
?*acometa a tomar el nombre de Reyna. Volved 
99 pues el reyno a D. Enrique tni hermano, y con 
mesto restituiréis a la patria la paz. E F ~ C  tendré yo 
99 por el mayor servicio que me podeis hacer, y es- 
93 te será el fruto mas colmado y gustoso qiie desta 
9, vuestra aficion podrá resultar." 

hace l a  Forz6 aquella modestia a que no solo aproba- 
pas sen su deterrninacion , sino que la alabasen , inara- 

villados todos los que presentes estaban ,de la gran- 
deza de su corazon , que menospreciaba lo que por 
alcanzar otros se meten por el fuego y por las es- 
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padas : por el mismo caso la juzgaban por mas dig- 
na del nombre Real que le ofrecian. Pero era pesa- 
da 2 todos tan larga tempestad de discordias, y así 
se con~cnzáron 2 inclinar a la paz ; mayormente 
que el Rey D. Enrique por sus Ernbaxadores les 
ofreció perdon si se reducian a su servicio. Con es- 
te intento el Arzobispo de Sevilla 2 ruegos de los 
Grandes y por permision del Rey fué a Avi~a ; por 
cuyo medio, & ayudado tambien por su parte de 
Andrks de Cabrera mayordomo de la casa Real, se 
asentó la paz con estas capitulaciones : la Infanta 
Doña Isabel sea declarada y jurada por heredera 
del reyno y por Princesa : para su acostamiento le 
entreguen las ciudades de Avi~a y Úbeda , las villas 
de Medina del Campo , Olmedo y Escalona , que 
son pueblos muy apartados entre s í ,  con tal condi- 
cion que jure de no casarse sin consentimiento del 
Rey : con la Reyna se hará divorcio con beneplá- 
cito del Papa : hecho esto, ella y su hija sean en- 
viadas a Portugal : ii los conjurados sea dado per- 
don, y restituidos todos sus bienes y oficios y car- 
gos que en tiempo de las reviteltas les quitáror~ ; pa- 
ra que todas estas cosas se efectuasen, señaláron 
tiempo de quatro meses. 

Estas capitulaciones no contentaron al Mar- ,, EI nrirquer 
de Srciitill 1113 oo quks de Santillana y 2 sus hermanos que por el mis- ,,,,,~, I:,S cñ- 

mo tiempo eran venidos a Madrid, y juzgaban les pi'u'"ioneS. 

era mas a propósito tener en su poder a la preten- 
sa Princesa Doña Juana, tanto mas que por el mis- 
mo tiempo la Reyna con ayuda de Luis de Mends. 
za del castillo en que la tenian, se fue una noche 
Buytrago a verse y estar con su hija: el sentimien- 
to del Arzobispo de Sevilla, que la tenia encoinen- 
dada, por esta causa fue grande. En el tiempo que 
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estuvo detenida, parió dos hijos ', a D. Fernando y Q 
D. Apóstol: tiCnese por averiguado que secretamen- 
te los criáron en Santo Domingo el Real monaste- 
rio de monjas de Toledo. Tomó la Prelada de aqiiel 
convento este cuidado por ser parienta de D. Pedro 
padre de aquellas criaturas, y el. mismo D. Pedro 
muy cercano deudo del Arzobispo de Sevilla. 

SEOe1 Sin embargo se señaló el monasterio de Guisan- t t r io  deGuislu- 
los Grandes do, que esta entre Cadahalso y Cebreros, y a la mi- 

se veo c o ~ ~  e: 
Rey. tad del camino que hay desde Madrid 2 la ciudad 

de Aviia, para que allí los Grandes alterados tuvie- 
sen habla con el Rey. En aquella habla se hiciCron 
muchos conciertos, y sacáron grandes condiciones 
y partidos: todos se persuadian se quedarian con to- 
do lo que en aquella sazon cada qual alcanzase, y 
que el Rey y su hermana vendrian en qualquier par- 
tido por estar muy cansados de la guerra, y de- 
seosos grandemente de la paz. Refieren otrosi que 
el Rey y Marqués de Villena tuvieron habla en se- 
creto sin que se sepa lo que en ella acordáron; so- 
lo por lo que adelante sucedió, entendieron se en- 
derezó todo a asegurar sus cosas el de Villena y 
aumentar su casa y estados. El Obispo Antonio Ve- 
nerio Nuncio del Papa absolvió a los Grandes del 
homenage hecho al Infante D. Alonso , demBs que 
pretendian por su muerte, alteradas las cosas, ce- 
sar la obligacion que le tenian. Con esto hiciéron 
de nuevo sus homenages a! Rey D. Enrique ; y la 
Infanta Doña Isabel de comun consentimiento fué 
jurada tambien por Princesa heredera del reyno : lo 
uno y lo otro se hizo a los diez y nueve de Setiern- 

I En el tiempo que estuvo detrnida , parid dos hiior.-Fer- 
ceras tiene por una calumnia atr6z todo este cuento, y sin 
mas fundamento que la malicia del vulgo. 
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bre dia Lúfics. A los deiiiás conjuradosse di4 perd~!?. 
EI enojo que el Rey tenia inuy mayor contra 6 D~~ E.::iquc 

los dos liernisnos Arias que estaban apoderados de (il:b;J;i:; 
la ciudad de Segovia, executó con aquella ocasivn !ys;;;;:;;u:;A 
de Iiaber concertado 13s paces y restituídole las ciu- d' Sego'ia. 

dades, en que al momento les quitó el alcázar de 
Segovia que tenian su cargo, y el gobierno de 
aquella ciudad, y le entregó a Andrés de Cabrera: 
ocasion y escalon para alcanzar adelante gran po- 
der y muchas riquezas. Por este tiempo en tierra de 
Toledo en un lugar que se llama Peromoro, corrió 
de los haces que ciertos hombres segaban, gran co- 
pia de sangre: cosa que al presente causó gran ma- 
ravilla, y adelante se entendió era anuncio y yro- 
nóstico de los grandes males que sobre los pasados 
avinitron a España. 

El Marqués de Villena, vuelto a la privanza EI Marq~b: 
de Villenaquie- de ántcs, se comenzó de nuevo a apoderar de todo ,, ,,,,, . .,,, 

con disgusto de los demás Grandes (gran descuido E:?:'":! 
y poquedad del Rey D. Enrique) tanto mas que a gal- 

persuasion del Marqués, y en su compañía su her- 
mana /a Infanta Doiia Isabel, se fué a Ocaña casi 
al principio del año mil y quatrocientos y sesenta 
y nueve. Tenia el de Villena intento de casar la Tn- 1469. 
fanta con el Rey de Portugal, y a su persuasion vi- 
no por Embaxador sobre el caqo D. Alonso de No- 
guera Arzobispo de Lisboa, acompañ,.ido de  otras 
personas principales. Por el contrario ei Arzobispo 
de Toledo pretendia casarla con D. Fernando Rey 
de Sicilia; y despues de partido Pedro Peralta Em- 
baxador de Aragon no cesaba de hablarla en este 
propósito, a que ella de suyo se inclinaba; y aun 
como la hablaseri en el casamiento de Portugal, res- 
pondió llanamente que no era su voluntad ni le que- 
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ria, Aconsejaba cl de Villena que le hiciesen fuw- 
za, y por mal la constriiiesena conformarse. El Rey 
D. Enrique diidoso de lo que haria, en fin se resol- 
vió en lo que le pareció ser mas seguro, de despe- 
dir por entónces los Ernbaxadores de Portilgal con 
color que el negocio no estaba sazonado, y que ade- 
lante se podria tratar dé1 ; en especial qiie se ofre- 
cia un nuevo partido asáz considerable. 

8 Se excitan 
nuevas altara- 

El Cardenal Atrebatense vino por Embaxador 
cionescn Anda- de Luis Onceno Rey de Francia a pedir que la Infan- 
ldcla. 

ta Doña Isabel casase con sil hermano Cárlos Du- 
que de Berri : nueva ocasion para que los Grandes 
se dividiesen y tuviesen sobre este negocio diversos 
pareceres. Todoera sementera de nuevas discordias, 
sin estar apenas sosegadas las pasadas ; en particu- 
lar el Andalircía no se quieraba, ni queria dexnr las 
armas. Por muerte de D. Juan Duque de Medina 
Sidonia sucedió en aqiiel rico estado Don Enrique 
su hijo bastardo, colno heredero no solo de sus 
bienes, sino tambien de sus parcialidades y enernis- 
tade~. Seguianlc el Conde de Arcos y D. AIonso de 
Aguilar , que todos en nombre de la Infanta Doña 
Isabel alborotaban aquella tierra. Pareció convenia 
acudir el Rey en persona a sosegar ertos biillicios en 
sazon qiie el Marqués de Villena renunció eii sil hijo 
D. Diego Lopez Pacheco el Marquesado de Villena 
con intento que el Rey y e1 Papa le confirmasen 2 
41 el maestrazgo de Santiago, y gozar sin contras- 
te de aquella rica dignidad. Quedóse la Infanta en 
Ocaña: hiciéronla jurar de nuevo no casaria, n i  
trataria dello sin que el Rey su hermano lo supie- 
se y sin su voluntad, El Conde de Renavente y Pe- 
ro Hernandez de Velasco fuéron a Valladolid para 
gobernar el reyno durante la ausencia del Rey. , 



CAPITULO XIV, 

Del cc2snr11icnto y borlas de los Príncipes 
Doiln Isabel y D. Per'ernando* 

Asentadas la$ cosas en l a  manera que dicho es, el r EI R ~ Y  v* 
sosegar losalbo- 

Rey D. Enrique enderezó sil camino para el Anda- tutos. 

lucía. Iban en su compañía el Maestre de Sanriago 
y los Prelados de Sevilla y de Sigiienza: llegáron a 
pequeñas jornadas aCiudad-Real : allí se quedó en- 
fermo el de Sevilla. En Jaen fué el Rey muy bien 
recebido y festejado por su Condestable franzu: lue- 
go despues desto reduxo a su servicio la ciudad de 
Córdova por entrega que della le hizo con ciertas 
condiciones D. Alonso de Aguilar : sosegados los al- 
borotos que allí andaban entre este caballero y el 
Conde de Cabra D. Pedro de C6rdova , venido el 
estío, pasó Sevilla. Sucedió lo mismo allí, que por 
autoridad del Rey y con su presencia se sosegaron 
las alteraciones de IosSeñores que moraban en aque- 
lla ciudad, y se compilsléron sus diferencias. 

Los Moros estaban quietos, cosa que bacia ma- FI R ~ V  A I ~  
hacen hzcr rn- 

ravillar , por andar los nilestros tan ~eviieltos y al- tradas í n  tierra 
de Christiauos. terados, que no se aprovechasen de la oca4011 que 

se les presentaba. Estaban 105 fronteros que eran 
Capitanes de grande esfuerzo, vayoimente el Con- 
de\table y6 dicho, alerta y en vela, y no les daban 
lirgar para hacer algun insulto. Las di~cordias.asf- 
misnio que entre los Moros se levantáian de cue- 
vo, los embarazaban para no acudir A la guerra de 
filtra. Frié así que Alquirzote Gobernador de Má- 
laga, hombre muy experimentado en la guerra, y 
(&e gran renombre y fama, como se viese apode- 



208 HISTORIA DE ESPANA. 
rado de aquella ciudad, se rebeló contra cl Rey 
Albohacen, ayudado dc muchos que se tttnian por 
agraviados del Rey, demás que de ordinario aque- 
lla gente por ser de ingenio mudable gusta que ha- 
ya mudanza en el estado. Viniéron a las armas, y 
di6se la batalla : llevb Alquirzote lo peor por ser 
sus fuerzas mas flacas ; trató de confederarse con el 
Rey D. Enriqiie. Señaláron para tener habla a Ar- 
chidona , que está a la raya del rey no de Granada: 
vino allí el Moro inuy alegre con grandes presentes 
que traía ; partióse con no menor confianza por la 
palabra que el Rey le dióde envialle socorros y ayu- 
da, que fiiC ocasion para que Albohacen con las ar- 
mas hiciese este año y el siguiente miichas veces en- 
tradas, y rompiese por tierra de Christianos: 1Ieváron 
los Moros grandes cabalgadas de hombres y de ga- 
nados, quemáron campos y poblados : era tan gran- 
de su indignacion y su avilenteza tal que hacian lo 
ljltimo de poder, y pasáron muy mas adelante de lo 
que ántes solian en las talas, quemas y robos. Pero 
aunque fué grande el estrago, y que se podia com- 
parar con los antiguos, níngun pueblo sefialado to- 
máron a l o ~  nuestros ; solo diversos esquadrones de 
soldados Moros por toda el Andalucía y por el rey- 
no de Murcia hacian correrias mas a manera de 
salteadores que de guerra concertada. 

, , ,,,, Volvamos con nuestro cuento a la Infanta Do- 
&fiaIsabcl fiereel Prir~cipe pre- fía Isabel, que se quedó en Ocaña : muchos y gran- 
; ;  des Principes la pedian a un mismo tiempo por mu- 
dicateh ger. Tenia grandes partes de virtudes, honestidad, 

hermosura, edad a prop6sit0, sobre todo el dote 
que era grandísimo, no ménos que el reyno de su 
hermano. A los demás pretensores, es a saber, al de 
Portugal que era viudo, y al Duque de Berri , mo- 
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zo extrangero, se la gan6 finalmente el Rey Don 
Fernando no sin voluntad y providencia del cielo. 
Ayudó mucho la diligencia del Rey de Aragon su 
padre : con muchos presentes que di6, y mayores 
promesas para adelante (manera la mas segura de 
negociar y la mas eficaz) grangeó los criados de la 
Infanta. El que mas podia con ella y mas privaba 
era Gutierre de Cárdenas su Maestresala, y con 41 
Gonzalo Chacon tio del mismo de parte de madre, 
Mayordomo que era y Contador de la Princesa : a 
este prometi6ron la villa de Casarruvios y Arro- 
yomolinos ; a Gutierre de Cárdenas la villa de Ma- 
queda, fuera de otras grandes dádivas de presente, 
y promesas de oficios, encomiendas y juros para 
adelante. 

Por medio de 10s dos y del Arzobispo de ToIe- , ~c concierta 

do, que entraba a la parte, se concertó el casa- C'cPSSm'e'tv~ 

miento con ciertas condiciones que todas se endc- 
rezaban a que en tanto que viviese el Rey D. Enri- 
que, se le guardase todo respeto : que despues de 
su muerte la Infanta Doña Isabel tuviese todo el go- 
bierno de Castilla , sin que el Rey D. Fernando pu- 
diese hacer alguna merced por su pro2ia autoridad, 
n i  tampoco diese los cargos a estraños, ni quebran- 
tase en alguna manera las franquezas, derechos y 
leyes del reyno ; en conclusion que si no fuese con 
voluntad de su muger , no se entremetiese en nin- 
guna parte del gobierno. Todas estas capitulaciones 
y el casamiento se conccrt4ron secretamente ; Don 
Fernando sin embargo se detuvo a causa de la guer- 
ra de Cataluña, en que los enemigoi de nuevo te- 
nian puesto sitio sobre Girona, y al fin la forzáron 
a rendirse. 

Demás desto en Navarra se levant6 otra tem- 
TOMO XII. o 
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S al conde de pestad. El Obispo de Pamplona D. Nicolás ' en el 

Fox ircita nur- 
vosalborotosen camino de Tafalla (que iba a verse con la Infanta 
Navnrra. Doña Leanor y a su llamado) fuC muerto por 6r- 

den de Pedro Peralta. Enviáronse personas que pi- 
diesen justicia al Rey de Aragon, y le hiciesen ins- 
tancia para que mandase castigar tan grave mal- 
dad. Recelábanse no creciese el atrevimiento por 
falta de castigo, y aquel sacrilegio, si IIO se casti- 
gaba, fuese causa que todo el pueblo lo pagase con 
alguna plaga que les viniese del cielo. Quexában- 
se que el matador por engaño se apoderó de Tude- 
la: demás desto estrañaban que el mismo Rey con- 
cediese franquezas a muchos lugares con rnuch? li- 
beralidad como de hacienda agena ; pedian fuese 
servido de recobrar a Estella con todo su distrito, 
de  que todavía estaban apoderados Ios d e  Castilla. 
E l  Conde de Fox con el deseo de mandar andaba 
otrosí inquieto, y parecia que todo esto pararia en 
alguna guerra, por lo qual no ménos era aborreci- 
do del Rey de Aragon su suegro que poco ántes lo : 
fiiC el Príncipe D. C6rtos. 

Q La lnhnta El Rey respondió a los Embaxadores blanda- 
Dnda Isabcl se 
v a i  Valladolid. mente y conforme a lo que el tiempo pedia, que era 

temporizar y entretener : Pedro de Peralta no se 
di6 por ende castigo ninguno por el delito tan atrbz 
como cometió. La Infanta Doüa Isabel se hallaba 
congoxada y suspensa : temia no la hiciesen fuerza, 
si se detenia en Ocaña mas tiempo. Partibse para 
Castilla la vieja, y por no darle entrada en Olme- 

I El Ohizpo de Pamplona D. Nicokúg.,D. Nicolás Eguia 
de Echavarri fué muerto por la propia mano de D. Pedro de 
Peralta, acompañado de otras ger;tes, el dia 23 de Noviembre 
de 1469. Despues fuP excomulgado, y el Papa le absolvió 3 
ruegos del Rey D. Juan , imponiéndole varias penitencias pa- 
ra expiar crimen tan escandaloso. 
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do que la tenia en su poder el Conde de Plasen- 
cia , se fué para Madrigal do residia su madre. (30- 

sas tan grandes no podian estar secretas : escribió 
el Maestre de Santiago sobre el caso al Arzobispo 
de Sevilla, que despues de convalecido de la dolen- 
cia y6 dicha se entretenia en Coca ; encargábale 
grandemente se apoderase de la persona de la In- 
fanta : intentos que desbarat6 la presteza con que 
el de Toledo y el Almirante la acudidron con buen 
nitrnero de caballos. Lleváronla a Valladolid para 
que estuviese allí mas segura, por ser el pueblo tan 
grande y estar ae su parte el Arzobispo de Toledo 
y en su compañía. 

No era menor l a  congoxa con que D. 'Fernan- 7 se d~posa 
Eoo D Fernando 

do se hallaba, y recelo que tenia no le burlasen sus m esta ciudad. 

esperanzas. Así en lo mas recio de la guerra de Ca- 
taluña se partió para Valenciacon intento de reco- 
ger el dinero que conforme a lo  asentado se obli- 
gb de contar a su esposa para el gasto de su casa 
y corte. Desde allí dado que hobo la vuelta A Za- 
ragoza, porque el negocio no sufria tardanza, en 
hábito disfrazado y solo con quatro personasque le 
acompañaban, pas6 íi Castilla. En Osma encontró 
con el Conde de Treviño D. Diego Manrique que 
tenia parte en aquel trato de su casamiento. Dende 
acompañado del mismo Conde y de docientos de 
caballo pasó a Dueñas, villa que era de U. Pedro 
de Acuña Conde de Buendía, hermano del Arzobis- 
po de Toledo. Allí se vi6 con su esposa 3, y aperce- 

e Tpor no darle entrada en 0lmedo.-La Crónica manus- 
crita dice que no se le quiso dar entrada en Ar6valo , y no en 
Olmedo. ,Cap. 1 30 .  

3 A!lf se vi6 con ru esposa., Valeta, zurita y Palencia 
dicen que Don Fernandu se detuvo cinco dias en Duefias , y 
habiendo recibido aviso para pasar A Valladolid, entró en es- 

o 2 
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bidas todas las cosas, en Valladolid en las casas de 
Juan de Vivero, en que al presente está la audien- 
cia Real, se desposaron un Miércoles a diez y ocho 
de Octubre : luego el dia siguiente se veláron coa 
dispensacion delpapa Pio Segundo en el parentes- 
co que tenian ; así hallo que el Arzobispo de Tole- 
do dixo estaban dispensados, creo por conformar- 
se con el tiempo para que no se reparase en aquel 
impediinento : invencion suya, como se dexa en- 
tender por la bula que los años adelante sobre esta 
dispensacion expidió el Papa Sixto Quarto. 

6 Danavlsode Era D. Fernando de poca edad, que apenas tenia 
N niarrimof~io 
al Papa. z l  R~~ diez y seis años 4, pero de buen parecer y de cuer- 
y P los Gíaudes. po grande y robusto. Escribiéron los niievos casa- 

dos sus cartas al Papa y al Rey D. Enrique, y d los 
demás Príncipes y Grandes : la suma era escusarse 
de habar apresurado sus bodas. El aparato no fue 
grande, lefalta de dinero tal qiie lesfue necesario 
biiscalte para el gasto prestado. Por el mismo tiem- 
po D. Enrique hijo del Infante D. Enrique de Ara- 
gon fué hecho Duqiie de Segorve por merced del 
Rey de  Aragon su tio, que di6 tamhien d D. Alon- 
so su hijo bastardo con título de Conde A Riba- 
gorza , ciudad de Cerdania a los confines y a la ra- 
ya de Francia. A los seis de Diciembre fin6 en Ro- 
ma Don Juan de Carvajal, Cardenal y Obispo de 

* Ger6n. Ga- Plaseneia su natural * : yace en San Marcello de 
rlmh. en rus r i -  
da8 dC 102 Card. 

ta ciudad el dia 14 por la noche, y vi6 A la Princesa Doha 
Isabel su esposa. 
q Que npénas trnia diez y reis ahoz., Zurita pone su na- 

cimierito el lo de Marzo de 1452 : el 18 de Octubre de 1469 
se desposáron , y el 25 del mismo mes recibiCron en la Iglesia 
catedral la bendicion nupcial. Resulta de estos datos que non 
Fernando tenia diez y siete años, siete meses y ocho dias 
qaando celebró su boda. 



LIBRO VIG~IMOTERCIO. a I 3 
Roma. FuC auditor de Rota, despues Legado de tres 
Papas a diversas partes, hombre de negocios, de 
vida y casa exemplar. En la Extremadura labrb 
sobre Tajo una famosa puente que hoy se llama del 
Cardenal. 

CAPITULO XV. 
Que Dofia Juana se desposó con J Duque 

de Rerri. 
Oeup5basc el Rey en Sevilla en asentar las dife- t YWnEnrique 

pzsa A Truxillo, 
rencias que traían alterada aquella ciudad , quando , concede al 

Conde de Pla- el Maestrc de Santiago desde Cantillana donde se 
qued6 cerca de aquella ciudad, le envió aviso del de 

casamiento de su hermana : el desabrimiento que 
dello recibió, fuC en demasía grande ; sin dilacion 
mandó aprestar lo necesario para ir a Truxillo. Pre- 
tendia entregar aquel pueblo, que estQ a los con- 
fines del Andalucía, y hacer d4l merced a D. Alon- 
so de ZÚñiga Conde de Plaseiicia , en rcmuneracion 
de lo mucho que en el tiempo de sus trabajos le 
sirvió. Cosa tan grande no pudo estar secreta : los 
moradores, hombres que son animosos y esforza- 
dos, comunicado el negocio con Gracian Sesse Al- 
cayde del castillo, se determináron al contradeci- 
110. Su reso!ucion era tal qiie se resolviéron de de- 
fender con las armas la libertad que sus antepasa- 
dos les dexáron, No era cosa segura usar con ellas 
de fuerza : así el Rey se resolvió en dar al Conde 
en trueco la villa de Arévalo, que está en Castilla 
la vieja no 16x0s de Avila , í i  la ribera del rio Ada- 
.xa , la qual villa tenia el Conde empeñada, que se 
la di6 en prendas el Infante D. Alonso hasta que le 

TOMO XII. O 3  
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hicie~en pagado de cierta suma de dineros que Ie 
prestára , y porque el trueco era desigual y ArCva- 
10 110 valía tanto, diósele por alguna recompensa 
título y armas de Duque de aqiiella villa. 

En aquella ciudad de Truxillo se otorgó perdon 
al Maestre de Alcantara, ca siguió la voz del In- 
fante D. Alonso , y A Gutierre.de Cáceres y Solis sil 
hermano hizo el Rey merced de la ciudad de Coria, 
b se la restituyó como la* tenia del Infante su her- 
mano: tal era la condicion del Rey Don Enrique, 
que muchos por lo que merecian ser castigados, 
eran remunerados con grande liberalidad y dema- 
sía. Demas desto le vinieron cartas de la Infanta 
Doña Isabel su hermana comedidas, pero graves. 
En ellas despues de contar como no quiso admitir 
el reyno que le ofrecian por la muerte de D. Alon- 
so su hermano', se exciisaba por su edad y por el 
olvida del Rey de haber apresurado sus bodas : que 
por grandes razones debió anteponer el casamiento 
de Aragon a los demás que le traían :.decia asímis- 
mo que no queria hacer mencion , ántes poner en 
olvido los agravios que ella y su madre muchos y 
graves recibieran : ofrecia que ella y su marido le 
servirian como hijos , si fuese servido de tratallos 
con amor y obras de padre, 

Leidas estas cartas en una junta, no se les di6 
otra respuesta sino que llegado que el Rey fuese 2 
Segovia , para donde caminaba, tendria clienta con 
lo que se le representaba : desta manera fué despedi- 
do el mensagero. Tornáron de nuevo a enviar otros 
Embaxadores 4 Segovia al principio del afio mil y 
quatrocientos y setenta para que hiciesen insrancia 
con el Rey Don Enrique qiie diese licencia 4 los 
nuevos casados para podelle hacer reverencia: pro- 
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metian de recompensar el disgusto pasado con se- 
ñalados servicios, y ayudar con todas sus fuerzas a 
remediar los daños del reyno el tiempo pasado tra- 
bajado y afligido, Tampoco estos Embaxadores se 
dió otra respuesta sino que negocio tan grave se de- 
bia comunicar con los Grandes. Este era el color 
que tomó, como quier que en hecho de verdad por 
tenerse por ofendido de Doña Isabel tenia vuelta su 
aficion a Doña Juana su hija (como él la nombra- 
ba) la qual con una nueva embaxada que el Rey 
Luis de Francia le envió, pedia por muger para 
Cgrlos su hermano, que poco ántes en lugar de los 
estados que tenia de Bria y de Campaña, hizo Du- 
que de Guiena. Las cabezas desta embaxada eran 
el Cardenal Albigense, que primero se llamaba 
Atrebatense, y el Conde de Boloña. Demh desto 
pedia al Rey D. Enrique juntase con 41 sus fuerzas 
para hacer un concilio de Obispos de todo el Orbe 
Cliristiano contra el Papa Paulo con quien andaba 
encontrado. 

En esto llanamente no quiso venir el Rey de A ; $ ~ l ; ~ ~ ~  

Castilla por ser muy cierto principio y seminario &Dg:j;n~ de 

de discordias, y fuente de algun scisma desgracia- 
do, de que los años pasados se viéron muchos exem- 
plos ; ii lo del casamiento dió por respuesta le pa- 
recia se difiriese para otro tiempo, creo por miedo 
de nuevas alteraciones. Los Grandes y el pueblo 
por las pasadas tan graves se hallaban muy can- 
sados, en especial que no estaban del todo apaci- 
guadas : a la verdad en el miqmo tiempo que estos 
tratos andaban en Segovia , D. Alonso de Aguilar 
en C6rdova puso las mano$ en el Mariscal D. Diego 
de CIrdova que venia desciiidado al regimiento ; y 
esto sin tener cuenta con la amictad que d instancia 

0 4 
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del Rey pusiera poco ántes con el Conde de Cabra 
padre del agraviado. Mariscal conforme a lo anti- 
guo era lo que hoy es Maestre de Campo. Llevóle 
pues preso : él despues que a instancia del Rey futS 
puesto en libertad, por pensar que A causa de su po- 
ca autoridad y su natural descuido no haria casti- 
gar aquel exceso tan grave, se retir6 a Granada. 
Alll con consentimiento del Rey Moro retó a su 
contrario a hacer campo con é l ,  confiado en su 
mocedad y deseoso de vengarse ; señal6 para el 
combate la vega de Granada, y aplazó el dia en 
que le esperaría en el palenque. 

El dia señalado como D. Diego hasta puesta de 
sol hobiese esperado con las armas, y el contrario 
no compareciese, arrastrb d la cola de  su caballo 
por afrenta stt estatua : tras esto envió cartas d to- 
das partes afrentosas contra D. Alonso , y un retra- 
to que por ulcrage representaba todo lo que pasó. 
Por otra parte los caballeros de Alcántara no que- 
rian obedecer a su Maestre : llegb el negocio al 
rompimiento y a las armas. EL Maestre no tenia bas- 
tantes fuerzas para contrastar él solo con tantos: 
hizo recurso a la ayuda de Gutierre de Solís su her- 
mano. Faltábales dinero para el sueldo : prestóles 
D. Garci Aivarez de Toledo Conde de Alva, con 
quien emparentaran , cicrta suma, y en prendas 
hasta que se la contasen la ciudad de Coria. Con 
esta ocasion los Condes de Alva (que despues se 
llamáron Duques) adquiriiron el señorío de aquella 
ciudad, que con aprobacion de los Reyes hasta este 
tiempo se ha conservado en su casa. 

En aquella guerra no sucedió cosa alguna me- 
morable fuera de que las gentes del Maestre no 
pudieron pasar el rio Tajo por la resistencia que 



LIBRO VIGÉSIMOTERC~O. 2 I 7 
les hicihron los contrarios : con esto poco despues 
sin k e r  algun efecto se desbandáron. El Maestre 
despojado de su estado, y afligido de una enferme- 
dad que le ocasionó aquella congoxa y desabrimien- 
to, en breve falleci6 los años siguientes. En su lu- 
gar por voto de los caballeros, cuya mayor parte 
grangedron con dádivas b con amenazas, fu6 pues- 
to D. Juan de Ziiiíiga hijo del Duque de  Arevalo, 
que fué el postrero en la  cuenta de los Maestres de 
Alcántara por la cesioa que hizo. adelante de aqne- 
lla dignidad en la persona del Rey D. Fernando. El 
Maestre de Santiago D. Juan Pacheco por el mismo 
tiempo se entretenia en Ocaña a causa de una do- 
lencia de quartanas que le aquexaba : la privanza p 
autoridad era mayor que jamás, tanto que se de- 
cia tenia enhechizado al Rey , cosa que aunque efa 
mentira, se hacia probable por causa que despues 
de tantos deservicios y agravios como le hizo, se 
poriia 3 sí y sus cosas en sus manos para que 61 
lo gobernase todo ; y aun se rugía y murmuraba pa- 
sb la Corte a Madrid solo para tenelle mas cerca, 
por lo menos el rnismo Rey salió 3 recebir 31 Maes- 
tre quando volvia a la Corte despues de su enfer- 
medad. Hfzole otrosí de nuevo merced de la villa 
de Escalona ; y como los moradores no le quisiesen 
recebir por Señor, sin tener cuenta coa la autori- 
dad de su persona él mismo fué hasta allá para 
entregdrsela de su mano, muestra de mayor amor. 

El Conde de Armeñac vino a Madrid huido de  se 
Francia por miedo que tenia no le matasen por ca- g(zs",;o;; 
sarse como se casb por amores con hija del Conde 
de Fox sin dar dello parte a su padre. Recibióle 
el Rey muy bien, 4 hizole mucha honra. Volvió h 
su tierra poco despues con seguridad que en nom- 
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bre del Rey de Francia le di6 el Cardenal Albiga- 
se : sus pecados le llevaban para que pagase en b m  
ve con la vida, segun que adelante se verá. Los 
Vizcainos de tiempo muy antiguo divididos en dos 
parcialidades, Oñez y Gainboas , por este tiempo 
gravemente se albúrotáron. Para sosegarlos envió 
el Rey 2 Pero Fernandez de Velasco, el qual por 
muerte de su padre (que tenia el mismo nombre y 
fué enterrado e n  Medina de Pomar) poco Antes su- 
cedió e n  el condado de Haro. Este caballero luego 
que partido de Madrid Heg6 A Vizcaya, apacigu6 
aquella provincia que de mucho tiempo atrás an- 
daba alborotada. Acordb para sosegallo todo des- 
terrar de toda la tierra las cabezas de los dos ban- 
dos, que se llamaban el uno Pedro de Avendaño y 
el otro Juan de Moxica. 

8 Public~se un Concedió el Papa Paulo Segundo en esta sazon 
bbil~oenaque-  jubileo y perdon de los pecados A los que acudiesen 
lla ciudad. 

con cierta limosna , los ricos de qiiatro reales, los 
medianos de tres, y los mas pobres de dos : del di- 
nero que se juntase, las dos partes queria fuesen 
para el edificio de la Iglesia Mayor de Segovia , Ia 
tercera parte se reservaba para el tnismo Papa. Pu- 
blicóse el jubileo en Segovia : acudió dcsde Madrid' 
el Rey D. Enrique para ganalle , que futr devocion 
señalada. En Portugal en la villa dc Setubal falleció 
el Duque de VisPo a ocho de Setiembre en edad de 
treinta y siete años. Dexó por heredero a su  hijo 
D. siego. Su cuerpo del lnonasterio de San Fran- 
cisco de aquella villa en que le depositáron , tras- 
ladárbn a Beja, ciudad puesta A la raya de Portu- 
gal : allí le sepultáron en la Iglesia de la Concep- 

I Acudid desde Madrid. , Castillo dice que dcsde Medi- 
na del Campo. 
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=ion , la qual con un monasterio de monjas que te- 
nia pegado, d su costa fundó la Duquesa Doña Bea- 
triz su muger. 

En Valladolid a la misma sazon un grande al- 
boroto se 1evant6 : el pueblo tomó las armas con- 
tra los que venian de raza de Judíos, dado que 
fuesen bautizados. Acudieron desde la villa de Due- 
iias el Rey D. Fernando y Doña Isabel para enfre- 
nar los alborotados : poco faltó que no les perdiesen 
el respeto los amotinados, y les hiciesen algun des- 
aguisado. La pat te mas flaca, y que era mas abor- 
recida por ser de linage de Judíos, llarni5 en su fa& 
vor al Key D. Enrique, que fue medio para redu- 
cir 2 su setvicio aquel ~uebio. Para sil gobierno y 
seguridad r;on) brh al Conde de Benaven te : hízole 
otrosí merced de las casas de Juan de Bivero, per- 
sona que por favorecer grandemente a la otra par- 
cialidad, y seguir con grande aficion el partido de 
Dofia Isabel y de D. Fernando, tenia muy ofendido 
al Rey D. Enrique. 

Vo!vi&ronse los Prfncipes a DiteTias : en aquella 
villa UoGa Isabel A dos de Octubre parió irtia hija 
que tuvo su mismo nombre. Los Embaxadores que 
tornáron de Francia, voIvidron a hacer instancia 
sobre el casamiento de que se trató antes : vino el 
Rey en que se hiciese ; el Marqués de Santillana y& 
que lo tenian todo d punto, traxo consigo 2 la Prin- 
cesa DuÍía Juana. Por este servicio, y habella guar- 
dado, le hizo el Rey la merced de Alcocer, Valda- 
livas y Salrneron , villas muy principiles del Infan- 
tado. Pertenecian al Marques de Villena como do- 
te que eran de la Condesa de Santistevan su muger: 
m recompensa le diéron y en trueque la villa de 
Requena con los derechos del puerto., que son de 

9 Se levan?a 
un grande al M- 
roto en Valla- 
dolid. 

10 se concier- 
ta el c?crn; i~c-  
to de Ia Iiifnn*: 
Dofii Juana rc 11 
el Duque d e  
G u i t ~ a .  



IX Se nlebraa 
los desposorios 
en el monaste- 
rio del Paulzr. 

xz Mucre el 
Duque, y se des- 
vanece la tcm- 
pestadqucame- 
naza B la Espa- 
Tia. 
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mucho interes por estar aquel pueblo a la raya del 
reyno de Valencia. 

Para concluir los desposorios señaliron el va- 
lle de Lozoya , que está entre Segovia y Buytrago, 
y en él el monasterio muy seíialado y muy rico de 
Cartuxos , que se llama el Paular. AcudiCron allí 
(como lo tenian concertado) el Rey y la Reyna con 
su hija: demás desto el Maestre de Santiago, el 
Arzobispo de Sevilla, el Duque de Arévalo , el 
Obispo de Sigüenza y sus hermanos ; el acoinpaña- 
miento y libreas muy lucidas y costosas. Como es- 
tuviéron juntos, en un público auto que para esto 
se hizo, renunciáron todos los presentes los home- 
nages hechos a la Infanta Doña Isabel. Tras esto se 
celebráron los desposorios de la Princesa Doña Jiia- 
na un dia Viérnes a veinte y seis de Octubre: el 
Rey y la Reyna juráron que era su hija legítima: 
los Grandes otrosí le hiciCron pleyto homenage, con 
que quedó jurada por Princesa y por heredera del 
reyno. Desposóse como procurador y en nombre del 
Duque Cárlos con la doncella y pretensa Princesa 
el Conde de Boloña. Hizo la ceremonia y desposó- 
los el Cardenal Albigense. 

Concluida toda la solemnidad, y despedida la 
junta, se levantó un torSellino al volver a Segovia 
de vientos, de agua y de nieves tan grande que los 
Embaxadores de Francia se vieron en peligro de 
perder la vida y murieron algunos de sus criados. 
Algunos pronosticaban por esto que aqitel desposo- 
rio sería desgraciado, gente curiosa y dada & seme- 
jantes vanidades. Desde Segovia los Embaxadores 
alegres por dexar concluido lo que pretendían, se 
volviéron a Francia : para mas honrallos los acom- 
pañ6 hasta Burgos el Obispo de Sigüenza D. Pero 
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GonzaIez de Mendoza por órden del Rey. Todo era 
abrir las zanjas para una nueva y gravísima guerra 
que resultára entre España y Francia, si los Santos 
desde el cielo con ojos piadosos no desbaratáran 
aquella tempestad. Fué así que al Rey de Francia 
poco ántes desto nació un hijo que se llamó Cárlos, 
.con que el Duque de Guiena perdió la esperanza 
que tenia de suceder en el rey no .de su hermano ; y 
aun poco adelante, que no pasaron dos años, pero 
di6 él mismo tambien la vida : con que se desbara- 
taron estas tramas, segun que se tornara a referir 
en su propio lugar. 

CAPITULO XVI. a 

De la muerte de tres Príncipes. 

E n  un mismo tiempo las fuerzas de Aragon se a w  de r A ~ Z W  i.mmrti~ exci- 

mentáron con el casamiento de Castill?, y en Otras t p  alborotos en 

partes andaban trabajadas porque la guerra de Ca- Ctrdefia. 

taluña continuaba en su mayor fuerza , la isla de  
Cerdeña y el reyno de Navarra se alborotáron de  
nuevo: la ocasion fué diferente, la porfia y rabia 
semejante. Los Sardos se movian a contemplacion, 
y debaxo de la conducta de Leonardo de Alagon, 
hijo que era de Arta1 de Alagon Señor de Pina y de 
Sástago , y de parte de su madre Benedicta Arbo- 
rea venia de los Arboreas , casa antigua y poderosa 
en aquella isla. Fundado pues en este derecho, por 
muerte del Marqués de Oristan Salvador Arborea 
que falleció sin hijos, tomó las armas para apode- 
rarse de aquel estado, por no asegurarse de pode- 
Ilc alcanzar por las leyes y en juicio. Hobo en la 



z el Conde de 
Puw x apodera 
dp mucnos pue- 
blos de Navarra. 

3 Muere Gas- 
t o ~ ~  hijodelCon- 
de de Fox en 
Liburna. 
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prosecucion desto encuentros en diversos lugares, 
con que ganó al Rey y a otros Señores mucho$ pue- 
blos y castillos. Era Virrey Nicolás Carroz , per- 
sona de mas autoridad que de fuerzas y poder para 
sosegar aquellos movimientos, que fue causa de alar- 
garse la guerra. 

En Navarra el Conde de Fox con codicia de 
reynar acudió A las armas, y ayudado de los Bia- 
monteses se apoder6 de gran parte de la tierra, y 
tenia sus estancias puestas sobre Tudela con tan 
gran determinacion , que perdida la esperanza de 
que por su  voluntad hobiese de desistir, el Rey en- 
vi6 delante con gentes al Arzobispo de Zaragoza. 
No pareció bastante esta prevencion para allanar 
al Conde: el mismo Rey de Aragoo, sin embargo 
de su edad, acompañado de buen ni'irnero de sol- 
dados, acudi6 al peligro, y forz6 al yerno íl le- 
vantar el cerco. Tratóse de concertarse por me- 
dio de Embaxadores que de ámbas partes se enviá- 
ron ; en fin en Olite se hizo la avenencia, y se de- 
xáron las armas. 

Quedó el de Aragon conforme a lo que concer- 
táron , con el nombre y título solo de Rey de Na- 
varra, el  gobierno se encara6 para siempre al Con- 
de de Fox y a su muger, quando una muy triste 
nueva que vino de Francia alterb grandemente 3 la 
una y ii la otra parte, corno desgracia que d todos 
tocaba. Esto fué que entre los demás regocijos que 
Cárlos Duque de Guiena hacia por sus desposorios 
concertados con la Princesa Doña Juana, banque- 
tes, juegos y saraos , en una justa que se tuvo, hi- 
ri6 grave y mortalmente a Gaston hijo del Conde 
de Fox una astilla que de su misma lanza, qtíe que- 
br6 en los pechos del contrario, se le entró por la 
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visera : siicedih este desastre, a veinte y tres de No- 
viembre dis Viernes. Muriá en edad de veinte y 
seis aiíos: su cuerpo de Liburna, donde falleció, por 
mandado de su cuñado el Duque de Gniena, fué íle- 
vado a Burdeos , y sepultado en San Andres , que es 
la Iglesia Mayor de aquella ciudad. Dex6 dos hijos 
de su muger Madama Madalena , el uno se llam6 
Francisco Pbebo y la hija Madama Catharina, en- 
tónces de poca edad, y adelante consecutivamente 
Reyes de Navarra. 

Todo esto ponia en gran cuidado, y aquexaba - 4  ES R F Y ~ ~ A -  
ragon acooscii 

el corazon del Rey de Aragon : sobre todo le ator- a su h i p  que 
tenga grato a l  mentaba el peligro en Que vía puesto a su hijo Don Arrobisp de 

Fernando, porque n i  era seguro dexalle en Castilla, 
do tenia muchos contrarios y al Rey por enemigo, 
ni era & propósito llarnalle por na estar asegurado 
el derecho de su sucesion, ni saberse en qué para- 
rian aquellos debates, en especial que se rugía que 
el Arzobispo de Toledo, persona de tanta impor- 
tancia para todo, andaba desabrido. Por su mucha 
ambicion y desea que tenia de manda110 todo lle- 
vaba mal que D. Fernando se aconsejase y comuni- 
case sus puridades con Gutierre de Cárdenas y con 
el Almirante D. Alonso Enriquez su tio : ademas 
que en cierta ocasion como mozo se dexb una vez 
decir que estaba determinado. no sufrir que nadie 
se le calzase y le gobernase , cosa que P otros Prín- 
cipes acarre6 mucho daño y afrenta. ' Esta pala- 
bra penetr6 mas hondo en el pecho del Arzobispo 

I Acawed mucho daño y afrenta. - Zurita refiere este he- 
cho en la manera siguiente : qr El principio. de 1% quexa y sen- 
ntimiento del Arzobispo fue, que tratando un dia en Valla- 
wdolid con el Príncipe en ciectos negocios de su Estado, le 
wdixo como mozo,masclaro de lo que debiera y aquellos tiem- 
7 9 p  sufrian , que no mten6a zer gokrnado por ninguno, y 
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de lo que fuera razon: estaba con resolucion de 
ausentarse. El Rey de Aragon avisado del desgus- 
to , con maña procuró apartalle de aquel propúsi- 
to y voluntad con una carta que escribib a su hijo, 
en que le reprehendia, y mandaba que en todas las 
cosas hiciese mas caso del consejo y parecer del Ar- 
zobispo que de todos los demás, a quien decia de- 
bia respetar y regalar como a padre : no fuC de mu- 
cho efecto esta diligencia por estar muy irritado el 
Arzobispo, sin querer de todo punto recebir satis- 
faccion alguna. 

S MWW t~ bu- Por otra parte las cosas de Aragon en Catalu- 
que *e Loren39 ña mejoraban, y parecia que eii breve se acabaria 
y los Catalaties 
recurr*ii a1 RCY la guerra, por la muerte que sobrevino d Juan Du- 
de Franela. 

que de Lorena, que fin6 (muy propósito) de una 
enfermedad a diez y seis de Diciembre en Barcelo- 
na, do había ido a invernar: su cuerpo sepultáron 
en la Iglesia Mayor con enterramiento y honras 
muy moderadas. Verdad es que los alterados no por 
faltalles aquella cabeza y ayuda perdieron el áni- 
mo ,  Antes acordáron llamar en su socorro al Rey 
FrancCs,que entendian nodexaria de aceptar el par- 
tido para juntar con lo de Rupscllon y Cerdania to- 
do aquel principado. Con este intento publicáron 
tin decreto y echdron bando en que mandaban que 
ninguno en los castillos y ciudades que se hallaban 
sin cabeza, fuese recebido por Gobernador, 6 Al- 
cayde, si no viniese en persona b el mismo Rcnato 
Duque de Anjou, 6 Nicolls su nieto hijo del difun- 

,,que ni el A r w b i r p  ni otra perrona taJ cofa ima+rc; por- 
,>que muchos Reyes de Cartilla se habian p d i d o  por esto. Y 
rpdecia el Arzobispo, que esto l e  tuvo en merced por lrabcrle 
whah/ado tan claro : y comenzó de allí adelante con cuidado 
wll recogerse y disimular, &c." -Lib. 18 cap. 30. 
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to, que y$ se intitulaba Príncipe de Aragon y Du- 
que de Ualabria , apellidos vanos y sin provecho. 
Buscaban ocasion de descompadrar para con buen 
color quitalles la obediencia y el mando, y ayudar- 
se de brazo mas fuerte, por ser la edad del uno y 
del otro poco a prop6sito para la guerra, y las fuer- 
zas no muy grandes. 

6 E1 Ptli,cip~ En Castilla tenia el Rey de Aragon diversas U Ferca~idi 

prdticas para graagear los Grandes : a D. Juan Pa- ~ ~ ~ ~ , d , E 2 P ~ b  
checo prometian muy mayor estado, de que era pw"'JO. 

muy codicioso : al Arzobispo de Toledo, que pare- 
cia y sc mostraba muy inclinado a mudar partído, 
aseguraban que d sus hijos Troy lo y Lope se dariaa 
rentas y lugares, y se les harian otras ventajas: lo 
mismo hacian con los demas, que conforme d co- 
mo loq sentian aficionados, ii unos conquistaban con 
promesas de dineros, ii otros de diversas mercedes; 
inzs ni  D. Juan Paclieco ni el Arzobispo se cebáron 
de esperanzas semejantes para dexarse engafiar. 
Trataba de lo mismo el Rey D. Enrique, en espe- 
cial pugnaba de traer a su servicio al de Toledo. 
Xo se podi-i entender de ski condicíon le vencerian 
con benigciidad : pareció sería acertado usar de al- 
guna f~icrza ; así Vasco de Contreras por &den del 
Rey, o con intento de serville, le tomb un str piie- 
hlo IlamadoPerales. El Arzobispocorno era de  gran 
corage con gentes que 1IcgO en su arzobispado, acu- 
dió d valer sus vasallos : pílsose sobre aqiieila vi- 
lla, y en su compafiía D. Juan Arias Obispo de 
Segovia. 

Acordó el Rey atajar aquellos bullicios , por- 7 F.! P2~amin.l 
da X 1*)5 Prrla- 

qiie de aqiiel priiicipio no se emprendiese algii!~a nos ,, ,,,,,,,,,,,, 
llama : partih luego para Madrid por ni50 nuevo de 9:R:',."""'C'a'' 
mil qriatrocicntos y setenta y irno. Deiide acudió al 147 1. 

TOMO X11. P 
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cerco acompaiiado de ochocientos de 3 caballo: por 
esto el Arzobispo di6 la vuelta, alzado el cerco, a 
Alcalá, el Rey d Madrid. Buscóse una nueva traza 
para sosegar los Prelados alborotados, en particu- 
lar al de Toledo y al de Segovia. Ganó el Rey dos 
buln~ del Padre Santo : en la una citaba al de Se- 
govia para que dentro de noventa dias despues de 
la notificacion de aquellas letras pareciese personal-. 
mente en Roma ; por el otro breve mandaba al Ar- 
zobispo que se emendase, y obedeciese al Rey Don 
Enrique, y en caso que no cumpliese lo que le man- 
daba , cometia sus veces a quatro canónigos de To- 
ledo para que sustanciasen el proceso y cerrado se 
lo enviasen 3 Roma. 

8 E1 'Marstre FuCron estos quatro jueces nombrado9 y seña- 
desantiaroim- lados, como en el breve se contenia, por e1 cabildo 
pide que estu se 
execute. de la Santa Iglesia de Toledo; pero el Maestre de 

Santiago con sus mañas hizo tanto que no pasáron 
adelante ; y era cosa maravillosa que en aquella sa- 
zon no se tenia por afrenta jugar a dos Iiitos y usar 
de tratos dobles, especial entre los Grandes, para 
cuyo acrecentamiento era provechoso que las cosas 
anduviesen revueltas, sin respeto alguno a lo que 
era honesto : tan grande era su codicia, y tal su am- 
bicion. Así todo el reyno parecia estar dado en pre- 
sa, y cada qual de los Señores se apoderaba de to- 
do lo qce podia. El Rey hizo merced al Maestre de 
Santiago de la ciudad de Alcaráz, ii D. Rodrigo Pon- 
ce Conde de Arcos di6 la isla de Cádiz con nom- 
bre de Marques a instancia del miqmo Maestre de 
Santiago, y como por dote del pfiblico, porque en 
aquella sazon , muerto el Conde su padre, casó con 
Doña Beatriz hija del Maestre : parentesco endere- 
zado y a prop6sito para hacer rostro al Duque de 
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Medina Sidonia, con quien el Maestre y el Conde 
tenian grande enemiga. 

9 En Vizcrg i Vizcaya se volvió alborotar por causa que ,,,, ,,,,,,,, 
las dos cabezas de los bandos, Avendaño y Moxi- 'OS 

ca, tornáron del destierro A la patria por el favor 
que el Conde de Treviño les dió. Hizo él de mejor 
gana este oficio por estar encontrado con el Conde 
de Haro Pero Fernandez de Velasco que los dester- 
ró. Acudiéron estos dos señores' cada qual con sus 
gentes, y entrfiron en Vizcaya movidos de aquellos 
alborotos : vinieron a las manos cerca de un pue- 
blo llamado Monguia a veinte y siete de Abril ; fuC 
la pelea miiy reñida. El de Treviño tenia mas in- 
fantería, gente mas A propósito que la caballería, 
por la aspereza de la tierra que es fragosa y dobla- 
da: los naturales otrosí tenian de su parte gente va- 
liente, y conforme a la calidid y aspereza de los 
lugares sufridora de trabajos : así los contrarios fué- 
ron desbaratados y puestos en huida con muerte de 
algunos, mayormente de los hidalgos y g, ente no- 
ble y prision de muchos mas. 

El Rey D. Etiriqiie avisado del peligro y de lo k;,$G;ie--- 
que pasaba, sin dilacion se partió para Burgos, de 
allí pasb a Orduña A grandes jornadas. Con su ve- 
nida. todo se. apaciguó : mandó A los unos y 3 los 
otros desembarazasen la tierra, y pusiesen entre sí 
treguas entretanto que se trataba de concertar to- 
dos aquellos debates; y en particular hizo que a los 
que prendieron en el enciicntro pasado, los pusie- 
sen en libertad. Tras esto en todo el rey no de Cas- 
tilín se hiciéron grandes levas de gentes, en espe- 
cial fuéron llamados los Grandes : todo se endere- 
zaba A forzar a D. Fernando y a Doña Isabel 2 que 
saliesen de todo el reyno. Verdad es que por con- 

P 2 
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szjo del Maestre de Santiago se dexó este intento: 
decia sería mas a propbsito vencello~ por maña que 
con fuerza : qiie aquel género de victoria era mas 
excelente, y necesario para la república trabajada 
con tantos males. Este parecer prevaleció, qiie nin- 
guno se atrevió a contradecille , ni aun el mismo 
Rey, dado que entendia lo contrario. 

Ir E!) Toledo Toledo y Sevilla a un mismo tiempo se albor* 
se levanta un 
grande olboro- táron por estar de tiempo antiguo ciivididas en par- 
to elirre las dos 
parcialidades. cialidades : 10s de Toledo en Ayalas y Silvas ; cabe- 

za de los Silvas era el Conde de Cifuentes, y de 
los AyaIas el de Fuensalida. Para remedio deste da- 
ño a instancia del Obispo fray Pedro de Silva ca- 
s6 el Conde de Cifuentes con Doña Leonor hija del . 

Conde de Fuensalida : lo que pensaban sería para 
sosegarse, fué ocasion de mayor revuelta por haber 
dado entrada contra la voluntad del Rey en aqiie- 
lla ciudad no solo al conde de Cifuentes, sino a Don 
Juan de Ribera su tio de parte de madre, que ve- 
nian el uno d desposarse, y el otro a Iiallarsc en los 
regocijos y honrar In fiesta. Los Silvas por hallarse 
con su cabeza tomáron las armas contra sus con- 
trarios con tanta rabia que el Rey D. Enrique fuC 
forzado a acudir con toda presteza, y pacificado 
el alboroto, quitó a l  Conde de  Fuensalida el gobier- 
no de la ciudad en que por muchos años continuára, 
y-puso en sil lugar A Garci Lopez con nombre de 
Asistente para que la gobernase. 

12 E1 Marqu@s 
de cad i t  y el 

En Sevilla el Marqués de Cadí2 fiié echado por 
~ ~ q u e d e M r d i -  el Duque de Medina Sidonia de aq~ieiia ciudad. El 
na hidonia se 
hercn la guer- Marqués en venganza en cierto encuentro mat6 dos 
ra en AndaJuda. hermanos bastardos de sil contrario, y junto con es- 

to tomó por fuerza 3 Medina Sidonia. Rcsultó des- 
ta reyerta una guerra formada, la qual D. 1ñigo 
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Lopez de Mendoza Conde de Tendilla enviado pa- 
ra este efecto sosegó mas por maña que por fuer- 
za y severidad; Medina Sidonia al tanto se restitu- 
y6 d cuya era. Hizo grande falta para todo lo de 
Castilla la muerte del Papa Paulo Segundo : falle- 
ci6 B veinte y cinco de Julio. En el tiempo de su 
Pontificado concedib grandes bienes y favores 3 to- 
da nuestra nacion. Sucedib en su lugar a nueve del 
mes de Agosto el Cardenal Francisco de la Ruve- 
re frayle de la Orden de los Menores: llamóse Six- 
to Quarto; persona de no menor bondad que el pa- 
sado, ni menos aficionado B nuestra España. Á la 
misma sazon un esquadron de Moros rompió por 
la parte del Andalucía la tierra adentro, y hizo 
grandes estragos en la comarca de Alcantara: fuC 
taq grande la presa y los despojos, que apénas los 
Moros por ir tan cargados podian marchar en orde- 
nanza. Para satisfacerse deste daño, y para diver- 
tir al enemigo ; por mandado del Rey el Marques 
de C6diz con sus gentes tom6 en el reyno de Gra- 
nada por fuerza de armas la villa de Cardella : de- 
xó en ella poca gente de guarnicion, y así en bre- 
ve tornó a perderse y ii poder de Moros. 

CAPITULO 

Corno fdleció CárZos Duque de Gliiena 

Fue este año dichoso para los Portugueses, y no r ~i R ~ Y  r t i  
PrGcipdePor- 

menos para el reyno de Aragon. En Porttlgal el t ~ g n ~ ~ a ~ ~ i i  A- 
Rey D. Alonso con una gruesa armada que juntó frica. 

de no ménos que trecientos baxeles entre mayores 
jr menores, desde Lisboa se hizo a la vela media- 

TOMO XII. P 3  
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do el mer de Agosto con intento de volver d la 
gue.rra de  Africa. Llevaba en sil compañía al Prín- 
cipe Q. Juan su. Iiijo para.que eii aquella guerra sa- 
grada diese ,principio al exercicio de las armas, y 
.con e1:de todo el reyno lo mas granado y mas no- 
!ble : todo.el exército era como de treinta mii hom- 
bres. Con estas gentes de su primera llegada tom6 
por fuerza 4 los Moros la villa de Arcilla : murib 
Ion 40s mil enemigos demas de cinco mil que ven- 
diéron p esclavos, con que se juntó buena suma 
de djnpros. Cost6 la victoria sangre a los Portugue 
ses , ca murió mucha gente noble, en, particular 
los Condes, el de Montesanto llamado D. Alvaro 
de Castro ,. y el de Marialva por nombre D. Juan 
Coutiño ; cuyo cuerpo muerto como el Rey le vie- 
.se, vuelto a su hijo : "Oxalá (dixo) Dios te haga 
n tal y tan grande soldado." ' Con el aviso de lo que 
pasó en Arcilla, espantados los Moros de  Tanger, 
d la hora desamparada la ciudad se huyeron : en- 
comendóla el Rey a Rodrigo Merlo para que Ia 
guardase. En Arcilla y en Alcazar dexó d D. En- 
rique de Meneses Conde de Valencia, y concluidas 
en breve tiempo cosas tan grandes, volvió triun- 
fante con su armada entera a su tierra. Hizo en es- 
ta jornada a D. Alonso Bascoticelo Conde de Penella 
en recompensa de muchos servicios que le hizo. 

En Cataluña la ciudad de Girona despues de la 

r T tan grande roldado. , Zurita refiere este hecho en Ir 
forma siguiente : "Aqocl dia armó el Rey de Portugal caba- 
>>llera al Príncipe D. Juan su hijo , y usi> de una extrafia bra- 
*?veza para animarle i toda praeza de caballeria , que le ar- 
92m6 caballero estando sobre el cuerpo muerto del Conde de 
prMarialva , diciéndole entre otras palabras : Fijo, Dius vos 
mfaga tan buen caballero como este que aquf yiz." -Lib. r 8 
col'.. S 9.. 
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muerte del Duque de Lorena volvi6 A poder del Rey' 
de Aragon por entrega de los ciudadanos. Los ene-~ 
migos que restaban , cuyos principales Capitanes' 
eran Reyner hijo bastardo del Duque de Lorena , y 
Jacobo Galeoto, fuéron parte apretados con cerco 
que los de Aragon pusiCron wbre iin pueblo Ilama- 
do San Adrian A la ribera del rio Rese: otra parte 
yendo desde Barcelona que cae cerca, a dar socor- 
ro los cercados, fuC en una pelea muy brava ven- 
cida y desbaratada por D. Alonso de Atagon , que 
eraGeneral en aquella guerra por su padre. El Rey 
aunque se hallaba en tan larga edad, no cesaba de 
perseguir a los enemigos con gran diligencia en la 
comarca de Ampurias. Tenia sus reales cerca de To- 
roella: vi6 en sueños segun dicen la imágen de un 
valiente soldado que murib en aquella guerra ; amo- 
nestBbale no moviese de allí sus reales, que de otra 
manera corria peligro. 

El Rey por no hacer caso de cosas semejantes, 3 R- 7 Pcrr 
lada se rlodcn, 

como casuales, parti6 de allf con sus gentes, y ga- y R~~ de A- 
ragon pone SI- nado que hobo A Roses , en el cerco que tenia sobre & Bwrcclour. 

la villa de Perafada, de noche en tina encamisada 
con que di6 sobre 41 el Conde de Campobasso Ca- 
pitan de los contrzrios , estuvo a punto de perecer. 
La pricsa y sobresalto fué tal que muertas las cen- 
tinelas, desarmado y medio desnudo fuC forzado a 
recogerse para salvarse dentro de la villa de Figue- 
ras ; sin embargo el dia siguiente volvió al cerco, y 
di6 la tala a los campos, con que dltimamente los 
cercados fuéron forzados a rendirse. Allanada toda 
aquella comarca, pasó con sus reales sobre Barce- 
lona : fuC este cerco de la ciudad de Barcelona muy 
largo, El de Aragon estaba determinado de no usar 
de fuerza, y antes ganar aquella gente con maña; 

P 4 
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mas quC le prestára destruir, saquear y quemar 
aquella nobilísima ciudad? a quC propósito darla en 
preda a los soldados, y no mas aina con la cle- 
mencia, y conservar la vida y riquezas de sus ciu- 
dadanos, ganar para sí gloria inmortal y provecho 
muy colmado ? 

4E,,Casl~l~3Y En Castilla la viGa los Reyes Don Fernando y 
declaran mu- chospurb,aspor Doña Isabel procuraban atraer a sf muchos pueblos: 
losPrinciper algunos se les entregaron , y entre ellos Seplilveda. 

Determináron con esto de llamar al Arzobispo de 
Toledo que se entretenia en Castilla la nueva ; y. 
conforme a lo que mandb su padre el Rey de Ara- 
gon , le prometian de poner a sí y 3 sus cosas en 
sus manos ; y para mas obligalle luego que le tu- 
viéron aplacado, en su compañía con buen núme- 
ro de cabalIos que les seguian , se fuéron a Torde- 
laguna, villa del mismo Arzobispo en el reyno de 
Toledo , de sitio y tierra apacible. 

S EI ~ e g  mn Cárlos Duque de Guiena en esta sazon sin hacer 
Enrique pasa a caso del casamiento de Doña Juana por no saberse 
Bada;dz , 9 el 
Cr>nje de Feria cdya hija era,  y andar el dote en balanzas, trata- 
IIO lo admite. ba de casarse con hija del Duque de Borgoña a - 

instancia del padre de la doncella, y tambien por su 
voluntad. Así luego que esto vino a noticia del Rey 
Don Enrique, desde Segovia do estaba, al princi- 

1472. pio del año mil y quatrocienos y setenta y dos en- 
derezb su camino d Badajoz para verse con el Rey 
de Portugal. El Conde de Feria en cuyo poder es- 
taba aquella ciudad, por ódio del Maestre no qiií- 

so dar en ella entrada al Rey ; que fué una grande 
mengua y desacato. El sriceso de todo el viage n o  
tuvo mejor efecto. La habla con el Rey de Portu- 
gal fué entre aquella ciudad y la de Yelves : tratá- 
ron en ella que el Rey de Portugal casase con la 
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Princesa Doña Juana, que era la principal causa 
de aquella jornada. No quedó asentada cosa alguna. 

El Portuguds no se aseguraba ni del Rey por' ,:,~ZT::: 
su condicion fAcil , ni del Maestre de Santiago por *dalucf=- 

estar acostumbrado ii fdcilmente seguir el partido 
que a él en particular mejor le venia, mayormente 
que de cada dia crecia la aficion que la gente tenia 
a 10s Príncipes D. Fernando y Doña Isabel, a que 
ayudaban mucho así sus virtudes, y ser de suyo 
muy amables, como la industria del Arzobispo de 
Toledo que no cesaba de grangear todas las ciuda- 
des que podia. DisitnuIbse por entónces con el Con- 
de de Feria y con su desacato, pero no mucho des- 
pues el Rey D. Enrique desde Madrid, do volvi6 
despi~es de la habla que tuvo con el Rey de Portu- 
gal, enderez6 de nuevo su camino para el Anda- 
lucfa con intento de reprimir los Señores de .aque- 
lla tierra y castigar a quien lo mereciese. Lleg6 ai 
C6rdova : A Sevilla no quiso pasar causa que el  
Duque de Medina Sidonia estaba apoderado de 
aquella ciudad con buen número de gente de a ca- 
ballo por miedo , como 61 decia , del Maestre que 
en muchas ocasiones se le mostrára contrario. Por 
esta causa, y porque la ciudad de Toledo de nue- 
vo andaba alborotada, se volvib el Rey sin hacer 
en el Andalucía cosa de momento. 

La revwlta de Toledo fijé por esta ocasion : eI 7 Vuelve 5 TO- 
ledo, y desde e* 

Conde de Cifuentes se apoderó del alcazar de San ta ciudodpasai 
Segovir. Martin qiie a la sazon era muy fuerte, y juntamen- 

te prendió al Asistente. Apénas se sosegáron estas 
alteraciones de Toledo (que fudron grandes) con la 
presencia del Rey y por el esfuerzo y armas de los 
canónigos de Toledo, quando vino aviso que Sego- 
via asímismo ardia en llamas de discordias : nueva 
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que puso al Rey en mucho cuidado, y le forzó 
acudir luego allá por causa de sus tesoros y recd- 
mara que volviera a aquella ciudad. Ningun gene- 
ro de mal se puede pensar que no padeciese aquel 
reyno en aquellos tiempos tan miserables:  robo,^, 
muertes, agravios; la disolucion en todas maneras 
de deshonestidades ; y libertad para todo género de 
maldades andaban sueltas y volaban por todas par- 
tes : las cosas sagradas eran menospreciadas no me- 
nos que las profanas ;- la moneda b era falsa ,8  ba- 
xa de ley, cosa de gran perjuicio para los merca- 
deres y para la contratacion. 

8 Wcrnaado Muchas veces se daban al Rey memoriales pa- 
del Pulsar re- ra  s~iplicalle atendiese al reinedio destos daños; pe- 
presenta losma- 
ies del reyno. . ro qi~alquier diligencia era en vano. Llegb esto 3 

tanto que Hernando del Pulgar, hombre conocido 
en aqtiel tiempo por su ingenio, y por lo que escri- 
bi6, trov6 unas coplas muy artificiosas, que se lla- 
man de Mingo Revulgo , en que callado su nombre 
por el peligro que le corriera, en persona de dos 
pastores en lengua Castellana a manera de égloga, 
y con libertad y agudeza de sátyra , se lamenta del 
descuido y floxedad de D. Enrique, de las mañas 
de los Grandes, y de los trabajos que todo el rey- 
no padecia. Los nombres de los pastores, Domingo 
y Gil, debaxo de semejanza y de que hablan entre 
sí de sus ganados y haciendas, con aquella pará- 
bola dan razon del estado miserable de la repúbli- 
ca y males que padecia. 

3 cf tlw W a e  Este mismo año fallecib a doce de Mayo Cdr- 
de G U ~ C D ~  mue- 
re DurdcOs. 10s Duque de Guiena en Burdeos en coyuntura que 

se apercebia para emprender una niieva guerra jun- 
to con los Duques de Rorgoña y Bretaiia , hecha li- 
ga entre sí contra el Rey de Francia. Con la muer- 
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te deste Príncipe se desbaratáron grandes tramas, 
.los casamientos, las guerras, las alianzas : asímis- 
.mo la Guiena volvió a poder del FrancCs y se puso 
en su sujecion , dado que el de Borgoña por hace- 
Ile odioso le achacaba mató con yerbas a su her- 
mano por medio de ,sus mismos criados que tenia 
para este efecto negociados. Llegó el desgusto a que 
el Rey y el Borgoñon volvi4ron de nuevo a las ar- 
mas, y de una y de otra parte se tomaran algunas 
.plazas de poca importancia,, *y acometiéron aun- 
que en vano, otros mayores lugares. El Borgoñon 
se mostraba mas enojado, el Rey. de Francia tenia 
mas fuerzas y mas maña : muchas veces asentaron 
treguas, y muchas las quebrantáron Antes del dio 
señalado : mas el suceso de toda esta guerra, y c6- 
mo destos principios el Duque de Borgoña se des- 
p ñ 6  en sil perdicioo , y ililtimamente cinco años 
adelante fué desbaratado y muerto en una batalla 
que trabb con los Esguízaros en Lorena junto d 1a 
ciudad de Nanci , dexarémos para que se entienda 
de los historiadores Franceses como cosa propia de 
su nacion. 

Gaston Conde de Fox pertenece 2 la historia de IoGastoaCon- 
de de F o x  mrr  - 

España por la pretension que tenia de ser Rey de rceoRoncerva. 

Navarra por parte de Dolia Leonor su muger , si u- 
viviera mas tiempo : atajóle empero la muerte, y 
fa?icció este año en RoncesvaUes al pasar de Fran- 
cia A Navarra : Príncipe que fuC de los muy seña- 
lados en esta era por las muchas guerras en que se 
ha116 en Francia, y por aumentar miicho su esta- 
do. Tuvo un hermano que se l1amb Pedro, Vizcon- 
de de Lautreque, de igual esfuerzo y renombre, que 
le acompañó, y ayudb en todas las guerras, y fué 
principio y cabeza de la casa y linage nobilísimo 



a36 HISTORIA DE ESPANA. 
de hutreque. Fallecib en Miranda pueblo de Fran- 
cia los años pasados, y dexó su rnuger preñada de 
un hijo que se llam6 Juan. Éste tuvo dos hijos, el 
uno llamado Odeto, y el otro Andrés Esparroso, 
Smbs  Capitanes setialados y de fama. El postrero 
se señaló en la guerra de Navarra al tiempo que 
despues de la muerte del Rey D. Fernando el Ca- 
thólico se levantáron las comunidades en Castilla; 
el primero se aventajó mucho en las guerras que 
los Franceses hiciéron :en Italia. Fuera destos dos 
'tuvo el dicho Juan otro tercero hijo llamado To- 
más Lescuño, que no ménos se señalb en las pe r -  
ras de Francia. Odeto tuvo un hijo llamado Enri- 
que, que vivi6 mas tiempo que otros sus hermanos 
y lleg6 hasta cerca de nuestra edad. 

CAPITULO XVIII. 
Conzo el Cardenal D. Rorlrigo de Borgia 

eiino por Legado l~ Eyaría. 

"iObis'de El Obispo de Sigiicnza pretendia por medio del Siefieiiza se re- 
tiGdel*corre- Rey alcanzar del Papa le hiciese Cardenal, honra 

debida a su nobleza y a sus servicios notables : la 
tardanza que en esto hobo, le desgustb de stierte que 
comenzó a mostrarse muy desabrido. Llegó 2 tanto, 
que aunque de ordinario hacia su residencia en 1a 
Corte, no quiso acompafiar al Rey ni en la jorna- 
da de Portugal , ni en la del Andalucfa. Trataron 
de aplacalle por ser persona de tanta iinportancia 
para los negocios, y tener mucho9 hermanos y deii- 
dos riluy ricos y poderocos. El Maestre de Santia- 
go por muerte de su primera muger viuda cas6 se- 
gunda vez con hija del Conde de Haro y de Doña 
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María de Mendoza : así con este casamiento empa- 
rent6 con los Velascos y con los Mendozas , y los 
volvió de su parte, en particular los Mendozas 
dexáron al Duqiie de Medina Sidonia con quien es- 
taban inuy aliados. Con esto el Maestre como hom- 
bre astuto que era ,  y de ingenio muy diestro para 
grangear los hombres y evitar qualquier peligro, se 
aseguró mucho contra la envidia de los que lleva- 
ban mal que él solo pudiese mas que todos. 

Para facilitar estos tratos dieron al de Sigiien- L I P ~  A 1 ~ -  
lt'~¡~¡d ';l?il R 4 s -  

za grande esperanza del capelo luego que llegase d,iporic n,,rpiy 

el Cardenal D. Rodrigo de Rorgia , Valenciano de "" 
nacion , de quien teliian aviso venia por Legado del 
nuevo Pontífice, y que llegó a la ciudad de Va- 
lenci:i, antigua patria suya y de sus pasados, 3 los 
veinte de Junio. Fuls en aquella ciudad muy feste- 
jado : de allí por tierra pasó a Tarragona para ha- 
blar con el Rey de Sicilia D. Fernando, que por el 
misino tiempo era ido A Barcelona a verse con su 
padre, y despues que le habló, volvia do dexó su 
muger. * Allí le entregb el Legado la dispensacion zurita ~:!>rn 

18. cap. 4c. 
sobre su matrimoiiio , que el Papa Sixto cometia al 
Arzobispo de Toledo. Desta jornada de D. Fernan- 
do se dixéron miichas cosas: la verdadera causa 
fué el deseo que tenia de avisar a su padre como 
se trataba de casar 3 D. Enrique Duque de  Segor- 
ve con la Princesa Doña Juana, negocio qiie el hi- 
jo pretendia se debía atajar y desbaratar. El padre 
no lo creía como viejo experimentado y muchas 
veces engañado con reportes y nuevas falsas, ade- 
m6s que tenia aficion a D. Enrique por ser su so- 
brino y huérfano, hijo de su hermano. 3 P Z S ~  1 P F ~  81 

En conclu4on Don Fernando desde Tarragona ;;; $+;;:(,; 
pasó A Valencia : de allí se apresuró para volver a E.trceloitr. 
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Castilla por recelo que con su ausencia alguna ma- 
la  gente, que eran asáz y en gran número, no al- 
terasen mas las cosas. El Cardenal Legado lleg6 a 
Barcelona a verse con el Rey de Aragon a tiempo 
que los cercados, bien que cansados con los traba- 
jos de tan largo cerco, y afligidos por la falta de 
todas las cosas, no afloxaban en su obstinacion co- 
mo hombres cabezudos y animosos contra los ma- 
les : muchas veces los convidáron a que se reduxe- 
sen ; ellos hacianse sordos a amonestaciones tan sa- 
ludables. Visto esto, el Rey de Aragon por Último 
remedio acordó escribilles una carta para muestra 
de su buen ánimo y de su clemencia: en ella les 
decia que pues las cosas se hallaban eri tal término 
que ni con sus fuerzas ni con las agenas podinn 
conservarse mas tiempo, era justo se moviesen por 
el peligro que corria de ser destruida, quemada y 
saqueada aquella hermosa ciudad, cabeza de aque- 
lla nacion , y que no daba ventaja a ninguna de las 
de España en nobleza, hermosura y arreo : que es- 
taba determinado de no usar de miedo ni de fuer- 
za si no fuese forzado de la necesidad, de lo qiial 
y deste su buen ánimo para con ellos ponia por tes- 
tigo a Dios : que nunca los ttivo sino en lugar de hi- 
jos, ni los tendria jamás en otra figura ; Antes de- 
terminaba, si ellos no lo impedian , remediar los 
daños de aquella provincia y principado con todas 
las fuerzas suyas y de su reyno. 

4 Le ciudad Ablandados los de la ciudad con esta carta, y 
clpitula , y el 

perdona 1 perdida la esperanza de poderse defender, acordá- 
lus rebeldes. ron de entregarse. Señaláron personas que hiciesen 

las capitulaciones, y determinasen todas Ins dife- 
rencias : la guarnicion de Franceses con su Capitan 
el hijo del Duque de Lorena dexáron ir libremente: 
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otorgdse perdon general d todos los que en aquella 
guerra tomáron las arinas contra el Rey ; solo que- 
db excluido deste perdon el Conde de Pallas, el 
qual desde ciertos lugares que tenia en las cumbres 
de los Pyrineos , y con ayuda de Francia di6 por 
largo tiempo en que entender, y se conservb en 
aquella parte. Todas las cosas que los ciudadanos 
hicieron por espacio de diez años, y todo lo decre- 
tado por ellos despues que se dió priiicipio a aquella 
guerra, las ratificá el Rey y las aprobó. Desta ma- 
nera y con estas condiciones se rindib aquella ciu- 
dad. El perdon se di6 a los postreros de Octubre: 
serialado exemplo de clemencia y de templanza que 
este Rey dexb a sus descendientes, en conservar 
aquella ciudad qiie le hizo tantos deservicios : tro- 
pheo y blason rnas esclarecido que todos los demás 
que ganó ; i¡ la verdad arrepentido de la muerte de 
su hijo el Príncipe D. Cárlos consideraba que si to- 
máron las armas, fue con buen ánimo, primero por 
la defensa, despues en venganza de su hijo y no ea  
favor de gente estraña. 

En Nápoles se concertáron dos casamientos, de Priocrsa 

D. Fadrique hijo de D. Fernando Rey de Nápoles %;TI;'::" 
Fraiicia las pl?- con Doña Juana hija del Rey de Aragon , que ade- ,,de Navarra. 

lante no tuvo efecto : asentóse otrosí que Doña Leo- 
nor, de quien diximos la tenian concertada con Ga- 
leazo María Esforcia , casase sin embargo con Hér- 
cules de Este Duque de Ferrara. Esto en Nápoles. 
En Navarra la Princesa Doña Leonor residia en 
Sangiiesa pueblo de Navarra. Allí despues de la 
muerte de su marido, que sucedió como poco án- 
tes queda dicho, 4 persuasion del Rey de Francia 
le entreg6 los castillos de Navarra por entender era 
esto muy 3 propósito para asegurar en aquel esta- 
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do la sucesion de sus nietos, que tambien a 41 le t e  
caban por ser sus sobrinos, hijos de su hermana. 

6 El Rey de A- 
Esta negociacion di6 mucho desabrimiento al 

ragoii torna las Rey de Aragon. Por esto, y por los demás agravios 
arrnzs para re- 
cobrar el ~ t i y -  que por todo el tiempo de la guerra de Cataluña 
scl l?n y la Cer- 
dauia. recibió de Francia, determinó tomar las armas pa- 

ra efecto de recobrar lo de Ruysellon y de Cerda- 
nia. Partió con esta resolucion de Barcelona a los 
veinte y nueve de Diciembre, fin deste aiío en que 
vamos, y principio del siguiente mil y quatrocien- 

r473. tos y setenta y tres. Elna y Perpiñan luego que lle- 
g6, le abriéron las puertas. Estaba comunmente 
aquella gente cansada del gobierno y mando de 
Francia, y por las victorias ganadas casi todos fa- 
vorecian al Rey de Aragon. Deste principio enteii- 
dian qiie los demás piieblos harian lo rnis~no y sc Ie 
rendirian sin dificultad. 

7 Entra e1 I,+ El Cardenal Legado partib de aquellori estado$ 
padn del Papa 
r n  Madrid para Castilla. En Madrid le recibikron con grande 
rrande acom- 
,,aíiamienro y acompañamiento y solemnidad debaxo de iin palio: 

109 Grandes y Prelados ib3n delante, y el Rcy le 
llevaba a sii mano derecha ; cortesía conforme la 
costiimbre de España de mucha honra. Tratóse dc 
cierta suma de dineros que cl Pontífice qiieria se rc- 
cogiese de las rentas eclesiá~ticas para pastalla en 
la guerra contra los Turcos. Ofrecíanse en exto gra- 
ves dificultades, y la prir;cipal que con ia revueI- 
ta de los tiempos todos se hallaban gastados y po- 
bres ; todavia el Legado sali6 con lo que pretendía, 
por su buena diligencia y maña ,  y porque el Rey 
le a yi1c??b2. Decretósc pues el subsidio qtie pedia 
e1 Poiitífice , si bicn algiiiios mtrrrniir;\bsn ser ::que- 
Ila concesion en perjiiicio de  la libcrtnd de las Jglc- 
sias, y principio para llevar las riq~czas de Espa- 
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Ha fuera della. La ignorancia se apoderára de los 
eclesiásticos en España en tanto grado que muy 
pocos se hallaban que supiesen latín, dados de or- 
dinario a la gula y deshonestidad, y lo ménos mal 
a las armas. La avaricia se apoderára de la Iglesia, 
y con sus manos robadoras lo tenia todo estragado: 
comprar los beneficios en otro tiempo se tenia por 
simonía, en este por grangetfa ; no entendian los 
Príncipes ciegos y los Prelados que esta sacrílega 
manera de contratacion mucho enoja y ofende a 
Dios, así bien el disimiilallo , como el hacello. 

En la junta que se hizo de los eclesiásticos pa- s se dcstin2 
cn las Igleslas 

ra acudir a lo qiie el Legado pedia , se tratb de po- catrdrples de 
Castilla uo:: cu- 

ner remedio d estos daños. Entre otras cosas acor- ,U,, í, ,,, ,,,S 
t€'dlogos, y OtC3 dáron de hacer instancia con el Papa para que en ,,,,,,,juristas 

las Iglesias Cathedrales se proveyesen por voto del 
Obispo y del cabildo dos canonicatos, el tino a un 
jurista y el otro un theblogo. La demanda era tan 
justificada que el Padre Santo otorgb con ella ; so- 
bre que expidió una bula suya, qiie ingiribramos 
aquf de buena gana, si la primera que se ganó, se 
hnjlára , y si un  pedazo que della está en otra se- 
gunda que dos años adelante se expidió sobre el mis- 
ino caso, y le ptisimos en nuestra historia Latina, 
se pudiera chmodamente trasladar en lengua Cas- 
tellana con todos los requisitos y condiciones que en 
los proveidos y provision manda miren y guarden. 

CAPITULO XIX 

Del cerco de Peryiiínn. r EI te fado  
trabajaen* crea 
t o  para acirncn- L a  diligencia de que el Cardenal Legado us6 pa- ,,,,, p q r t i d O ~ ~  

ra apaciguar y sosegar las alteraciones y diferen- ~ ~ ~ $ , ~ ' ~ ~ ! ~  
Q TOMO X11. 
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ciasde Castilla, muy grande, fue toda de poco efec- 
to por estar las voluntades enconadas, y él mismo 
como era cosa natural de secreto mas aficionado a l  
partido de D. Fernando, que con todas sus fuerzas 
pretendia adelantar. Con este intento partió para 
Alcalá , do estaban el Rey D. Fernando y Doña Isa- 
bel su muger con el Arzobispo de Toledo. Desde 
allí pasó a Guadalaxara no con otro deseño sino de 
grangear la casa de los Mendozas , y apartallos del 
Rey D. Enrique y del Maestre de Santiago. Iba con- 
fiado de salir con esto por su grande ingenio acos- 
tumbrado d fingir y disimular, propio término de 
cortesanos. 

I Se levantan 
nuevos alboto- 

A un mismo tiempo en las ciudades y pueblos 
tos tn Aadnlu- Se levantaron alborotos contra los que descendian 
tia. de Judíos, hombres que eran dados a la codicia y 

acostumbrados a engaños y embustes. Comenzbse 
esta tempestad en Córdova. E1 piieblo furioso se em- 
braveció contra aquella miserable gente sin miedo 
alguno del castigo. Hiciéronse robos y muertes sin 
nlímero y sin cuento. Las personas prudentes echa- 
ban esto y decian era castigo de Dios por causa que 
muchos dellos de secreto desamparáron y aposta- 
táron de la Religion Christiana que ántes mostrá- 
ron abrazar. A Córdova imitaron otros pueblos y 
ciudades del Andalucía : lo mas recio desta tem- 
pestad cargó sobre Jaen. El CondestableIranzu pre- 
tendió amparar aquella gente miserable para que 
no se les hiciese allí agravio, y hacer rostro al pue- 
blo furioso : esto fuC caiisa que el ódio y envidia de 
la muchedumbre revolviese contra 41 de tal guisa 
que con cierta conjuracion que hiciCron ,. un dia le 
matáron en una Iglesia en que oía Misa : la rabia 
y furia fué tan arrebatada y tal el sobresalto que 
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apSnas dieron lugar para que Doña Teresa de Tor- 
res ;u muger y sus hijos se recogiesen al alcázar. 
Por su muerte se repartieron sus oficios: el de ChQn- 
cilIer mayor que tenia, se di6 al Obispo de Sigüen- 
za : el Conde de Haro Pero Fernandez de Velasco 
ir16 nombrado por Condestable, dignidad que co- 
mo ántcs se acostumbrase a dar a diferentes casas 
y linages, en lo de adelante siempre se ha conti- 
nuado en los sucesores de aquel su estado y en su 
linage. Fué esta una gran lástima, y el Rey Don 
Enrique perdió una grande ayuda parasus cosas por 
la ser'ialada y muy constante lealtad de Iranzu y 
su valor. 

Por la industria del Maestre de Santiago Don b;qz\C;$o; 
Juan Pacheco se buscáron otros reparos : uno fu& t ~ l ! a  veviene fi c~sar;e A csc- 
concluir que D. Enrique Duque de Segorve viniese cou DuEiJu~ua.  

desde Aragon , como lo hizo, por tierras del rey- 
no de ~ a l e n c i a  2 Castilla con intencion cierta que 
le diCron de casalle con la Princesa Doña Juana: 
venia en su compañía su madre Doña Beatriz Pi- 
mentel. Sali61e al encuentro hasta Requena el mis- 
mo Maestre para recebille y acompañalle : no res- 
pondió la prueba a lo que de su persona pensaban. 
Esto fuC causa que al que por la fama estimaban, 
luego que le viCron , te menospreciasen, en espe- 
cial le notáron de asáz arrogante, pues ii los Gran- 
des que llegaban a hacerle mesura, estendia la ma- 
no para que se la besasen, sin estar efectuado lo 
que pretendia , y sin recelarse 41 de que las cosas 
podrian trocarse. 

De aquí procedió que por industria del mismo cf& JE;~:; 
Maestre se impidi6 aquel casamiento, junto con que d e s a n t i ~ i m -  

pide este caca- 
de secreto no estaba nada aficionado a D. Enrique miento. 

por entender que si venia a ser Rey, recobraria los 
Q 2 
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pueblos que fuéron de su padre : recelbbase aslks- 
mo del Conde de Benavente tio de D. Enrique ,.el 
qual se tenia por muy agraviado A causa del maes- 
trazgo qiie le quitó. Estas eran las verdaderas can- 
sas, dado que usaba de otros colores, como era de- 
cir tenian necesidad de algun gran Príncipe, y de 
mayores fuerzas para sosegar las alteraciones del 
reyno. Al Rey parecia cosa recia faltar en su pala- 
bra y hacer burla de aquel Prfncipe: a esto replicaba 
el Maestre que por lo ménos para hacer la guerra se- 
ría necesario apercebirse de mucho dinero ; esto se 
enderezaba a armar otro lazo a Andris de Cabre- 
r a ,  que tenia ii su cargo en el alcázar de Segovia 
109 tesoros Reales. En aquella ciudad ántes desto 
por industria del Maestre , y a exemplo del Anda- 
lucía se levantó un alboroto contra 109 que descen- 
dian de Judíos. Procur6 Andrés de Cabrera ataja- 
lle ; y apenas con su buena maña pudo sosegar la 
canalla, no sin riesgo de su persona y grande ofen- 
sion del pueblo encarnizado. Al Obispo de Sigiien- 
za traxo el capelo u n  Embaxador partictilar que 
para este efecto envió el Papa : diósele en Madrid, 
y para que la merced fuese mas cumplida, vino el 
Rey en que se llamase Cardenal de España. 

vc Al Duque de Segorve D. Enrique no dexQron 
POR e1 Duque en 
Xrtafe, y le di- entrar en Madrid, ántes se le di6 órden que en Xe- 
ce que no ~ u c d e  ta fe un aldea muy larga allí cerca , puesta en e1 
casarse sin dis- 
pfua del Papa. camino por do se vb a Toledo, se entretuviese. En 

el cainpo de aquel lugar habló con el Rey, acordó- 
se en la habla que de Xetafe se pasase a Odon , que 
es otra aldea no 16x0s de allí. Estaban mudados de 
parecer : tomaron por achaque y por color para di- 
latar el casamiento que era menester que el Padre 
Santo dispensase en el parentesco, por ser los ca- 
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samientos que se hacen entre deudos, no solo in- 
vAiidos sino desgraciados. Desta manera quedó bur- 
lada la esperanza de aquel Príncipe, llamado vul- 
garmente por esta desgracia D. Enrique Fortuna. 

El Rey D. Enrique se partib para Segovia. Pre- 
tendia proveerse de dinero a causa que Andrés de 
Cabrera acudia con escaseza por dar en esto des- 
gusto al Maestre de Santiago, de quien sabia muy 
bien pretendia para sí el alcázar de Segovia , como 
poco ántes le quitára el de Madrid con color de 
asegurarse ; además que de secreto se inclinaba a 
D. Fernando así de su voluntad , como por estar ca- 
sado con Doña Beatriz de Bobadilla , que se crió 
en servicio de la Infanta Doña Tsabel. El  nuevo Car- 
denaI asfmismo creció en renta y autoridad por la 
muerte de D. Alonso de Fonseca Prelado de gran- 
de ingenio y de ánimo ardiente : falleció en Coca, 
villa en que dex6 fundado el mayorazgo asaz rico 
de los Fonsecas , y a instancia y por suplicacion del 
Rey el Cardenal fué nombrado en su 111gar por Ar- 
zobispo de SevilIa con retencion de la Iglesia de 
Sigiienza , que fuC cosa nueva y exemplo no de ala- 
bar : la soltura de aquel tiempo y el estrago era tal, 
que lo que a cada qual se le antojaba, eso le pare- 
cia ser licito, y si podia lo executaba. 

En el condado de Ruysellon sobre la villa de 
Perpiñan a nueve de Abril se puso un exército Fran- 
cds, en que se contaban como veinte mil infantes y 
mil hombres de armas debaxo de la conducta de 
Philipo de Saboya. El Rey de Aragon se metió den- 
tro, determinado de ponerse a qualquier riesgo án- 
tes que desamparar aquella plaza , que es muy fuer- 
te y está d la entrada de Francia. Para animar mas 
a los cercados los juntó en la Iglesia, y allí les hi- 

TOMO XI I .  Q 3 

6 El Dvque se 
vuelve 1 Segor- 
ve,  y el Rev S r  

v i  h Segovis. 

7 Las France- 
ses sitia11 A Per- 
pifian donde es- 
taba el Rey de 
Aragon. 



8 D. Fernando 
vuela al  mor- 
ro de su padre, 
y se conciertan 
treguas 

9 El Rey Don 
Julo entra tri- 
unfante en Bnr- 
cclona. 
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zo juramento de no partirse ni dexallos ántes que 
el cerco se alzase : grande resolucion y demasiada 
confianza para aquella su edad, y hecho que no sé 
yo si se debe aprobar, pues en el riesgo de su per- 
sona le corria todo aquel estado si fuera preso por 
el enemigo dentro de aquel pueblo: el favor delcielo 
ayudb para escusar aquel daño, y los moradores 
se señaláron en esfuerzo : todos por estar a vista del 
Rey hacian con todas sus fuerzas lo que podian. 

La lealtad de Pedro de Peralta Condestable de 
Navarra en este caso se señal6 mucho, que en há- 
bito de frayle Francisco, y ayudado de la lengua 
Francesa que sabia muy bien, por medio del exér- 
cito y redes de los enemigos pasó y entró en aque- 
lla villa para hacer compañía al Rey en aquel pe- 
ligro y trance : era justo, de quien tenia todo lo que 
era y valía, por su servicio lo aventurase. De los 
tres hijos del Rey de Aragon D. Alonso acompaña- 
ba ii su padre, el Arzobispo de Zaragoza se puso en 
la ciudad de Elna que está alIí cerca, con buen nú- 
mero de soldados A prop6sito de hacer lo que le 
fuese mandado. El Rey D. Fernando avisado de 10 
que pasaba, partib de Talamanca con quatrocien- 
tos de a caballo que de Castilla llev6 de socorro: 
por el camino se le juntáron otros ciento. Con es- 
ta gente por el mes de Junio llegó a ponerse sobre 
Ampurias : el miedo que con esto puso A los enemi- 
gos, fué tal que alzado el cerco, y poco despues he- 
chas treguas que durasen hasta el mes de Octubre, 
desernbarazáron la tierra. 

Por esta manera concluida esta guerra, el Rey 
de Aragon hizo finalmente su entrada en Barcelo- 
na A manera de triumpho debaxo de un palio, en 
un carro cubierto de brocado morado tirado de 
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quatro caballos blancos : acompañábanle al uno y 
al otro lado la nobleza y magistrados con grande 
muchediimbre del pueblo que salió a este espectd- 
culo, y se derram6 por aquellos caminos y campos. 
Entró por la puerta de San Daniel : su aspecto muy 
venerable por sus canas, y por la vista recobrada, 
y por sus grandes hazañas; el cuerpo sin fuerzas 
sustentaba el brío y valor de su Animo. Su hijo el 
Rey D. Fernando era partido para Tortosa con in- 
tento de tener cortes los Aragoneses y presidir en 
lugar de su padre, pero desistió deste intento por 
una dolencia que le sobrevino, y porque de Casti- 
lla en que resultaban muchas novedades, le hacian 
grande instancia que apresurase la vuelta. Por el 
mismo tiempo los huesos de D. Fercdndo Maestre 
de Avis , de quien se dixo muri6 cautivo en A frica, 
cierto Moro de la ciudad de Fez en que estaban, 
los hurtó, y los traxo a Portugal. Diéronles septil- 
tura en  Aljubarrota entre los sepulcros de sus ante- 
pasados : las ex@quias y honras que le hiciCron 4 la 
manera que entre Christianos se usa y acostumbra, 
fuéron solemnes y grandes. 

CAPITULO XX* 

De? concilio que se tuco en Aranda. 

E n  las demas provincias de España a t a  saron , ,,,,,,, , 
ninguna cosa aconteció que de contar sea, salvo lo dE$w;n d<D 

que es mas importante, que gozaban de una gran- 
de y alegre paz; solo el reyno de Castilla no sose- 
gaba, ántes cada dia resultaban nuevos miedos y 
asonadas de guerra. Las diferencias contfnuas de los 
Grandes eran ordinarias: el pueblo, perdida por 

Q 4 
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su exemplo la modestia y todo buen respeto, se alte- 
raba ; las villas y ciudades andaban divididas en 
bandos. Las fuerzas de D. Fernando y de Doña Isa- 
bel iban en aumento, muchos se les arrimaban y se- 
guian su partido : las del Rey D. Enrique desfalle- 
cian y se disminuían por su poquedad y por tener 
al pueblo disgustado. Sin duda como en el cuerpo 
así en la repíiblica aquella enfermedad es la mas 
grave que se derrama y tiene su principio de la ca- 
beza. En. Vizcaya se veían alteraciones a causa que 
el nuevo Condestable pretendia reducir aquella 
gente fer6z y constante al  servicio del Rey D. En- 
rique ; por el contrario el Conde de Treviño por 
estar aficionado al partido de Aragon le hacia re- 
sistencia, al qual y d su casa de tiempo antiguo tc- 
nian los Vizcainos mas aficion : con esto se hacian 
talas y robos por toda aquella tierra de suyo esté- 
ril y falta. 

2 Toleda se al- En Toledo se levantáron nuevos alborotos. E1 
borota, y el Rey 

a l l l  y Conde de Fuensalida confiado en que el Maestre de 
siega. Santiago le hacia espaldas, y con intento que tenia 

de apoderarse de aquella ciudad, se resolvió de 
' 

entrar en Toledo con gente armada para echar de- 
lla a Hernando de Ribadeneyra , Mariscal, y afi- 
cionado al servicio del Rey D. Enrique. Este atre- 
vimiento reprimió el pueblo con las armas, y la ve- 
nida del Rey que avisado del peligro acudió d gran 
prisa para atajar el alboroto : así las alteraciones 
del pueblo se sosegáron ; dióse perdon d los culpa- 
dos, con que los malos quedáron mas animados. 
Despues deste caso el Maestre Don Juan Pacheco 
con deseo de quietud se partió para Pefiafiel donde 
tenia su muger , además que por los muchos años 
que anduvo de ordinario eii la Corte, sospechaba 
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(como era la verdad) que tenia a muchos cansados, 
enfado que qiieria remediar con ausentarse. En su 
lugar envió su hijo D. Diego, en cuya persona 
(como arriba queda dicho) tenia renunciado y tras-' 
pasado el marquesado de Villena. Recibib el Rey a l  
Marqués con tan grandes muestras de amor como 
si su padre le hubiera hecho señalados servicios: 
tenia buen parecer, la edad en su flor, y el trato 
y arreo era conforme a sus riquezas. 

De Toledo volvib ii Segovia el Rey : allf se au- 
mentb el amor y privanza con el trato y familiari- 
dad ordinaria. Llegó esto a tanto que en persona iba 
cada dia a visitar al Marqués, que tenia su aposen- 
to en el Parral de Segovia , monasterio de Geróni- 
mos. Tratóse con D. Andrks de Cabrera se recon- 
ciliase con los Pachecos, y que se pusiese en las 
manos del Rey , y entregase el alcazar de Segovia 
con los tesoros que allf tenia: en recompensa le 
ofrecian la villa de Moya, que está cerca de la ra- 
ya de Valencia y no 16x0s de Cuenca, patria y na- 
tural de D. Andrés. Daba él de buena gana orejas 
al partido; pero como se entendiese esta negocia- 
cion , los de aquella villa se agraviáron y alboro- 
taron. Pasaron en esto tan adelante, que hiciCron 
venir en su defensa y recibiéron soldados Aragone- 
ses de guarnicion , cuyo Capítan Juan Fernandez de 
Heredia acudió del reyno de Valencia, y se apoderó 
de aquella villa en nombre de la Princesa Doña Isa- 
bel. Recibió desto pesadumbre el Rey D. Enrique. 

Doiía Isabel en ausencia de su marido desde 
Tordetaguna villa en el reyno de Toledo acudió 
Aranda de Duero, llamada de comun consentimien- 
to por los moradores de aquella villa por el abor- 
recimiento que tenian a la Reyna Doña Juana cu- 

3 Vuelve ?i Se- 
govta . y no pue- 
de cciisrpliiir que 
D.hodrésdeCx- 
brcrn Ic entre- 
gue el alcizar y 
los tesuros. 

4 Aenda p A- 
greda se entre- 
gan ii Dofia Iw- 
bel. 
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ya era antes, por su poca honestidad, de que todo 
el reyno se ofendia , y el mismo Rey mas que na- 
die, como al que aquella mengua mas tocaba ; pe- 
ro  hay personas que si bien se ofenden de la mal- 
dad, no tienen animo para reprimirla ni castigar- 
la : tal fue la condicion deste Príncipe por todo el 
tiempo de su vida. Tenian h esta sazon ii la Reyna 
y a su hija Dofia Juana en el alcázar de Madrid ii 
cargo del Marques de Villena y en su poder. Agre- 
da ,  que es una villa situada cerca del sitio en que 
antiguamente estuvo otro pueblo de los Pelendones 
llamado Augustobriga , movida por el exemplo de 
Aranda que no 16x0s le cae, se entreg6 tambien a 
la Infanta Doña Isabel. El sentimiento del Rey se 
dobló , y en particular del Conde de Medinaceli , a 
quien tenia hecha merced de aquel pueblo. 

S Don Alonro En-esta misma sazon D. Alonso Carrillo Arzo- 
Carrillo b i s p  de Toledo que acompañó en esta jornada ii la 
b i s p  de T oledo 
celebr2coucilio Infanta, convocó para aquella villa de Aranda un 
eu Aranda. 

concilio provincial de los Obispos sus sufragáneos. 
Despachó sus edictos y cartas en esta razon : acu- 
diCron los Obispos y Arciprestes de toda la provin- 
cia sin otro gran número de personas, así eclesiás- 
ticas como seglares. La voz corria que se juntaban 
para reformar las costumbres de los eclesiásticos, 
muy estragadas con vicios y ignorancias por la re- 
vuelta de los tiempos: puédese sospechar que el 
prii~cipal intento fué afirmar con aquel color la par- 
cialidad de Aragon , y grangear las voluntades de 
los que alll re hallasen. A los cinco de Diciembre 
promulgdron quatro decretos solos ', que fuCron 

r Quatro decretos ~olos. - Veinte y nueve decretos se hi- 
ciéron, como se I é e  en las actas del concilio que se hallan en 
la coleccion de Aguirre rom. 3 . O  
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eos : " l o s  Obispos en piiblico siempre anden con 

w roquete. Cada qual de los Sacerdotes por lo m&- 
,,nos diga Misa tres & quatro veces al año. Los ecle- 
~siásticos no asienten el servicio , ni lleven gages 
99 de ningun Señor fuera del Rey. Los beneficios cu- 
u rados y las dignidades no se provean a ninguno 
*>que no sepa gram$tica? 

Apenas habian despedido el concilio, quando 
el Rey D. Fernando llegó a AImazan y Berlanga: 
allí el Conde de Medinaceli y Pedro de Mendoza 
Señor de Alrnazan mucho le festejiiroa. Defide pa- 
s6 a Aranda : con su presencia pretendia dar calor 
a sus aficionados y adelantar su partido. Fallecié- 
ron en este mismo año en Castilla el Almirante Don 
Fadrique y el Maestre de Alcántara D. Gomez de 
Cáceres y Solís , a quien .sucedi6 (como queda di- 
cho) D. Juan de Zúñiga. En Francia fin6 otrosí Ni- 
colao hijo de Juan Duque de Lorena. Quedaba to- 
davía en vida Renato su abuelo, cuyo nieto hijo de 
una hija suya, llamado asimismo Renato sucedió 
en el ducado de Lorena por parte de su abuela ma- 
terna , muger que fuC del mismo Renato. Este nue- 
vo Duque de Lorena alcanz6 gran renombre mas 
que por otra cosa, por una famosa batalla que ga- 
nó de los Flamencos cerca de Nanci, ciudad de 
aquel su estado, en que quedó vencido y muerto 
Cárlos Duque de Borgoña que llamáron el Atrevido. 

Juan Conde de Armefiaque despues que se huyó 
a España (como queda dicho) nunca entrb en gra- 
cia de su Rey, ni dé1 se hizo confianza. Por este des- 
pecho con ayuda y gentes del Duque de Borgoña 
hizo guerra en la Guiena , y en ella prendib la per- 
sona de Pedro de Borbon Gobernador de aquel Du- 
cado por trato que tuvo con los suyos. Este insul- 

6 Llega D. Frr- 
urndo h Aranda 
acabado el con- 
cilio. 

7 El ConJe de 
Armehaque ha- 
Cc la guerra a l  
Rey de Francia. 
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to ofendib mucho mas al dicho Rey, mayorment 
que no le quiso soltar ántes de ser restituido en su 
villa de Lectorio, de que el tiempo pasado le des- 
pojáron. El Cardenal Albigense con gentes que le 
diéron, recobró a Lectorio , y le echó por tierra ; y 
al mismo Conde sin embargo que se le rindió a 
partido, le hizo morir. Di6 este caso mucho que 
decir, si bien los pareceres eran diferentes : todos 
concordaban comunmente en que tenia muy mere- 
cido aquel desastre y castigo. Sus delitos y desór- 
denes eran muy feos : uno en particular, y muestra 
de su soltura, que con bulas falsas del Papa en ra- 
zon de dispensar con 61 se ca96 con su misma her- 
mana, y della se aprovechó : torpeza vergonzosa, y 
afrenta digna y merecedora por justo juicio de Dios 
de aquella su muerte desgraciada. 



LIBRO VIG&SIMOQUARTO. 

CAP~TULO PRIMERO. 

La Infanta Dona Isabel se reconcilia 
con el Xey su I.errmano. 

No sosegaban lar pasiones entre los Grandes p 
nobles de  astilla. El partido de Aragon todavía se 
adelantaba en fuerzas y reputacion. El  Maestre de 
Santiago no se descuidaba en allegar riquezas, po- 
der y vasallos, y apercebirse de los mayores repa- 
ros que pudiese ; crecia con el aumento la codicia 
de tener mas: dolencia ordinaria y sin remedio. El 
miedo le aquexaba grandemente si los Aragoneses 
viniesen 3 tener el mando y el gobierno, que a él 
sería forzoso partir mano de gran parte de su estado 
como de herencia que fué de aquellos Infantes de 
Aragon , p por el mismo caso de sus hijos. Por es- 
te recelo pretendib desbaratar el casamiento de los 
Príncipes D. Fernando y Doña Isabel, y al presen- 
te intentaba lo mismo del qile tenian concertado en- 
tre D. Enrique de Aragon y la Princesa Doña Jua- 
na. Representaba para entretener grandes dificulta- 
des. 1.a capacidad del Rey era tan corta que no 
entendia estas tramas ; si las entendia , disimulaba: 
tal era su poquedad. 

En particular deseaba con el alcázar de Ma- 
drid juntar el de Segovia. Parecíale, si lo alcaaza- 

r El Mafstre 
de Santiago se 
opone coi1 sus 
artificios ai  par- 
tido de Ftcnan- 
de. 
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ba , tendria en su poder como con grillos al Rey, 
y para todo lo que podia suceder se aseguraria mu- 
cho por este camino. Este era su mayor deseo : so- 
lo y principalmente Andrés de Cabrera por la pri- 
vanza que tenia con el  Rey, y ser persona de gran- 
de ingenio, y que no fiaba de las promesas que le 
hacia el Maestre , bien que eran muy grandes, le 
hacia resistencia ; de donde resultdron sospechas y 
se aumentáron entre ellos los disgustos. Cada qual 
trataba de usar de maña y derribar al contrario, 
como personas que eran el uno y el otro sagaces 
y astutos. El  Maestre tenia mas poder y fuerzas: 
Andres de Cabrera fué mas venturoso y acertado. 
Puso todas sus fuerzas y la mira en reconciliar a 
Doña Isabel con el Rey D. Enrique su hermano. 
Venia muy prop6sito para esto la ausencia de su 
competidor, que su hijo el Marqués de Villena por 
su edad no era persona de  tantas mañas y astucia. 

Al contrario D. Andrés asistia mucho con el 
3 Cabrera p c r  

suadca~ nevque Rey, y con servicios que le hacia conforme al tierno 
pprmito A I O P  In- 
t ~ l l t e ~  qtle ven- PO , le ganaba de cada dia mas la voluntad. Siice- 
gan a visitsrle. di6 que cierto dia tuvo comodidad para persuadi- 

1le con muchas palabras mandase llamar a la In- 
fanta Doña Isabel, y diese lugar para que le visi- 
tase : cosa que decia sería saludable para la rep6- 
blica , y para el Rey en particular provechosa y 
honesta. Añadió que ninguno ignoraba dbnde iban 

parar los intentos del Maestre , que era con la 
revuelta del reyno acrecentar las riquezas de sil ca- 

. sa,  codicia y ambicion intolerable. "De su poca 
9, Iealtad y firmeza dan muestra claramente, attn- 
wqiie yo lo calle, las alteraciones graves y largas 
*,de que 41 mismo ha sido causa, como honibre que 
,,es compiiesto de malicias y engaño. Bien veo que 
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9, el amor de la Princesa impide esto , y que pare- 
,,ce cosa indigna despojar su inocente edad de la 
99 herencia paterna. Verdad es esto ; pero si va a de- 
n cir verdad , cómo podrirnos persuadir al pueblo 
3, desenfrenado en sus opiniones que sea vuestra hi- 
wja? Los Príncipes prudentes no deben pretender 
ven la reptíblica cosa alguna de que los vasallos no 
9, son capaces. No se puede hacer fuerza los cora- 
wzones como a los cuerpos; y los imperios y man- 
?,do se conservan y caen conforme a la opinion de 
9 ,  la muchedumbre y conforme a la fama que corre. 
,,Mas en esto (sea lo que fuere) por ventura para 
9, dotar a la hermana y 3 la hija no bastarán las ri- 
wquezas grandes deste nobilísimo reyno, reparti- 
?>das conforme al concierto que se hiciere entre 
vámbas? Qiie si parece cosa pesada diminuir la ma- 
99 gestad del rey no y sus fuerzas, muy mas grave 
9, será enredarle con una guerra civil, y despeñar- 
?,le en los daños perpétuos que della resultaran. És- 
n te sin duda es el camino, 6 ningun otro hay , pa- 
nra escusar tantos males ; en que si hay alguna co- 
vsa contraria d los intentos particulares, entiendo 
,*se debe disimular por el deseo de la paz y amor 
,,de la patria. Quántos males hayan de resultar de 
*#la discordia civil, es razon considerarlo con tiem- 
wpo , y con eficacia evitarlos." 

4 R ~ c e  avisar Movióse con este razonamiento el animo del ai,i,,loa 
la 1111:lnra qsie Rey D. Enrique, como persona que fué por toda la ,,,,,, 

vida de una maravillosa inconstancia en sus accio- 
nes y consejos, indigno del nombre de Rey y afren- 
ta de la silla Real. Pasó adelante Andres de Cabre- 
ra ,  y en otras ocasiones que se le presentáron , por 
su buena diligencia y amonestaciones persuadió al 
Rey hiciese llamar a su hermana. Heclio esto, di6 
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6rden que Doña Beatriz de Bobadilla su rnuger e 
partiese para la villa de Aranda, y para que todo 
fuese mas secreto, disfrazada, en un jumento, y 
trage de aldeana. Hízose así : habló ella con la In- 
fanta Doña Isabel, y la persuadió que sin dar par- 
te A nadie se fuese lo mas presto que pudiese $ Se- 
govia : avisóle de la aficion que el Rey su herma- 
no la mostraba ; y que si se trocase , estaria en el 
alcázar segura para que nadie la Iííciese agravio: 
decia que dado que corriese qual que peligro, en 
cosas grandes era forzoso aventurarse : en aquella 
ocasion convenia usar de presteza, que qualquiera 
detenimiento sería dañoso, pues muchas veces en 
poco espacio se hacen grandes mudanzas. 

Concertado el negocio, Doña Beatriz se volvió rirtra ensecreto 
?='ei de a SU marido, ea pos della a poca distaiicia Ia Prin- 
Segovio. 

cesa Doña Isabel entró en el alcazar de Segovia a 
1414. veinte y ocho de Diciembre, principio del 260 del 

Señor de mil y quatiocientos y setenta y quatro. Sa- 
bida su venida, los ánimos de todos se alteráron, 
así de los ciudadanos como de los cortesanos, unos 
de una manera, otros de  otra, conforme ii la afi- 
cion que cada uno tenia. El Marqués de Villena, 
por sospechar algun engafio y tratado, en un ca- 
ballo muy de priesa , y con mucho miedo se fuC a 
recoger a Ayllon que es un pueblo por allí cerca. 
El Rey D. Enrique en el bosque de Balsain se en- 
tretenia en el exercicio de la caza quando le vino 
esta nueva : acudió luego a Segovia , y fué a visi- 
tar a su hermana. Las muestras de alegría con que 
se saludáron y abrazáron , fuéron grandes, tanto 
con mayor aficion que de mucho tiempo atrás no 
se vieran. Gastáron mucho tiempo en hablar en pu- 
ridad. Por la despedida la Infanta Doiia Isabel en- 
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comendó sus negocios a su lierrnano, y su derecho 
que dixo entendia ser miiy claro. Respondió el Rey 
qiie miraria en lo que le decia. Desta manera se des- 
pidiéron y5 muy tarde. 

El dia siguiente cenó el Rey en el alcázar con 
su kermana ; y el tercero la Infanta salió A pasear 
por las calles de la ciudad en un palafren que él 
mismo tornb de las riendas para mas honralla. Nin- 
O;cn dia amanmi6 mas claro así para aquellos ciu- 
dadanos, como para toda España, por la cierta e s  
pcranza que todos concibi4ron de una concordia 
muy firme , despedido el miedo que por la discor- 
di3 tenian de grandes males. Aiiment3se esta espe- 
,ranzs, y confirmóse con que el mismo Rey Don 
Fernando de TuruPgano, do estaba alerta y d la 
mira por v4r en qué paraba esto, vino tambien a 
Segovia movido de la fama de lo que pasaba, y per- 
suadido por las cartas 'de su muger. El dia de los 
Reyes D. Enrique, D. Fernando y Doña Isabel sa- 
liéron A pasear juntos por la ciudad, que fué un 
acompañamíento muy lucido, y espectéculo muy 
zgradribfe para los ojos de  todos. De~pues del pa- 
seo yantáron juntos p A una mesa en las casas Obis- 
pales , en que AndrCs de Cabrera les tenia apareja- 
do un banquete muy regalado. Diego Enriqiiez del 
Castillo dice que comió con ellos D. Rodrigo de Vi- 
Ilandrando Conde de Ribadéo en virtud de un  pri- 
vilegio que se dió d su padre (como arriba queda 
dicho) que todos los primeros dias del a60 se asen- 
tase y comiese A la mesa del Rey. Alzadas las me- 
sas, hobo mrísica y saraos, y por remate traxCron 
colacion de conservas varias y muy regaladas. 

La alegría de la fiesta se enturbió algun tanto 
con la indisposicion del Rey D. Enrique, que le fie- 

TOMO XII. R 
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tentó un dolor de costado de tal manera que le ftié 
forzoso irse A su palacio. Lo que sucedió acaso (co- 
mo lo juzgan los mas prudentes) el viilgo inclinado 
siempre 3 lo peor, y que en todo y con todos en- 
tra d la parte, lo echaba 3 que le diéron algo : opi- 
nion y sospecha que se aumentó por la poca sa- 
lud que en adelante siempre tuvo, y la muerte que 
k sobrevino ántes de pasado el aiío. La perpétua 
felicidad de aquellos Príncipes D. Fernando y Do- 
fia Isabel, y la grandeza de las cosas que hiciCron, 
dán bastante muestra que por lo menos si hobo al- 
guna cosa, no tuviéron ellos parte : ni es de creer 
diesen principio a su reynado con una tan grande 
maldad como sus contrarios les achacaban. Los6dios 
encendidos que andaban, y la grande libertad que 
se veía en decir unos de otros mal, diéron lugar d 
sospechar esta y otras semejantes fábulas. Hicieron- 
se por la salud del Rey mukhas procesiones, votos, 
-rogativas y plegarias para aplacar il Dios, con 
que mejoró algun tanto por entónces de aquel ac- 
ciden te. 

CAPITULO 11. 
De la muerte del Mnestre D. &can 

Pacheco. 

1 conva~tnei L u e g o  que el Rey convaleció, se comenrd 3 tra- 
Wty , y trata de 
coowrtarsr con tar de concertar aquellos Prfncipes y hacer capi- 
los Prlncipes. 

tulaciones para ello. Pedía Doña Isabel que todos 
los estados del reyno la jurasen por heredera, pues 
tenia derecho para ello ; si esto se hacia, que ella 
y su marido perpetuamente estarian a obediencia 
del Rey : ofrecia otrosí que por seguridad daria su 
hija en rehenes para que estuviese como en terce- 
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ría en el alcBzar de Avi~a y en poder de Andrds 
de Cabrera. Por el contrario el Conde de Benaven- 
te pedia con instancia que Ia Princesa Doña Jua- 
na casase con D. Enrique de Aragon. Sentido de la 
burla qtie hicieron ii su primo, amenazaba que si 
esto no se hacia, desbarataria el asiento que se pre- 
tendia tomar entre los dos Reyes, y pondria im- 
pedimento para que no pasase mas adelante, como 
el que podia mucho por andar al lado del Rey Don 
Enrique, y agradarle mas por el mismo caso que 
esto pedia. 

Los otros Grandes no eran de ttn parecer, ni de U mapr 
p a r t e  d e  los una misma voluntad. Los cortesanos y palaciegos randes e s t d o  

parte favorecian 3 Doña Juana, los mas se inclina- "zrAc" 
ban d Doña Isabel, y mas los que tenían mas cabida :"e prender' 

y mas privanza en la casa Real, cosa que miicho 
ayud6 a mejorarse su partido. Todos se gobernaban 
por aficion sin hacer mucha diferencia entre leal- 
tad y deslealtad ; en particular la casa de Mendo- 
za se comenzó a inclinar a esta parte, Señores mu- 
chos en niimero, muy poderosos en riquezas y en 
aliados. Por el mismo caso el Arzobispo de Toledo 
comenzaba A divertirse, y aficionarse d la parcia- 
lidad contraria de Doña Juana, de quien le pare- 
cia se podían esperar mayores premios y mas cier- 
tos. El Rey D. Enrique se hallaba muy dudoso de 
lo que debia hacer. El Maestre D. Juan Pacheco 
con cartas que de secreto le envib, le persuadia que 
de noche se apoderase de la ciudad, y prendiese 
y pusiese en su poder a D. Fernando y 4 Doña Isa- 
bel, pues se le presentaba tan buena ocasion de 
tenerlos como dentro de una red metidos en el al- 
cázar : para efectuallo le prometía su ayuda y su 
industria. 

R z 
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Cosa tan grande como esta no pudo eqtar se- 

creta, ni desbaratarse por fuerzas hiim:anas el con- 
sejo divino y lo que del cielo estaba determinado: 
luego pues que se supo lo que se trataba, D. Fer- 
nando se fuC arrebatadamente A Turiiégaiío ; la Tn- 
fanta Doña Isabel se quedb en el alcázar de Sego- 
via , resuelta de ver eti qué paraban riqiiellos inten- 
tos, y no dexar la posesion de aquel alcázar nobi- 
Ifsimo, en que tenian los tesoros y la$ preseas mas 
ricas de la casa Real, y de donde entendia toma- 
ria principio y se abriría la puerta para comenzar 
a reynar : hembra de grande ánimo, de prudencia 
y d e  constancia, mayor que de muger y de aque- 
lla edad se podian esperar. 

Despues que el Rey D. Enrique y D. Fernan- 
do se apartáron, se tornfiron d juntar For un nue- 
vo accidente. Fué así que el. Conde de Benavente 
alcanzó del Rey D. Enrique los años pasados con 
la revuelta de los tiempos que le diese A Carrion, 
villa principal en Castilla la vieja, Hecha 13 mer- 
ced la fortificb con muros y con reparos. Llevaba 
esro ms! cl MarqriCs de Santillana a cailsa que aqiie- 
Ila viila de tiempo antigi!o estaba d $ti devocion por 
la naturaleza qiie la casa de Mendoza tenia en ella 
por los de la Vega y Cisneros, linages incorpora- 
dos en el suyo. Demás desto movido por sus rue- 
pos y lágrimas persuadií, al Conde de Treviño que 
al improviso se apoderase con gente de aquella vi- 
lla. Hízolo él como lo concertáron : para socorrer- 
le el Marqu4s de Santillana se partió de priesa de 
GuadaIaxara con golpe de soldados. El Conde de 
Benavente para vengar por las armas áquel agra- 
vio liizo lo mismo desde Scpovia, do le tom6 la nue- 
va. Con esto, y por estar divididos los demás Gran- 



des, y acudir con SUS gentes unos 3 una parte, otros 
2 otra, corria peligro qiie sucediese algun desman 
señalado por qualquiera de las partes que la victo- 
ria quedase. 

D. Fernando Acudi4ron por diversas partes los Reyes mis- aetxie,,,,,,,,,, 

mos D. Fernando para asistir al Marques de Santi- ~ ~ ~ d a r a ' r ' í a p  

llana, bien acompañado por si fuesen menester las 
manos, D. Enriqrie para poner paz como lo hizo, 
que puestas sus estancias en medio de los dos rea- 
les contrarios y entre las dos huestes, apénas y con 
trabajo pudo alcanzar que dexasen las armas. El 
Conde de Benavente se puso de todo punto en las 
manos del Rey. Dióle el Arzobispo de Toledo en 
recompensa el liigar de Magan ', y con tanto vino 
eri que abatiesen el castillo de Carrion y le echa- 
sen pr tierra, que era la principal causa porque 
aquel pueblo estaba alterado , y la villa volvió d la 
corona Real. Hechas las paces, el de Santillana se 6 E l M a r s u k v i  

5 Spgovia A vi- 
vió con Doña Isabel en Segovia : dende se volvió a sitar a la Pr R- 

ceca Dolía la- 
Guadalaxara y6 determinado de todo punto de to- al. 
mar nuevo partido y seguir nuevas esperanzas así 
41 como los suyos. 

E1 Rey D. Enrique despues de visitar a Valla A;Fiz~: 
dolid, y detenerse algun tanto en Segovia , 3 per- tugal a cipitccr- 

tar  las  bodas de 
suasion y por consejo del Maestre D. Juan Pache- ia Infanta ~ o f i a  

Juana con aquel 
co para comirnicar y tratar cosas muy importantes Rey. 

se partió para ~Vadrid : tal era la voz. Hízole gran- 
de instancia y al fin le persuadió que tratase de ca- 
sar d la Princesa Doña Juana con el Rey de Portu- 
gal, y que para poner esto en efecto se partiese, si 
bien tenia poca salud, hasta la raya de aquel rey- 
no. Este era el color que se tomb para este viage; 

I De fifagan-tos historiadores antiguos le llaman Ma- 
gana 6 Magafia. 

TOMO XII.  R 3  
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el mayor y mas verdadero cuídado del Maestre era 
de apoderarse de Truxillo : grande codicia y deseo 
de amontonar riquezas y estados. Conformáronse los 
moradores con la voluntad del Rey por tener el 
Maestre grangeada gran parte del regimiento, y 
seguir e1 pueblo lo que la nobleza queria; solo el 
castillo por su fortaleza les era impedimento, que 
el Alcayde Gracian de Sesse no le queria entregar 
hasta tanto que le gratificasen lo que en 61 gastgra, 
que era mucha parte de su hacienda, y le tomasen 
las cuentas, 

8 (e pone QR- 
fermo, ' .e V U C ~ -  

El  Rey D. Enrique con la tardanza, y por ser 
ve Madrid. aquellos lugares mal sanos y el tiempo poco a pro- 

pósito, agravada la indisposicion se volvió d Ma- 
drid. El  Maestre algo mejor de una enfermedad 
qiie asímismo le sobrevino, se 11iz0 llevar 2 Truxi- 
110 en hombros: llegb con este intento d Santa Cruz 
de la Sierra, que es una aldea dos b tres leguas a 
la parte de Mediodfs de aquella ciudad. Trataba de 
persuadir al Alcayde que entregase la fortaleza, y 
de ganalle , quando en medio destas práticas murió 
de repente: la ocasion fuC que se le hinchó una 
mexilla , y un corrimiento con que mucha sangre 
se le quaxó en la garganta, que le salia por la bo- 
ca y por las narices. Dicen que a las postreras bo- 
queada~ ninguna otra cosa preguntaba a los que 
presentes tenia, y le ayudaban 2 bien morir, salvo 
si quedaba entregado el alcázar : pensamiento poco 
4 propósito para quien se hallaba tan cercano A 13 
muerte; bien que sin duda fué gran persona, de mu- 
cho valor, de maña y ingenio notable. Tuviéron se- 
creta su muerte hasta tanto que el alcázar se eiitre- 
gó : eti recompensa diéron al Alcayde Gracian el 
lugar de San Felix en Galicia por juro de heredad; 
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dádiva para él muy desgraciada, porque en una 
revuelta (no se sabc por qué causa) los vecinos 
de aquel pueblo le apcdreáron y matáron : vengan- 
za del cielo por dexarse grangear con dádivas, co- 
mo el vulgo lo decia muy inclinado a semejantes 
dichos y hablas, y a creer y decir de ordinario lo 
peor. 

CAPITULO 111. 

Como el Bey D. Tcnmndo fué a Barcelona. 

L o s  Franceses y Aragoneses tenian diferencia y 
contienda sobre lo de Ruysellon y Cerdania : los 
Aragoneses pretendian recobrar aquellos sus esta- 
dos; los Franceses se escusaban con que los tenian 
empeñados por el dinero que prestó su Rey al Ara- 
gonés, y el que gastáron en el sueldo de los solda- 
dos con que ayudáron en la guerra de Barcelona, 
y aun no estaba pagado. No se conformáron , y así 
las armas que se dexáron por causa de las treguas 
que conccrtAron , las tornaban a tomar, y 3 mover 
l a  guerra. El temor de los nuestros no era menor 
que la erperanza , por ser la guerra contra las ri- 
quezas de Francia, y contra aquel Rey muy pode- 
roso, sin estar sosegadas las pasiones de Castilla; 
de que asímismo resultaban muchas y grandes difi- 
cultades. 

Procur6se componer estas diferencias, y con es- 
te intento se enviaron Embaxadores ii París para 
tratar de concierto, personas de gran cuenta. Es- 
tos fuéron Don Juan Folch Conde de Cardotia, y 
Hugon de Rocaberti Castellan de Amposta : para 
que tuviesen mas autoridad, llevárori grande acom- 

R 4  
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pañamiento y repuesto. Pretendian dar  razon por 
donde no parecía se debiese pagar el dii~ero que 
pedian , lo uno que los socorros de Francia para la 
guerra de Barcelona ni se enviiron a tiempo, n i  
fuéron de provecho ; lo otro que contra las capitu- 
laciones del concierto Juan .Duque de Lorena f;~¿ 
ayudado con gentes de Francia. Volvíanse los Em- 
baxadores sin conciiiir cosa alguna : detuviéronlos 
en Leon contra el derecho de las gentes y las leyes 
divinas y humanas. Por quedar estos Sefiores arres- 
tados en Francia, y corno en rehenes, los Arago- 
neses no se atrevian por el peligro que sus perso- 
nas corrian , a hacer grande resistencia, magüer 
que por el mismo tiempo al principio del verano 
quinientos caballos Fra~ceses debaxo de la conduc- 
ta de Juan Alonso Señor de Aluda entraron en son 
de guerra por la parte de Ruysellon , y juntándose 
con las demás guarniciones y gentes Francesas, se 
pusieron sobre 13 ciudad de Elna , cuya parte mas 
baxa desamparáron 2 la hora los ciudadanos por ser 
faca. 

3 Se ce'ebran 
c 'r\i$cill~arcc- E1 Rey de Aragon en Barcelona tenia cortes a 
10~12. los Catalanes: allí se apercebia para la guerra, 

bien que se hallaba en lo postrero de su larga edad 
y doliente de quartrinas. Tenia sus fuerzas gastadas: 
determinb buscar socorros de fuera ; envióle el Rey 
D. Fernando de Nápoles su sobrino por el mar qui- 
nientos hombres de a caballo, pequeña ayuda para 
guerra tan larga. D. Fernando su hijo por el mes 
de Jurlio se apoder6 de Tordesillas , que es una bue- 
na villa en Castilla la vieja : los vecinos le Ilamá- 
ron para valerse de sus fuerzas contra Pedro Men- 
davia Alcayde de Castro Nuño, que hacia mal y 
daño por los pueblos y campos comarcanos con una 
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compania de salteadores, de los que en grm nirrne- 
ro andaban por todo el reyno desmandados. We- 
cbo esto, y vuelto a Segovia , do quedó su muger, 
avisado del peligro y poca salud de su padre deter- 
minó irse a ver con él , como lo hizo. Púsose en ca- 
mino a dos de Julio : de pasada visitó en Alcalá al  
Arzobispo de Toledo que estaba allí retirado : pre- 
tendia con aquella cortesía quitaíle el disgusto que 
tenia grande, y ganalle si pudiese, Desde allí pasó 
3 Guadalaxara para visitar al tanto al h'Iarqués de 
Santillana, y obligalle mas con esto. Llegó por sus 
jornadas a Zaragoza y a Barcelona , do halló a su 
padre, viejo de mucha prudencia, y que nunca re- 
posaba. 

SucediCron a la misma sazon muy fuera de 
tiempo aIterariones en el reyno de Valencia. Fué 
así que Segorvc y Exerica , dos pueblos principales 
en aq~iella comarca, tomáron las armas y se albo- 
rotáron & un mismo tiempo. La porfia fué igual, 
los intentos contrarios : los de Exerica para librar- 
se del señorío de Francisco Sarst~ela , que prcten- 
dian les tenia hechos grandes agravios y demasias; 
los de Segorve por conservarse contra la voluntad 
del Rey en la obediencia de D. Enrique de Aragon. 
FuCron estas alteraciones mas largas que grandec, 
sin que en ellas sucediese cosa memorable mas de  
que al fin se hizo lo que el Rey qxiso , y era razon, 
que Segorve quedó confiscada, y Exerica volvió a 
cuya Antes era. 

D. Fernando en Barcelona consultaba con su pa- 
dre sobre la guerra de Ruysellon quando le vino 
aviso de Castilla que el Maestre de Santiago Don 
Juan Pacheco era pasado desta vida a quatro de 
Octubre. Por su muerte andaba mayor alboroto que 

4 %e excitan 
alburotos en el  
rey no de Vglcn- 
cin, en Sezorva 
y EKC rica. 

.q Los C r n ~ d ~ s  
andan 3I'Crddr'ci 
e11 Ca~!il i i .  
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nunca entre los Grandes : muclios SeTiores preten- 
dian aquel maestrazgo, la diligencia era igual y 
la ambicion , los caminos diversos y el color que 
para su pretension cada qual alegaba. El de Albiir- 
querque , el de Benavente , el de Santillana , el de 
Medina Sidonia confiaban mas en sus riquezas que 
en alguna otra cosa. Por votos de los caballeros 
fuéron nombrados dos, cada qual en uno de los 
principales conventos de la Orden, donde los ca- 
balleros, unos en una parte, otros en otra se jun- 
táron. En el de Leon fué elegido D. Alonso de Cár- 
denas Comendador mayor que era de Leon ; en 
Uclés nombráron A D. Rodrigo Manrique Conde de 
Paredes. 

6 E\ Conde de El Marques de Villena por tener el favor del 
O~<iriio Ccornefl- 

riidvor ite Rey y ser SUS fuerzas muy grandes prctendia des- 
Cdcl i l l ~  h .i C f 
1>rtw<!er?\ \lar- pojar los dos, y alegaba que el Pontffice en vida de 
liu*a<reVlllena* .SU padre le hizo gracia de aquella dignidad ; pero 

como quier que no presentase bulas n i  testimonio 
alguno de la voliintad del Papa, los mas sospecha- 
ban era invencion íi prophsito de tener tiempo pa- 
ra iiqar de mayor diligencia y ganar del Papa aque- 
lla dignidad. Andaba en su prentension con poco 
recato : iba camino del Villarejo de Salvanés para 
hablar con el Conde de Osorno Comendador ma- 
yor de Castiila : echáronle mano, y lleváronle pre- 
so a Fiientidiieíía. Fi16 grande esta afrenta y resolu- 
cion : con que el Rey D. Enrique irritado, y por 
no parecer qire cl Conde de O$orno obedeceria a 
sus mandatos, determinb acudir íi las armas, y da- 
do que a n d ~ b a  con poca salud, se puso con gente 
sobre Fuentiducíía. 

7 .* IC F O ~ P  en Acudiéronle los Prelados de Toledo y de Rur- 
libertad con un 
c ~ I ~ ~ " v .  gos , el de Benavente, el Condestable y el de San- 
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tillana sin otros Sciiores , todos deseosos de servir 
5 su Rey, y alterados contra un hecho tan atróz. 
Érales muy pesada la tardanza por irse agravando 
la enfermedad del Rey, y ser el tiempo poco a pro- 
p6sito. Acordáron valerse de un engaño contra otro: 
esto fué que Lope Vazquez de Acuña hermano del 
Arzobispo de Toledo, a quien no ménos pesaba que 
a los demás del agravio que se Iiizo al Marques de 
Villena , con muestra que queria tener habla con la 
muger del Conde de Osorno , la prendí6 A ella y a 
un hijo suyo, g los lIev6 a la ciudad de Huete : con 
esta mafia, vencido el ánimo de su marido, puso 
al de Villena en libertad. Desta manera se desba- 
ratáron los intentos del Conde de Osorno , que por 
aquel camino y prision pretendia ganar la gracia 
de D. Fernando y con su ayuda quitar el maestraz- 
go de Santiago a todos los demás, mayormetite que 
la Princesa Doña Juana se tenia en Escalona, apar- 
tada de su madre por su poca honestidad, y en po- 
der del dicho Marques de Villena. 

Sabidas todas estas cosas en Barcelona, el Rey 8 D. F?rnanda 
paS2 .\ Zardpc>za 

D. Fernando dexó el cuidado de la guerra a su pa- 5 tewr cortes. 

dre que pretendia luego marchar la vuelta de Am- 
purias , y Cl se volvió d Zaragoza con intento , si 
las cosas de Castilla diesen lugar, juntar allí cor- 
tes de los Aragoneses para efecto de allegar dine- 
ro de que tenian grande falta; tanto mas que de 
cada dia acudian nuevas compañías de Franceses, 
y estaban y6 juntos sobre Elna novecientos caba- 
llos y diez mil Infantes, con que el cerco de aque- 
lla ciudad se apretó de suerte, que por falta de man- 
tenimientos y de todo lo necesario los cercados se 
rindiPron un Lunes il cínco de Diciembre A parti- 
do que la guarnicion de soldados y los Capitanes 
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saliesen libres, sin embargo que d!ir~nte el cerco tu- 
viéron entre sí mas diferencias que ánimo para con- 
tra los enemigos. Con la pérdida de Elna ter~ian 
gran miedo no se perdiese tambien Perpiñan por 
caelle muy cerca, y estar rodeada aqi~ella villa por 
todas partes de guarniciones dc eaeinigos, además 
que el mismo Castillo de Perpiíian estaba en poder 
de Franceses : por todo esto se recelaban que no se 
podria mantener largo tiempo. 

Fué este año memorable, particularmente en 
Sicilia , por el estrago grande que en las ciudades 
y pueblos se Iíizo de los Judíos. La muchedumbre 
del pueblo sin saberse la causa como furiosos toma- 
ban las armas, sin tener cuenta ni respeto a los 
mandatos y autoridad del Virrey D. Lopede Urrea, 
ni aun enfrenallos la justicia que hizo de algunos 
de los culpados : matáron muchos de aquella gente 
miserable, y les saqueáron y robáron sus casas. Los 
Moros de Granada A este tiempo tenian sosiego, ni 
trataban los nuestro9 de hacelles guerra por la gran- 
de revuelta y alteracion en que las cosas se halla- 
bin. En Navarra zndaban alborotos entre los Bia- 
monteses, que seguian el partido de la Princesa Do- 
Fia Leonor, y los Agramonteses de muy antiguo afi- 
cionados al servicio del Rey de Aragon. El pueblo 
seguia el exemplo de los principales en semejantes 
locuras, y en hacerse unos a otros desaguisados. 

CAPITULO IV. 

De la muerte del Rey D. Enripe. 

Agravabase de cada día la dolencia del Rey Don 
Enrique, que de algun tiempo atrás le traía traba- 



jado ; v con el mcjvimieiito de aquel-virige que lii- 

zo, y lo$ cuidndos pctados y des~bridos se hizo mor- 
tal. OrdecQron los Médicos que volviese h Madrid: 
confiaban que con aque!los ayres mejoraria; ni la 
bondad del cielo muy saliidable de que goza aque- 
Ila villa, ni  miichos remedios que le aplicáron, fué- 
ron parte para que afloxase el dolor del costado ; án- 
tes se eiiibravccib de manera que perdida la espe- 
ranza, y recebidos los Sacramentos como buen 
Christiano , a once de Diciembre dia Domingo 3 la 
segirnda hora de la noche rindi6 con reposo el alma 
al fin del aEo quarenta y cinco de su edad ', Reynb 
veinte años, quatro meses, veinte y dos dias. 

a nera nombra- No otorgó algun testamento ; solo hizo escribir da PLr S,,CesO- 

alptinas cosas A Juan de Oviedo su Secretario, de ii ;,!,'f:Az:$, 
quien iniicho se fiaba. Noriíbró por executores de Juaiia- 

lo que ordenaba al Cardenal de España y al Mar- 
ques de Villena. Preguntado por fray Pedro de Ma- 
zuelos Prior de San Gerónimo de Madrid, que le 
confes6 en aquel trance, a qriién dexaba y nombra- 
ba por sucesor, dixo que a la Princesa Doña Juanaz, 
qiie dexó encomendada 3 los dos executores de sil 
testamento, y junto con ellos al de SantilIana, al  
de Benavente , al Condestable y al Duque de Aré- 
valo, de quien mas que de otros hacia confianza. Su 
cuerpo po-r la larga-dolencia estaba tan flaco que 
sin embalsamallc le depositiron en San Gerónimo 
de Madrid. El enterramiento y honras que le hi- 
ciéron , no fuCron muy grandes, ni tampoco tnuy 
pequeñas: dcspues en cumplimiento de lo que él 

I Del aRo quarcntu y cinco de su ed:zd.-No fuQ sino el 4 3, 
porque nació el q de Enero de ras5 , y murió el I 1 de Di- 
ciembre de I 474 ; y asi se ve que vivió 49 afíos , once meses 
y seis dizs. 

z Dixo que d la Princem D o ñ ~  Juana,-Los historiadores 



mismo mandó A la hora de su muerte, le sepultá- 
ron en la lglesia de Guadalupe jiinto al scpulcro de 
su madre. 

3 Cardcter de Fué este Príncipe serialado en ninguna cosa mas 
este Principe. que en la manera torpe de su vida, en su descuido 

y floxedad : faltas con que desdoró mucho su rey- 
nado. No dexb hijo alguno varon, y fiié en la 1í- 
nea y alcuíía de los varones que dkendieron del 
Rey D. Enrique el bastardo, el postrero como en 
el tiempo y cuento así bien en la fama : punto asáz 
de advertir, y que hace maravillar sea la inconstan- 
cia de las coias tan grande como se vée, y su mu- 
danza tal que no solo mueren los hombres sino tam- 
bien se acaba el vigor y fuerza de los linages ,y  
mas en la sueesion de los Príncipes en que conve- 
nia mas continuarse. Cada uno de los particulares - 

estamos sujetos B esto: las propiedades y virtud así- 
mismo de las plantas, yerbas y animales en comun 
tienen sus nacimientos y aumentos, y en fin se en- 
vejecen y faltan. 

4 ~enealoaia - ~ u v ó  el Rey D. Enrique, tronco y principio 
drD..Enriqueel deste linage , el natural muy vivo, y el ánimo tan 
bastlrdi). 

grande que suplia la falta del nacimiento. D. Juan 
su hijo fué persona de ménos ventura, y de indus- 
tria y ánimo no tan grande ni valeroso. D. Enrique 
su nieto tuvo el entendimiento encendido, y altos 
pensamientos, el corazon capáz del cielo y de la 
tierra : la falta de salud y lo poco que vivió, no le 
dexáron mostrar mucho tiempoel valor que su aven- 
tajado natural y su virtud El ingenio de 
no dicen que hiciera testamento ni que nombrára por suceso- 
ra de le corona 3 la Infanta Doña Juana, sino que se ficiesr 
de la Princesa su j7ju l o  que el Cardenal de España , el Mar- 
qués de Santillana, el Duque de Arévalo &. acordasen se 
drbia facer. - Véase 3 Pulgar cap. r r. 



LIBRO VIG~SIMOQUARTO. . ? 
D. Juan el Segundo deste nombre era mas ii propó- 
sito para letras y erudicion que para el gobierno. 
Finalmente en su hijo D. Enrique, cuyas obras y 
vida y muerte acabamos de relatar , desfallecib de 
todo punto la grandeza y loa de sus antepasados, 
y todo lo afeb con su poco órden y traza : ocasion 
para que la industria y virtud se abriese por otra 
parte camino para el reyno de Castilla y aun casi 
de toda España, con que entrú en ella una nueva 
sucesion y línea de grandes y señalados Príncipes. 
Del derecho en que fundaron su pretension, por en- 
t6nces se dudó : el provecho que adelante su valor 
acarreó, fu6 sin duda muy grande y aventajado. 

CAPITULO V. 

Conlo alzuron a D. Ferncrndo y Dolía 
Isabel por Reyes de Castiltu. 

C o n  la muerte del Rey D. Enrique todas las co- 1 ~ a r q n b  
de Viiizna y el 

sas en Castilla se trocáron : la mayor parte acudib Duque de lird- 
valo est5n por a Doña Isabel hermana del difunto : algunos, y no 12 rnf~nta D O ~ ~ Z  

pocos, perseveráron en el servicio de Doña Juana Juana. 

la Princesa, en especial el Marqués de Villena y el 
Duque de Arévalo le acudiéron con sus deudos y 
aliados como los primeros y principales entre los 
que quedáron nombrados para el ampara de aque- 
lla Señora. Persuadíanse que ella tendria el nombre 
de Reyna , y ellos la mano en todo, y se apodera- 
rian del gobierno; el marido sería el que les pare- 
ciese mas a propósito para sus intentos particula- 
res, que era su pritlcípa1 cuidado. Seguian a estos 
dos Grandes todos los pueblos y comarca que hay 
desde Toledo hasta Murcia, y juntamente la ma- 
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yor parte de la nobleza de Galicia hasta tomar las 
armas contra cl Arzobispo de Santiago D. Alonso 
de Acevedo y de Fonseca, porque en cito no se  col^ 

formaba con los demás, Antes andaba miiy decla- 
rado por la parte contraria. 

2 D. Fernan- 
En la plaza de Segovia en un tablado que se le- 

do " Dona ISZ- vantó de madera, los que se halláron en aquella 
1i.I son prw11- 
in4dor y  orados ciudad, en pihlico juraron a Doña Isabel que pre- 
keyrc de C.~sti- 

en Segovia. sente estaba , por Reyna , puesta la mano como es 
de costumbre sobre los Evangelios. Heclio esto, le- 
vantaron los estandartes en su nombre con iln fa- 
raute que en alta voz dixo : Caitilla , Castllla por 
el Rey D. Fernando y la Reyna Doña Isabel. El pue- 
blo con graiideaIarido y aplauso repetia las mismas 
palabras. Aciidibron todos a besalle la mano, y ha- 
celle homenage: así como estaba con vestidos Rea- 
les puesta en un  palafren la Ileváron a la 'Iglesia 
Mayor psra dar gracias a Dios por aquel beneficio, 
y rogar fuese servido contiiiuallo y llevar adelan- 
te lo comenzado. Halláronse entónces muy pocos 
titulados en Segovia , y ningunos Grandes. Los pri- 
nieros que miiy de priesa acudiéron para dar mxes- 
tr3  de su lealtad y aficion , fueron el Carderlal de 
Eqpaña y el Conde de Benavente D. Rodrigo Alon- 
so Pimentel : poco despiies el Arzobispo de Toledo, 
e! Marqu6s de Santillana, D. García Aivarez de 
Toledo Duque de Alba, el Condestable , el Almi-  
rante y el Duque de Alburquerqile : otros enviáron 
sus procuradores para que en su nombre hiciesen 
los homenages y jurasen a la Reyna Doña Isabel. 

3 ~1 Hel. Don No parecib se hiciese el pleyto bomenage por 
Ft-r~~?t!<c ..i'¡- 
d,> rrtn ui 12L"td 

entGnces Cr su marido el Rey D. Fcriiando hasta 
si? tyr«i l tO ce tanto que personalmente jurase, como su muger la 
Znrapola. 

Reyna lo hizo, el pr6 del reyno y guardalles como 
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es de costumbre sus franquezas y privilegios. Ha- 
Ilábase a la sazon en Zaragoza ocupado en las cor- 
tes de Aragon , y con intento de allegar dinero pa- 
ra la guerra de Ruysellon. Esto iba 3 la larga : asf 
sabida la muerte del Rey D. Enrique, sin dilacion 
se partió para Castilla por entender que ninguna 
cosa hay mas segura en revueltas y mudanzas se- 
mejantes que la presteza. Dexó en su lugar para 
presidir en las cortes a Doña Juana su hermana, 
que tenian concertada con D. Fernando Rey de Ná- 
poles viudo de su primera muger. Los Señores de 
Castilla no se podian grangear sino a poder de gran- 
des dádivas y mercedes, por estar acostumbrados 
a vender sus servicios y lealtad lo mas caro que 
podian. 

Liicgo que el Rey lleg6 a Almazan , le envi6 el 
Conde de Medinaceli D. Luis de la Cerda a repre- 
sentar por medio de Francisco de Barbastro, que el 
reyno de  Navarra pertenecia Doña Ana su mil- 
ger como A hija que era de D. Cárlos Príncipe de 
Viana, legítima asi por casarse despires el Príncipe 
con si1 madre, como por dispensacion del Papa, de 
todo lo qual presentaba escrituras; si verdaderas b 
falsas, no se sabe : de qualquiera manera era gran- 
de su determinacion, y el negocio y pretension en 
que entraba pedia mayores fuerzas que las suyas. 
Decia que si el Rey D. Fernando no le ayudaba pa- 
ra alcanzar aquel reyno, no le faltaria ayuda de 
otra parte ; que era en suma amenazar con la guer- 
ra de Francia : demasía fuera de sazon. 

Despedido pues el que vino con esta ernbaxada 
sin respuesta, continub el Rey su camino : llegado 
a Turriégano , alli se entretuvo hasta tanto que en 
la ciudad de Segovia le aparejasen el recebimiento 

TOMO XI!. S 
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necesario. Hizo su entrada un din despues de año 

1475. nuevo de mil y quatrocientos y setenta y cinco. En 
aquel dia puesto todo a punto, fue recebido en la 
ciudad con todas las demostraciones de alegría : to- 
dos los estados le hiciéron sus homenages y besáron 
la mano como a sil Rey. Sobre la manera que se 
debia tener en el gobierno, hobo alguna diferencia 
y debate : .los criados de, la Reyna decian que no 
podia ni debia entremeterse el Rey D. Fernando en 
el gobierno, ni aun intitularse Rey de Castilla ; de  
lo qual demás de las capitulaciones matrimoniales 
traían algunos exemplos tomados del reyno de Ná- 
poles, donde en tiempo de las dos Reynas por nom- 
bre Juanas sus maridos no tomaron apellido de Re- 
yes, ántes se contentáron con el casamiento y con 
la Iionra que A cada qual daba la Reyna su muger: 
hicieron grandes letrados informaciones y alegáron 
sobre el caso. 

6 ~l;ie n p i -  Los Aragoneses por el contrario pretendian que 
tulacioiies con 
Dofialwbol so- por no quedar ningun hijo varon del Rey D. Enri- 
brt el modo de 
gobronrel rey- que, el reyno volvia a D. Juan Rey de Aragon co- 
O h  mo al mayor del linage ; pero esto que en Francia 

conforme a las costumbres de aquel reyno se guar- 
daba , fácilmente lo rechazaban con muchos exem- 
plos asf antiguos como modernos de Ormesinda , de 
Odisinda , de Doña Sancha , de Doña Urraca, y de 
Doña Berenguela , que mostraban claramente como 
muchas hembras los tiempos pasados heredáron el 
reyno de Castilla. Desistiéron pues desta empresa, 
y entre marido y muger se concertaron estas capi- 
tulaciones : Que en los privilegios, ercrituras , le- 
yes y moneda el nombre de D. Fernando se pusie- 
se primero, y despues el de Doiía Isabel ; al contra- 
rio en el escudo y en las armas las de Castilla es- 
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tuviesen a man derecha en mas principal lugar qiie 

las de Aragon : en esto se tenia consideracion a la 
preeminencia del reyno, en lo primero a la de ma- 
rido. Que los castillos se tuviesen en nombre de Do- 
ña Isabel, y que los contadores y tesoreros le hi- 
ciesen en su nombre juramento de administrar bien 
las rentas Reales. Las provisiones de los obispados 
y beneficios rezasen en nombre de ámbos , pero que 
se diesen ii voluntad de la Reyna y a personas en 
doctrina aventajadas.Quando se hallasen juntos, de 
consuno administrasen justicia a los de cerca y 2 
los de 14x0s ; quando en diversas partes, cada qual 
administrase justicia en su nombre en el lugar en 
que se hallase. Los pleytos de las demás ciudades y 
provincias determinase el que tuviese cerca de sí 
los oydores del consejo, órden que asimismo se guar- 
dase en la eleccion de los corregidores. 

Mostr6 sentimiento D. Fernando que sus vasa- , ,sabfl 

110s en lugar de obedecer le quisiesen dar leyes, ts- 
davfa le pareció disimular: consideraba que con un ;;;;:;o ;;;o;;: 

poco de sufrimiento y disimulacion él se arrayga- inieuto. 

ria en e! gobierno y todo estaria en si l  mano. Jun- 
tamente la Reyna Doña Isabel, como Princesa muy 
discreta, se dice que aplacó la pesadumbre qtie su 
marido tenia con un razonamiento que le hizo d es- 
te prophsito deste tenor : " La diferencia que se ha 
1, levantado sobre el derecho del rey no, no ménos 
*,que d vos me ha desgiistado. Qué necesidad hay 
,*de deslindar los derechos entre aquellos cuyos 
?*cuerpos, dnimos y haciendas el amor muy casto, 
99 y el vínculo del santo matrimonio tiene atados? 
,*Sea a las otras mugeres lícito tener alguna cosa 
n propia y apartada de sus maridos : a quien y o he 
*#entregado .mi alma, por ventura será razon ser 

S 2 
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,,escasa en franquear con 41 mismo la autoridad, 
99 riquezas y ceptro? que fuera esto sino cometer de- 
wlito muy grave contra el amor que se deben los 
ncasados ? Sería yo muy necia , sí d vos solo no es- 
r9 timase en mas que a todos los reynos. Donde yo 
,Y fuere Reyna vos ser& Rey, quiero decir gober- 
nnador de todo sin límite ni excepcion alguna. Es- 
9, ta es nuestra determinacion , y sera para siempre: 
99 oxalá tan bien recibida como en mi pecho asenta- 
,,da. Alguna cosa era justo disimular por el tiempo, 
99 y mostrar hacíamos caso de los letrados que con 
?Y sus estudios tienen ganada reputacion de prudentes; 
99 mas si por esta porfia los Cortesanos y Señores pen- 
99 saren haberse adelantado para tener alguna parte 
 en el gobierno, ellos en breve se hallaran muy 
S? burlados : si no fuere con vuestra voluntad, no al- 
wcanzarán cosa alguna, sean honras, cargos 6 go- 
n biernos. Verdad es que dos cosas en este negocio 
n han sucedido A propbsito, la primera que se ha 
?,mirado con esto por niiestra hija y asegurado su 
97 sucesion ; la qual , si vuestro derecho fuera cier- 
99 to,  quedaba excluida de la herencia paterna, co- 
?,sa fuera de razon, y que a nos mismos diera pe- 
riña: queda otrosí proveido para siempre que los 
$9 pueblos de Castilla sean gobernados en paz ; que 
,,dar las honras del reyno y los castillos, las ren- 
9, tas y los cargos a estraños , n i  vos lo qiierreis , n i  
9, se podria hacer sin alteracion y desabrimiento de 
99 los naturales: que si esto mismo no os dá conten- 
99t0, vuestra soy, de mí y de mis cosas haced lo 
,,que fuere vuestra voluntad y merced. Esta es la 
9, suma de mi deseo y determinada voluntad." Apla- 
cado con estas palabras el Rey D. Fernando volvió 
su pensamiento al remedio del reyno, que por la 
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alteracion de los tiempos pasados y el peligra evi- 
dente que corria de nuevas revueltas, se hallaba 
grandemente trabajado. 

CAPITULO VI. 
Como el Rey de Portugal tomó la proteccion 

de Doea Juana su sobrina. 

Parec ia  que el Marques de Villens en un mismo d ~ ~ ~ , , ~ ; ~ $  

tiempo se burlaba del Rey D. Fernando y: de Don cita de 1)- ~ e r -  
aandu el maes- 

Alonso Rey de Portugal, pues juntamente trafa sus trargo de sau - 
t i rga ,  inteligencias con los dos. Era de no menor ingenio 

que su padre, y todos se persuadian que se inclina- 
ria í i  Ia parte de que mayor esperanza tuviese de 
acrecentar su estado y riquezas de su casa, confor- 
me al humor que ent6nces corria, y aun sietnprc 
corre, sin respeto alguno de lo que las gentes di- 
rian , ni de lo que por la fama se publicaria. Del 
Rey D. Fernando pretendia que despojados los dos 
competidores en el maestrazgo con achaque que las 
elecciones no fueran validas, 41 fuese legítimamen- 
te entronizado y nombrado por Maestre de Santia- 
go. Era esta demanda pesada, que persona de quien 
no tenian bastante seguridad , creciese tanto en po- 
der y riquezas, y que juntase con lo demás aque- 
lla dignidad tan rica y de tanta renta : sin ernbar- 
go le di6 buena respuesta; que es prudencia confor- 
marse con el tiempo. Prometióle que si pusiese ri 
Doña Juana en tercería para casalla conforme 3 su 
calidad, vendria y le ayudaria en lo que pedía : h 
esto replicó él que en ninguna manera lo haría, ni 
quebrantaria la fé y palabra que di6 a l  Rey D. En- 
rique de mirar por su hija. 

TOMO XII. s 3  



t Procura pero 
suadir zl Kev de 
Portugal t&ne a 
su cargo la pro- 
teceion ydefeu. 
sí de su sobrina 
la lnfaiitr Dofia 
luaua. 

3 D. Juan Pdn- 
cipede Portugal 
aconseja la gue- 
rra. 
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Junto con esto envió personas de quien hacia 

corifianza, para persuadir al Rey de Portugal toma- 
se 3 su cargo la proteccion de su sobrina, pues por 
ser el pariente mas cercano le pertenecia a 41 en 
primer lugar, y como tal queria se encargase del 
gobierno de CastiHa. Reprehendia sus miedos, sus 
recatos y demasiada blandura : protestabale y amo- 
nestabale por todo lo que hay en el cielo, no des- 
amparase aquella doncella inocente y sobrina siiya, 
pues era Rey tan poderoso y tan rico. Que en Cas- 
tilla hallaria muchos aficionados a aquel partido así 
bien del pueblo como de la nobleza., los quales pre- 
sentada la ocasion se mostrarian en mayor niímero 
de lo que podia pensar; que mas les faltaba caudillo 
que voluntad para seguir aquel camino. Hallabase 
el de Portugal en Estremoz a la raya de su reyno 
al  tiempo que fallecib el Rey D. Enrique. Hizo con- 
sulta sobre este negocio, y sobre lo que el de Vi- 
llena representaba. Los pareceres fueron diferentes: 
los mas juzgaban se debia abrir la guerra, y sin di- 
lacion romper con las armas por las tierras de Cas- 
tilla : hombres habladores, feroces, atrevidos, n i  
buenos para la guerra ni para la paz. Hacían fieros, 
y alegaban que tenian grandes tesoros allegados 
con la larga paz, huestes de A pie y de ii caballo, y 
grandes armadas por la mar. 

El principal autor deste consejo, y atizador de 
la guerra desgraciada, era D. Juan Príncipe de Por- 
tugal, el qual conforme al natural atrevimiento que 
dá la juventud, se arrojaba mas que los otros ; so- 
lo D. Fernando Duque de Berganza , como al que 
su larga edad hacia mas recatado y mas pruden- 
te (lo que otros atribuían a miedo d amor que te- 
nia a Doña Isabel por el parentesco y ser nieta de 
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$1) fiermano) sentía lo contrario, que no se debian 
ligeramente tomar las armas : que el de Villena y 
sus aliados eran los mismos que poco antes alzáron 
por Rey al Infante D. Alonso contra D. Enrique su 
bermano, y juntsrnentesentenciáron que Doña Jua- 
na era hija bastarda; lo qual con quC cara ahora, 
con qué nueva razon lo mudan, sino por ser per- 
sonas que se venderian al que diese mas, y que vol- 
verian las proas adonde mayor esperanza se les re- 
presentase ? QuC castillos daban por seguridad que 
no se mudarian con la misma ligereza que de pre- 
sente se mudaban , si D. Fernando les prometiese 
cosas mas grandes? En quC manera podrian des- 
arraygar la opinion que el pueblo tenia concebida 
en sus corazones que Doña Juana era ilegítima? co- 
sa que el mismo Rey D. Alonso confirmó quando 
pidió por muger a Doña Isabel, y no quiso acep- 
tar en manera alguna el casamiento que le ofrecian 
de Doña Juana. " Mintiendo sin duda, y haciendo 
?*fieros , y gloriándose de las fuerzas que no tienen, 
whinchan a los otros con el viento de vanas espe- 
9. ranzas, y ellos mismos está11 hinchados, Los perros 
7 )  quanto mas medrosos ladran mas, y los peque- 
** ños arroyos muchas veces hacen mas ruido con 
w su corriente que los rios muy caudalosos. Afirman 
nque los Señores y las ciudades seguirian su opi- 
97 nion , de quien sabemos cierto que con la misma 
~ lea l t ad  con quesirviéron al Rey D. Enrique, abra- 
9~zarAn el partido de Doña Isabel. Oxalá pudiera 
99 yo poner delante de vuestros ojos el estado en que 
$9 las cosas están : oxald como los cuerpos, así se 
i r  pudieran ver los corazones, entendidrades el poco 
ncaso que se debe hacer de las vanas promesas del 
99 Marqués de Villena." 

S 4  
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.+Prevalece este 
dictilmcn por la  

Bien advertian las personas mas prudentes que 
muchedumbre. todo esto era verdad ; todavía prevalecih el pare- 

cer de los rnas : deshrden muy perjudicial que en 
la consulta no se pesen los votos, sino se cuenten 
de ordinario, y se estC por los mas votos, aun quan- 
do los Reyes estan presentes, por cuyo parecer to- 
dos pasan, y en cuyo poder esta todo. Verdad es 
que primero que se declarasen, h p e  de Alburquer- 
que que enviáron para mirar el estado en que todo 
se hallaba, llevb firmas de  muchos Señores de Cas- 
tilla que prometian al Rey de Portugal que a la sa- 
zon era ido a Ébora , y le daban la fe, si casaba 
con Doña Juana, que a su tiempo no le faltarian. 

5 E1 Arzobispo Para encaminar estas trazas venia muy a cuen- 
dc~oledosere-  ta el desabrimiento del Arzobispo de Toledo, que 
tira de 18 corte. 

con color que residiera muchos años en la Corte 
(enfado que a los grandes personages hace perder 
el respeto y que la gente se canse dellos) y con 
muestra que queria descansar, se salib de Segovia 
ai veinte de Febrero. Este era el color, la verdad 
que claramente se tenia por agraviado de los nue- 
vo$ Reyes : querellábase le entretenian con falsas 
esperanzas sin hacclle alguna recompensa de sus 
servicios y de su patrimonio que tenia consumido, 
y hechos grandes gastos para dar de su mano el 
reyno a aquellos Príncipes ingratos : sobre todo He- 
vaba mal la privanza del Cardenal, que iba en au- 
mento de suerte que los Reyes todos siis secretos 
comunicaban con é l ,  y por él se gobernaban. Pro- 
curáron aptacalle, pero todo fué en vano : amena- 
zaba haria entender & sus contrarios lo que era agra- 
viar al Arzobispo de Toledo, y mostrariaquán gran- 
des fuesen sus fuerzas contra los qiie le enojasen. 
Tampoco fuCron los ruegos de efecto mezclados con 
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amenazas de  su hermano D. Pedro de Acuña Con- 
de de  Buendia, en que le protestaba no empeciese 
a sí y a sus deudos, y por esperanzas dudosas no 
se despeñase en peligros tan claros ; antes como el 
que de suyo era soberbio de condicion , suelto de 
lengua, mas se irritaba con las amonestaciones que 
le hacian , mayormente que un Hernando de Alar- 
con que por ser de semejante condicion tenia mas 
cabida con él que otro alguno, como le andaba siem- 
pre las orejas, con sus palabras henchía su pecho 
cada dia de mayor pasion y saña. 

CAPITULO VIT. 
Cor?zo el Rey de Portugal se llamó Rey 

de Custilh. 

La partida del Arzobispo y su desabrimiento tan r nueva 
Reyes procura11 grande alteró los nuevos Reyes y los puso en cui- ,,,,, 1, Gran- 

dado : temian , si se declaraba por la parte contra- de" 

ria , no revolviese el rey no conforme lo tenia de 
costumbre, por ser persona d e  condicion ardiente, 
de Animo desasosegado, demás de su mucho poder 
y riquezas. Esto les despertó para que con tanto 
mayor cuidado buscasen ayudas de todas partes así 
del rey no como de fuera : sobre todo procur6ron 
sosegar a 10s Grandes y ganalIos. El primero que 
reduxéron a su servicio, fué D. Enrique de Aragon 
con restituille sus estados de  Segorve y de Ampu- 
rias, y dalle perdon de todo lo pasado : camino con 
que quedó otrosí muy ganado el de Benavente su 
primo. FuC esto tanto mas fdcil de efectuar, que te- 
nia él perdida la esperanza de que aquel casamien- 
to que tenian concertado, pasase adelante y se efec- 
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tiiase , a causa que a Doña Jiiana desde Escalona 
la Ileváron 3 Truxillo para casalla con el Rey de 
Portugal , al qual preteadia el MarquCs de Villena 
contraponelle a las fuerzas de Aragon , a la sazon 
divididas por la guerra de Francia y las alteracio- 
nes de Navarra. 

a se trata de La villa de Perpiñan se hallaba muy apretada 
pacrscoii el Rey 
&Francia. con el largo cerco que le tenian puesto, tanto que 

por estar muy trabajada, y no tener alguna espe- 
ranza de ser socorrida se rindió 2 los catorce de 
Marzo aI partido qtte se diese libertad 4 109 Emba- 
xadores que detuviCron en Francia (como queda di- 
cho) y a los vecinos de aquella villa de irse 6 qrie- 
darse como fuese su voluntad : concertáron otrosí 
tregiras por seis meses entre la una nacion y la otra. 
Envió cl Rey D. Fernando al de Francia para pe- 
dir paces, y que con ciertas condiciones restituyese 
lo de Ruysellon, cierta embaxada. El Rey de Fran- 
cia di6 muy buena respuesta, y prometiii grandes 
cosas, si venia en que su hija casase con el Delphin 
de Francia : prometia en tal caso qiie le ayudaria 
con tanta gente y dinero cada iin año quanto fue- 
se menester para sosegar las alteraciones de Casti- 
]la y apoderarse de1 rey no, en particular que se 
concertaria sobre el principado de Ruyselloti , esta- 
ria a justicia y pasaria por lo que los joeces Arbi- 
tros ordenasen ; para tratar esto envib por su Em- 
baxador desde Francia a un caballero llamado Gui- 
llelmo Garro. 

tris Portu- Los Reyes D. Fernando y Doña Isabel daban 
guesessepresen- 
t.-.i, i I~ rapadel de buena gana oidos a estos tratos, si bien el Rey 
rrvtlo Con U11 C- 
rercito 

de Aragon recibia gran pesadumbre , y los acosa- 
63. ba por sus cartas que moviesen sin dalle a él parte 

cosas tan grandes : sobre todo le congoxaba que el 
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Arzobispo de Toledo estuviese desabrido; temia por 
ser hombre voluntario, y su condicion vehemente, 
no intentase de nuevo a poner en Castilla Rey de 
su mano, y dar la corona como fuese su voluntad. 
Venia este consejo tarde por estar las voluntades 
muy estragadas, y mostrarse y5 el Portugiiés d la 
raya del reyno con un grueso campo, en que se con- 
taban cinco mil caballos y catorce mil infantes, to- 
dos bien armados y con grande confianza de salir 
con la victoria. Perdida pues la esperanza de con- 
certarse, lo que se seguia , y era forzoso, los nue- 
vos Reyes acudiéron a las armas. Andrds de Cabre- 
ra  lo que hasta entbnces dilatára para que el ser- 
vicio fuese mas agradable quanto mas necesario, y 
las mercedes mayores, les entregó los tesoros Rea- 
les : ayuda de grande momento para la guerra que 
se levantaba. En recompensa le hiciéron merced de 
la villa de Moya pueblo principal, aunque peque- 
ño, a la raya de Valencia con titulo de Marqués: 
dieronle otrosí en el reyno de Toledo la villa de 
Chinchon con nombre de Conde, y por añadidura 
la tenencia de los alcazares de Segovia para él y sus 
herederos y sucesores; que fudron todos premios de- 
bidos A sus servicios., y A su lealtad y constancia, 
ca si vá a decir verdad, gran parte fué. D. Andrés 
para que D. Fernando y Doiia Isabel alcanzasen el 
reyno y se conservasen en 61, 

Partidos los Reyes de Segovia con intento de , se junia un 

apereebirse para la guerra, pusiéron en su obedien- $ ~ ~ ; , " , ~ ~ ~ y  
cia S. Medina del Campo, mercado a que los mer- 11.3d011d- 

caderes concurren, y en sus tratos y ferias que allf 
se hacen, la mas señalada y de las ricas de Espa- 
ña, y por el mismo caso a propósito para juntar di- 
nero de entre los mercaderes. E1 de Alba con de- 
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seo de señalarse en servir a los nuevos Reyes, lue- 
go que llegáron , les entregb el castillo de aquella 
villa que se llama la Mota de Medina, y la tenia 
en su poder. Hacíase la masa de las gentes en Va- 
lladolid : fukron allá los nuevos Reyes ; cada dia les 
venian nuevas compañías de a pie y de a caballo, 
con que se formó un exército ni muy pequeño, ni 
muy grande. 

J L. Rcyaa 
pasa i Castilla 

RepartiCron los Reyes entre sí el cuidado, de 
12 n u e v ~  suerte que D. Fernando quedó en Castiila la vieja, 

cuya gente les era mas aficionada y la tenian de su 
parte : Doña Isabel pasó los puertos para intentar 
si podria sosegar al Arzobispo de Tolcdo ; mas él 
no quiso verse con ella, ántes por evitar esto des- 
de Alcalá se fue i\ Brihuega, pueblo pequeño, pero 
fuerte por el sitio y por sus muros: alegaba para 
hacer esto que por una carta que tomó, constaba 
trataban de matalle ; asíinismo el Condestable Pe- 
ro Hernandez de Velasco que envib la Reyna para 
el mismo efecto, no pudo con 61 acabar cosa algu- 
na. Todavía este viage de la Reyna fuC de prove- 
cho, porque aseguró la ciudad de Toledo con guar- 
nicion que puso en ella conforme a lo que el nego- 
cio y tiempo pedia, y con hacer salir fuera al Con- 
de de Cifuentcs y a Juan de Ribera, parciales y alia- 
dos del Arzobispo de Toledo. No entró la Reyna 
en Madrid por estar el alcázar por el MarquCs de 
Villena. Concluidas estas cosas, volvió A Segovia 
para acuñar y hacer moneda toda la plata y oro 
que se ha116 en el tesoro Real así labrado como por 
labrar. 

6 Sslarnaaea 
J Zarnora se re- 

En el mismo tiempo el Rey D. Fernando ase- 
ducen 9 ok- gur6 la ciudad de Salamanca , bien que con si1 ve- 
dicricia de Frr- 
I I ~ ~ V .  nida saquearon las casas de los ciudadanos de la 
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parcialidad contraria, que eran en gran niimero. 
Zsmora al tanto con la misma facilidad le abrió lue- 
go que 11eg6 las puertas : entrególe primero Fran- 
cisco de Valdes una torre que tenian sobre la puen- 
te con guarnicion de soldados, principio para alla- 
nar los demas; el alcázar principal no le quiso en- 
tregar su Alcayde Alonso de Valencia por el deu- 
do que tenia con el Marqués de Villena; usar de 
fuerza pareció cosa larga. Tampoco no quiso el 
Rey ir a Toro, ciudad que está cerca de Zamora, 
por no asegurzrse de la voluntad de Juan de Ulloa 
ciiidadano principal, y que se mostraba aficiona- 
do a JOS Portugueses no tanto por su voluntad, co- 
mo por miedo del castigo que merecia la muerte 
que di6 4 u n  oydor del consejo Real, y otros mu- 
chos y feos casos de que le cargaban. 

Vueltos que fueron los Reyes A Valladolid, la ,,T,,;= 
ciudad de Alcaráz se puso en su obediencia: los 
ciudadanos por no ser del MarquCs de Villena to- 
.m5ron las armas y pusiéron ccrco ii la fortaleza: 
acudieron a los ciudadanos el Conde de  Paredes y 
D. Alonso de Fonseca Señor de Coca con el Obis- 
po de Avila , que era del mismo nombre. El de Vi- 
llena por el contrario, sabido lo que pasaba, vino 
con gente en socorro del alcázar ; mas como no se 
sintiese con bastantes fuerzas, desistid de aquella 
su pretension de hacer alzar el cerco y recobrar 1s 
ciudad. Esta pCrdida le encendid tanto mas en de- 
seo de  persuadir al de Portugal que apresurase su 
venida, con cartas que le escribió en este propósi- 
to. DecíaIe qiie en tal ocasion mas necesaria era 
la execucion que el consejo : que toda dilacion em- 
peceria grandemente: que con sola sri ayuda , aun- 
ve los demás se estuviesen quedos y aff oxasen , ven- 
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cerian a los contrarios. El agravio que juzgaba le 
hacian , le aguijoneaba para desear sue luego seacu- 
diese a Ias armas y ci las manos. 

8 El Rcp de 
Portc~al está 

Hallábase el Rey de Portugal a la frontera de 
con su cxercita Badajoz por el mes de Mayo: en el mismo tiempo, 
9 la raya de BI- 
da )oz. es a saber A los diez y ocho de aquel mes dia Jue- 

ves le nació en Lisboa un nieto, que de su nom- 
bre se llam6 D. Alonso. Vivió poco tiempo, y así 
no vino A heredar el reyno, dado que le juráron 
por Príncipe y heredero de Portugal, aun en caso 
que su padre el Príncipe D. Juan falleciese antes 
que su abuelo. Por el nacimiento deste niño en es- 
ta sazon algunos de los Portugueses pronoqticaban 
qiie la empresa sería próspera , y que del cielo es- 
taba deterininado gozase del reyno de Castilla , co- 
mo hombres que eran livianos los que esto decian, 
g vanos, y que creían demasiado ii sus esperanzas 
mal fundadas. Estaba en Badajoz el Conde de Fe- 
ria coi1 $:ente, y era muy aficionado al Rey Don 
Fernando: demás que se apoderb de rin lugar de 
aquella comarca que se llama Xeréz, que quitó í3 los 
contrarios. 

y EU Plam- Debieran los Portugueses echar a man derecha, 
r i a  se dr~pos'a 
con l a  Iiifalitn y romper por el And,alucÍa , en que tenian de su 
Dofia Jirdoa . y 
es proc.lamado parte 2 Carmona, a Ecija y Córdova, para que 
PCY de CastiHa. ganada Sevilla, ninguna cosa les quedase por ias es- 

paldas que les pudiese dar cuidado; torciéron el ca- 
mino A man izquierda, en que grandemente errá- 
ron, y por tierra de Alburquerque y por Extrema- 
dura Ilegáron ii Plasencia , ciudad pequeña y que 
goza de muy alegre cielo, si bien el ayre y sitio 
por su puesto es algo mal sano. En aquella ciudad 
se desposó el' Rey de Portugal con Doña Juana ; y 
dado que no se efectuó e1 matrimonio, por preten- 
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der ántes de hacerlo alcanzar del Pontífice dispen- 
sacion del parentesco, que era muy estrecho, co- 
ronáronlos por Reyes, y alz.áron los estandartes de 
Castilla en su nombre como es de costumbre. En 
esta sazon y en medio dcstos regocijos nombró aquel 
Rey a Lope de Alburquerque y le di6 título de Con- 
de de Penarnacor , recompensa debida a sus servi- 
cios y trabajos que pasó en graogear las volunta- 
des d e  los Sefiores de Castilla. Pusieron otrosí por 
escrito los derechos en que fundabao la pretension 
de Doña Juana, y enviáron traslados y copias A to- 
das partes, bien largos, y en que iban palabras 
afrentosas y picantes claramente contra los Reyes 
sus contrarios. Sucediéron estas cosas aI los postre- 
ros del mes de Mayo : consultáron asfmismo cómo 
se haria la guerra, y sobre qué parte primeramen- 
te debian cargar. 

CAPITULO 

Que el Xey de Porti,"al tomó il Z a ~ ~ ~ o r a .  

La llama de la guerra l un mismo tiempo se em- ,,t,:," 
prendió en mi~chos lugares : la fuerza y porfia era $;:J;8;:: 
muy grande y estrema como entre los que debatían 
sobre un reyno tan poderoso. Villena con las villas 
qiie le estaban sujetas, comenzó 9 ser trabajada por 
gentes del reyno de Valencia. Por esta causa y i# 

persuasion del Conde de Paredes, tomadas las ar- 
mas decomun acuerdo, 10% naturales de aquella ciu- 
dad se pasaron al servicio del Rey D. Fernando: 
para hacerlo sacáron por cond icion que perpétiia- 
mente quedasen incorporados en la corona Real. A 1 
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Maestre de Calatrava qt~itáron a Ciudad-Real, de 
que se habia apoderado sin tener otro derecho mas 
del que pueden dar las armas. En el Andalucía y en 
Galicia hacian unos contra otros correrfas y roba- 
ban la tierra en gran perjuicio mayormente de los 
labradores y gente del campo. Pedro Alvarado se 
apoderó de la ciudad de Tuy en nombre del Rey de 
Portugal; al contrario los ciudadanos de Burgos aco- 
metitiron y apretdron con cerco a Iñigo de Zúñiga 
Alcayde de aquella fortaleza y al Obispo D. Luis 
de AcuGa , que seguian el partido de Portugal. 

Estaba suspensa aquel Rey y muy dudoso, sin 
resolverse 3 qué parte debia primeramente aciidir: 
unos Ic Ilainaban a una parte, otros le convidaban 
a otra, conforme a la necesidad y aprieto en qi!e 
cada qual se hallaba. Los Señores acudian escasa- 
mente con lo que largamente prometieran, es ii sa- 
ber dineros, soldados, mantenimientos. Los pueblos 
aborrecian aquella guerra como desgraciada y ma- 
la ,  y por ella A los Portugiicses; y aun ellos comen- 
zaban a flaqriear , en especial por ver qtie el Rey 
D. Fertiando que apénas tenia quinientos de 3 ca- 
ballo al principio y al tiempo qtie los Portugi~cses 
rompiéron por las tierras de Castilla, yá le scguia 
un muy bueno y grueso exército , en que se conta- 
ban diez mil de a caballo, y treinta mil de a pie. 
Cercade Tordesillas pasáron alarde, do tenian asen- 
tados sus reales, todos con un deseo encendido de 
hacer el deber y venir a las manos. 

El Rey de Portugal resuelto en lo que debia 
hacer, pasó primero a Arévalo, villa que tenia su 
voz. Desde allí fué a Toro, llamado de Juan de 
Ulloa , con esperanza de apo:lerarse coino lo hizo 
de aquella ciudad, y tarnbien de Zamora que cae 
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cerca. Movible d intentar esto ser aquella comarca 
muy a propbsito para proveerse de mantenirnien- 
tos, ca están aquellas ciudades a la raya de Portu- 
gal. Al contrario el Rey D. Fernando, alterado por 
este daño, sin dilacion marchó con su gente sin pa- 
rar hasta hacer sus estancias cerca de Toro donde 
estaba el enemigo, Pretendia socorrer el castillo de 
aqiielln ciudad que todavía se tenia por él. No vi- 
nieron a las manos, ni aquella ida fue de algun efec- 
t o ,  solo el Rey D. Fernando desafió por un Rey de 
armas a los Portugueses a la batalla. Ellos bien que 
son hombres valerosos y arriscados,estuviéron muy 
dudosos : parecíales que si salian al campo, corre- 
rian peligro muy cierto por ser ménos en niimero, 
que no pasaban de cinco mil de B caballo, y vein- 
te mil de a pie, aunque era la fuerza y lo mejor de 
Portugal, demás de las ayudas y gentes de Castilla 
que seguian este partido: si rehusaban la pelea, per- 
dian reputacion , y el corage de los soldados se de- 
bilitaria , y su brio que es en la guerra tan i~npor- 
tante. 

Para acudir a todo el de Portugal, como Prin- $F;"us3 '"* 
cipe recatado, por tina parte se escusó de la pelea 
con decir que tenia derramadas sus gentes, por otra 
parte para no mostrar flaqueza se ofreció de hacer 
campo de persona a persona con el Rey su contra- 
r i ~ ,  todo A propbqito de entretener y acreditarse; 
que nunca llegan A efecto con diversas ocasiones 
desafios y rieptos semejantes, y así 110 se pasó ade- 
lante de las palabras. Con esto el Rey D. Fernan- 
do despues que tuvo en aquel lugar sus estancias 
por espacio de tres dias, visto que ningun prove- 
cho sacaba de entretenerse pues no podia dar socor- 
ro al castillo que al fin se rindió, y mas que pade- 
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cia falta de dinero para pagar los soldados, y de 
mantenimientos para entretenerlos por tener el ene- 
migo tomados los pasos y alzadas las vituallas, di6 
la vuelta d Medina del Campo. En las cortes que 
se tenian en aquella villa, de comun acuerdo los 
tres brazos del reyno le concediéron para los gas- 
tos de la guerra prestada la mitad del oro y de 13 
plata de las Iglesias, a tal que se obligase a la p2- 
gar enteramente luego que el reyno se sosegase: 
con esta ayuda partió para poner cerco sobre el 
castillo de Burgos. 

Muchas cosas se dixéron sobre la retirada que 
el Rey D. Fernando hizo de Toro : los mas decian 
que fué de miedo, y lo echaban a que sus cosas em- 
peoraban , por lo menos fué ocasion al Arzobispo 
de Toledo para de todo punto declararse ; y aun- 
que era de mucha edad, pasados los montes se fué 
con quinientos de ii caballo a juntar con el Rey de 
Portugal. No queria que acabada la guerra, le cul- 
pasen de haber desamparado aquel partido, cuyo 
protector principal se mostrára. Hizo esto con tan- 
ta resolucion que no tuvo cuenta con las lágrimas 
del Conde su hermano, ni de siis hijos D. Lope que 
era adelantado de Cazorla, y D. Alonso por respe- 
to del tio promovido en Obispo de Pamplona, Fer- 
nando y Pedro de Acuña hermanos de los mismos: 
todos sentian mucho que su tio temerariamente se 
fuese a meter en peligro tan claro. 

Llegado el Arzobispo, fuC de parecer así 61 co- 
mo el Duque de Arévalo, que el Rey de Portugal 
con mil y quinientos de a caballo y buen número 
de infantes fuese en persona a socorrer el castillo 
de Burgos que cercado le tenian. Hízolo así, y de 
camino rindió el castillo de Baltanás, que está en- 
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tre Pistierga y Duero asentado en lugares ásperos 
y montuosos, y al Conde de Benavente que allí ha- 
116, envi6 preso a Peñafiel : con esto el Portugués 
sea por parecelle habia ganado bastantereputacion, 
sea por no tener fuerzas bastantes para contrastar 
y dar la batalla a D. Fernando, alegre y rico con 
grandes presas que hizo, de repente di6 la vuelta 
sin pasar adelante en la pretension que llevaba de 
dar socorro al castillo de Burgos. Quedáronse Do- 
ña Juana en Zamora, y Doña Isabel en Valladolid: 
la primera fuera del nombre poco prestaba; Doña 
Isabel como Princesa de ánimo varonil y presto, sa- 
bido el peligro de su marido y lo que los Portugue- 
ses pretendian , con las gentes que pudo de presto 
recoger, pasó a Palencia , resuelta si fuese menes- 
ter de acudir luego d lo de Burgos. Todo esto, y el 
cuidado de la que andaba a la mira de 16 en 
que paraban cosas tan grandes, se sosegó con la 
vuelta que sin pensar diéron los Portugueses. 

Los Reyes de Castilla y de Aragon enviáron a Araron 7 ~ o s ~ c y e s d e  v calti- 

Roma sus Embaxadores, personas de gran cuenta, iia e n v i l n  una 
embaxadaal Pr- 

los qiiales por el mes de Julio en consistorio rela- pa. 

táron sus comisiones, y diéron la obediencia en 
nombre de sus ~ r i n c i ~ é s  : oficio debido, pero que 
liiciéron dilatar hasta entónces las grandes altera- 
ciones y guerras civiles de aquellos reynos. El Pon- 
tífice respondió benignamcnte a estas embaxadas, 
ca estaba muy aficionado a los Aragoneses a causa 
que Leonardo su sobrino hijo de su hermana, Pre- 
fecto que era de Roma, casó con hija bastarda de 
D. Fernando Rey de NApoles. Esta acogida tan gra- 
ciosa del Pontífice di6 pesadumbre a los Embaxa- 
dores de Portugal. Alegaban y decían que ántes que 
se determinase aquella diferencia y se oyesen las 
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partes, era justo que el Papa estuviese neutral y il 
la mira; si yá no queria iiiterponer su autoridad pa- 
ra componer aquellos debates, que no se mostrase 
parte. Por esta causa declaró el Poritífice lo qiie en 
semejantes casos se suele hacer ,.que aceptaba aque- 
llos Ernbaxadarefi , y recebia la obediencia que por 
psrte de Caqtilla le daban, sin perjuicio de ningun 
otro Príncipe y de qiialqiiier derecho que otro pu- 
diese pretender en contrario. 

9 EI ptlrripai El principal entre los Embaxadores de Aragon 
de la embaxada 
t .u i s  Dczpuch era Luis Dezpuch Maestre de Montesa , perGona 
~ ~ ~ ~ ~ d , ~ : ~ ~ ;  muy conocida en todo el nlundo por la fama de su 
Abuilionasterio. esfuerzo y prudencia que mostró , en particular en 

las guerras de Italia en que se ha116 en tiempo del 
Rey D. Alonso de Aragon y de NBpoles. Convidá- 
ronle con el virreynado de Sicilia , vaco por muer- 
te de D. Lope de Urrea , que fin6 por el mes de Se- 
tiembre y se gobernó en aquel cargo con mucha 
loa. No quiso el Maestre aceptar en manera algu- 
rra aquel gobierno por estar determinado de reco- 
gerse en algun monasterio, y partir mano bien así 
de las cosas de la guerra como de todo lo al , y allí 
acabar lo que le quedaba de la vida en se~vicio de 
Dios y aparejarse para la partida. 

9 E1 Portifice 
En el castillo de Albalate d la ribera de Segre 

Sixroput;i.auii it diez y nueve de Noviembre falleció asírnismo 
,?i?rileo unimr- 
91. D. Juan de Aragon Arzobispo de Zaragoza hijo 

del Rey de Aragon, y de parte de sil madre perso- 
na noble : Prelado de grande autoridad y que tuvo 
gruesas rentas. Fué este año muy señalado en todo 
cl mundo por el jubileo universal quc publicó en 
Roma el Pontifice Sixto por una nueva constitucion, 
en que ordenó que cada veinte y cinco años se ce- 
lebrase y otorgase todos los que visitasen aque- 
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l?cs santos lugares, como quier que de ántes se ga- 
nase de cinciienta en cincuenta at:os. Muchos acu- 
diéron d Roma para ganar esta gracia, entre los 
demás D. Fernando Rey de N5poles con la edad 
mas devoto (al parecer) y religioso que solia ser los 
anos pasados. 

CAPITULO 
Como el Rey D. Fernando recolró 

t i  Znniora. 

Al fin derte año el Rey de Aragon tuvo cortes a 
los Aragoneses en Zaragoza : viejo de mucha pru- 
dencia y sagacidad, las fuerzas del cuerpo eran fla- 
cas, el ánimo muy grande. Poníale en cuidado la 
guerra que hacia el Rey de Portugal, y no ménos 
la de Francia, porque un Capitan de ciertas com- 
pañías de Franceses llamado Rodrigo Trahiguero 
sin respeto de las treguas que tenian asentadas, por 
la parte de Rtiysellon hizo entrada en tierras de 
Cataluña, y tomado un ptieblo llamado San Loren- 
zo, puso espanto en toda la provincia y comarca, 
en tanto grado que lo que no se suele hacer sino en 
estremos peligros, mandáron en Cataluña por edic- 
tos que todos los que fuesen de edad se alistasen y 
acudiesen a la guerra. 

En Castilla el partido de Portilgal y 13s armas 
pre\?alecian : la esperanza que les daban de que en 
Francia se apercebian nuevas gentes en su ayuda, 
como lo tenian asentado, los alentaba. Avisaban 
que para acudir msls fácilmente el Ing!bs y el Fran- 
c6s , que hasta entbnces tuviéron grandes guerras, 
en una puente que liiciéron en la comarca de Amiens, 
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se hablSron y concertáron paccq eii qiic compre- 
hendian los 1)uques de Bretafia y de Jjorgoííci. Fué 
esto en sazon que el de Horgoña entrcg6 al Rey de 
Fiancia el Condestable de Francia Luís de Li:cem- 
biirg, que andaba huido en Flandcs : estraria reso- 
liicion , si bien el Condestable tenia rnerecida la 
mricrte que le diCron , por su inconstancia, y por 
estar acostuinbrado a no guardar la fC. mas de quan- 
to era d prspósito para sus intentos, con que pare- 
cia burlarse de todos ; esto dicen los mas, otros afir- 
man que padeció sin razon. Los que tienen mucho 
poder, riquezas y mando, de unos son envidiados 
(que la prosperidad cria de ordinario mas enemi- 
gos que la injuria) otros los defienden : así pasan 
las cosas, y tales son las opiniones de los hombres. 

2 FI R ~ Y  Para acudir a estas guerras no eran bastantes 
de Ar-no11 hace 
trc?uac crtu 10s las fuerzas de Aragon por estar consumidas con los 
F r d ~ c e ~ e s .  gastos de una guerra tan larga, y ser la provincia 

no muy grande. Determinó pues el Rey de Aragon 
usar de maña, y por el mes de Noviembre concer- 
t6 treguas con los Franceses por lo de Aragon , y 
por espacio de siete meses. Para la guerra de Por- 
tugal procurb tener habla con el Arzobispo de To- 
ledo : escribióle con este íntento una carta muy co- 
medida. Decíale que muy bien sabia qaán grandes 
eran los servicios que habia hecho a la casa de Ara- 
Ron : que le pesaba mucho no se le hobiese acudi- 
do como era razon ; todavía si olvidados por un po- 
co los enojos se quisiese ver con él ,  que en todo se 
daria corte y se enmendarian los yerros a su volun- 
tad. No quiso el Arzobispo aceptar los ruegos del 
Rey,  por ser hombre voluntario, y estar determi- 
nado de morir en la demanda, ¿5 salir con la em- 
presa: su corage llegaba que muchas veces se des- 
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mntldaba en palabras haqta amenazar y decir : Yo 
hice Keyna Doha Isabel, yo la haré volver A la 
rueca. 

Los Reyes de Castilla no hacían mucho caso de -4 ,,,,,, ,- 
su enojo ni de sus fieros : recelábanse que si él vol- ?O::: """' 

via , el Cardenal de Espaiia que tanto les ayudaba, 
se podria desabrir, mayormente que ellos de cada 
dia crecian en poder y fuerzas, y su partido se me- 
joraba. Y aun en este tiempo el MarqiiCs de Ville- 
na y el Maestre de Calatrava de Castilla la vieja 
se partieron para Almagro con intento, segun se 
entendia , de pasar a Eaeza , cuyo castillo tenian 
cercado sus contrarios. Con esta ocasion los de Qca- 
ña se alborotáron , villa que se tenia por el Mar- 
qués : desde Toledo el Conde de Cifuentes y Juan 
de Ribera con las gentes que Ileváron en favor de 
los alzados, echáron la guarnicion del Marqiiés , y 
quedó la villa por el Conde de Paredes Maestre que 
se llamaba de Santiago. El Rey D. Fernando des- 
de Burgos secretamente acudió a Zamora por avi- 
so de Francisco de ValdCs , Alcayde que era de las 
Torres y le promctia darle entrada en la ciudad: 
hízose así,  y el Rey luego se apoderó de la ciudad. 
Restaba de combatir el castillo, que sin embargo 
se tenia por Portugal : púsosele sitio con resolucion 
de no desistir tintes de tomarle. 

Tratbse a esta sazon que el Rey de Aragon y 5 ~i Rey de A- 
radnn !rq'd d e  

D. Fernando su hijo se viesen, y que se hallase A s,,,,,,~,.9,~t,, 

la habla la Princesa Doña Leonor: todo A propósi- :~j05dcha'"r' 

to de sosegar las alteraciones de Navarra, que re- 
sultaban de las parcialidades y bandos que anda- 
ban entre Riamonteses y Agramonteses , y se au- 
mentaban por tener inuger el gobierno. Asímismo 
les ponian en cuidado los socorros que les avisaban 
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venian de Francia d los Portiigueqes dcbaxo la con- 
ducta de un Capitan va!ero>o llamado Ivon : SOS- 

pechaban que por la parte de Navarra pretendia - 
entrar en Castilla y juiitarse con los contrarios. De 
Vizcaya que les caía mas cerca, la aspereza de la 
tierra y falta de vituallas, y tambien el esfuerzo 
de los naturales aseguraban que los Franceses no 
acometerian d romprr por aqiiella parte. 

ó El msfiilade 
Cureos se rinde 

Estaba el Rey D. Fernando ocupado en lo de 
a la  Reyna Da- Samora, quando el castillo de Burgos , perdida to- 
03 is-~bíl. 

da la esperanza de poderse entretener, por el es- 
fuerzo de D. Alonso de Aragon y su bccna maña 
(que poco antes llegára de Aragon con cincuenta 
Iiombres de armas escogidos) por priricipio del a50 

~ 4 7 6  mil y quatrocientos y setenta y seis se rinZi6 a la 
Reyna Doña Isabel, que avisada del concierto acu- 
di6 a la hora para este efecto desde Valladolid. FuC 
de grande importancia para todo echar con esto de 
todo punto los Portugueses de aquella ciiidad Real, 
y de su fortaleza. Qiiedó por Alcayde Diego de Ri- 
bera, persona A quien la Reyna tenia buena volun- 
tad porque fui Ayo de su hermano el Irifante Don 
Alonso. 

7 ~3 RcynaDo- A la misma sazon falleci6 en Madrid 3 diez y 
fiñ J u a i ~ i  niuger Rey D. En- siete de Enero la Reyna Doiía Juana, muger que 
rique n ~ u e r e  eu 
Madrid. fué del Rey D. Enrique, y madre de la qiie se lia- 

maba Reyna Doña Juana, quien dice que el año pa- 
sado a trece de Jtinio. Su cilerpo enterráron en San 
Francisco en un túinulo de mármol blanco, que se 
vée con si1 letrero junto al altar mayor. Para este 
efecto quitáron de allí los huesos de Rodrigo Gon- 
zalez de Clavijo , persona que los años pasados fi16 
con una embaxada al gran Tamorlan. Vuelto labró 
ii su costa la capilla mayor de aquel templo para 
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su entierro : así se truecan las cosas, y es ordina- 
rio que a los mas flacos, aiin despues de muertos, 
no falta quien les haga agravio. Muchas cosas se 
dixéron de la muerte desta Rey na y del achaque de 
que murió : su poco recato di6 ocasion a las habli- 
llas que se invencáron. Entre los coronistas los mas 
dicen que secretamente y con engaño le hizo dar 
yerbas su hermano el Rey de Portugal. Alonso Pa- 
lentino se inclina a esto, * y añade corrió la fama 

. * zor. lib. rp. 
que falleció de parto : tal es la inclinacion natural cap. 62. 

que tiene el vulgo de echar las cosas a la peor par- 
te y mas infame. 

CAPITULO X. 

De la batalla de Toro. 

Quedóse el Principe D. Juan en Portugal para te- d;z;t;;!;;z 
ner cuenta con el gobierno: el brio que le ocasio- J ~ a l i  i l ~ v t  SO- 

corro de ~ e i i r e s  
naba su edad y su eondicion era grande. Avisado a SU padre. 

piies de lo que en Castilla pasaba, y como el parti- 
do de 109 S I I ~ O S  se empeoraba a causa que los Gran- 
des de aquel Reyno ayudaban poco, hizo nuevas 
levas y juntas de gentes : recogió hasta dos mil de 
a caballo y ocho mil infantes, los mas número, mal 
armados y poco a propbsito y de poco provecl~o 
contra el miicho poder de los contrarios : con estas 
gentes acord6 de acudir a su padre. Pasada la puen- 
te de Ledesma, acometió de camino il tomar un 
piieblo llanlado San Felices: no pudo forzarle n i  
rendirle. Llegó ii Toro a nueve dias del mes de Fe- 
brero, do halló a su padre con tres mil y quinien- 
tos de a caballo, y veinte mil peones alojados y re- 
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partidos en :os invernaderos de 109 iiigares comar- 
canos. La gente que venia de nricvo , como junta- 
da de pricsa daba mas muestra de ánimo y brio qiie 
esperanza de que podririn mucllo ayudar. 

E l  Rey D. Fernando estaba sobre el castillo 
de Zamosa con menor niímcro de gente, ca tcnia 
solamente dos mil y qiiiiiientos caballas, dos tan- 
tos infantes : hizo llamamiento de gentes de todas 
partes por estar muy cierto que los Portugueses no 
pararian antes de hacer alzar el cerco, o venir a 
batalla. El de Aragon por sus cartas y mensageros 
avisaba que en todas maneras se escusase, y amo- 
nestaba al Rey que por el fervor de su mocedad se 
guardase de aventi~rarlo todo y ponerlo al trance 
de una jornada : d qiié propósito poner en peligro 
tan grande el reyno de que estaba apoderado? a 
qué propósito despeñar las esperanzas muy bien 
fiindadas por tan pequeiio interés, aunque la  vic- 
toria estuviera muy cierta 2 que enfrenase el brio 
de su edad con el consejo y con la razon , y obe- 
deciese a las amonestaciones de su padre, a quien 
la larga experiencia hacia mas recatado. 

Acompañaban al Rey D. Fernando el Cardenal 
de  España, el Duque de Alba, el  Almirante con 
sil tio el Conde de Alba de Liste, el Marques de 
Astorga y el Conde de Lemos : todos a porfia pro- 
curaban secalarse en su servicio. Sin estos en Ala- 
hejos alojaban con buen niimero de gente D. Enri- 
que de Aragon primo del Rey,  y D. Alonso her- 
mano del misino , y con ellos el Conde de Treviño, 
todos prestos para acudir 2 Zaniora que cerca estb. 
Hasta la mistna Reyna Doña Isabel para desde mas 
cerca dar el calor y ayuda mayor que pudiese, de 
Burgos se volvió para Tordesillas. El de Portugal 
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puesto que se hallaba acrecentado de niievo con 
las geiites que sti hijo le traxo , como sabia bicn que 
las fuerzas no eran conformes al número, se Iislla- 
ba suspenso sin saber qué acuerdo tomase, si debia 
socorrer al castillo, si sería mejor escusar aquel 
peligro : vacilaba con estos pensamíentos ; en fin se 
resolvió en lo qiic era mas honroso, que era socor- 
rer el castillo, a lo mCnos dar muestra de qucrer- 
lo hacer, 

E n  la parte de CastiIla la vieja qtle los ánti- 
guos IIamáron los Vaceos , hay dos ciudades asen- 
tadas a la ribera del rio Duero, sus nombres son 
Toro y Zamora. Muchos han dudado qué apellidos 
antiguamente titvidron en tiempo de los Romanos: 
los mas concuerdan en que Toro se 11am6 Sarabis, 
y Zamora Sentica , cuyo parecer no me desagrada. 
Son los campos fbrtiles, la tierra fresca y abun- 
dante ; en el cielo saltidable de que gozan, no re- 
conocen ventaja a ciudad alguna de España ; el nú- 
fnero de los moradores no es grande, y aunque su 
asiento es llano, son fuertes por sus muros y casti- 
llos. Zamora es Cathedral: en esto se aventaja ii 
Toro, que es de su diócesi ; en lo demás en policía, 
niírnero de gente y riquezas entre las dos hay muy 
poca diferencia : bañalas el río por la parte de Me- 
diodía con sendas puentes con que se pasa. 

Salió pues el Rey de Portugal de Toro r di6 
muestra de ir por camino derecho 3 verse con el 
enemigo ; mas como mudado de repente el pare- 
cer pasó la puente, y por aquella parte fué a po- 
ner sus reales junto al monasterio de San Francis- 
co que está enfrente de Zamora, de la otra parte 
del rio. A la entrada de la puente por donde desde 
h ciudad se podia pasar a sus estancias, contia- 

4 Toro se 111- 
m4 en tiempo 
de  los Rornsritts 
.%r;bis. y ..7- 
mora Sentica. 
Su situacion. 

S El Rey de 
Portupal sr a- 
cerca a Zarnora. 
v D. Fernando 
le alcanza. 
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puso y plantó su artillería : desta manera n i  podia 
impedir la batería del castillo, ni daba lugar a la 
pelea. En altercar de palabras, en deinandas y 
respuestas se pasáron trece dias sin hzcer efecto al- 
guno : despues desto un Viernes primero de Marzo, 
Antes de amanecer, recogido el bagage, di6 Ia 
vuelta. Para que el enemigo no le siguiese en aque- 
lla retirada, rompió primero una parte de la puen- 
te : Don Fernando avisado de lo que su contrario 
pretendia, se determinó ir en pos dé1 con toda su 
gente. Adobado el puente, en que se gastó mt~cho 
tiempo, a la hora di6 órdeii a Alvaro de B'Icndoza 
que con trecientos caballos ligeros picase la reta- 
guardia de los enemigos y los entretuviese. Desta 
manera, y por ir el de Portugal poco 3 poco a cau- 
sa del carruage, tuvo tiempo el Rey D. Fernando 
de alcanzar a los contrarios como legtia y media 
de Toro, pasada cierta estrechura que en el cami- 
no se hace y se remata en una llanura bien grande. 

6 LOS ¿OS r Era muy tarde y el sol iba a ponerse. Todavía 
xercitos se dis- 
ponen para la el enemigo no pudo escusar la pelea por estar Don 
batalla. Fernando tan cerca, y c? causa de la estrechiira de 

la puente que les era forzoso pasar. Revolvi6 piics 
sus haces, puso sus gentes en ordenanza : ayudaba 
el lugar, la ciudad cerca y el socorro por el mis- 
mo caso en la mano, y si fuesen vencidos segura la 
acogida, además de la noche, que por estar cer- 
cana les podia en tal caso mucho servir. Todo esto 
daba 5nimo los Portiigueses, y por el contrario 
ponia en cuidado al Rey D. Fernando: los mas pru- 
dentes de entre los suyos esquivaban la batalla. Luis 
de Tovar encendido en deseo de pelear en voz al- 
ta : <'Ó hemos de dexar el teyno (dice) 6 venir I 
*,las manos. Con la reputacion y con la fama mas 
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,,que con las fuerzas , se ganan los señoríos : a qué 
9, pwpósito llegamos haqta aquí si no para pelear? 
nquC otra cosa d a r i  2 entender el escusar la bata- 
,, lla , si no que tuvimos miedo 2 Boen Animo , Se- 
nñor , no hay que dudar : apénas habrémos venido 
99 2 las manos, qiiando verémos desbaratarse los ene. 
9, migos que estfin medrosos y turbados, si bien por 
9, fuerza y por no poderlo escusar se aparejan pa- 
9, ra la batalla." Esto dixo : juntamente consiilta- 
dos los Grandes y los Capitanes, fuéron de aquel 
parecer. 

Dibse la señal de acometer : la gente de a ca- y spd* la le- 
f i ~ 1  de ac< re-  

ballo que llevaba Don Alvaro, se adelantaron los t c r .  ~ s e e m ~ ) i e -  
za el combate. 

primeros y cerrQron. Recibidlos D. Juan Príncipe 
de Portiigal , qiie teilia en la avanguardia ochocien- 
tos f~oil~brcs de armas y entre ellos mezclados ar- 
cabuceros , cuya carga e1:esquadron de Alvaro de 
Mendoza no pudo sufrir, antes se desbarataron y 
pusieron en huida. Los dos Reyes iban cada quai 
en  el cuerpo de su batalla : allí cargó lo mas recio 
y la mayor furia de  la pelea, que duró alguii tan- 
to y estuvo un rato en peso sin declararse la vic- 
toria por ninguna de las partes. Combatian no at 
manera de batalla : no guardaban sus ordenanzas, 
5rrtes como en rebate y de  tropel cada uno pelea- 
ba con e1 que podia. Sobre el estandarte del Rey 
de Portugal hobo grande debate : Pero Vaca de So- 
tomapor le tornh por fuerza al Alferez que le lleva- 
ba ,  llamado Duarte de AImeyda ; acudiéron sol- 
dados de Ambas partes que le hicieron pedazos. E2 
mesmo Alrncyda qiiedó preso, otros dicen muerto: 
sus armas en Iiigar del estandarte pusieron despires 
por memoria en la Iglesia Mayor de Toledo pa- 
ra memoria desta victoria, que son las que hoy se 



1) LOS Portu- 
gueses son dt r- 
rutados g pues- 
tos en huida. 

g D. Fernando 
despues de  la 
victoria se vuel- 
ve P Zamura. 
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véen colgadas en la capilla de los Reyes nuevos. 

Por conclusion los Portugueses se pusiéron en 
huida, y el mismo Rey con algunos pocoi se reco- 
gió a los montes sin parar hasta que 11cg6 A Cas- 
tronuño : no quedó rastro ni nuevas del, y así en- 
tendidron que era muerto entre los demás. No pu- 
diéron los vencedores seguir el alcance por las ti- 
nieblas y escuridad de la noche : D. Enrique Conde 
de Alba de Liste lleg6 en seguimiento de los que 
hufan hasta la puente de Toro; la vuelta fué preso 
por cierta banda de losenemigos, que con Don Juan 
Príncipe de Portugal sin ser desbaratados se estu- 
vieron en un altozano en ordenanza hasta muy tar- 
de, No pareció al Rey D. Fernando, que hizo alto 
en otro ribazo allí cerca, de acometerlos, por an- 
dar los suyos esparcidos por todo el campo, y es- 
tar ocupados en recoger los despojos: así a vista 
los tinos de los otros se estuviéron en el mismo lu- 
gar algunas horas ; los Portugueses guardáron mas 
tiempo su puesto, que fué algun alivio para el re- 
v6s y para la afrenta recebida. 

Los hi3toriadores Portugueses encarecen milcho 
este caso, y afirman que la victoria quedó por el 
Príncipe Don Juan; así venzan los enemigos del 
nombre Christiano. D. Fernando se volvió a Zamo- 
rn , y despues de su partida los Portugueses se fue- 
ron 3 Toro. Hallóse en esta batalla el Arzobispo 
de Toledo, que no se apartó del lado del Príncipe 
D. Juan. La matanza fué pequeña respecto de la 
victoria, y aun el número de los cautivos no fuC 
grande ; la presa mayor, ca saqueáron en gran 
parte el bagage de los Portugueses. Despues desta 
victoria pasó el Rey D. Fernando 3 Medina del 
Campo : allí a instancia del Condestable que tenia 
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su hija desposada con el Conde de Ureña , le per- 
donó y recibió en su gracia a 61 y a su hermano 
el Maestre de Calatrava , si bien no del todo aca- 
baban de allanarse ; antes así ellos como otros mu- 
chos Señores estaban a la mira de lo en que las co- 
sas paraban, resueltos de seguir el partido que fue- 
se mas a cuenta de sus particiilares. 

CAPITULO XI. 

Que el Rey (le Porttrsul se z3oZrió <i sic tierra 

E n  muchos lugares un mismo tiempo andaba cometen muertes, robos 
la guerra y se hacia sin quedar parte alguna del Y otros delitos 

por todas par- 
todo libre destos males, de que resultaba como sue- tes. 

le acontecer muchedumbre c¡e malhechores, y gran 
libertad en las maldades, en particular los de Fuen- 
teovejuna * tina noche del mes de Abril se apelli- 'COMD. dr Ca- 

latrava cap. 37. dáron para dar la muerte 3 Fernan Perez de Guz- 
man Comendador mayor de Calatrava : extraño 
caso, que se le empleó bien por sus tiranías y agra- 
vios que hacia d la gente por si y por medio de los 
soldados que tenia allí por órden de su Maestre, 
y el pueblo por el Rey de Portugal. La constancia 
del pueblo fuC tal que magüer atormentáron mu- 
chos, y entre ellos mozos y mugeres, no les pu- 
dieron hacer confesar mas de que Fuenteovejuna 
cometió el caso, y no mas. Por toda la provincia 
andaban soldados descarriados, por las ciudades, 
pueblos y campos hacian muertes y robos, ensu- 
ciábanlo todo con fuerzas y deshonestidades , pres- 
tos para qualquier mal. Los jueces prestaban poco, 
y eran poca parte para atajar estos daños. 
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a tal Fran- Esto fue causa que entre las ciudades (como di- 

ctszs atacan h 
Fwnte-R~blr. ximos arriba que se hizo los tiempos pasados) se re- 

novasen las hermandades viejas A propósito de cas- 
tigar los insultos, y se ordenasen otras nuevas: pa- 
ra esto tenian soldados pagados con dineros que pa- 
ra este efecto se recogian. E1 inventor deste salu- 
dable consejo fue Alonso de Quintanilla Tesorero 
mayor del Rey, persona prudente y de valor. Or- 
cienáronse muy buenas leyes para el gobieno destas 
hermandades, que se continuaron en su vigor por 
eqpacio de veinte aRos , quando vencidos los enemi- 
gos de fuera y sosegadas las discordias de dentro, 
acabó la gente de sosegarse. Esto fu6 adelante: al 
presente la mayor fuerza de la guerra acudió 2 lo 
postrero d e  Vizcaya. En aquella parte que vulgar- 
mente se llama Guipiizcoa , en lo postrero de Es- 
paña está una fortaleza contrapiiesta 3 las fronte- 
ras de Francia, inexpugnable por el sitio que tie- 
ne, y por estar rodeada de mar : llámase Fuente- 
Rabfa : está muy fortificada de reparos A propbsi- 
to de impedir las entradas de los Franceses, que 
muchas veces trabajan aquella comarca con sus ro- 
bos y correrías. Este pueblo acometiéron primera- 
mente las gentes de Francia con intentoqtie las fuer- 
zas del Rey D. Fernando al tiempo que se puso so- 
bre el castillo de Zamora, con este ardid y astucia 
se divirtiesen 3 otra parte. Apretáron el cerco, y 
con la artillería (de que son grandes maestros los 
Franceses así de su ftindicion como de jugarla) aba- 
tiCron gran parte de los adarves , con lo qual y con 
henchir los Cosos de las piedras que de las ruinas ca- 
yéron , quedb la batería muy llana, y la entrada 
muy fácil por ser pocos los de dentro, y esos con 
las contíauas velas y trabajos muy cansados. 
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Visto esto, D. Diego Sarmiento Conde de Sa- 

linas, a cuyo cuidado estaba aquella guerra, se me- 
ti6 en aquel castillo para con su peligro (como lo 
hizo) dar animo a los cercados , gen te que por la 
aspereza de los lugares ellos al tanto son de cora- 
zones fuertes, y los cuerpos muy sufridores de tra- 
bajos. Animados con tal ayuda hiciéron una salida 
en que pasados los reparos de los enemigos, les 
quemaron y desbaratáron todas sus msquinas. C G ~  
este tan buen principio y con nuevas gentes que les 
acudieron, se determináron pelear en campo y 
aventurarse: el daño que hiciéron no fué menor que 
el que recibiiron, ni bastó para que el cerco se des- 
baratase. Esto en Vizcaya. 

Por otra paite el aIcáz2r de Madrid se tenia 
por el Marqués de Villena, y era de grande ino- 
mento para aquella parcialidad : sitiáronle los nio- 
radores de aquella villa. Pedro Arias y Pedro de 
Toledo hombres principales en aquel pueblo ape- 
Ilidáron la gente, y para que tuviesen mas fuerza, 
la Regna por una parte les envió gente de ayuda, 
y por otra les acudió el Marq~iés de Santillsiia. Por 
e1 mismo tiempo tenian puesto cerco sobre Truxi- 
110 y sobre Baeza en nombre del Rey D. Fernando, 
ciudades la una del Andalucía y la otra de Extre- 
madura. En el marquesado de TTillena Chinchilia 
y Almansa IlamBron gente de Valencia, y se alzá- 
ron contra el Marqués, qilc fiiera un daño notable, 
si salieran con su intento ; pero él por entónces se 
dió tan buena maña, que los sosegó y reduxo a su 
servicio. 

Todo lo dem5s sucedia a los Aragoneses pr8s- 
peramente, y 2 los Portugi~eies al contrario. El 
castillo de Zamora se rindió al Rey D. Fernando ii 

TOMO XlI. v 

3 La pu2rni- 
ci 111 hnce iina 
s~!iGa , p les 
qurnia sus má- 
quii~as. 

4 LOS del par- 
t ido  do Fernnn. 
d o  poiicn cerco 
A las fortalezas 
de blat!ri:!, Tru- 
xillo y Baeza. 

5 ElcastiIlnde 
Zarnora se rin- 
de. 
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diez y nueve de Marzo con toda la artillería, mu- 
niciones y pertrechos de guerra : ayudó mucho pa- 
ra salir con esto la venida de D. Alonso de Aragon, 
por la mucha experiencia y destreza que tenia en 
empresas semejantes. Esta pérdida nueva quitó el 
ánimo a los Portugueses en tanto grado que el Prín- 
cipe D. Juan por miedo del peligro llev6 a Portu- 
gal con quatrocientos caballos de guarda a la Prin- 
cesa DoCa Juana, causa que era de la guerra. Con 
otros tantos caballos parti6 el Arzobispo de Tole- 
do para su arzobispado : la voz era de sosegar a\- 
gunos caballeros y Señores que por allí andaban al- 
borotados y trataban de reconciliarse con el Rey 
D. Fernando ; la verdad, que se retiraba cansado 
y harto de la guerra, y por no tener esperanza de 
salir con la demanda. 

6 Don Rdrigo 
AlanriqueConde 

El Rey D. Fernando pasó adelante en su em- 
de Paredes se a- presa : puso cerco sobre Cantalapiedra , que es un 
poderade Ucles. 

castillo en tierra de Segovia , en que los Portugue- 
ses tenian buen niíinero de valientes soldados. De- 
sistió empero del cerco, y lizo treguas por espa- 
cio di: medio año a condicion que restitiigesen al 
Conde de Benavente tres pueblos suyos, Villalva, 
Mayorga y Portillo, que él entregára los dias pa- 
sados como en rehenes por alcanzar libertad y que 
le soltasen. D. Rodrigo Manrique Conde de Pare- 
des se nombraba Maestre de Santiago, y se apode- 
rára de la villa de Uclés cabeza de aquella Orden: 
tenia asímismo sitiado el castillo que se tenia por 
el Marqués de Villena. Acudiéron él y el Arzobis- 
po de Toledo en socorro de los cercados: no pudié- 
ron hacer efecto, Antes fuCron rechazados con afren- 
ta y peligro por el eqfuerzo así del mismo D. Ro- 
drigo , como de D. Jorge Maiirique su hijo , mozo 
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de prendas, y que en esta guerra di6 grandes mues- 
tras de sil valor. Vivió poco, qiie fué causa de no 
poder por mucho tiempo exercitar ni manifestar al 
mundo sus virtudes, y la luz de su ingenio, que fué 
muy señalado como se referirá en otro lugar. 

Desta manera se hacia la guerra por tierra en 
tantos y tan diferentes lugares: tainpoco For ei mar 
sosegaban ; Andrés Sunier con alguna9 galeras Ara- 
goiiesas andaba haciendo daño por las riberas de 
Portugal. Con tantas adversidades se enflaquecidron 
los ánimos así del Rey de Portugal como de los 
Grandes de Castilla de su valía. No ignoraban quán 
grandes fuerzas perdieran en las desgracias pasadas 
ji~tito con la aficion de la gente, que era muy me- 
nor que ántes. Estos reveses ftlGron causa 2 los de 
Castilla de aborrecer aquella milicia desgraciada, 
y de que la mayor parte dellos tratase de reducir- 
se 3 mejor partido. El primero el Duque de Aréva- 
?o por medio de Rotirigo de Mendoza , a q t i i ~ n  di6 
e n  recompensa deste trabajo la villa de Pinto en 
tierra de Toledo, se reconcilió y hizo sus homena- 
ges d la Reyna Doiia Isabel en Madrigal. Con ecto 
en lugar del castigo qiie tenia merecido, le fuCron 
hechas grandes mercedes, en particular ultra de 
confirmarle lo que ántes tenia, hicibron que Don 
Juan de Ziíñiga hijo del Duque quedase con el maes- 
trazgo de Alcántara sobre que traía pleyto con 
D. Alonso de Monroy Clavero de aquella Orden. 
Luego despues hizo lo mismo Doña Beatriz Pache- 
co Condesa de Medellin como muger mas recata- 
da  qtie su hermano el Marqués de Villena, bien que 
en esto no tuvo mucha constancia. 

A In misma sazon 3 qtlarro del mes de Mayo 
se concertó casamiento entre D. Fernando nieto del 

v 2 

1 Aleunar G n i ? -  . 
dcr se sotrctzti 
<, l a  R ~ y i i i i  Do- 
fi3 I s d b l .  

8 Se cnneirrt~ 
c.?s.iini~ntn cn- 
t rr  P. Fprnan- 
donietodel Rrp 
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de Nlpoles v Rey de Nápoles, y Doña Isabel hija del Rey Don 
Doila Ir3bcl  h i i  
j2 dr; R , v  Fernando de Castilla : señaláron por dote para la 
F c r n - n d u  de 
Castiila. doncella docientos mil escudos que prometió el Rey 

de NApoles , y ciento y cincuenta mil que le pro- 
metió su padre en caso que tuviese hijo y herede- 
ro varon. La principal causa de dar orejas este 
concierto fué una gran suma de dineros que ofre- 
ciéron al Rey D. Fernando, cosa de grande impor- 
tancia para todo lo que restaba, por la gran men- 
gua que dé1 tenian y estar consumidos los tesoros 
reales. 

9 EI R ~ Y  de Todo esto movió al Rey de Portugal y la fama 
Portupl  ;1b3ti- 
di,1i* 1s enpre- destas trazas y ayudas, que suele de ordinario au- 
sa - se rcrira mentarse, para que perdida la esperanza de la vic- 
a SU reyoa. 

toria , se resolviese de desamparar a Castilla y dar  
la vuelta a su reyno. Remedió el daño pasado de 
comenzar la guerra con otro, que fuC desamparar 
la empresa, si bien llevaba intento de buscar socor- 
ros de fuera, y procurar que gente de Francia vi- 
niese 3 hacer guerra en España, pues sus fuerzas 
no eran bastantes, y los Señores sus parciales po- 
co le podian 6 querian ayudar. Antes que se resol- 
viese en su partida, movió tratos de paz : ofrecia 
de poner todas estas diferencias en las manos del 
Rey de Aragon y del Arzobispo de Toledo : venia 
este partido y acuerdo muy tarde a tiempo que la 
guerra la teninn casi del todo acabada. Dexb en 
Toro al Conde de Mnrialva con guarnicion de sol- 
dados ; y él triste y avergonzado por tantas adver- 
sidades se partió para Portugal a trece de Jiinio. 
Hici6ronle compañía algunos Caballeros de Casti- 
lla resueltos de continuar en su devocion y servicio, 
mas por no tener esperanza de alcanzar perdon del 
vencedor, que por voluntad que tiivicsen al Portu- 
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guCs , ni esperanza de mejorar por aquel camino su 
partido. 

CAPITULO XIT. 

El Rey de Portugal separtiópnrn Francia. 

C o n  la ida del Rey de Portugal y su salida de Cas- I b s  L a n c e  
ses quebrantw- 

tilla sus cosas se fuéron mas empeorarido. En lo de do :JS t rquar  
acrrr-ten varios 

Ruysellon y Cerdania andaban los Franceses alte- pueblos. 

rados sin respeto de la confederacio~ y treguas que 
tenian asentadas. Pasaron tan adelante que forzá- 
ron a que se les rindiese Salsas, que es un castillo 
muy fuerte contrapuesto a Narbona , como baluar- 
te de España contra los intentos y fuerzas de Fran- 
cia : pusiéron otrosí cerco efi el principado de Am- 
purias sobre un pueblo llamado Lebia. Allegbse a 
esto otra grande incomodidad de que fuéron criirsa 
los mismos naturales, y fué que los soldados de 
Luis Miidarra, que sirvikron muy bien en el cerco 
de Perpiñan , se amotináron no con voluntad de Iia- 
cer daño, sino porque no les daban las pagas que 
les debian de inuchos meses. Apoderáronse de mu- 
chos lugares, y comenzáron por su parte a hacer 
guerra como si enemigos fueran ; en lo qiial se te- 
mia otro peligro, no se concertasen con los Fran- 
ceses y se aviniesen con ellos. 

No se pudo esta tempestad sosegar ántes que , 
los que se hallaban por la parte del Rey en la ciu- E;;? 1-1 
dad de Lkrida , con prendas y bastante caucion que 
lec. diPron , los asegurbron que en breve Ies sería 
pagado todo lo que les debian. Con esto se sosegá- 
ron aquellos soldados ; pero no podian impedir las 
correrías de Franceses por tener gastadas las fuer- 

TOMO XII. v 3  
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zas y el Rey de Aragon hallarse muy léxos, es h 
saber en Navarra, ca las revueltas de aquellas par- 
cialidades no afloxaban en manera alguna : lleva- 
ban en estas reyertas lo mejor los Riamonteses por 
estar apoderados de Pamplona cabeza del reyno, 
y tener cercada a Estella. Favorecia este bando el 
Rey D. Fernando, de que mucho se sentia su pa- 
dre, y era menester proveer que no se abriese en- 
trada por aquella parte a los Franceses, y se des- 
pertase y revolviese otra nueva tempestad. Persua- 
díase aquella gente que la Princesa Doña Leonor y 
su padre el Rey de Aragon traían tratos para en- 
tregar el reyno de Navarra al Rey D. Fernando, y 
excluir Francisco Phebo, hijo (como se ha dicho) 
de Gaqton Conde de Fox , y nieto de la misma In- 
fanta Doña Leonor. * 

3 D Fernando Para sosegar estas alteraciones, y por el peli- 
pa5a 3 Vizcaya 
px'a asunira la  gro que corria Fuente-Rabia , pasb el Rey D. Fer- 
de:encadeFueu- t e - ~ a ~ i a .  nando a Vizcaya : para acudir 3 lo de Fuente-Ra- 

bía pretendia juntar socorros, y una armada de que 
di6 cargo 3 D. Ladron dc Guevara persona de mu- 
cha nobleza ; para asentar lo de Navarra envió a 
suplicar a su padre se allegase a la ciudad de Vic- 
toria, que deseaba verse con 41. Habíase quedado 
la Reyna Doña Isabel en Tordesillas , villa puesta 
a la ribera de Duero y a prop6sito para impedir 
las correrías que hacian los Portugueses de Toro. 
Haliabase allí D. Alonso de Aragon su cuñado con 
trecientos hombres de 2 caballo : pretendia le res- 
tituyesen el maestrazgo de Calatrava, que le qui- 
táron los años pasados. No tenia mucha eqperanza 
de salir con esta pretension , por no querer los Re- 
yes desabrir a los dos hermanos Girones a quien 
poco ilntes perdonáran. 
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Cansado pues D. Alonso , con tardanza tan lar- 4 D. Alomo de 

Arapan se casa ga , aunque era entrado en edad, se casó con Leo- ~ c ~ n o r  de 
Sotn dama de Ir nor de Soto, dama de la Reyna, de quien andaba Rey"=. 

enamorado : para hacello alcanzó dispensacion del 
Papa del voto de castidad, con que como Maestre 
de aquella Orden estaba ligado. Para el sosiego de 
Castiiia era esto muy a propbsito por cesar con tan- 
to aquella su pretension tan fuera de sazon : al Rey 
de Aragon su padre di6 tal pesadumbre que le qui- 
tó A Ribagorza y a Villahermosa, y las di6 en su 
lugar a D. Juan hijo bastardo del mismo D. Alon- 
so : estados que pretendia ser suyos D. Jayme de 
Aragon , como pertenecientes a su padre D. Jayme 
y a su abuelo D. Alonso Duque de Gandia. No te- 
nia esperanza que le harian justicia y razon : como 
se adelantase a valerse de las armas sobre el caso, 
perdib la pretension con la vida que en castigo del 
desacato le quitiron : tal fue el pago que se di6 B 
los servicios de sus antepasados. 

Los ciudadanos de Segovia se alborotaron 3 la S br ciuda- 
danos de Seca- misma sazon , y con las armas acudikron a cercar r?- 

el a ldzar  en que tenian la hija de los Reyes la E~;t~~rscdeia'- 
Princesa Dofia Isabel, y aun corria fama que le ha- 
bían tomado. El movedor deste alboroto fué Alon- 
so Maldonado por el desabrimiento que tenia con 
D. Andrés de Cabrera que le quitó la tenencia de 
aquel alcázar. Ayuddbanle para esto D. Juan Arias 
Obiqpo de aquella ciudad, y un ciudadano princi- 
pal llamado Luis de Mesa. Acudió con presteza la 
Reyna Doña Isabel no mas por el cuidado en que 
le ponia sil hija, que por no perder aquella fuerza 
tan importante : con su venida todo se sosegó ; al- 
gunos de los alborotadores huytron , de otros se hi- 
zo justicia. 

v 4  
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6 EI R C ~ O ~  A- Sucedió esto por el mes de Agosto, en el qual 
ragon se ve con 
n.fernan,io en mes el Rey de Aragon como se hobiese hasta en- 
Victoria. tónces detenido por u n  pie que tenia malo, al fin 

lleg6 a Victoria; Ningun dia tuvo aquel viejo mas 
alegre en su vida : parecíale no le quedaba que de- 
sear mas, pues Ilegára A ver a s~ hijo Rey de Cas- 
tilla , de donde él fuera 4ntes echado con deshon- 
ra y afrenta, y despojado de todos sus bienes. <'San- 
9, tos (dixo) bienaventurados, no permitais que dia 
9, tan alegre como este y tan sereno le escurezca al- 
9, gun nublado algun desastre le enturbie ; y por- 
79 que la prosperidad quando encumbra siiele vol- 
wver atrás y mudarse, otorgadme, si yo he come- 
n tido algun pecado y le qiiereis castigar, que en 
r> particular yo sienta esta mudanza, y no padez- 
scan ni los vasallos ni mis hijos muy amados algu- 
99 na calamidad." Dichas estas palabras con muchas 
Itígrimas que le bañaban el rostro, juntamente abra- 
zó a su hijo y le dió paz. Dióle en todo el primer 
liigar : no consintió que le besase la mano, si bien 
61 acometió A hacello como era razon , Antes le lle- 
v6 3 su mano derecha, y le acomparió hasta su po- 
sada ; en todo esto se tuvo respeto a la dignidad, 
preeminencia y magestad de Castilla. 

7 En e'tas vi+ Hallóse presente la Ii~fanta Doiia Leonor, gran 
tasse hl! ia  t.?;- 
bici, b2 ri,fi!,ta parte deste agradable espectáculo y de la comun 
DuBa Leonor. alegría y fiesta. Consultdron entre sí sobre las co- 

sas del gobierno y que 3 todos tocaban ; y aiin es- 
criben que el Rey de Aragon estuvo determinado 
de renunciar e n  su hijo la corona de Aragon. Ha- 
cen esto verisímil su larga edad, y el deseo que te- 
nia de descansar ; dicen empero que desistió dcste 
propósito por no estar las cosas de Castilla de todo 
punto sosegadas ; en especial quc Colora, General 
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que era de una armada Francesa, despues que aco- 
metió las marinas de Vizcaya y las de Galicia, era 
pasado a Portiigal con intento de llevar en aquella 
flota al Rey de Portugal A Francia, que en Lisboa 
donde estaba, se aprestaba de todo lo que era ne- 
cesario para aquel viage. 

Quando todo estuvo a punto se embarcó : pasó s EI RPY de 

primero en Africa para dar calor ii aquella con- ~ ~ ~ ~ ~ f ~ , ' ~ . ~ ~ ~  
qiiista y afirmar aquellas pl'zas que allí tenia. Iban i:Ruys"a 
con C l  dos hermanos del Duque de Berganza ,'el 
Conde de Penamacor su gran privado y el Prior de 
Ocrato. Acompañ6Ie otrosí Juan Pimentel herma- 
no del Conde de Benavente : llevaba dos mil y qui- 
nientos soldados para dexallos de guarnicion en 
Tánger y en Arcilla. En Ceuta se tornó A hacer a 
la vela : llegó d Colibre por el mes de Setiembre, 
piierto que se tenia por Francia ; dende fué Per- 
piñan y a Narbona , que le recibieron con aparato 
Real. Con su venida se avivó la guerra de Ruyse- 
Ilon por entrambas las partes : los de Aragon re- 
cobráron la villa de San Lorenzo, los Franceses hi- 
ci6ron miichos daños, quemas y robos en la co- 
marca de Ampurias. Lo que era peor, los natura- 
les andaban entre si alborotados y divididos en ban- 
dos: así no podian acudir a hacer resistencia 3 los 
enemigos estraiios. 

En el mismo tiempo el Rey de Aragon desde 9 qe , . É ~ ~ ~ ~ ~ I  
Rey de Francia Victoria di6 la vuelta ii Tudela pueblo de Navar- ,,, ,,,,. 

ra , ca tenia muy gran deseo de sosegar los alboro- 
tos de aquella nacion. Doña Juana su hija quedó 
por Gobernadora de Cataluña en ausencia de su pa- 
dre. Por conocer las pocas fuerzas que tenia, de- 
seaba escusar la guerra : enviáronse Embaxadores 
de una y de otra parte para pedir satisfaccion de 
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los daños y restitucion de lo que tomáron. No tuvo 
efecto lo que pedian , solo concertáron que las tre- 
guas que antes tenian puestas, pasasen adelante. El 
Rey de Portugal llegado que fu4 il Francia, como 
queda dicho, enderezó por tierra su camiiio a Tu- 
ron do el Rey de Francia A la sazon residia. Reci- 
bitronle solemnemente y regaláronle con m u c h ~  
cuidado. 

10 Discurso qü.2 Despues en dia señalado, hechas sus cortesías 
le h:tcc pidién- 
dole socorros. etitre los dos Reyes, el de Portugal, se dice, ha- 

b16 en esta sustancia : "Soy forzado d ser cargoso 
wántes de hacer algun servicio, cosa que para rní 
#*es miiy pesada. Porque dado que en el tiempo de 
9) nuestra prosperidad diversas veces dimos mues- 
** tras de átiiino agradecido, sabemos y confesainos 
,?que nuestras obras fuéron menores que Ia deuda, 
n y no iguales nuePtra voluntad. Esto se quedará 
r r a  parte, que no está bien a los miserables y cai- 
**dos hacer alarde de sus cosas. Yo no tengo algti- 
wna enemiga con el Rey de Sicilia en particular, 
99 ni persegiiimos la nacion Aragonesa, sino sus mal- 
t~dades,  sino sus latrocinios. El haber quitado 3 
n Doña Juana mi esposa y sobrina el estado y rique- 
wzas de su padre, afrenta 6 indignidad para ven- 
** garse con las armas de todas las naciones, esto 
n me puso en necesidad de dar principio a esta guer- 
99 ra desgraciada. Así lo ha querido Dios y los San- 
» tos del cielo, que muchas veces acostumbran a 
99 trocar los principios tristes en un alegre remate. 
9~Todo está puesto en vuestras manos, vos solo po- 
*>deis remediar y aplacar nuestro dolor justo y ra- 
9 )  zonable, y de camino satisfaceros de vuestros da- 
,> ños, y dar el fin que se desea a la guerra de Riiy- 

sellon y de Vizcaya, demás de librar por esta vía 
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,,de la garganta de aquel tyrano muy codicioso el 
nreyno de Navarra. Por ventiira cuidais faltarán 
9, b razones para apoderarse de aquel estado al que 
¶,el reyno y dote ageno acometió y tomó con las 
narmas sin otro mejor derecho, o poder para usur- 
,)par aqiiel reyno tan pequefio y cercado de las 
9, tierras de Castilla y de Aragon ? engañase quien 
npiensa que a la ambicion se puede poner término 
n alguno. Bien sabemos que Francia tiene abundan- 
mcia de oro y de gente muy escogida : las fuerzas 
>*de toda España aunque se junten en uno, nunca 
*,le fuéron iguales ; además que nuestro partido no 
$9 está del todo desamparado y caido , dado que he- 
97 mos tomado tan gran trabajo para implorar vues- 
9, tra ayuda. Las fuerzas de Portugal quedan ente- 
*,ras, en Castilla ~i~uchos aficionados, algunos al  
$ 9  descubierto, los mas de secreto, y que con la oca- 
19 sion y quando las cosas mejoráren , se declararán. 
 solo deseamos que con vuestra ayuda y en vuestro 
nnombre se prosiga la guerra que yá está comen- 
n zada. Ninguna vanidad hay en nuestras palabras: 
9, fiiera de que dar ayuda d los Reyes afligidos, acu- 
r ~ d i r  al remedio de 10s males pi'iblicos, anteponer 
*>el deber y lo que es honesto y justo, a qualquiera 
99 interés aunque ninguno hobiese, qilanto mas que 
19 le hay muy grande, A quiCn pertenece todo esto 
*,sino A los grandes Príncipe$ y Soberanos?" 

Oyú el Francds estas razones con buen talante: p;tn:;;e;+ 
respocdiii en Focas palabras que tendria cuenta con. sa wr rencrque 

acudir hdosgue- 
lo que le represetitaba , y que procuraria no pare- tras. 

ciese acudió en vano 2 pedir su ayuda. Las obras 
no correspondiéron a las palabras, ántes en París 
para donde se partiéron , y el Rey de Portugal hizo 
de nuevo instancia , se escusó con dos guerras a 
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que le era forzoso acudir. Era así que el Duque de 
Borgoña y el Rey de Ingalaterra con mayor ímpe- 
tu que Antes volvían rt. tomar las armas ; demás des- 
to decia que por ser aquel casamiento inválido a 
causa del deudo que tenia con su esposa, no le pa- 
recia se podia hacer la guerra lícitamente para Ile- 
valle adelante; escusas con que quedó burlada la 
pretension del Rey de Portugal, dado que se fué a 
ver con el Duque de Borgofia por ser su primo y 
su confederado : pretendia ser medianero, y pro- 
curar hiciese la paz con Francia ; no tuvo esto me- 
jor suceso que lo demás. Desto y de las nuevas guer- 
ras que en Francia se emprendiéron , result6 otra 
nueva comodidad para Castilla , que los Franceses 
que sitiaban a Fuente-Rabía, avisados de lo qiie pa- 
saba, concertáron treguas con los de Vizcaya pri- 
mero de poco tiempo y solamente por tierra , des- 
pues a instancia del Cardenal de España mas lar- 
gas y sin aquella limitacion. 

CAPITULO XIII. 
Que la ciuhd de Toro se tonió a los 

Portr.gueses. 

i si R n  de L o s  Reyer padre 5 hijo despuer que partieron d e  
Aragon v d de 
C.istiiia K jun- Victoria, de nuevo se tornáron A juntar 3 dos de 
tan en Tudela 
para sosegar las Octubre en Tudela para ver si podrian sosegar las 
alteraciones de 
Navarra. alteraciones de Navarra. Era dificultosa esta em- 

presa ii causa que (mal pecado) cada una de las par- 
tes tenia sus aficionados y valedores dentro y fi~cra 
del reyno, hasta en los mismos palacios de aque- 
llos Príncipes andaban aquellas pasiones. Acudieron 
a la junta el Conde de Lerin y el Condestable Pe- 
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dro Peralta cabezas qiie eran de aquellas parciali- 
dadcs : pro::ictiéron de ponerse sí y a los sityos 
en las rnnnos de los Reyes, y que tendrian por bien 
lo que eilos determinasen. Sobre estn razoli hicié- 
ron pleyto bomenage ; y para mayor segiiridad los 
Binmonteces puciéron 2 Pamplona como en terce- 
ría en poder del Rey D. Fernando , los contrarios 
otrosí entregáron otros castillos al Rey de Aragon. 

HalEbse presente D. Alonso Carrillo hermano 2:; :ydCod,e 
del Conde de Buendía y sobrino del Arzobispo de $;:I;l"": 
Toledo, que era Obispo de Pamplona. Hiciéron un prome mi nom- 

brando irbitros. 
comproiniso con termino de diez y seis meses para 
nombrar jueces árbitros y componer aquellos deba- 
tes. Tuvo gran sentimiento destas práticas Mada- 
ma Madalena muger que Ti16 de Gaston el mas mo- 
zo Conde d e  Fox : con el cuidado de madre sospe- 
chaba que algun engaEo y trama se urdia a propó- 
sito de excluir a su hijo de la herencia de  (;u padre. 
Para sosegalla le enviáron por Embaxador a Be- 
r e ~ g r ~ e l  de Sos Dean Cc Barcelona, qt:e le declara- 
se Ins carisis y capitiilaciones de aquella conccrdia, 
y le dixese debia tener buen ánimo y esFcrar de los 
Reyes padre 6 hijo todo favor y proteccion : ad- 
vertíanle del mayor peligro que le  podria correr de  
Francia ; por tanto no se dcxs~c ecgañar , ni jun- 
t;:le sus fuerza7 con aquella nacion para acometer 
2 Espaiís : que si bien el Francés era su hermano, 
pero que coi1 cl Rey de Aragon y con siis hijos te- 
nia mas trabado deudo y alianza. Residia aquella 
Sf3ñora 2 la sazon en Paii ciudad de Bearne: res- 
polidi6 d esta embaxada que agradecia mucho e1 
amor que le mostraban, que cilnca ella dudára de  
aquella voliintad: que el Rey su hermano nunca 
tratb de hacer liga con ella, n i  ella haria por don- 



3 se celebran 
10s desposorios 
entre Don Fer- 
liando Rey de 
N.~poles y DoEa 
Juzna. 

4 La trapa del 
R-p se apodera 
dn Toro, y po- 
ne sitio P C3s- 
ira Nuflo. 
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de pareciese estar olvidada del parentesco que te- 
nia con Ambas las partes ; y que por lo que a ella 
tocaba y estuviesk en su mano, mas aina sería cau- 
sa de la paz que de la guerra. 

Ocupábanse los Reyes en apaciguar el reyno 
de Navarra quando se ofreció causa de otra nueva 
alegría : esto fué que d cinco de Octubre se tirmá- 
ron en aquel mismo lugar las condiciones del ca- 
samiento que y6 tenian concertado entre D. Fer- 
nando Rey de Nápoles y Doña Juana hija del Rey 
de Aragon. Celebráronse los desposorios en Cerve- 
ra pueblo de Cataluiía, cuyo gobierno la desposa- 
da tenia : así en adelante la llamáron Reyna de Ni-  
poles. Quedó desembarazada aquella casa Real pa- 
ra estas nuevas bodas con la partida de Doña Bea- 
triz hija del Rey de Nápolcs, qiie él envió en una 
armada a Mathías Rey de Hungría con quien en 
ausencia la desposiran. FiiC esta Señora de inucha 
bondad y honestidad, pero mañera : ni deste mn- 
trimonio tuvo hijos, ni del Rey Ladislao , con quien 
casó segunda vez ; y él algunos años adelante suce- 
dió en lugar del dicho Mathías, aunqiie no Le le 
igual6 en el esfuerzo, ni en sus cosas fuC tan con- 
certado. 

No estaba entretanto ociosa la Rey na Doña Tsa- 
bel, ántes la ciudad de Toro fu6 entrada de noclie 
por las gentes y soldados de Castilla debaxo la con- 
diicta de D. Alonso de Fonseca Obispo de Ávila, y 
de D. Fadriqiie hijo que era de D. Rodrigo Maiíri- 
que Conde de Paredes. Un pastor llanado Bartholo- 
m6 les di6 aviso, y mostró que podian escalar cier- 
ta parte del inuro qtie se llamaba las barrancas de 
Duero, y por estar fortificada de un barranco te- 
nia ménos guarda, Hízose así, y juntamente sitiá- 
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ron el alcázar : con la nueva la Reyna A toda prie- 
sa acudió desde Segovia , do se ballaba ocupada en 
apaciguar el alboroto pasado y sosegar los ciuda- 
danos ; con sri venida Doña María miiger de Juan 
de Ulloa, perdida la esperanza de poderse tener, 
rindió aquella fuerza a diez y nueve de Octubre. 
El Conde de Marialva su yerno, y Capitan de aque- 
lla tierra por los Portugueses, desamparado otro 
castillo cerca de Toro por nombre Villalfonso , con 
la poca gente que le guardaba, d grandes jornadas 
se recogió Portiigal por caminos y senderos ex- 
traordinarios. Fué todo esto de grande importan- 
cia. Quedaba Castro Nuño , desde donde Pedro de 
Mendavia hacia grandes robos y correrías en gran 
daiio de aqueIla comarca : hombre de un ánimo 
ardiente y muy exercitado en las armas. Por esta 
causa liiego qiie la ciudad de Toro se tomó, acu- 
dieron los del Rey y se pusiCron sobre este castillo. 
Plantáron la artillería y los demás pertrechos pa- 
ra batir qiie llevaron c i n  trabajo de algunos dias: 
tomáron este trabajo de buena gana por la esperan- 
za que tenian que tomada aquella fuerza, toda aque- 
lla conlarca en &z. 

Por otra -parte se movian tratos para reducir ,z,$r;;;;; 
al de Villena y al Arzobispo de Toledo : el Mar- do 6 .  per- 

n ~ i i d o  al Mar- 
qubs se mostraba mas blando, y parecia se sujeta- ~ U C S  de Vi i lp i ia  

y ;I\ Ar?.ol>irpn 
ria ai servicio del Rey D. Fernando, pero con al- de T O I ~ ~ O .  

gunas condiciones, sobre todo queria ¡e restituge- 
sen A Villena , y mas de veinte villas qiie por aqire- 
lla comarca le quitáran : el Arzobispo se mostraba 
mas duro, puesto que el Rey de Aragon no cesa- 
ba de amonestar que procurasen ganar persona tan 
principal con qiialquier partido, aunque fuese des- 
aventajado : que se acordasen de las mudanzas de 
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la fortuna, que a veces siiele de lo mas alto volver 
atrás, y aun despeñarse : que se tuviese considera- 
cion a los grandes servicios que Antes hizo, y por 
ellos perdonasen las ofensas qlie de nuevo cometie- 
ra  ; mirasen que con solo ganalle quedaria por el 
suelo el partido de Portugal. Aun no estaba este ne- 
gocio sazonado, dado que se iba madurando. Co- 
menzáron por el Marqués de Villena : prometibron 
de le perdonar y restituille todo su estado a tal que 
rindiese los alcazares de Madrid y de Truxillo que 
todavía se tenian por él : lo mismo ofrecieron al 
Arzobispo de Toledo ; D. Lope de Acuña su sobri- 
no entreg6 iZ los Reyes la ciudad de Huete, que 
con título de Duque le di6 el Rey D. C nri 'q ue en 
aquellos tiempos estragados y revueltos. 

6 L ~ S  mi- Por el mismo tiempo dos grandes Príncipes fue!- 
de Borgofid y de 
Mfl.*oson asesi- ron violentamente muertos, es a saber los Duqiies 
L I J ~ O S .  el de Bcrgoña y el de Milan. Galeazo Duque de Mi- 

lan en la Iglesia de San Estevan de aquella ciudad 
oía Misa por ser la festividad de aquel Santo: en 
aquel tiempo y lugar le diéron la niuerte algunos 
que estaban conjurados contra 41 con intento de 
vengar sus particiilares agravios y la mucha soltu- 
ra de aquel Príncipe en materia de deshonestidad. 
E l  Duque de Borgoña llamada Cárlos el Atrevido 
fud muerto en batalla en sazon que tenia puesto si- 
tio sobre Nanci ciudad de Lorena y6 la segunda 
vez, si bien el tiempo no era a propósito, y el in- 
vierno era muy áspero, y los suyos desgustados. 
Por todo esto el Rey de Portugal, que 2 la sazon 
se fué A ver con él como queda apuntado, le per- 
sucdia desistiese de aquella empresa : no presth su 
diligencia, así 2 cinco de Eiiero fui desbaratado 
y muerto por Renato Duque de Lorcna y por los 
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Esguízaros , cuyo riombre desta gente desde entón- 
ces ha sido muy conocido y su esfuerzo señalado. 
Ayudóles mucho para la victoria Kicolao Campo- 
baso que servia al Rorgoñon , y con trato doble 
daba avisos a los contrarios, y en lo mas recio 
de la batalla con los Italianos que tenia, desampa- 
r6 a su Señor. 

Una sola hija que quedó deste Príncipe llama- Y L= bija 6- 
oic? del Duque 

d3 Marfa , casó adelante con Maximiliano Duque deUor~oOa rasa 
E< n Maxirnilia- 

de Austria. Quán grandes guerras resultarán deste .a DU,,, d, 

casamiento para España! El Rey Luis de Francia AUstri* 

por la muerte del Duque luego se apoderó del du- 
cado de Borgoña y restituyó a su corona a San 
Quintin y a Perona con otros pueblos que estan a 
la ribera del rio Soma, y el de BorgoTia los tenia 
en empeño ; sobre todo lo qual se movieron gran- 
des diferencias y guerras primero con la casa de 
Borgoña , y despucs con España, sin que se haya. 
recobrado lo que entónces les tomáron. Tuvo Ma- 
xiiniliano en Madama María su mirger tres hijos, 
que fuéron D. Piiilipe , Doña Margarita y Francis- 
co. Falleció la Duquesa al quarto año despues que 
casó; el achaque f u i  una mortal caida que di6 de 
un caballo por estar preñada. El Duqiie Galeazo 
dexd un hijo por nombre Juan Galeazo, que casó 
con Isabel nieta de D. Fernando Rey de Nápoles, 
aunque 41 era de poca edad y no bastante para el 
gobierno de aquel estado. Detnás deste dexó dos hi- 
jas, que se llamó la una Blanca María, con quien 
Maxlmiliano y5 Emperador casó la segunda vez, 
pero no dexó deste casamiento sucesion alguna : la 
otra hija del Duque Galeazo se llam6 Ana. 

TOMO XIL  



B e  otros cnstillos y:ie se recobrciron 
en Castilh. 

r D.. Alunso de 
Cirdenas quiere 
a podcra rse por 
Cvrza del maes- 
trazgo de Sra- 
t iago. 

2 Lns carallr- 
tos :e r 5 n  , a  0- 

L a  Reyna DoÍía Isabel con mucha priidenria apa- 
ciguó un nuevo debate que fuera de sazon se levan- 
tó sobre el maestrazgo de Santiago con esta oca- 
sion : D. Rodrigo Manrique C( nde de Paredes y 
Maestre que se llamaba de Saiitiago, fallecih en 
Uclés por el mes de Noviembre : caballero que fué 
muy noble y muy principal, y que ganó los afios 
pasados de los Moros la villa de Huescar en el rey- 
no  de Granada, con que se hizo miiy nombrado. 
Su cuerpo sepultáron en aquel piieblo , do fnllecib, 
en la capiila mayor con eiiterramierito y honras 
que le hiciéron muy principales. S11 hijo D. Jorge 
Manrique en unas trovas muy eleg2ntes, en qiie 
hay virtudes poCticas, y ricos esmaltes de inpenio 
y sentencias graves, 3 manera cic et,decha 11or6 
la  muerte de su padre. D. A1on.o de Caldenas ccn 
ocasion de la muerte de su com~cric?or se c'eteri~i- 
n6 ir a Uclés con rente y scldados rccrielto dc vsar 
de fuerza, si los Trece , a cuyo ciiidado icci rnbia 
la  eleccion, no le diesen aquella dignidad. Otros 
muchos señores pretendian lo iriiqmo, qi:icn con 
buenos medios , quien con malos : cosa peligrosa y 
que podri.1 parar en  alguna reviielta. 

Por este recelo, b con codicia dc hnhrr  para 
sí un estado tan graride. cn la ciudriti dc Toio los 
Reyes consult5ron ectre \í lo quc en cqiiel ca .o de- 
bian hacer: u13r de fuerza era cosa 131ga, y ni 
muy segura ni muy justificcicia ; deterininároii nyu- 
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d2rsc de mafia. El Rey se quedó en Toro, la Rey- 
n? se cnderezó para Ocaña y Uclés con tanta prie- 
sn , qve qegiin lo refiere Hernando de Pulgar, en so- 
lo treq dias desde Valladolid lleg6 3 Uclés. En aque- 
lla villa trató con los caballeros que para mayor 
concordia se fuesen con ella a Ocaña , que por ser 
el piieMo mayor y mas fuerte podrian con mas se- 
piiridud 1 esolverse en lo que les pareciese mas acer- 
tado y cilmplidero : que 2 ninguno pareceria no- 
vedad, piies muchas vecessernejantes juntase1 tiem- 
po pn~ndo  se hiciércn allí en el palacio del Macstre. 

Vinihon en esto los caballeros : la Reyna por 3 Hombran p r  
gran %la+-stre 11 

medio de  D. Alonso de Fonseca Obispo de Avila y 1i.y D.  rana^. 

de su Secretario Hernando A~varez de Toledo les do. 

amoriestó que para escusar alborotos viniesen en 
que aquella Orden y dignidad con consentimiento 
del Pontífice por cierto tiempo se diese en admi- 
nistracion al Rey D. Fernando su marido, que pa- 
ra sosegar las voluntades de los caballeros y apa- 
cipiallo todo no era menester ni  bastaria ménos 
autoridad y fuerzas que las siiyas. Tuviéron los ca- 
balleros su acuerdo sobre esto ; y en fin se resol- 
viéron de venir en lo que la Reyna pedía, muclios 
por ganar con esto su gracia, los mas a fin que sus 
contrarios no saliesen con lo que pretendían : abu- 
so grande, pero ordinario en semejantes eleccio- 
nes. Este fuC el principio de enflaquecer el poder 
y fuerzas de aquella caballería, y exemplo que en 
breve pasb h las Ordenes de Calatrava y de Al- 
cántara, dado que poco despues los Reyes conce- 
dieron d D. Alonso de Cardenas que fuese Maestre 
de Santiago con cargo de cierta pension para la 
guerra de loi Moros, no sin gran pesadumbre de 
los otros Señores, que se agraviaban fuese este ca- 

X 2 
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ballero antepuesto a los demás, sin tener mas mé- 
ritos que los otros, ni mejor derecho, ni  ser de tan- 
ta nobleza, como ellos decian. 

4 m Rqes 
m van 2 Tole- 

El Rey D. Fernando asentadas las cosas de Cas- 
do y nespues A tilla la vieja, y puestas treguas con los contrarios, 
Madrid. se fué a Ocaña en sazon qtie comenzaba el año de 

nuestra salvacion de mil y quatrocientos y setenta 
1477. y siete; en el qual tiempo tornb de nuevo ii dar 

perdon y recebir en su gracia al Conde de Urcña 
D. Juan Tellez Giron , que parecia reducirse al ser- 
vicio del Rey con entera voluntad. Desde Ocaña 
fufué junto con la Reyna a visitar Toledo, donde 
por voto que los Reyes hicieran si vencian al de 
Portugal, mand6ron edificar el muy sumptuoso mo- 
nasterio de Franciscos , que hoy se v4e en aquella 
ciudad con nombre de San Juan de los Reyes, en 
las casas de Alonso A~varez de Toledo Contador 
mayor que fué de los Reyes pasados. De Toledo pa- 
sáron a Madrid: allí se tuvo aviso que diversas 
compañías de Portugueses trabajaban las tierras de 
Badajoz y de Ciudad-Kodrigo con grande dano y 
molestia de los naturales. Para remedio y hacer re- 
sistencia a aquella gente, enviado que hobo delan- 
te D. Gomez de Figueroa Conde de  Feria, trató 
con la Reyna que repartidos los negocios entre los 
do$, ella acudiese (como lo hizo) A las fronteras de 
Portiigal a dar color en la defensa de aquella tierra. 

S E1 Rey de?- 
de Maeridsc va 

E! Rey D. Fernando se detuvo algunos dias en 
a a;>aciguar 11s Madrid con esperanza que tenia de garlar al Arzo- 
a:boruto> deN;- 
varra. bispo de Toledo ; al qual aunque le ofrecidron poco 

antes y ditfron perdon , su ferdz átiimo no le dexa- 
ba reposar. No quiso verse con el Rey ; tan grande 
era su contiiinacia : así el Rey a vcirite y qiiatro de 
Marzo dia Lúnes se partió para Castilla la vieja 
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con deseo de apaciguar los Navarros, que de nue- 
vo se tornaban a alterar aquellas parcialidades, y 
los Agramonteses poco ántes se apoderáron de Es- 
tella, y la Princesa Doña Leonor pretendia volve- 
Ila d recobrar con sus fuerzas y las de Castilla. 

Al mismo tiempo un nuevo miedo puso a los 
Reyes en mucho cuidado, y fuC que Albohacen 
Rey de Granada sin respeto de  las treguas que se 
continuaban de algunos años atrás, rompió de re- 
pente por el reyno de Murcia con qiiatro mil de & 
caballo y hasta treinta mil de A pie. Caus6 aquel 
acometiiniento mucho espanto, en especial por es- 
tar los fieles seguros y descuidados. Tanto fué el 
miedo mayor, que a seis de Abril dia de Pascua de 
Resurreccion tomó por fuerza en aquella comarca 
un pequeño lugar llamado Ciesa , que quemó y der- 
ribó pasados jl cuchillo los moradores. Demás des- 
to hizo grandes presas de ganado mayor y menor: 
con que los Moros diéron la vuelta A su tierra sin 
recebir algun daño, dado que Pedro Faxardo Ade- 
lantado de Murcia sali6 a la defensa. El interés y 
daño no era de tanta consideracion quanto el peli- 
gro y molestia qiie sin estar apaciguados los albo- 
rotos de dentro se ofreciese ocasion de llueva guer- 
ra ,  y necesidad de vengar aquel agravio. 

Descab3n para todo abreviar con lo de Cas- 
tilla. Los dos castillos que todavía se tenian por 
los Portugueses, el de Cantalapiedra y el de Cas- 
tro Nuño , fuéron de niievo cercados y combatidos 
con toda la fuerza posible sin cesar hasta que se 
rindiéron , primero Cantalapiedra ii veinte y ocho 
de Mayo, porque Castro Nuño por el esfuerzo de su 
Czpitan Mendavia se tuvo maq tiempo ; pero al fin 
hizo lo mismo. Era tan grande el desgusto de los 

TOMO Xit .  x 3 

6 E1 Rcv de 
Granzda entra 
en Rlsrcia ha- 
ce muchos es- 
tragos. 

y Sf rInr'c11 
12s dus c~stillns 
de C2ntaiapie- 
dra y CsstroNu- 
Lo. 
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naturales por los daños que de aquel castillo reci- 
biéron , que acudiéron, y porque no fuese en algua 
tiempo acogida de ladrones por ser de sitio muy 
fuerte, le abatieron por tierra. A los soldados des- 
tos dos castillos se di6 licencia conforme a lo ca- 
pitulado para que libremente y con su bagage se 
fuesen A Porti~gal , demás desto 3 Mendavia le con- 
táron siete mil florines: Capitan en lo demás es- 
forzado, y que en particular gaii6 y merece gran 
renombre por haber defendido aquel castillo tanto 
tiempo contra el poder y voluntad de Reyes tan 
poderosos. 

,j U Rcgna n0- La Reyna ponia no menor diligencia en sujetar 
fia 1s;bel rtcct- 
bra el alcsrar a Truxillo, cuyo alcazar se tenia por el Marqués 

Truxi'lo. de Villena. Avisáron a Pedro de Baeza , que tenia 
allí por Alcayde , rindiese aqriella fuerza : respon- 
di6 al principio que no lo haria , si no fuese ii tal 
que al Marques su Señor restituyesen a Villena con 
las otras villas de aquel estado, segun que tenian 
Antes concertado; en que di6 muestra de persona 
de mucha constancia y valor. La Reyna no rehtl- 
saba poner aquellos pueblos en tercería en poder de 
quien el Alcayde nombrase, para quc pasado7 seis 
meses se entregasen al Marqués de Vil!r.na ; mas k1 
por sospechar algun engaño se cntretcnia , y no ve- 
nia en hacer la entrega : finalmente por conteritar 
a la Reyna el mismo Marques de Viilena eiitih en 
el alcázar, y apenas piido acabar con él Iiiciese la 
entrega que pedia la Rey na. Grande ftib el decgus- 
to que desta resolucion y mandato recibi6 cl Alcay- 
de : no miraha su particular, sino por el dewo que 
tenia del pr6 y autoridad de sil Sefior. 1-legcí a tan- 
to ,  que hecha la entrega, se despidió del ~Varqués 
y de su servicio enfadado de su mal termino : que- 
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x6base qiie tii se movia por lo que 3 41 le tocaba, 
ni  te;~ia cuidado de la vicia y li5ertad de los suyos; 
esto dccia porqiie con la priesa no se acordb de ca- 
pitul.~r que al dicho Atcayde y a sus soldados no se 
les IiIcic\e daño. 

Deseaba el Rey D. Fernando por una par- 9 n06a J L ~ ¿ U ~  
h i j ~  dci Ver  de 

te ir al Andalucfa para donde la Reyna Doña Isa- A ~ A F O O  se hace 
$ laxrla *nR.ir-  

be1 Ic Ilamaba , por otra visitar a Doña Juana su re, .iba para l a  

herinana ántes qiie se embarcase para Italia: las Itrlia. 

cosa5 de  Savarra le entretenian , y no le daban lu- 
g3r para alzar dellas la' mano. Hízose a lo vela 
agtie!la Señora por el mes de Agosto en la playa 
de B~rcelona en una armada en que viniCron para 
llevarla D. Alonso su antenado, y D. Pedro de Gue- 
vara Marqués del Basto, y otras personas principa- 
le9 : tocáron a GPnova , en que fué muy festejada; 
Últimamente aportó ii Nápoles : allí celebráron las 
bodas con toda suerte de juegos, convites, regoci- 
jos y galas a porfia así bien los ciudadanos, como 
los cortesanos. En Siguenza fundó un colegio de 
trece colegiales, y un monasterio de Gerdnirnos, 
títtilo de San Anton , Juan Lopez de Medinaceli 
Arcediano de Alrnazan y canónigo de Toledo, cria- 
do que fué del Cardenal Pedro Gonzalez de Men- 
doza Prelado a la sazon de Sevilla y de Siguenza. 

CAPITULO xv. 
Como el AndaIuciu se apaciguó. 

L a r  demas partes de Castilla apenas sosegaban: r cmtinfir. 
13s a l4<  rx iu l lCS  

las alteraciones del Andalucía todavía continuaban eo S'viila. 

a causa que los Señores cada qual por su parte se apo- 
x 4  
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deraban de ciudades y castillos, y conforme a las 
fuerzas que tenia, robaba la gente y parece se bur- 
laban de la magestad Real. El Duque de Medina Si- 
donia tenia a Sevilla, el Marqués de Cádiz d Xerbz, 
D. Alonso de Aguilar estaba apoderado de Córdo- 
va. E l  color que tomaban , era afirmarse contra los 
intentos de sus contrarios, y hacer resistencia a los 
Portugueses por cael!es aquel reyno cerca. Lo qiie 
a la verdad pretendian , era acrecentar sus estados 
con los despojos y daños ¿!e la provincia : cosa que 
ordinariamente acaece quando los temporales an- 
dan reviieltos , que se disminuyen las riquezas pfi- 
blicas , y crecen las particulares. Resultaba asímis- 
rno otro daño, que dentro de aquellas ciudzdcs an- 
daba la gente dividida en parcialidades : en la ciu- 
dad de Sevilta unos seguian al Duqiie de Medina 
Sidonia , otros al Marqixks de Chdiz ; en Córdova 
traían bandos D. Alonso de Aguilar y e\ Conde de 
Cabra, muy grandes y muy pesados. La Reyna Do- 
ña Isabel, aunque muchos se lo dcsacosejaban por 
no tener bastante gente para si fiiere necesario usar 
de fuerza, acudib primero A Sevilla : allí se apode- 
r6 del castillo de Triana y de'las atarnzanas que te- 
nia el Duque de Medina Sidonia , con mayor Ani- 
mo y esfuerzo que de muger se esperaba. 

2 F. Frrn?ndo 
posa Andi lu -  

El Rey D. Fernando, desamparadas las cosas 
( L a ,  Y w r . u a d e  de Navarra , y en algiina manera ace~tadas las de 
i 10s Gran4.s 
i'ciitrep,:cti 10s Castilla la vieja, nombró por Cobcrnador de Ga- 
czstillo:. licia a Pedro de Villandrando Co~ide de Ribadko: 

de lo defnás de Casti!la a su herma~io D. Alonso de 
Aragon y al Condestable. Hecho esto, se resolvió 

. de ir en persona al Andalucía para dar en todo el 
órden qiie convenia. De camino en nuestra Señora 
de G u z d a l u ~ e  hizo sus votos y devccior.cs: di6 otro- 



LIBRO VIGÉSIMOQUARTO. 399 
sí &den al Diiqiie de Alba y al Conde de Benaven- 
te fuesen en su compañía ; ca se recelaba dellos y 
tenia aviso que entre sí y con otros Grandes trata- 
ban de poner sus alianzas. Llegó & Sevilla h trece 
de Setiembre : allí halló que se sentia mal del Mar- 
quCs de Cádiz, y se decia que se inclinaba a dar 
favor a los Porti!gueses, y con este intento a los 
ojos de los Reyes tenia puesta guarnicion en Alca- 
I t í  de Guaday ra. Tratóse de ganalle y sosegalle : pa- 
ra hace110 de noche tuvo a solas habla con el Rey. 
Tratóse que entregase las fortalezas que tomára: 
dixo que no lo podria hacer sino fuese que el Du- 
que de Medina entregase al tanto 2 Nebrixa y 3 
Utrera, y otros castillos; que sin esto despojalle 
a 41 de sus fuerzas no serviria sino para que el po- 
der y riquezas de su contrario se aumentasen. Pa- 
reció pedia razon , y así el uno y el otro entregá- 
ron sus castillos al Rey, y 3 su exemplo fácilrnen- 
te viniéron en lo mismo los otros Señores y Gran- 
des, especial que a la misma sazon con el Rey de 
Granada, en quien aquellos Señores ponian gran 
parte de su confianza, se concertáron de nuevo tre- 
guas por industria de D. Diego de Córdova Conde 
de Cabra., persona señalada en lealtad, y que con 
aquel Rey birbaro tenia mucha familiaridad y trato. 

3 Contintían 
Desta manera se hallaban las cosas del Anda- 1,: ,~~,,,,,,, ::, 

lucía rio 16x0s de asentarse del todo. Las de Navar- Na'"ra. 

ra se empcorabzn sin algiina.esperanza de reparo, 
a causa de las parcialidades antiguas que niinca so- 
segaban. La Princesa Doña Leonor hacia i~stancia 
por remedio, y avisaba que yá casi eran pasados 
los diez y seis meses señalados en el compromiso 
que se hizo para concertar todas aquellas diferen- 
cias , al  tiempo que los Reyes se juntáron en Tude- 
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la : juntamente protestaba que pues ni en su padre, 
ni en su hermano hallaba ayuda bastante, que acu- 
diria al socorro de otra parte ; culpa de que que- 
darian cargados los que h:.cello la necesitaban: 
que si no prevenian y se adelantaban, todo aquel 
reyno se hallaba a pitnto de perderse. Las cuitas, 
quando son estrenas, hacen que los miserables ha- 
blen con libertad ; sin embargo las orejas parecia 
eit,ir sordas a sus peticiones tan justificadas, por 
hallarie los Reyes léxos, y a causa de las grandes 
dificultades que los tenian enredados. 

4 fiafir Anr de Al  de Aragon, fuera de la guerra de Rilyse- 
Cabrcr~  Conde- 
El de M,,dicñse ilon, ponian en cuidado las cosas de Cerdcña y de 
casa coi1 D. Fa- 
drique. Sici1i;i. Era Virrey de Sicilia D. Ramon Folch Con- 

de de Cardona, que fué en compañía de la Reyna 
D:)ñri Juana a Nápoles, y de allí pas6 a su cargo al 
tie:npo qiic por muerte de D. Juan de Cabrera que 
falleci6 de poca edad, sil condado de Módica, he- 
rencia de sus antepasados, recayó en su hermana 
Doña Ana : muchos pretendian aquel estado, unos 
la excluían de aquella herencia, otros se querian 
casar con ella. El Rey de Aragon por ser de im- 
portancia que tomase marido a propósito, por sus 
muchas riquezas y estados, estuvo determinado de 
casalla con D. Alonso de Aragon hijo bastardo de 
su hijo el Rey D. Fernando. No tiivo esto efecto, 
ántes adelante D. Fadrique hijo y heredero del Al- 
mirante de Castilla se la ganó a todos, y por me- 
dio deste casamiento juntó con su casa y metió en 
ella aquel principal condado. 

S Ltontrda de 
Ala3nri Marqués En Cerdeña comenzó 3 alborotarse Leonardo 
de 0r:stan rxc i -  
tan s:tNrotoseP de Alagon Marqués de Oristan : nunca del todo so- 
~ e r d e ú i .  segára , y de nuevo alegaba agravios que el Virrey 

Nicolás Carróz de Arboréa le habia hecho sin respe- 
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to de las condiciones y del asiento ántes tomado. 
N i  la flaca y larga edad del Rey de Aragon , ni tan 
grandes cuidados eran parte para quebrantalle, An- 
tes como desde una atalaya proveía a todas partes. 
FuC puesta acusacion al MarquCs de Oristan , y por 
sentencia que se di& en Barcelona los quince de 
Octubre, le priváron de aquel estado. Demás des- 
to para ayuda se envió una nave con soldados: so- 
corro ni grande ni fuerte para aquella guerra ; asf 
dur6 muchos dias. 

Al Rey D. Fernando despues que apaciguó e1 
Andalucía ,.todavía le ponia en cuidado lo d e  Por- 
tugal: la esperanza y el temor le aquexaban. De 
una parte se alegraba que el Rey de Portugal, si 
bien era vuelto por el rnar 3 su reyno con dispen- 
sacion qiie el Pontífice Sixto Últimamente le di6 pa; 
ra casar con Doña Juana, pero no traía algunos so- 
corros de fuera. Por otra le congoxaba que el Ar- 
zobispo de Toledo, segun se decia, le tornaba a lla- 
mar : temia no hobiese de secreto alguna zalagar- 
da y trato, Verdad es que aquel Prelado por su lar- 
ga edad no tenia mucha advertencia en lo que ha- 
cia, en especial la ira enemiga de consejo, y la am- 
bicion enfermedad desapoderada, le hacian despe- 
ñarse y le cegaban .los ojos para que no advirtiese 
quán pocas fuerzas tenia e1 Rey de Portugal. De- 
cíase dé1 por fama, y era así, que perdida toda es- 
peranza de ser socorrido, despechado de noche se 
partió de París para ir  en romería A Roma y 4 Je- 
rusalem , y meterse frityle en aquellas partes mas 
por el desgusto que tenia, que de entera voluntad. 

Prosiguió su viage algunos dias : desde el ca- 
mino de tres criados que solos llevaba, ii uno de- 
110s envió con una llave para que abriese un escri- 

6 El Rev rle 
Portueri p. ?di- 
d a  la espcr3n7a 
de socorro, se vd 
i1 Roma. 

7 Frcribr 6~s- 
d r  c1  c~rnir~o 
dos car?,is, 1111.7 

al Rey de Frnil- 



c i a ,  y otra A su 
hijo para que se 
coro~ase. 

8 El Rey de 
P r a l l ~ i ~  15 hace 
volver Yortu- 
gal. 
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torio que dex6 en París: halláron en él dos cartas, 
la una para-el Rey de Francia, en que le daba cuen- 
ta de su intento; en la otra amonestaba a su hyo " 

que sin esperar mas se coronase por Rey : que no 
tuviese algun cuidado dé1 , pues de los Santos p de 
los hombres se hallaba desamparado : que confiaba 
en Dios le perdonaria sus pecados, y para adelan- 
te se aplacaria y tomaria en cuenta de penitencia 
aquel su trabajo y afrenta ; que era todo lo que po- 
dia desear. 

Su hijo, leida esta carta, magiier que con sollo- 
zos y lágrimas , en fin se coron6 por Rey a once de 
Noviembre, cinco dias, y no mas, ántes que su pa- 
dre a deshora llegase A Cascais. Fué así que el Rey 
de Francia a toda diligencia envib tras el personas 
que le hicieron volver. Venido le aconsejó que mu- 
dado parecer, volviese 3 su tierra , como lo hizo: 
venia triste y flaco extraordinariamente. Su hijo le 
salió a recebir con muestra de grande alegría, y ri 
la hora le restituyó el reyno y la corona. Este su- 
ceso tuvo aquel viage del Rey de Portugal y sus in- 
tentos, cuyos ímpetus al principio fuéron muy bra- 
vos, por conclusion quedáron burlados. 

El aiio siguiente, que se contaba mil y quatro- 
cientos y setenta y ocho, fué señalado y alegre por- 
que en él A veinte y tres de Enero en Flandes de 
Madama María heredera de Cárlos el Atrevido, 
muger que era de Maxímiliano Duque de Austria, 
nació D. Philipe que adelante fuC dichoso por los 
grandes estados que alcanzó y por la sucesion que 
dexó, dado que poco le duró la prosperidad a cau- 
sa de su muerte que le arrebató en la flor de su ju- 
venttld. Poco despues por el mes de Abril siicedió 
en Florencia , ciudad a la sazon libre, que en el 
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templo de Santa Librada ciertos ciudadanos conju- 
rados contra los dos hermanos Mkdicis por enten- 
der querian tyranizar aquella ciudad, al uno lla- 
mado Julian de Médicis mataron ; el otro llamado 
Lorenzo de MPdicis se salv6 dentro de la sacristía 
de aquella Iglesia. Alteráronse los ciiidadanos por 
este hecho, y actidiéron las armas. Prendieron a 
Salviato Arzobispo de Pisa , sabidor y participante 
de aquella conjuracion , en el palacio de la Señoría, 
donde acudií, para desde allí mover al pueblo ?i que 
defendiesen su libertad : llevaba el rostro turbado, 
echdronle mano, y sabido lo que pasaba, le ahor- 
cáron de una ventana ; que fu4 i~r !  espectáculo cruel 
y de poca piedad por scr la persona que era. 

E1 Cardenal de San Jorge qiie se hallaba en Flo- 30% cnrira- 
decon e te mo- 

rencia , y se decia favorecia A los conjurados, cor- tivo ,,, ,,,,,, 
que causa mu- rib gran peligro de que con el rnismo ímpetu le mal- chos dafii,s 

tratasen. Valihle el miedo que tuviéron del Yapa F1Orentine& 

su tio , y el respeto que mostráron a su dignidad. 
De que resultó iina nueva guerra , con que por al- 
gi~n tiempo fi~éron trabajados 105 Florentines por 
las armas y fuerzas del Papa y de Nápoles. Quedá- 
ron los de Florencia descomulgados por la muerte 
del Arzobicpo. Hizo instancia el Rey de Francia 
por la absolucion : alcanzó lo que pedia del Papa, 
mas por miedo que de grado, 3 caiiqa que en una 
junta que se hacia en Orliens , trataba de restituir 
y poner en u90 la Pragmática Sancion en gran per- 
juicio de la Sede Aposthlica. Finalmente se les di6 
la absolucion , y se concertáron las paces sin que 
por entónces se tocase en la libertad de aqiiella 
ciudad. 
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CAPITULO XVI. 
Nació el Principe D. Jlrnn hijo del Xcy 

D. Fcrntindo. . , ,,,, L a  guerra se hacia en Cerdeña cruel, sangrienta 
nests t i 1  c ~ ; ( { P -  

ma se esíuerzaii y dudosa, las fuerzas de aquella isla divididas en 
a reducir los dos partes iguales, los revoltosos peleaban con mas 
r e b e l d e s :  el 
~ l a r q u b - m u -  corage que los de1 Rey, como los que aventura- 
erto e11 un? ba- 
t d l l a ,  Y su I~iio ban en ello la vida y la libertad. La esperanza de 
Arrnl. h e c h o  
p r i s i o r i e r o  y la victoria consistia en las fuerzas y socorro de fue- 
traido & Espi- 
iia. ra : 109 Ginoveses, a los quales corria obligacion 

de ayudar al Marques de Orístan por las antiguas 
alianzas que tenia con ellos, se detiiviéron i¡ caiisa 
de ciertas treguas que se concertáron en Nápoles 
entre aquellas dos naciones, Aragoneses y Ginove- 
S C ~ .  Por el contrario desde Aragon y desde Siciiia 
acudiéron nuevos socorros A los Reales, tanto qi:e 
el mismo Conde de Cardona Virrey que era de Si- 
cilia, se embarcó en una armada para acudir al pe- 
ligro. Hobo algunos encuentros y escaramiizas en 
muchas partes : últimamente se juntáron los cam- 
pos de una parte y de otra cerca de un castillo Ila- 
mado Machomera ; allí se di6 la batalla, en que el 
Marqiics quedb muerto y sil campo desbaratado. Su 
hijo llamado Arta1 como qiiier que pretendiese huir 
por la mar en una barca que halló a la ribera, ca- 
y6 en manos de dos galeras Aragonesas, y preso, 
le llevó a España Villamarin General de la armada. 

t Sus tsta3m 
FuC puesto 61 en el castillo de Xátiva , y si19 es- 

son cnnE~cadoq, tados quedaron confiscados con todos sus pi~eblos, 
y la isla queda 
piiciftcada. que los tenia muchos y grandes en Cerdeña y tam- 

bien en tierra firme. En particular los marquesados 
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de Oristan y de Gociano se aplicáron para que es- 
tuviesen sicmprc cn la corona Real, y desde ectón- 
ces se co1ncrizá:on 2 poner en las provisiones Re3- 
le, entre los otros títiilos y nombres de los príncipa- 
dos Rcc,l~.s. DiGse esta batalla & diez y nueve de 
Mayo. l.;i victoria no so!o de preserite fiié alegre, 
sino para adelante causa que todo se asegurase: con 
que aquella isla, sobre la qual tantas veces y con 
tanta yorfia con los de fuera y con los de dentro se 
debatiera , de todo punto quedó sujeta al Señorío 
de Aragon. 

El Key D. Fernando sin embargo que no tenia 
de todo punto awntadas las cosas del Andalucía , y 
que su muger quedaba preñada, fué forzado dar la 
vuelta al reyno de Toledo por dos causas : la pri- 
mera para redi~cir al Arzobispo de Toledo , y aca- 
bar con él no hiciese entrar de nuevo al Rey de 
Portiigal en el reyno, como se rugía que lo trata- 
ba ; la segunda para dar calor a las hermandades 
que para castigar los robos y muertes (como que- 
da diclio) los años pasados se ordenáron entre las 
ciudadcc y pueblos. El exercicio de las hermanda- 
de$ afioxaba , y la gcnrc se cansaba por el mucho 
dirlero qiie era riienester para el sueldo de los sol- 
dados,que se repartia por los vecinos sin exceptiiar 
3 los hidalgos. Graveza inala de lletvi r , pero de que 
rcqiilrliba gran provecho para la gente, ca no solo 
por esta v í ~  se rcprimian las maldades, qino tam- 
bicn en ocasion aciidian al Rey con siis fuerzas y 
geritcs en la$  guerras que se ofrecian. Por eqta cau- 
s:i se tuv ie ron  coi tes gener3lt.s en I'víadriJ , en q11e 
de coihun consentimietito y acuerdo se confirmllron 
la$ dichas hcrmn iidades por otros tres años. Con el. 
Arzobispo de Toledo no succdió tan bien, dado que 

3 El Rcv Don 
Frriiarido w:r- 
bra cc~rtes en 
n 'ad~ i . ;  . y se 
cnntirman las 
hermündades  
por t r r s  nFos 
parx per5epuir 
los faciuerusus. 



se puso diligencia en quitalle la sospecha que tenia 
de que se tratára de matalle. 

4 Sc rcnucvzn 
Despedidas las cortes , el Rey D. Fernando di6 

las tre+uaJ cota la vuelta a Sevilla : la Rey na Doña Isabel le hacia 
el Rey de Grs- 
nada. instancia por estar en dias de parir. Allí viniéron 

Embaxadores de parte del Rey de Granada para 
pedir tornase a conceder las treguas que antes-en- 
tre las dos naciones se concertáron: la respuesta 
fué que no se podrian hacer, si demás de la obe- 
diencia y homenage no pechasen cl tributo que an- 
tiguamente se acostumbraba. Despachb el Rey sus 
Embaxadoresa Granada para tratar este punto: res- 
pondió aquel Rey bárbaro que los Reyes que paga- 
ban aquel tributo, muchos años dntes eran rnuer- 
tos; que de presente en las casas de moneda de 
la cuidad de Granada no acuñaban oro ni plata, si- 
no en su lugar forjaban lanzas, saetas y alfanges. 
Ofendi6se el Rey D. Fernando con respuesta tan 
soberbia : no obitante esto, forzado de í a  necesi- 
dad otorgó las treguas que le pedian , que es gran 
cordura acomodarse con el tiempo. 

S Na@plPr[n- En tanto que estas cosas se trataban , a la Rey- 
CipD.Juan. na sobreviniéron sus dolores de parto, de que na- 

ci6 iin niño que llamáron el Príncipe D. Juan , a 
veinte y ocho de Junio Domingo una hora ántes de 
medio dia , que heredára los estados de sus padres 
y abuelos si por lo que Dios fué servido, no le arre- 
batára la muerte cruel y desgraciada en la flor de 
su edad, como se relatará adelante : bautizble el 
Cardenal D. Pero Gonzalez Arzobispo de aquella 
ciudad, El Rey de Aragon aunque cansado no solo 
de negocios sino de vivir, con el grande vigor que 
siempre tuvo, pedia le enviase este niíio para que 
se criase a la manera y conforme a las costumbres 
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de Aragon; además que por su larga experiencia 
se recelaba que si le entregaban a alguno para que 
le criase (lo que sucedió los años pasados) no fue- 
se ocasion que en su nombre se revolviesen las co- 
sas en Castilla. 

Tenia el mismo Rey de Aragon otro debate muy 
grande sobre la Iglesia de Zaragoza. Pretendia por 
estar vaca por la muerte de D. Juan de Aragon se 
diese a D. Alonso su nieto, al qual su hijo el Rey 
D. Fernando en Cervera pueblo de Cataluña hobo 
de una muger fuera de matrimonio. Ofrecíanse dos 
dificultades, la una que no era legítimo, y por es- 
ta fácilmente pasaba el Pontifice Sixto ; la segunda 
su pequeña edad, que no tenia mas que seis años, 
en ninguna manera la queria suplir. Entre las de- 
mandas y respuestas que andaban sobre el caso, por 
el mucho tiempo que aquel Arzobis~ado vacaba, le 
col6 el Papa al Cardenal Ausias Dezpuch : enten- 
dia que el Rey lo llevaría bien, atento los grandes 
servicios de su deudo el Maestre de Montesa ; no 
fiié así , Bntes mostrb sentirse en tanto grado que 
se apoderó de los bienes y rentas del Cardenai , y 
maltrató a sus deudos. Con esto, y por la instan- 
cia que el Rey de NApoles hizo por tener gran ca- 
bida con el Pontífice , el de Aragon salió última- 
mente con lo que pretendia , qiie aquella Igesia se 
diese a D. Alonso su nieto con título de administra- 
cion perpetua : exemplo malo, y principio de una 
perjudicial novedad. 

La importunidad del Rey venció la constancia 
del Pontífice: daño que siempre se tachará, y siem- 
pre rGsultará, por querer los Príncipes meter tanto 
la mano en los derechos de la Iglesia, en especial 
que en aquel tiempo teriian introducida una costum- 

TOMO XiI.  Y 

6 E1 Papa dd 
el Arzobispado 
de Zaragozx a 
Don Alon~i ,  hi:M 
natural de Don 
1;croaiido. 

7 Conc-de i 
11s Reses de 
C2stilla el pri- 
vilegio de nom- 
brar Obispos. 
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bre, que ningun Obispo fuese en España elegido si- 
no 4 suplicacion de los Reyes y por su nombramien- 
to : ocasion con que poco despues resultó otra con- 
tienda sobre la Iglesia de Tarazona. Por muerte del 
Cardenal Andrés Ferrer la di6 el Pontífice 4 uno 
llamado Andrés Martinez : hizo resistencia el Rey 
D. Fernando con intento que revocada aquella.elec- 
cion , se diese aquel obispado al Cardenal de Espa- 
ña ,  como dltimamente se hizo. Acabóse este pley- 
to con otra reyerta semejante : el Pontifice Sixto 
confirió qitatro años adelante el Obispado de Cuen- 
ca que vacaba , a Raphael Galeoto pariente siiyo: 
ophsose el Rey D. Fernando, y en fin acabó que se 
diese aquella Iglesia de Cuenca a D. fray Alonso de 
Burgos su confesor que y5 era Obispo de Córdova. 
Juntamente se expidió una bula en que concedió el 
Papa 3 los Reyes de Castilla para siempre que en 
los Obispados fuesen elegidos los que ellos nombra- 
sen y pidiesen, como tambien quatro años Antes des- 
te en que vamos, a instancia del Rey D. Enrique 
él mismo otorgó otra bula en que mandó no se die- 
sen de allí adelante d extrangeros expectativas pa- 
ra los beneficios de aquel reyno, pleyto sobre que 
de atrás hobo grandes reyertas. 

8 Fray Alomo 
d e  Burxns hace 

Diego de Saldaña Embaxador de aquel Rey fuC 
icinsrruireiiva- el que alcanzó esta gracia, segun que consta por 
llad,lid e l  COI+ 
v p n t o d e ~ . ~ a -  la misma bula, cuyo traslado no me pareció poner 
b10. aquí. Fue este cabaJlero persona muy principal: pa- 

sóse a Portugal con la pretensa Princesa Doña Jua- 
na,  cuyo Mayordomo mayor fue, y del hay hoy 
descendientes en aquel reyno, fidalgos principales. 
D. fray Alonso de Burgos , de Cuenca trasladado 
últirnanente al obispado de Palencia , edifich en Va- 
lladolid el monasterio muy célebre de San Pablo 
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de sil Orden de Santo Domingo, si bien en tiempo 
del Rey D. Alonso el Sabio, y mas adelante con 
ayuda de su nuera la Reyna Doña Maria Señora de 
Molina se comenzó. La Iglesia sin duda que hoy 
tiene, la fabricó los años pasados el Cardenal Juan 
de Turrecremata , hijo que fué de aquel convento 
y casa. 

CAPITULO XVIT. 
El santo oficio de la Inquisicion se 

instituyó en Costilla. 

M e j o r  suerte y mas venturosa para España fue 
el establecimiento que por este tiempo se hizo en 
Castilla de un nirevo y santo tribtinal de jueces se- 
veros y graves a propósito de inquirir y castigar 
la herCtica pravedad y apostasía, diversos de los 
Obispos a ctiyo cargo y autoridad incumbia anti- 
giiamente este oficio. Para esto les diéron poder y 
comision los Pontífices Romanos, y se di6 órden 
que 10s Príncipes con sil favor y brazo los ayuda- 
sen. LlamQronse estos jueces Tnquisidores , por el 
oficio que exercitaban de pesquisar y inquirir : cos- 
tumbre y6 muy recebida en otras provincias, como 
en Italia, Francia, Alemania y en el mismo reyno 
de Aragan. No qui9o Castilla que en adelante nin- 
guna nacion se le aventajase en el deseo que siem- 
pre. tuvo de castigar excesos tan enormes y malos. 
Hállase memoria 6ntes desto de algunos Inquisido- 
res que exercian este oficio. a lo mCnos tiempo; 
pero 00 con la manera y fuerza que los que despues 
se siguiéron. 

El principal autor y instrumento deste acuerdo 
muy saludable fiié el Cardenal de España, por ver 

Y 2 

r S? estable- 
ce la lnquisicioa 
en CastiJll. 

9 E1 principal 
aut.\r de este rs- 
f a  blrcirniwro 
es el Cardeiial 
de kp3Ba. 
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que a causa de la grande libertad de los años pa- 
sados, y por andar Moros y Judíos mezclados con 
los Christianos en todo gCnero de conversacion y 
t ra to ,  muchas cosas andaban en el reyno estraga- 
das. Era forzoso con aquella libertad que algunos 
Christianos quedasen inficionados: muchos mas, de- 
xada la Religion Christiana que de su voluntad 
abrazáran convertidos del Judaismo , de nuevo 
apostataban y se tornaban a su antigua supersti- 
cion , daño que en Sevilla mas que en otra parte, 
prevaleció ; así en aquella ciudad primeramente se 
hiciéron pesquisas secretas y penáron gravemente 
a los que halláron culpados. Si los delitos eran de 
mayor cantía, despues de estar largo tiempo pre- 
sos , y despiies de atormentados los quemaban ; si 
ligeros , penaban 3 los culpados con afrenta perpé- 
tua de toda su familia. 

3 Las penas A no pocos confiscáron sus bienes, y los con- 
que *e imponen 
a ni>s pare. dendron cárcel perpétua : a los mas echaban un 

Sambenito, que es una manera de escapulario de al p r i n c i p i ~  l los 
turales. co!or amarillo con una cruz roxa a manera de as- 

pa ,  para que entre los demás anduviesen señala- 
dos, y fuese aviso que espantase y escarmentase 
por la grandeza del castigo y de la afrenta ; traza 
que la experiencia ha mostrado ser muy saludable, 
magcer que a1 principio pareció muy pesada a los 
naturales, Lo qtie sobre todo estrañaban era que los 
hijos pagasen por los delitos de los padres : qiie no 
se supiese ni manifestase el que acusaba, ni le con- 
frontasen con el reo, ni hobiese publicacion de tes- 
tigos ; todo contrario a lo que de antiguo se acos- 
tumbraba en los otros tribunales. Demás desto les 
parecia cosa niieva que semejanter pecados se cas- 
tigasen con pena de muerte, y lo mas grave, que 
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por aquellas pesquisas secretas les quitaban la li- 
bertad de oir y hablar entre sí, por tener en las 
ciudades, pueblos y aldeas personas a propósito 
para dar aviso de lo que pasaba : cosa que algunos 
tenian en figura de una servidumbre gravísima y 
par de muerte. 

Desta manera entónces hobo pareceres diferen- 
tes : algunos sentian que a los tales delinqüentes no 
se debia dar pena de muerte ; pero fuera desto con- 
fesaban era justo fuesen castigados con qualqriier 
otro género de pena. Entre otros fué deste parecer 
Hernando de Pulgar * , persona de agudo y elegan- 
te ingenio, cuya historia anda impresa de las co- 
sas y vida del Rey D. Fernando : otros, cuyo pa- 
recer era mejor y mas acertado, juzgaban que no 
eran dignos de la vida los que se atrevian 2 violar 
la Religion , y mudar las ceremonias santísimas d e  
los Padres ; antes que debian ser castigados, demás 
de dalles la muerte, con perdimiento de bienes y 
con infamia sin tener cuenta con sus hijos, ca está 
muy bien proveido por las leyes que en algunos 
casos pase a los hijos la pena de sus padres, para 
que aquel amor de los hijos los haga a todos mas 
recatados: que con ser secteto el juicio se evitan 
muchas calumnias, cautelas y fraudes, además de 
no ser castigados sino los que confiesan su delito, 
6 manifiestamente están dé1 convencidos : que a las 
veces las costumbres antiguas de la Iglesia se mu- 
dan conforme a lo que los tiempos demandan ; que 
pues la libertad es mayor en el pecar , es justo sea 
mayor la severidad del castigo. El suceso mostrG 
ser esto verdad y el provecho que fuC mas aventa- 
jado de lo que se ptidiera esperar. 

Para que estos jueces no usasen mal del gran po- 
TOMO XII. Y 3  

4 A l y i i ~  j ~ -  
g a h ~ n  que 8 Ins 
reos de estosde- 
l iros no se les 
debedlr yeua de 
muerte. 



S Im RPPCS 
nombñn In lu i -  
sidor ~ c n e r a i  a 
frav Ton.ls d e  
Torquemzda.  

6 se istablrcen 
triburiales par- 
i i c ~ l a r c s  en va- 
r i a s  ciudadcs. 
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der que les daban, ni cohechasen el pueblo, b hi- 
ciesen agravios, se ordenáron al principio muy bue- 
nas leyes y instrucciones : el tiempo y la experien- 
cia mayor de las cosas ha hecho que se añadan mu- 
chas mas. Lo que hace mas al caso, es que para es- 
te  oficio se buscan personas maduras en la edad, 
muy enteras y muy santas, escogidas de toda la 
provincia, como aquellas en cuyas manos se ponen 
las haciendas, fama y vida de todos los naturales. 
Por entónces fué nombrado por Inquisidor General 
fray Thomás de Torquemada de la Orden de Santo 
Domingo, persona muy prudente y docta, y que 
tenia mucha cabida con los Reyes por ser su con- 
fesor, y Prior del monasterio de su Orden de Sego- 
via. Al principio tuvo solamente autoridad en el 
reyno de Castilla : quatro años adelante se esten- 
di6 al de Aragon , ca rem9viéron del oficio de que 
allí usaban 2 la manera antigua , los Inquisidores 
fray Christ6val Gualbes , y el Maestro Ortes de la 
misma Orden de los Predicadores. 

El dicho Inquisidor mayor al  principio envia- 
ba sus comisnrios d diversos lugares conforme a 
13s ocasiones que se presentaban, sin que por en- 
tórices tuviesen aIgun tribunal determinado : los 
años adelante el Inquisidor mayor con cinco per- 
sonas del supremo consejo en la Corte, do están 
10s demás tribunales supremos, trata los negocios 
mas graves tocantes 2 la Religion ; las causas de 
menos momento y los negocios en primera instan- 
cia estsn a cargo de cada dos 6 tres Inquiqidores 
repartidos por diversas ciudades. Los pueblos en 
que residen los Inquicidores en esta sazon y al pre- 
sente, son estos : Toledo , Cuenca, Murcia , Valla- 
dolid, Santiago, Logro50, Sevilla, Córdova, Gra- 
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nada , Ellerena ; y en la corona de Aragon , Valen- 
cia, Zaragoza, Barcelona. 

Publicó el dicho Inquisidor mayor edictos en ; e ~ ~ r ~ ~ ; ~ ~ ;  

que ofrecia perdon a todos los que de su voluntad edictos 

se presentasen : con esta esperanza dicen se recon- 
ciliáron hasta diezey siete mil personas entre hom- 
bres y mugeres de todas edades y estados ; dos mil 
personas ftreron quemadas, sin otro mayor nfime- 
ro de los que se huyéron a las provincias comar- 
canas. Deste principio el negocio ha llegado a tanb 
ta  autoridad y poder que ninguno hay de mayor 
espanto en todo el mundo para los malos, ni de 
mayor provecho para toda la Christiandad : reme- 
dio muy a propósito contra los males que se apa- 
rejaban, y con que las demgs provincias poco des- 
pues se alteráron ; dado del cielo, qiie sin duda iio 

bastára consejo ni prudencia de hombres para pre- 
venir y acudir a peligros tan grandes como se Iian 
experimentado y se padecen en otras partes. 

CAPITULO SVIII. 

De la muerte del Rey D. Juan de Arngon. 

Partidron de Sevilla 10s Reyes D. Fernando y Do- n ~ ~ ? ~ ~ y ~ ~ ~ ;  

íía Isabel. Antes de la partida dexáron mandado al ~ ~ g ~ ~ r r a  " 
Duque de Medina y al Marques de Cádiz que no 
pudiesen entrar en aquella ciudad : con tanto quita- 
das las cabezas de las parcialidades, todo quedb 
apaciguado. Por otra parte Lope Vasco Portug~iés 
dc nacion se apoderó en nombre del Rey D. Fer- 
nando del castillo de Mora, cuyo Alcayde era : es- 
tá situada esta fuerza en Portugal A la raya de Cas- 

y 4  



tilla. Hecho esto, di6 aviso para que le enviasen 
socorro. Tenia el Rey D. Fernando gran deseo de 
hacer en persona guerra ii Portugal por parecclle 
que con esto ganaba reputacion , pues mostraba 
en ello tener tantas fuerzas y animo, que no solo 
deiendia su reyno sino acometía las tierras de sus 
contraria5 : intento que ni al Rey de Aragonsu p- 
dre , ni a los mas prudentes parecib bien, porque 

qué propósito sin gran esperanza poner A riesgo 
su persona ? d qud fin aventurar su estado, de que 
tenia pacífica posesion, y ponello todo al  trance-de 
una batalla ? Encargb pues el cuidado de aquella 
guerra al Maestre de Santiago D. Alonso de Cárde- 
nus : dióle mil y quinientos caballos y quince mil 
infantes, esto por el mes de Agosto. El ruido fué 
mayor que el provecho, mayormente que 1). Juan 
Príncipe de Portiigal recobr6 a Mora, con que to- 
dos aquellos intentos se desbaratsron. Importaba 
mas confirmar cn su servicio a Truxillo : a esta cau- 
sa despues por CGrdova los Reyes pasaron 3114. 

2 .Q conc.icrta Eli este tiempo en Francia en u n  pueblo llama- 
el cisamipot:* do Laudo en la comarca de Cahors , d once d e  Se- 
tn're D Padri- 
qlic Y ~ i r d l ~ a  tiembre por medio de Embaxadores que sc enviá- 
Ana hija de A- 
nisdeoDuq~ede ron sobre el caso, se col:certb casamiento entre 
Sab-)a. D. Fadrique hijo segundo del Rey de Ngpoles y Ma- 

dama Ana hija de Amadeo Duque de Saboya. El 
Rey de Francia d la desposada por ser hija de su 
hermana señaló en dote un estado principal en Frnn- 
cia , y entretanto que no se le daba, y hasta qric el 
Rey de Aragon pagase el dinero sobre que tenian 
diferenciar ,-ofr&ió de dalle en prendas ¡o de Ruy- 
sellon y Cerdaoia. Di6 este negocio gran desabri- 
miento a los Reyes padre y hijo : sobre todo se ofen- 
diéron del Rey de Napoles, qrie sin respeto de ser 



LIBRO VIGÉSIMOQUARTO. 345 
tan parientes parecia hacer mas caso de la amistad 
de Francia qiie de la de Espafia , y sentian mucho 
aceptase, aunque se los ofreciesen, aquellos estados 
sobre qtie ellos traian pleyto y guerra, mayormen- 
te que el tiempo de las treguas que tenian con el 
Rey de Francia, espiraba, y corria peligro no vol- 
viesen a las armas en sazon muy poco a propósito 
para la una nacion y la otra. 

El Francés ocupado en apoderarse de Flandes 3 % a i e r  
h o  pccs rn- 

parecia no hacer caso de todo lo demas. E n  Casti- tre iosReyrs de 
Castilla y Fran- Ila aun no estaban del todo las cosas apaciguadas cia. 

d czusa que el Rey de Portugal se apercebia de nue- 
vo para la guerra, y la Condesa de Medellin Do- 
ña Beatriz Pacheco muger de animo varonil junta- 
mente con el Clavero de Alcántara Alonso de Mon- 
roy andaban alborctsdos. Por esto Juan de Gam- 
boa Gobernador de Fiicnte-Rabía, y el Arcediano 
de Almazan por mandado dcl Rey D. Fernando tra- 
táron con los Embaxadores de Francia que vinié- 
ton a Bayona , de asentar una ntieva confederacion. 
Diéronie tan buena maña en ello, y apretáron el 
tratado de suerte que a diez de Octubre concerta- 
ron que las treguas se mudasen en paces con las 
mismas condiciones que ántes de aquella guerra de 
tiempo antiguo hobo entre aquellas dos casas Rea- 
les : comprehendi6ron tarnbien en las paces al Rey 
de Aragon; lo qual qué otra cosa era sino hacer 
burla ddl , pues no le restituían el estado sobre que 
era e1 debate ? Asentáron empero que se nombra- 
sen por cada parte dos jueces para componer esta 
diferencia y las demas quequedasen por determinar. 

El alegría que toda Castilla recibió por esta ~$4"';; 
causa, se aumentó con otras dos ocasiones : la una reduceal s ~ r v i -  

cio de D. Fcr- 
fue que D. Enrique Conde de Alba de Liste y tio nando. 
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del Rey vino a Truxillo puesto en libertad de la 
prision en que le tenian desde la batalla de Toro; 
la otra que el Arzobispo de Toledo forzado de la 
necesidad, ca le tenian embargadas todas sus ren- 
tas y tomados los mas de sus lugares, se reduxo i í 2 -  
timamente al servicio del Rey D. Fernando, y pa- 
ra  mas seguridad entregb todos sus castillos., que 
se tuviesen por el Rey. AchacBbanle qrie de nuevo 
traía inteligencias con el Rey de Portugal, y que 
le atitabn para qiie entrase en Castilla ; todavia el 

*Hern. & Pul- Arcediano de Toledo llamado Tello de Buendía, * 
par, en cla- hombre docto y grave , y que adelante murió Obis- 
ros varones. 

po de Córdova , enviado para descargar al Arzo- 
bispo su amo, con su buena diligencia alcanzó de 
los Reyes que 1- diesen perdon , quier fuese verda- 
dero, qiiier falso aquel cargo. 

cl H c y  
Demis desto en Roma el Pontffice Sixto revocó 

l) celuiia. J".lnenBzr- la dispensacion que di6 al Rey de Portugal para 
casar con su sobrina Doña Juana, en que al pare- 
cer de algunos se tuvo mas cuenta con dar gusto 
al Rey de Nápoles que hacia sobre esto grande ins- 
tancia, que con In constancia y autoridad Pontifi- 
cal : así por el mes de Diciembre envib u n  breve 
a España en este propbsito. Para dar órden en to- 
do,  y sobre todo para asentar las pace? con Fran- 
cia trataban los Reyes padre y hijo de tener habla 
entre sí ,  y a este fin ir a Molina y a Daroca, qunn- 
do al Rey de Aragon sobrevino en Barcelona una 
dolencia de que murib un Mártes a diez y nueve de 
Enero, principio del año de nuestra salvacion de 

1479. mil y quatrocientos y setenta y nueve : su cuerpo 
cnterráron en Poblete. Su pnhreza era tal que para 
el gasto del enterramiento fué menester empeñar 
las alhajas de la casa Real. Vivió ochenta y iin 
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aiios, ~ ie te  meses y veinte dias : tuvo siempre el 
cuerpo recio y a propósito para los trabajos de la 
guerra y de la caza, el finirno vivo y despierto, y 
que por la grandeza y variedad de las cosas que hi- 
zo, junto con los muchos años que reyn6, se pue- 
d~ igualar con los grandes Reyes, verdad es que 
afeh lo postrero de su edad con el apetito que te- 
nia mas que fuerzas para la deshonestidad, ca pu- 
so los ojos y su aficioti en una moza de buen pare- 
cer llamada Francisca Rosa, que trató el tiempo 
pasado de casarla con D. Jayme de Aragon , aquel 
de quien se dixo que hizo justiciar en Barcelona. . 

En su testamento que tenia hecho diez años án-v 6Manda en SI 
trstam?iito que 

tes deste, di6 órden se hiciesen muchas obras pías, , edifiqupndos 

mucqtra de su cliriqtiandad , en particular que se monasterios. 

edificasen dos templos y monasterios de la Orden 
de San Gerónimo , que son al presente muy señala- 
dos eti santidad y devocion , el uno de Santa En- 
gracia en Zaragoza, que estií pegado con el muro 
de la ciudnd , el otro en Cataluña, su advocacion 
dc  Santa María de Belpuche; su hijo cumplió ente- 
ramente lo que en esta parte dexó ordenado. Man- 
dó otrosí que heredasen el reyno de Aragon los 
nietos del Rev D. Fernando su hijo, aunque fuesen 
de parte de hija, en caso que no tilviese hijo varon. 
ltem qiie los tale3 nietos fuesen preferidos i¿ las hi- 
jas del mismo: ordcnacion bien estrafia. Así ruedan, , 

y muchas veces por voluntad de los Reyes, se mu- 
dan y truecan los derechos de reynar y de la suce- 
sion Real. 



CAPITULO XIX. 

De Dolia Leonor Reyna de Navarra. 

z a re, m P o r  la muerte del Rey de Aragon (como era ne- 
Fernando here- 
da el reyno de cesario , y como 41 lo dexb proveido en su iesta- ~~~~~~~~~ mento) se dividibron sus estados : lo de Aragon que- 
FITCP. db por el Rey D. Fernando, la Princesa Doña Leo- 

nor por parte de su madre hered6 el reyno de 
Navarra. Estaba viuda de siete años antes, y por 
el mismo caso sujeta a contínuas y muy grandes 
desgracias : aquella gente andaba como fiiriosa , di- 
vidida en sus antiguas parcialidades, que parece 
era castigo y pena de la muerte impía dada d Don 
Nicolás Obispo de Pamplona , y no castigada como 
fuera justo; llevaban lo mejor los Biamonteses, con- 
trarios a la nueva Reyna. Demás de la culpa y6 di- 
cha castigaba Dios a aquella familia y generacion 
destos Príncipes, y congoxaba sirs ánimos en ven- 
ganza de las injustas muertes que se dieron d Don 
Cárlos Príncipe de Viana y Doña Blanca sil her- 
mana, sin dexar reposar 2 los culpados, ni quedar 
alguno que no fuese castigado. 

z Esta Prlnce- El  reynado de Dolin Leonor fuC miiy breve, 
9 tiene qultro que aun no dur6 mes entero. En hijos y sucesion 
hijos y cinco hi-, 

fué mas afortunada que en su vida : tuvo quatro hi- 
jos, Gaston el mayor, Juan, Pedro, Jacobo ; cin- 
co hijas, María, Juana, Margarita , Catharina y 
Leonor: de todos y en particular de cada uno se dirá 
alguna cosa como Príncipes de quien se deducen los 
linages de muchas y grandes casas. Gaston mtirib 
cano  queda dicho : dexó dos liijos, que fuéron Fran- 
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cicco PIicbo y Cathnrina , Reyes el uno en pos del 
otro de Navarra. Juan fue Señor de Narbona , ciu- 
dad que su padre compró con dineros : tuvo por hi- 
jos 3 Gaston y A Doña Germana ; Gaston murió en 
la de Ravena en que era General por el Rey Luis 
Doceno de Francia, Doña Germana casb con el Rey 
D. Fernando el Catli61ic0, viudo de su primer ma- 
triinonio. Pedro se dió i las letras y a los exercicios 
de la piedad , y el Pontífice Sixto le hizo Cardenal. 
Jacobo se exercitó con grande ánimo en la guerra 
sin casarse en toda h vida, bien que tuvo algunos 
llijos fuera de matrimonio, ni muy señalados, ni  
tampoco de poca cuenta. 

Maria la hi ja mayor casó con Guillermo Mar- ~,:"E,2$1,',". 
quds de Monferrat. Jiiana con el Conde de Arme- KmuY 
ñac , llarnado Juan. Con Francisco Diique de Bre- 
taña casó Margarita, y deste matrimonio quedáron 
dos hijas llamadas Ana y Isabel : Ana como here- 
dera de su padre juntó aquel estado con la casa de 
Francia, porque casó con Carlos Octavo, y muer- 
to este, con Luis Doceno, Reyes que fiiéron de 
Francia. Catharina , quarta hija de Doña Leonor, 
casó con Gaston de Fox Conde de Candalla : parió 
dos hijos, y una hija que se llam6 Ana y cas6 con 
el Rey Ladislao de Hungrfa. Leonor la menor de 
las Iiijas desta nueva Reyna falleció doncella en 
edad de casar. 

La cepa de toda esta generacion , que fuC esta nz m:%$';; 
Rcyna Doña Leonor, por tener el cuerpo quebran- t i em~odes~ucs .  

tado con los trabajos, y el corazon aquexado con 
las penas , falleci6 a doce de Febrero en Tudela do 
comenzó reynar. Mand6 en su testamento que en 
Tafalla de su hacienda se edificase una Iglesia de 
Franciscos , y que allí fuese enterrado su cuerpo y 
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trasladados los huesos de la Reyna Doña Blanca su 
madre que depositáron los años pasados en la Tgle- 
sia de nuestra Señora de Nieva, pueblo en Castilla 
la  vieja no 16x0s de Segovia. Fué tanta su pobreza, 
por estar consumidas las rentas Reales d causa de 
10s alborotos y parcialidades , que por falta de di- 
neros era forzada para sustentar su casa a vender 
las joyas de su persona. 

S Frrncbco Sucedible en el rey no su nieto Francisco en edad 
P h e b  su nieto de solos once años : por su extremada hermosura le 
l a  sucede en el 
t ronu. llamáron Phebo por sobrenombre. Encargáronse 

del gobierno hasta tanto que fuese de edad conve- 
niente, Madama Madalena su madre y el Carde- 
nal su tio llamado Pedro : cargo que exercitáron 
prudentemente segun los tiempos tan estragados. 
Tiivo la Reyna difunta poca ayuda en sus trabajos 
del Rey de Castilla su hermano: por esto no le 
nombró en su testamento ; antes por su mandado, 
y por ser ellos de nacion Franceses comenzáron los 
Gobernadores a inclinarse la parte de Francia: 
cosa muy perjudicial para ellos, y ocasion qire en 
breve perdiesen aquel su antiguo reyno. Esto era lo 
que se hacia en Navarra. 

a Pedro 0x8- En Castilla andaban algtinas opiniones nuevas 
menre publica 
nicunos erroret, en materia de religion. Fué así que Pedro Oxomen- 
y soii condeua- 
dos. se Lector que era de Tlieolopía en Salarrianca, 

hombre de ingenio atrevido y malo, priblicó iin li- 
bro lleno de muchas mentiras, que no será nececa- 
rio relatar aquí por menudo, basta saber qiie prin- 
cipalmente se enderezaba contra la msgestad de la 
Iglesia Romana, y el Sacramento de la confesion: 
por una parte decía que el Siirno Pontífice en sus 
decretos y determinaciones puede errar, por otra 
porfiaba que los Sacerdotes no tenian poder para 
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perdonar los pecados, y que la confesion no era 
iostitucion de Ctiristo , sino remedio inventado por 
los hombres, aunque provechoso para enfrenar la 
maldad y la libertad de pecar. Para reprimir este 
atrevimiento el Arzobispo de Toledo por mandado 
del Papa Sixto juntó en Alcalá , donde era su ordi- 
naria residencia, personas muy doctas, con cuya 
consiilta condenó aquellas opiniones, y puso pena 
de descomunion d su autor, si no las dexaba y 
retrataba : pronuncióse esta sentencia i3 veinte y 
quatro de Mayo, y poco despues el Pontífice Sixto 
la confirmó en una bula suya. Escribió contra el 
dicho Pedro un libro asaz grande Juan Prexano, 
theólogo señalado en aquella edad, y adelante Obis- 
po de Ciudad-Rodrigo : su estilo es grosero , con- 
forme al tiempo, el ingenio agudo y escolástico. 

7 El Marquds Hacíase la guerra sobre el estado de Villena, deViilenr irvina 

ca el MarquCs porque no cumplían con él, acudi6 ,"+zz:",V"z 
a las armas, y en sazon que la gente del Rey se 'ad0. 

puso sobre Chinchilla, el Marques de Villena vino 
ii dalle socorro, y con su venida forz6 los con- 
trarios d alzar el cerco. Demás desto de los dos Ca- 
pitanes principales que hacian la guerra por el Rey, 
Pero Ruyz de Alarcon fuk desbaratado cerca del 
Alverca por Pedro de Baeza , y D. Jorge Manrique 
en una nueva refriega que tuvo con el mismo Pe- 
dro de Baeza cerca de Cañavete, sali6 herido, de  
que poco despues murió : gran lástima que tal in- 
genio faltase en lo mejor de su edad. El Marqués 
de Villena quedaba por el mismo caso cargado de 
haber-tomado las armas contra la gente del Rey: 
él se escusaba con las insolencias de aquellos Ca- 
pitanes que le forzáron d defenderse ; alegaba otro- 
sí que no tenia otros nuevos tratos ni con el Rey de 
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Portugal , ni  con el Arzobispo de Toledo. Estas es- 
cusas , sean verdaderas, sean aparentes, última- 
mente le valiéron para que no fuese mas maltrata- 
do, ni se procediese con mas aspereza contra él. 

Sucedió en esta guerra un caso extraordinario 
y digno que se sepa. Los del Rey hicieron ahorcar 
a seis de los muchos prisioneros que tenian: en 
venganza desto Juan Berrio Capitan por el MarquCs 
mandó que se hiciese otro tanto con los cautivos 
que tomára de los contrarios. Echáron suerte entre 
todos para se executar : tenian presos dos hermanos, 
el uno que tenia muger y hijos, el otro mancebo, 
cuyos nombres no se saben, el caso es muy cier- 
to ; cupo la triste suerte al casado, y executárase 
si no fuera por la instancia del otro hermano que 
se ofreció en su lugar para ser puesto en el palo, 
como al fin se hizo despues de muchas lágrimas y 
porfia que hobo entre los dos, con grande lástima 
de todos los que se halláron presentes a un tan triste 
y tan cruel espectáculo. 

De las paces que se lhicéron entre Caslilla 
y Portugal. 

A los Reyes D. Fernando y Dona Isabel vino nue- 
va de la muerte del Rey D. Juan, y de la herencia 
que por el mismo caso les venia de la corona de 
Aragon en sazon que en Extremadura se ocupaban 
en apaciguar los alborotos que en aquella tierra 
causaban la Condesa de Medellin Doña Beatriz Pa- 
checo y el Clavero de Alcántara D. A!onso de Mon- 
roy. La Condesa era de áninio mas que de muger, 
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pues tuvo preso algunos afios ii su mismo hijo Don 
Juan Portocarrero, y por remate le echó de su casa; 
que fuC la causa para tomar las armas, ca temia 
no la forzasen por justicia il restituir ii su hijo aquel 
condado como herencia de su padre, sobre lo qual 
le tenia puesta demanda : pretendia otrosí no le 
quitasen la ciudad de Mérida , en que tenia puesta 
guarnicion de soldados. El Clavero sentia mucho 
que le hobiesen injustamente, como él se quexaba, 
quitado el maestrazgo de su Orden por dársele a 
D. Juan de Zúñiga. Con este color se apoderaba 
con las armas de muchos lugares de aquella Ordera. 
DemBs desto trataban los Reyes de apercebírse pa- 
ra la guerra de Portugal, que se temia sería mas 
brava qiie Antes. Pero como quier que todos se ha- 
llasen cansados, y entendiesen quan miserable co- 
sa sea la guerra civil, que hace a los hombres fu- 
riosos, y al vencedor por gratificar a los que le 
ayiidan, pone en necesidad de hacer muchos desa- 
guisados contra su voluntad, acordáron de mover 
tratos de paz ; de que tanto mayor deseo tenian los 
Portugueses que junto al Albufera dos leguas de 
Mérida quedlron rotos en una batalla señalada que 
les dió el Maestre de Santiago 2 los veinte y qua- 
tro de Febrero. El destrozo fué tan grande que po- 
cos pudiéron salvarse en Mérida , que como se ha 
dicho se tenia por la Condesa de Medellin. 

En esta batalla el Maestre se mostró muy pru- 2 Se tmta de 
cancerrar lasdi- 

dente y esforzado ; con 61 otros Capitanes , entre fereiicirr rnrre 
Portugal y Cas- los demás Diego de Vera, que mató al Alferez Real 

y le tomó el estandarte. El premio 31 Maestre qui- 
talle la pension de tres cuentos que le piisiéron 
quando los Reyes le díéron el maestrazgo: a Die- 
go de Vera y 4 otros Capitanes diferentes merce- 

TOMO XIL z 
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des. Con esta ocasion Doña Beatriz, tia que era de 
la Reyna Doña Isabel de parte de madre, y Duque- 
sa de Viséo, viuda, y tambien suegra de D. Juan 
Príncipe de Portugal, Señora por todo esto de gran- 
de autoridad, y prudencia no menor, tomó la ma- 
no para concertar estas diferencias entre Portugal 
y Castilla. 

Era cosa muy larga para el Rey D. ~érnando 
esperar el remate en que estas praticas paraban, 
por el deseo que tenia de ir a tomar posesion del 
reyno de su padre, en que resultaban novedades 
en tanto grado que para enfrenar el orgullo de los 
Navarros, que en aquel reyno se habiaii apodera- 
do de algunos castillos mal apercebidos , y no de- 
xaban de hacer robos y cabalgadas en la tierra, los 
Aragoneses convocáron cortes sin dar al nuevo Rey 
dello parte : resolucion que si bien no se tiene por 
ilícita conforme los fueros de Aragon, era muy 
pesada, y convenia atajalla. Todo esto le puso en 
necesidad de remitir a la Reyna el cuidado de tra- 
tar y concluir las paces con su tia. Para este efec- 
to se acordó entre las dos habla en la villa de Al- 
cantara. Esto concertado, él se fué i3 Guadalupe 
para de camino visitar aquella santa casa, y hacer 
en ella sus votos y plegarias. Desde allí por Saoto- 
lalla, villa no 16x0s de Toledo, y por Hariza y Ca- 
latayud entró en Aragon. 

En Zaragoza hizo su entrada ii veinte y ocho 
de Junio con toda solemnidad y grande aplauso de 
la ciudad y concurso del pueblo que le salió al en- 
cuentro. Iba a su lado Luis Naia , el principal y 
cabeza de los Jurados : el Rey quitado el luto, a 
caballo debaxo de un palio, vestido de brocado y 
con un sombrero muy rico. El pueblo i3 voces pe- 
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dia 3 Dios fuese su reynado dichoso y de muchos 
a ñ ~ s .  Ocupóse en aquella ciudad en hacer justicia 
y dar grata audiencia a todos los que se tenian por 
agraviados. Poco despues pasó a Barcelona. Allí tra- 
tó de recobrar lo de Ruysellon y de Cerdania, si 
bien por entónces no tuvo efecto : no estaba aun el 
negocio sazonado, dado que no andaba muy 14x0s 
de madurarse ;'solo por ent6nces se nombriron 10s 
quatro jueces para concertar todas las diferencias 
que resultaban entre el Rey de Francia y el de Ara- 
gon , conforme al acuerdo que en Bayona se tomó. 
De Barcelona di6 el Rey vuelta a Valencia ; allí fuC 
recebido con las mismas muestras de alegría que 
en los otros estados. En aqueIla ciudad atendió h 
sosegar ciertos alborotos nuevos que se levantáron 
d causa que D. Ximeno de Urrea Vizconde de Bio- 
ta con mano armada al improviso prendí6 h Don 
Jayme de Pallas Vizconde de Chelva , y con 61 & 
su muger : el achaque era que le pertenecian a 61 
los pueblos de Chelva y de Manzanera qiie su con- 
trario poseía. El que pudiera seguir su justicia, por 
acudir a las armas y usar de fuerza perdió su pre- 
tension , como era justo. Lo primero por mandado 
del Rey dexáron las armas : despues a cabo de tres 
años que duró el pleyto , los jueces movidos por el 
atrevimiento de D. Ximeno dieron contra él la sen- 
tencia, y adjudicáron aquellos pueblos a su contra- 
rio D. Jayme de Pallas. 

En el mismo tiempo la Reyna Doña Isabel y S L~ Rcynn y 
13 Duquesa de Doña Beatriz su tia se juntáron en Alcántara. Gas- Vidoconcierta,, 

táronseqdias en demandas y respuestas. Por conclu- las pace" 

sion pusiéron por escrito estas capitulaciones : Que 
el Rey de Portugal no se intitulase Rey de Casti- 
lla, ni traxese en sus escudos las armas de aquel 

z 2 
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reyno ; lo mismo Iiiciese el Rey D. Fernando en 10 
tocante al reyno de Portugal : que la pretensa Prin- 
cesa Doña Juana casase con el Príncipe D. Juan hi- 
jo del Rey D. Fernando luego que 61 tuviese edad 
bastante : que si el Príncipe llegado a 10s años de 
discrecion no viniese en aquel casamiento, paga- 
sen en tal caso sus padres a Doña Juana cien mil 
ducados : que todavía ella tuviese libertad, Si le pa- 
reciese mucha la tardanza y no quisiese aguardar, 
de meterse monja : item que con D. Alonso nieto 
del Rey de Portugal y su heredero casase Doña lsa- 
be1 hija de los Reyes de Castilla : a los nobles de 
Castilla no se les diese acogida en Portugal por ser 
ocasion de revueltas y alteraciones : de la navega- 
cion y descubrimiento y conquista de las riberas 
de Africa a la parte del mar Océano, acordáron 
quedase para siempre por los Reyes de Portugal, 
sin que nadie les pusiese en ello impedimento : C1.- 
timamente para seguridad que todas estas capitula- 
ciones se cumplirian , la misma Doña Juana y Do- 
5a Isabel bija del Rey D. Fernando, y D. Alonso 
nieto del Rey de Portugal fuesen puestos como en 
rehenes para que la Duquesa misma Doña Beatriz 
los tuviese en su poder en el castillo de Mora ; de- 
más desto el Rey de Portugal a la raya de Castilla 
diese en prendas de que guardaria lo concertado, 
otros quatro castillos. Desta manera se dexáron 
las armas, y cesó la guerra que duró tanto tiempo 
en gran daño de las dos naciones, mayor de la Por- 
tuguesa. Los regocijos y procesiones que por estas 
paces el mes de Octubre se hiciéron en toda Espa- 
ña, fuCron extraordinarios. La una nacion y la otra, 
que antes se hallaban temerosas y cuidadosas del 
suceso y remate de aquella guerra, trocaban el te- 
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mor en alegría, y concebian en sus ánimos mejor 
erperanza para adelante. Todos alababan mucho la 
priidencia y valor de la Duquesa de Viséo Doña 
Beatriz. 

El mismo Rey D. Fernando desde Valencia, do 
le tomb esta alegre nueva, acudih a Toledo al fin 
deste año. Doña Isabel su muger Reyna mas escla- 
recida que ántes , y de mayor crédito por las paces 
que hizo tan a ventaja suya, le aguardaba en aqire- 
lla ciudad. Allí se dobló aqiiella alegría a causa que 
la Reyna DoÍia Isabel parió 2 seis de Noviembre 
una hija que se llam6 Doña Juana, la qiial tenia 
determinado el cielo heredase finalmente los rey- 
nos de sus padres y de sus ab~ielos. Poco despues 
desto 13 pretensa Princesa DoÍía Juana vista la bur- 
la qiie della se hizo, bien que con muestra de que- 
rella honrar, se meti6 monja en Santa Clara de 
Coimbra : manera de vida que si bien la tomó for- 
zada de la necesidad, persever6 en ella muchos 
años en muclia virtud hasta lo postrero de sir vida, 
enfadada de la inconstancia y variedad de las co- 
sas q t~c  por ella pasáron. Sin embargo los Infantes 
Doña Isabel y D. Alonso (segun que dexáron ocor- 
dado) fiiéron entregados A Doña Beatriz para segu- 
ridad que las demás condiciones se cumplirian. 
Jiintamente la Condesa de Medellin y el Clavero 
de Alcántara de su voluntad se reduxdron a mejor 
partido. Lo misino hicitron otros nobles de Casti- 
113 qiie eran la principal fuerza del partido de Por- 
tugal. 

EleMarquCs de Villena otrosf mudadas algunss 
condiciones de las qiie antes le ofrecieran, volvió 
otra vez en !a gracia de los Reyes, que fué por 
principio del año mil y quatrocientos y ochctita. 

TOXO ?CIT. z 3 
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En virtud del nuevo asiento el MarquGs se qued6 
con los estados de Escalona y Belmonte: Villena 
y Almansa con las demás villas de aqilel estado q11e- 
dáron por los Reyes. Pasó por esto el Marqués por 
entender fuera poco acierto trabajar en lo que no 
podia alcanzar, y por pretender recobrar lo per- 
dido poner a riesgo lo que le quedaba. Desta ma- 
nera se enflaqueciéron las fuerzas y poder del de 
Villena : por el misino caso la concordia tuvo mas 
seguridad. 

8 Murre ama- Renato Duque de Anjou , Príncipe señalado así 
to Diique dc. An- 
Jou que hastüe1 por SUS adversidades como por su larga vid3 , fa- 
tiri de s.$ vida se 
iiiriiu:a RE,, de lleció en Francia por el mes de Enero. Hasta el 
Aragon. fin de sil vida se intituló Rey de Aragon , de Sici- 

lia y de Jerusalem , apellidos de solo título, vanoi 
y sin fruto alguno, ni esperanza de recobrailos. 
Nombró por su heredero universal en su testamen- 
to ii Cárlos su sobrino Iiijo de  ~ á r l o s  su hermano: 
it Renato Duque de Lorena nieto suyo de parte de 
madre dexó el ducado de Rari, estado principal 
que él mismo poseía en Francia. 

CAPITULO XXI. 

@re d Rey de Portlcsal firllecid. 

r se c e ~ e ~ n n  Tuvi6:onse en Toledo cortes generales de Carti- - - . . 
cortes gerler i les  
dc Castiiia en lla : concurriéron a ellas muchas gentes, 109 votos 
Toledo. fuéron libres, y muchas las qilexas. Los pueblos 

pretendian que los nobles robab~n las haciendas 
de los pobres, y que su avaricia tenia los tesoros 
Reales consumidos, las rentas pfiblicas enagenadas, 
de que resultaba necesidad Oc intentar cada dia niie- 
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vas imposiciones en grave perjuicio de los que las 
pagaban. Tratóse de remedio : nombraronse jueces 
que oídas las partes pronunciáron que las donecio- 
nes hechas imprudentemente por el Rey D. Enri- 
que, 6 ganadas como por fuerza por la revuelta 
de los tiempos no fuesen válida's.'El atrevimiento 
de los nobles y sus demasfas con todo esto no se 
podian refrenar, n i  hacer que los magistrados y 
leyes tuviesen autoridad, por estar todo muy es- 
tragado ; solatnente por el mes de Mayo todos los 
tres brazos juráron a D. Juan hijo de los Reyes 
por Príncipe y heredero de sus padres y de sus es- 
tados para despues de sus dias, todo a propósito 
de ganar mas autoridad y asegurar mas el reyno. 
Parecia qi:e con aquel r~uevo vínculo del juramen- 
to sosegariao las voluntades dudosas de los natura- 
les en su servicio. 

Desta manera asentadas las cosas de Castilla F" ~ a ~ i c $ . +  

la nticva pazáron íos Reyes a Medina del Campo " ~ ~ a " ' " " ' -  

y a Valladolid : hiciéronse en aquellas partes algii- 
nos castigos seiíalados de personas nobles por deli- 
tos que cometiéron , con que otros quedáron escar- 
mentados. Los Gallegos por ser gente fer6z toda- 
vía no sosegaban, ántes las ciudades de Lilgo, Oren. 
se, Mondoñedo y cambien Bivero y la Coruña no 
querian obedecer n i  allanarse a los Reyes. Despa- 
cháron a Hernsndo de Acuña, y un jurista llama- 
do Garcfa de Chinchilla para quietar aqirellos mo- 
vimientos. Estos con una junta que hiciCron de 
aquella gente en Santiago, y con justiciar al Ma- 
riscal'pedro Pardo y otros hidalgos revoltosos pu- 
siéron en todos grande espanto. : Se restebln r 

Desta manera la autoridad de los Reyes quedó e! drdro cn 3 -  
qi.clla provin- 

en aquella provincia en su punto, y las leyes y .Ir. 

z 4  
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magistrados despiies de mucho tiempo cobraron las 
fuerzas que antiguamente tenian , sin embargo que 
el Rey D. Fernando se hallaba ausente, y era ido 
a Catali~ña , que es lo postrero de España , con es- 
ta ocasion. El Gran Turco Mahomete soberbio por 
las muchas victorias que ganára , combatia la isla 
de Rhodas , que era un fortísimo baluarte por aque- 
lla parte de todo el imperio de los ~hristian'os : te- 
níala cercada por mar y por tierra ; gastó en esto 
en balde tres ineses a causa que aquellos cabaile- 
ros se defendieron valerosamente, y que el Rey 
de Nápoles les envió dos naves cargadas de mii- 
niciones , vittiallas y soldados. Con este socorro los 
Turcos, perdida Ia esperanza de salir con la em- 
presa, alzado el cerco parte dellos por mar se frié- 
ron A la Bellona ciudad de Macedonia, puesta so- 
bre el golfo de Venecia enfrente de la Pulla pro- 
vincia del reyno de Nápoles. 

1 Aeow>te$ ta- Con esta armada el Basa llamado Acomateq pa- 
rnd A Otr.inro, y 
poneenco,,str.i- sb en Italia, y tomó por fuerza la ciudad de Otran- 
n~iion:ur!alaI- 
ta,i.t. to a trece de Agosto : e1 estrago fuC grande : no 

perdonáron aquellos bárbaros a ninguna persona, 
fuese soldado, b de otra calidad. Desde allí hacian 
correrías por toda la Pulla , y todo lo ponian a fue- 
go y & sangre : lo demas de Italia por el mismo cn- 
so estaba con gran miedo, y aiin las naciones estra- 
Gas no sc aseguraban. Este recelo movió a los Re- 
yes Christianos a juntar sus fuerzas para acudir A 
apagar aquel fuego; en particular el Rey D. Fer- 
nando envió a Gonzalo Beteta por su Embaxador 
al Papa Sixto que 3 la sazon parecia estar algo de- 
sabrido y desgustado con el Rey,  de que se viéron 
muchas muestras ; y de nuevo se confirmó esta sos- 
pecha A calisa que sin dar al Rey parte nombrb al 
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Arzobispo de Toledo, sin embargo de su condicion, 
por su Legado en España. 

S Lnr Prliici- El comun peligro que todos corrian , pudo mas wsse en- 
que los particulares desgustos para que tratasen de tresf. 

poner remedio en aquel daño. Con este intento de 
nuevo envib otrosí a D. Juan Melguerite Obispo 
de Girona desde Barcelona, por el mes de Febre- 
ro del año mil y quatrocientos y ochenta y uno, a 1481, 
los Príncipes de Italia para hacer liga con ellos. 
junto con esto el Rey en Barcelona para acudir 
con siis fuerzas hizo juntar una armada de treinta . 

y cinco baxelcs entre mayores y menores : lo mis- 
mo hizo el Rey de Portiigal , que armb para este 
efecto veinte naves. Iban estos socorros muy des- 
pacio: así D. Alonso Duque de Calabria con las 
fuerzas d e  Italia que juntb , aunque coi1 dificiiltad, 
eii fin apretó A aquellos barbaros con u11 cerco que 
piiso a aquella ciudad. 

Pudiera durar mucho tiempo la guerra y el cer- $ , ~ ~ ~ $ ~ f : , " ~  
co , y tener grandes dificultades, si no sobrevinie- ~ * ó , ~ ; ; : ~ d ; ~  
ra niieva de la miierte del Gran Tiiico Mahomete, rinde ADon A- 

lonco nuque de 
que falleció en R'icoinedia de Biihynia 2 tres de Cziabria. 

Mayo. Los Turcos con este aviso el qiiinto mes 
despcies que el cerco se puso, rindieron la ciudad 
A partido que los dexasen ir libres. Quedóse el Du- 
que de Calabi-ia con parte de aquella ger;te , que 
seria11 hasta mil y quinientos Turcos, para ayudar- 
se dellos contra Florentines. Decíase comiinmen te 
qi:c se les empleaba bien este daño, por ser ellos 
IGS que hiciéron venir aquella gente d Italia ; si 
bien muclios sospechnbaii era invencion de D. Alon- 
so a propósito de cargar 2 sus enemigos el ódio 
que contra 61 de entretener esta grrite resultaba. 

Por la muerte de Makloniete se levantáron en 
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7 ~1 Rey bon Constantinopla grandes alteraciones : unos qaeriaa 

Frrriando cele- 
brarorrcscnCa- por Emperador a Bayacete hijo mayor del difunto, 
latayud. otros a Gemes su hermano con color que su padre 

le hobo yá que era Emperador. Llegó e1 negocio a 
las armas y las manos. Bayacete venció a su her- 
mano junto a Prusia ciudad de Bithynia , y le forzó 
a huirse primero 3 Egypto y despues a Rhodas. Los 
caballeros de Rhodas, recebido que le hobieron y 
tratado muy bien, entre muchos Príncipes que le 
pidiéron , le enviáron como en presente al Rey de 
Francia. Los socorros de Aragon y de Portugal fue- 
ron de poco efecto a causa que nuestras armadas 
llegáron & aquellas riberas despues que Otranto se 
rindió. Desta tardanza, demás de caer aquellas par- 
tes tan 16x0s de España, fuéron ocasion otras ocu- 
paciones en qiie aqtiellos dos Reyes se hallaban em- 
barazados ; el Rey Don Fernando en las cortes de 
Aragon que se tenían en Calatayud, adonde la Rey- 
na Doña Isabel por mandado de su marido traxo & 
su hijo el Príncipe D. Juan : quedó encomendado el 
gobierno de Castilla al Almirante D. Alonso Enri- 
quez y al Condestable Pero Hernandez de Velasco. 
Lo que pretendian los Reyes, era que los Arago- 
neses le jurasen por Príncipe y heredero de aquel 
reyno, como lo hicieron a veinte y nueve de Ma- 
yo : lo mismo se hizo poco despues en Barcelona 
por lo qile tocaba al principado de Cataluña. 

8 Dos tim del 
Rey de Navarra Demás desta ocupacion un nuevo cuidado so- 
ydn ?i Zarasora 
a irnpliwar la brevino al Rey D. Fernando de parte del reyno de 
protPccion Navarra. FuC así que dos tios del nuevo Rey, es 3 
Fcrnniido. 

saber el Cardenal Pedro y Jacobo su hermano vi- 
niéron & Zaragoza : allí habida audiencia , en una 
larga plática que tuvibron , pusiéron delante los 
ojos al Rey las miserias de aquella nacion: que 10s 
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alborotados estaban apoderados de las ciudades y 
pueblos, los Biamonteses de Pamplona , los contra* 
rios de Estella , Sangiiesa y Olite : que al Rey de 
Navarra no le quedaba mas que el nombre, sin au- 
toridad, ni fuerzas. Para movclle A compasion de 
aquellos daños alegaban el deudo muy estrecho y 
la flaqueza de aquel Príncipe mozo. QuexAronse 
de D. Luis Conde de Lerin , que como hombre que 
era bullicioso y atrevido, no cesaba de hacer muer- 
tes, quemas y robos en sus contrarios, y por enga- 
ño diera la muerte A Pedro de Navarra, y a Phili- 
Fe su hijo Mariscales de Navarra: que por la muer- 
te del Condestable Pedro de Peralta se apoderó por 
fuerza de aquel oficio, y con 61 hacia mayores des- 
aguisados ; por tacto le suplicaban acorriese a aquel 
rey no miscra ble , y le librase de la boca de aque- 
lla codicia y furia infernal : que Troylo Carrillo 
yerno de Pedro de Peralta , y heredero de su casa 
por vía de sti  muger , no tenia bastantes fuerzas pa- 
ra resistir al atrevimiento de su contrario el Conde 
de Lerin qiie solo en comun y en particular podia 
mas que todo el resto. 

Oy6 esta embaxada el Rey D. Fernando : pro- 9 S r  cc!cbran 
Cortes en T.rlk- 

metib tendria cuidado de las cosas del Rey Francis- 11.1 para cste <- 
fecto. co , y para muestra desta su voluntad envió con es- 

tos Príncipes personas a propósito para que de su 
parte avisasen a los alborotados que se templasen, 
y prestasen el vasallage debido A su Rey. Hízose en 
Tafalia una junta y cortes de aquel reyno : los Eln- 
baxadores representaron A los presentes lo que les 
fijé mandado ; respondiiron los Navarros que si el 
Rey iio habia tenido libre entrada en el rcyno, no 
era por ciilpa de todos, sino de algutios pocos que 
alteraban el reyno : que si 61 viniese, los pueblos 



364 HTSTORIA DE ESPAGA. 
no faltarian en ninguna cosa de las que deben ha- 
cer buenos vasallos. Esta respuesta di6 contento, y 
así se trató con el Rey D. Fernando que el Rey 
Francisco viniese Pamplona. Pareció debia venir 
guarnecido de soldados para que en aquella revuel- 
ta de tiempos algiino no se le atreviese. 

ro Muere el Esto se trataba en los mismos dias que al Rey 
Rey de Portu- de Portugal sobrevino la muerte en Sintra : a vein- 
g3' 

te y ocho de Agosto fallecib en el mismo aposento 
en que nació; su cuerpo Ileváron a ~ l j u b a r r o t i  
Sucedible en su reyno y estado su hijo D. Juan Se- 
gundo deste nombre : por la grandeza de su ánimo 
y gloria de sus hazañas tuvo renombre de Grande. 
Este Príncipe por toda su vida tuvo grande enemi- 
ga con los Reyes de Castilla como tambien su pa- 
dre : el padre procedió mas al descubierto y i¡ la 
llana, el injo mas astutamente, y por tanto con 
mayor rabia descargb la saña sobre algunos Seño- 
res de su reyno qire sospechaba favorecían el par- 
tido de Castilla , como luego se dirá. Por lo dernrls 
en la clemencia, piedad, severidad contra los mal- 
hechores, en agirdeza de ingenio, presta y tenaz 
memoria igualó A los demas Reyes de su tiempo, y 
aun se aventajó a muchos dellos. Suya firC aquella 
sentencia : " El reyno 6 halla A los Príncipes prii- 
ipdentes, los hace", por el perpétuo trato que 
tienen con hombres de grandes ingenios, aveeta- 
jados en todo genero de saber, qiiales son muchos 
de los que andan en los palacios Reales, además 
que los que tratan con los Príncipes, usan de pala- 
bras rnay estridiadas 3 prophsito de salir con lo que 
pretenden y dar muestra de lo que saben. 



CAPITULO XXII. 

De la muerte de tres Princiwes. 

En tres años contrnuos taiiecieron continuada- 
mente otros tantos Príncipes : en MarselIa al fin 
deste año falleció Cárlos Duque de Anjou ; dexó 
por su heredero al Rey de Francia. QuAntos torbe- 
llinos y tempestades se levantaran contra ltalia por 
esta causa? por la muerte deste Príncipe al cierto se 
juntáron con el reyno de Francia dos estados mriy 
principales, el de Anjou y el de la Provenza, sin 
otras pretensiones que turbáron el mundo. El año 
luego sigiiiente de mil  y quatrocientos y ochenta y 
dos a primero de Julio fallecib D.Alonso Carrillo y 
de Acuña Arzobispo de Toledo : bien que de larga 
edad, siempre de ingenio muy despierto y d propó- 
sito no solo para el gobierno sino para las cosas de 
la guerra : retiróse los atios postreros forzado de la 
necesidad, y por desabrimiento mas que de su pro- 

pia voluntad. 
Sepultáronle en la capilla mayor de la IgIesia 

de S. Francisco, monasterio que él mismo 3 su cos- 
ta edificb en Alcalá de Henares *, donde pasci lo 
postrero de su edad en mejores exercicios. Erigió 
otrosí la Iglesia de Sant luste parrochial de aquella 
.villa en colegial, siete dignidades, doce canónigos, 
siete racioneros. FuC muy dado al alchimia , y mu- 
si6 pobre ; todavía se dice dexií cantidad de dinero 
llegado para reparar la escuela de Alcalá , de que 
se ayudó despues el Cardenal fray Francisco Xi- 
menez para lo mucho que allí hizo los años ade- 

r Miicr~Cdrlos 
Duquede Aujuu. 

1482. 
2 Muere tam- 

birn 1). r r l to~ .co  
Carril io r ACU- 

ba f i  rzebisp de 
Toldo. 

3 Noticiss de 
SU hijo Trogio y 
descendirritrs. 

+ Álvar Comet 
en la v ida  dei  
Cardeval f. n y  
Francis:oXimc- 
nez . fofío 93.  
Hernan. & PiiI- 
gar es rrrr Cla- 
ros varones. 
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$ E1 Rey Prirn- 
cisco dr Navar- 
rz es coronado 
eu Yaiiiploiia. 
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lante. A mano izquierda del sepulcro del Arzobis- 
po sepultAron asimismo el cuerpo de Troylo su hi- 
jo ; mas el Cardenal D. fray Francisco Ximenez por 
ser cosa fea que hobiese memoria tan piíblica de la 
incontinencia de aquel Prelado, hizo que el dicho 
sepulcro se quitase de allí, y le pasasen al capítulo 
de los frayles. Deste Troylo y de su hijo D. Alonso, 
que fué Condestable de Navarra, descienden los 
Fdarqueses de Falces , Señores conocidos en aquel 
reyno : su apellido de Peralta. 

Sucedió en la lglesia de Toledo y en aquel ar- 
zobispado el Cardenal de España, gran competi- 
dor de D. Alonso Carrillo, y que acompañó d los 
Reyes en el viage de Aragon. Sus padres Iñigo Lo- 
pez de Mendoza Marqués de Santillana y Doña Ca- 
thalina de Figueroa : sus hermanos Diego Hurtado 
de Mendoza primer Duque del Infantado, Lorenzo 
y Iñigo , Condes el primero de Coruña, el otro de 
Tendilla , y otros. Fué este Prelado gran personage 
no mas por la nobleza de sus antepasados que por 
sus grandes partes y virtudes : con aquella dignidad 
le quisiéron pagar sus servicios y la voluntad que 
siempre tuvo de ayudar al piiblico; Don Iñigo 
Manrique Obispo de Jaen trasladáron en lugar del 
Cardenal al Arzobispado de Sevilla. 

E n  Navarra despues de una larga alegria se si- 
guió un trabajo y revCs muy grande: que así se 
aguan los contentos y se destemplan. El Rey Fran- 
cisco desde Francia (ca se entretuvo allí por las re- 
vueltas grandes y largas de Navarra) filtimamente, 
como tenian concertado, en compañia de su madre 
y de sus tios, y de muchos nobles que de Francia 
y de Navarra le acompañaban, llegó a Pamplona, 
Recibiéronle los naturales con grande aplauso y so- 
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lemnidad, y en la Iglesia mayor de aquella ciudad 
se coronó por Rey y se alzaron los pendones reales 
por él a tres dias de Koviernbre. Estaba en la flor 
de su edad, era de quince años, su belleza por el 
cabo, de muy buenas iriclinaciones. Lo primero que 
hizo, fué mandar sopena de muerte que ninguno se 
llamase de allí adelante ni Biamontés ni Agramon- 
tés, apellidos de bandos odiosos y perjudiciales en 
aquel rcyno. A D. Luis Conde de Lerin hizo Con- 
destable, como antes se lo liamaba, y juntamente 
le hizo merced de Lárraga y otros pueblos ; desea- 
ba con esto ganalle por ser hombre poderoso y 
grangear los de su valía : acuerdo muy avisado, 
vencer con beneficios a los rebeldes. Visitó el rey- 
no , castigó los malhechores , estableció y di6 6r- 
den que los magistrados fuesen obedecidos. 

Trataban de casalle para tener succsion. Ei Rey MwreenPau. 

D. Fernando pretendia desposalle con su hija Doña 
Juana : el de Francia era de parecer que casase con 1 
la otra Doña Juana de Portugal, bien que y5 era t 

monja profesa. Queria por esta vía con las armas 
de Francia recobrar en dote el reyno de Castilla: 
a esto se inclinaba mas Madama Madalena madre 
deste Rey, muger ambiciosa y inclinada las co- 
sas de Francia. Por esto y por recelo de alguna fuer- 
za b engaño persuadió A su Iiijo que pasase los mon- 
tes, do tenia grande estado : apénas era llegado, 
quando en la ciudad de Pail, 6 de San Pablo, en 
Bearne A treinta de Enero año de nuestra salvacion 
de mil y quatrocientos y ochenta y tres le sobrevi- 7483. 
no una dolencia, y della la muerte, envidiosa, tris- 
te y fuera de sazon, Desta manera cayb por tierra 
la flor de aquella mocedad, como derribada con 
un torbellino de vientos, al tiempo que se comen- 
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zaba h abrir y mostrar al mundo su hermosura : su 
cuerpo enterráron en Lescar , ciudad asimismo de 
Bearne. Sucedible en el reyno su hermana Cathari- 
na como era razon. Con si l  casamiento poco ade- 
lante pasb aquel reyno a los Franceses, que no les 
duró, ni dC1 gozaron mucho tiempo : de que resul- 
taron forzosamente alborotos, intentos descamina- 
dos de aquella gente, y en fin tiempos aciagos, co- 
mo se puede entender por heredar aquel reyno una 
moza de poca edad, cuya madre era Francesa de 
nacion , y por el mismo caso poco aficionada a las 
cosas de España. 

CAPITULO XXIII. 

De una conjuracion que se /Uzo contra 
el Bey de Portí@. 

x El mn En Portugal el Rey D. Juan castigaba algunos de 
Juari de Portu- 
galgobieroacoo SUS Grandes que se conjuráron entre sí para da!le 
severidad. 9 los 
~rsndr-S  tratar, la muerte, y con la sangre de algunos se satisfacia 
de defender con 
lasarmassu i i -  de aquella celada que contra 61 tenian parada , 2 
bertnd y privi- 
legios. que el mismo Rey di6 ocasion por ser de condicion 

áspera, y por su rigor en hacer justicia, y sobre 
todo por la soltura en el hablar. Esto tenia ofendi- 
do a los Grandes: sobre todo los desgustaba qiie 
contra lo que antiguamente se acostumbraba, los 
alguaciles del Rey con el favor y alas que les da- 
ba ,  y porque así se lo mandaba, se atrevian en sus 
estados contra su voluntad zi prender y castigar 3 
los malhechores, Consultiron entre sí lo que debian 
hacer, y por la poca esperanza que tenian de ser 
por bien desagraviados, se resolviéron en defender 
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si fiiese menester coii las arrnas la libertad y pri- 
vilegios que siis antepasados por sus servicios ga- 
náron y dcxáron A su? sucesores. 

Las principales cabezas en estos tratos eran los 
Duques D. Fernando de Berganza , y Don Diego de 
Viseo por sil nobleza, que eran de sangre Real, y 
por sus estados los mas poderosos de aquel reyno. 
Tuntábanse con ellos otros miiclios como fuéron el 
3larqués de Montemayor, el Conde de Haro , los 
hermanos del Duque de,Berganza , Don García de 
níeneses Arzobispo de Ebora , v su hermano Don 
Fernando : itcm D. Lope de Alburquerqiie Conde 
de Penamacor. La ocasion con que se descubrió esta 
conjuracion fué ésta. Hacíanse cortes de aquel rey- 
no en la ciudad de Ébora : ordeniíronse algunas co- 
sas muy buenas, y en particular que los Sefiores no 
pudiesen libremetite agraviar ni maltratar al pue- 
blo, ni tuviesen ellos mas fuerza qiie las leyes y la 
razon. Qiiexábasc el Dtique de Berganza que por 
este camino los desaforaban , y qitebi.antaban los 
privilegios y autoridad concedidos d sus antepasa- 
dos : ofrecíase d mostrar esto por escrituras baitan- 
tes, otorgadas por los Reyes en favor de los Duques 
dc Berganza. Buscaba por su órden estos papeles 
Lope Figucredo su Contador mayor : hallb d vuel- 
tas otros por donde constaba de algunos tratos que 
el Duque traía con el Rey de Castilla en gran per- 
juicio de aquel reyno. Llevólos él con toda puridad 
y mostr6los al Rey : 41 enterado de la verdad le 
mahdó dexar traslado, y volver los originales don- 
de los hallb. 

Aconteci6 qite la Reyna a la primavera del año 
mil y quatrocientos y ochenta y tres estaba en Al- 
merin doliente de parto. Viniéronla a visitar su her- 

TOMO XII. Aa 

3 Ii.cpreosim 
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mano el Duqiie de Viseo y su cuñado el Diique de  
Berganza : acogiblos el Rey muy bien , y rcgal6los 
con mucho cuidado. Deseaba sin rompirnicnto re- 
mediar el daño : u n  dia despues de oir Misa, habló 
en secreto con el de Berganza en esta sustancia: 
"Duqiie primo, yo os juro por la Misa que hemos 
noido, y por el sagrado altar delante del qual es- 
Y, tamos, que os trato verdad en lo que os quiero de- 
ncir : yo tengo muy averiguados los tratos que en 
nnuestro deservicio habeis traifo con el Re$ ¿e 
,,Castilla, afrentosos para vos, y muy fuera de lo 
vque yo esperaba. Apdnas acabo de creer lo que sé 
»muy cierto, que con hecho tan feo hayais aman- 
n cillado vuestra casa , trocado en deslealtad los 
Y, servicios pasados : con quánta pena os digo esto! 
*,Sea lo que fuere, yo estoy determinado dc borr8- 
nllo perpétuarnente de la memoria, y haceros mas 
99 crecidas mercedes, y honraros mas que ántes, con 
t ,  tal que os emendeis y querais estar de nuestra 
,,parte. Dios fué servido que yo tuviese la corona, 
9, y vos despues de mí el lugar mas preeminente en 
,,estado y autoridad, y riquezas poco ménos que 
*,de Rey, demás del casamiento en que me igua- 
vlais, pues estamos casados con dos hermanas. 
>,Quién romperá tan grandes ataduras de amistad2 

de quién podrbis esperar mayores mercedes y 
99 mas colmadas ? El dolor sin falta os ha cegado: 
npero si en nuestro nuevo reynado usamos de al- 
99 guna demasía, si nuestroc jrieces han hecho algun 
~9 desaguisado, fuera razon'qiie con vuestra pacien- 
2, cia diérades exemplo a los ot roc : yo tambien avi- 
99 sado de buena gana emendaré lo pasado ; que pa- 
wra el bien y en pro del reyno fuera justo que me 
93 ayudárades no solo con consejo sino con las ar- 
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,,mas, lo qiie os torno d encargar hagais con aquc- 
$9 l;a aficior~ y lealtad que estais ob'igado." 

Alterbse el Duque con las razones del Rey. Su- B2rE.:::qze;; 
plic0le no diese oidos ni crédito a los malsines, gen- el h.cbo. 

te qrie quiere ganar gracia con hallar en otros fal- 
tas : que no amancillaria su casa con semejante des- 
lealtad ; que las mercedes eran ma'yores que los 
agravios : nunca Dios permitiese que 61 hiciese mal- 
dad tan grande, cosa que ni aun por el pensamien- 
to le pasaba ; todo lo qual afirmaba con grande9 
sacramentos : con esto se puso fin a la plática. El  
Rey se ftlC a Santaren , los Duques a sus estados, 
los ánimos en ninguna manera mudados. 

Entretanto que esto pasaba, fray Hernando de , ,, ,,,, , 
Talavera Prior de Prado, monasterio que es de Ge- 
rónimos junto a Valladolid, y confesor de los Re- 
yes de Castilla , por su mandado fue a Portugal pa- 
ra confirmar de nuevo las avenencias puestas, y 
tratar que los Infantes que pusiéron en rehenes, fue- 
sen vueltos a sus padres, como se hizo ; solamente 
mudáron en las capitulaciones de (intes y concer- 
táron que con el Príncipe de Portugal D. Alonso 
casase Doiia Juana la hija menor del Rey D. Fer- 
nando, por ser los dos de una edad : con esto la In- 
fanta Doña Isabel por fin del mes de Mayo volvió 
a Castilla a poder de sus padres, y el Príncipe Don 
Alonso al d e  los snyos. Acompañóle el Duque de 
Berganza para muestra de su voluntad hasta Ébo- 
ra., en que la Corte se hallaba : allí fué preso, ca 
se tenia aviso que por medio de Pedro lusarte de 
nuevo volvia a los tratos de antes que tenia con el 
Rey D. Fernando. Descubriblo Gaspar Iusarte her- 
mano de Pedro Iusarte, y en premio deste aviso y 
oficio fueron adelante ámbos honrados y galardw 

Aa 2 
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nados, en particular A Pedro se liizo merced de un 
pueblo llamado Arroyuelo. 

6 SE le forma 
el proceso, y 

Pusieron acusacion al de Berganza , y oidos sus 
convencido del descargos, por no parecer bastantes le sentenciá- 
de;i!o se le co:i- 
dcnn .> lnu?rcc son a muerte, como quien cometió delito contrz la 
col1 otros seis hi- 
~ i a ~ g o s  Magestad. La sentencia se executó a veinte y dos 

de Junio : aviso para los demás que pocas veces las 
novedades paran en bien, ántes son perjudiciales, 
y mas para los mismos que les diCron principio; 
juntamente con el Duque justiciáron otros seis hi- 
dalgos q:ie halláron culpados en aquel tratado. El 
Condestable de Portugal con otros se saliéron de 
aquel rey no, y los hermanos del Duque de Eergan- 
za con presteza se ausentáron : asímismo la D~que- 
sa Doña Isabel luego que le vino la triste nueva de 
la prision de su marido, envió d Castilla sus tres 
hijos Philipe , Diego y Dionysio por no asegurarse 
que les valdria su inocencia si venian las manos 
del Rey safiudo y airado. Destos D. Pliilipe falle- 
ció en Castilla sin casarse, D. Diepo volvió a Por- 
tugal con perdon que adelante se !e di6 , D. Dio- 
nysio casó en Castilla con hija heredera del Conde 
de Lernos. Al Duque de Viséo valib su poca ed;id; 
solo el Rey otro dia despues de justiciado el de Eer- 
ganza le avisó y reprehendi6 de palabra sin pasar 
adelante. 

7 LOS coniu- Ni el castigo del u n  Duque, n i  13 clemencia 
rqdor pr*a;si:on 
ion su i i irrnto,  que con el otro se usó, fu-ron parte para que los 
? reuei  v? i i  ma- 
tar 31 Rcy. conjurados amaynasen y desistiesen de sus intentos; 

áates de secreta se qucxaban de tiempos tan mise- 
rables, que eran tratados como esclavos, y por es- 
tar algunos pocos apoderados de todo, no se hacia 
caso alg::no de los demás : que el Duque de Bergan- 
za por no podes disimular con aquellas insolencias 
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pagá con la cabeza ; lo que con 41 hicieron, quién 
los aseguraria que no se executase con los que que- 
daban? " Hasta quándo Señores sufriremos cosas tan 
9, pesadas? Si no ganamos por la mano, y no pre- 
9, venimos tan malos intentos , todos juntamente 
npereceremos. Por que no vengamos aquella muer- 
9, te con matar, y con la sangre del tyrano hace- 
~ m o s  las ex6quias y honras de aquel Principe ino- 
r, cente y bueno?" Acordgron que se hiciese así, y 
que muerto el Rey, pondrian en su lugar al Duque 
de Viséo : intento atrevido , porfia pertinaz , mise- 
rable remate. Esperaban solamente coyuntura pa- 
ra executar lo concertado ; mas antes que lo pu- 
diesen hacer, toda la conjuracion fué descubierta 
por esta manera. 

8 Se descuhn 
Tenia Diego Tinoco una hermana amiga del 1, ,,j",,,ion, 

Arzobispo de Ébora : esta muger , sabido lo que pa- :$:::" 
saba , y el peligro que corria el Rey, lo descubrib 
a su hermana, y Cl al Rey en hábito de frayle Fran- 
cisco, con que fue a Setubal a hablalle y dalle el 
aviso para que ftiese mas secreto : lo mismo le avi- 
só Vasco Coutiño , cuyo hermano llainado Gutier- 
re Coutiño era cómplice en la prática ; en premio, 
pasado el peligro, le hizo merced del condado de 
Barba y de Estremoz. 

Salió el Rey un dia de aquella villa con inten- gLosconjundar 
trata0 de ma- 

to de visitar una Iglesia muy devota que estaba allí tarle ri salir de 
uoa Iglesia ; qe- 

cerca : iban en su compañía los conjiirados , alegres ,, avisado evita 

por parecelies que en tantos dias no habian sido 
descubiertos, determinados al salir el Rey de la 
Iglesia acometelle y matalle ; quiso su ventura que 
su Camarero llamado Faria le avisb la oreja del 
.riesgo que le amenazaba. Habló a los conjurados 
cortesmente, con que ellos reprimidron algun tan- 

TOMO X11. Aa 3 
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to su rabia ; sin embargo, como no se tuviese por 
seguro, se entró en otro templo que se dice de nues- 
tra Señora la Antigua, y está en el arrabal de 
aquella villa ácia el mar. Hizo esto disimuladamen- 
t e  por entretenerse hasta tanto que le acudiese rna- 
yor número de cortesanos : para esto de prophsito 
alargaba la pl6tica que tenia con Vasco Coutiíío. 
Pesábales a los conjurados de aquella tardanza : te- 
mian que si perdían aquella ocasion , alguno de tan- 
tos como eran participantes por ventura los destu- 
briria , y querria ganar gracias it costa de los otros. 
Quando esto sucedió era Viernes veinte y siete de 
Agosto. 

YO El Rey ha- 
ce venir a l  Du- 

El Rey libre de aquel peligro envió con otro 
que de VisCil a achaque a llamar al Duque de Visdo , que se halla- 
su pzlacio , y !e 
d~depuiialadiis, ba con la Duquesa su madre en Palmeln la mira 

de en qué paraba lo que tenian los conjurados tra- 
mado : el peligro it que se ponia en obedecer aquel 
mandato era grande ; pero en fin se resolvió, con- 
fiado en que ninguno le habria faltado, & ir al lla- 
mado del Rey. Engañóle su pensamiento: luego que 
llegó, y entró en el aposento del Rey, en presen- 
cia de algunos pocos que allí se halláron , 61 mis- 
mo le di6 de puñaladas. Díxole solamente estas pa- 
labras : Andad, decid al Duque de Berganza el 
99 fin en que ha parado la tela que dex6 comenza- 
99 da." Era el Diique de Viséo como de treinta años 
quando acab6 desia manera. Los Astr6logos por el 
aspecto de las estrellas le tenian pronosticado qire 
sería Rey : gente vanfsima, cuyas mentiras bien - - 
que muchas, y conocidas de todos, en todas las na- 
ciones han siempre corrido y correrán. 

l r  suestado SU estado todo fué'luego dado A D. Emanuel su 
3 i.,iri t rndnuel 
su l~zrmailo. hermano, salvo que mudado el apellido , le llamá- 
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ron Duqiie de Beja. El cielo le tenia aparejado e1 
reyno de Portugal, lo qual di6 a entender y pro- 
nosticó coino decian una esfera que traía acaso en 
sil escudo por divisa y blason : a su ayo Diego de 
Silva en premio de sus servicios hizo el mismo ade- 
lante merced de Portalegre con título de Conde. Los 
demás conjurados unos fueron presos, como el Ar- 
zobispo de Ébora y D. Fernando su hermano y Gu- 
tierrc Coutiño , los mas en Castilla vivieron dester- 
rados, pobres y miserables. Por el mismo tiempo el 
Rey Luis Onceno de Francia falleció en un bosque 
en que se entretenia junto a la ciudad de Turon, a 
treinta dias de Agosto : dex6 en su testamento man- 
dado que lo de Ruysellon y Cerdania se restituyese 
a cuyo solia ser. Sucedióle su hijo Cárlos Octavo en 
edad de trece años, enfermizo, de muy poca sa- 
lud, y mal talle. Su padre le hizo criar e n  Amboe- 
sa , sin dar lugar a que le hablasen, ni conversa- 
sen fuera de unos pocos criados que le seiialó. El 
retiramiento fue tal que aun no quisd estudiase gra- 
mática * : decia que bastaba supiese en Latin es- *E,,,~I. ,,z 

&l lib. 10 & s r  tas tres palabras solas: el que no sabe fingir, no Hi,rm. 

sabe reynar. Pero nuestro cuento ha pasado en el 
tiempo muy adelante : será forzoso volver d relatar 
las cosas de Castilla, y tomar el agua de un poco 
mas atrás. 
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CAP. T. Del estado en que las cosas estaban..- 
r El Rey de Aragon se grangea las voluntades de 

los Italianos y Espafioles con la afabilidad, cle- 
mencia y liberalidad. 

r El Rey D. Juan poco A propósito para gobernar se 
entrega en mano de los favoritos que disponen de 
todo, y reynan en su nombre. 

3 Por la comparacion de estos dos Principes se conoce 
que la fuerza del ánimo se aventaja A la floxedad. 

4 El Rey de Aragon sujetadas las ciudades y casti- 
llos del rejno de Nápoles, y destruido enteramente 
el partido de los Angevinos, entra tsiunfante A la 
manera de los antiguos Romanos en la capital. 

5 Hace confederacion y asiento con el Papa Kugenio 
en la ciudad de Sena baxo ciertas ccndiciones en 
que quediron convenidos, y despues asienta paz 
con los Ginoveses. 

6 El  Rey de Navarra tiene como preso al de Castilla 
abusando del poder que habia usurpado. Contri- 
buyen A este desacato el Príncipe, la Reyna, y al- 
gunos Grandes. 

7 Fray Lope de Barrientos Obispo de Ávila indig- 
nado de este desacato trata de poner en ,libertad al 
Rey, y de volver en la privanza 5 D. Alvaro. 

8 Hace entrar en esta empresa A Juan Pacheco y al 
Príncipe D. Enrique, y tentó de hacer lo mismo 
con algunos Grandes. 

g Para ocultar mejor sus designios tratan de hacer li- 
ga  y confederacion con el Key de Navarra. 

ro El Príncipe gana 3 su partido algunos Grandes : los 
confederados se juntan en Avila donde acude Don 
Alvaro de Luna, y desde allí se vá A Burgos. El 
Rey de Navarra asegurado el de Castilla marcha 
contra los Grandes con mucha gente : eri Parnplie- 
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pelea. 

1 I El de Navarra se retira por la noche h Palencia: 
el Rey de Castilla con pretexto de la caza se pone 
en libertad y se v i  i los reales de su hijo, y se di- 
suelve el partido de los que le tenian preso. 

i 2  D. Fernando Infante de Portugal fallece en ~ f r i -  
ca : su elogio. 

p.11. IleIabntallndeOlmedo ....................... I I  
Se celebran cortes en Medina del Campo y se con- 
cede un subsidio para la guerra. El Rey de Na- 
varra entra por tierras del reyno de Toledo, y se 
apodera de Torija y de Alcalá de Henares. 

o Mueren súbitamente las Reynas dePor:ugal y Cas- 
tilla. 

3 Muere D. Lope de Mendoza Arzobispo de Santia- 
g o ,  y D. Alvaro de Isorna le sucede. 

4 El Rey de Castilla pasa A Alcalá con su gente, y 
el de Navarra se fortifica enlas cuestas de Alcalá 
la  vieja; y sin atreverse 5 venir A las manos ni 
unos ni  otros se van 4 Arévalo donde llegan el 
mismo dia. 

9 El de Navarra se apodera por fuerza de Olmedo, 
y el exército del Rey lo sitia en esta villa. 

6 Envia Embaxadores al Rey para justificar la con- 
ducta de los Infantes, y tratar de paz. 

7 Se disponen para dar la batalla. 
8 Combaten con el mayor furor. 
9 Son derrotados los Infantes, y se retiran precipita- 

damente .i Aragon. 

CAP. 111. De las bodas de D. Fernando hijo 
del Rey de Aragon y de Nápoles .............,.... r 8 

x Los Esforcias partido el Rey de Aragon de la Mar- 
ca de Ancona vuelven 3 entrar en ella ; mas i ins- 
tancia del mismo Pontífice los echb de nuevo de 
allí. 

2 Antonio Centellas Marques de Girachi casa con 
Enricota Rufa heredera del estado de Croton , Ir 
qual estaba destinada por el Rey para IAigo Dá- 
valos, y el mismo Centellas estaba encargado de 
este negocio para que lo efectuase. 

3 El Rey para castigar este desacato pasa Calabria, 
K apodera de algunas ciudades, y sitia 3 Cente- 
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llas en Catanzara, se rinde A discrecion , y es en& 
viado preso A Nápoles con toda su familia. 

4 Sosegado el reyno casó D. Fernando hijo del Rey 
con Isabel de Claramonte. 

5 D. Alonso sabida la muerte de la Reyna que esta- 
ba encargada del gobierno del reyno de Aragon 
nombra por regente al de Navarra. 

6 Se encienden alteraciones en Granada, y dos pri- 
moi del Rey que están Q la frente de ellas se di* 
putaii aquel trono. 

CAP. IV. Que D. Alvaro de t u n a  fué hecho - - 
Maestre de Santiago., ....... . ...- ........ .......... . 29 

I Ganada la batalla de Olmedo se confiscan los bie- 
nes de los conjurados. 

n El Rey de Castiiia, por consejo de D. Alvaro, envia 
A pedir socorro al de Portugal. 

3 La gente de Portugal que el Rey habia pedido de 
socorro llega A hIayorga concluida la guerra, y 
recibidos magníficos presentes se vuelven 3 su pais. 

4 Paca la corte .l Burgos, y el Rey perdona A algu- 
nos de los conjurados; hace grandes me+es h 
otros. Poco tiempo ántes se habia dado 4 D. Alvaro 
de Luna el maestrazgo de Santiago, y 1 Don P e  
dro Giron el de Calatrava. 

5 El Rey se apodera de la villa y fortaleza de Al- 
- burquerque que aún estaba por los Aragoneses, y 

dando la vuelta A Toledo removió del gobierno del 
pueblo 3 Pero Lopez de Ayala, y lo dió A Pero 
Sarmiento. 

6 Muere D. Gutierre Arzobispo de Toledo, y le su- 
cede D. Alonso Carrillo Obispo de Sigüenza. 

7 El de Aragon se apercibe para continuar la guerra 
- con mayor vigor, y las guarniciones que tenia en 

- 

Atienza y Torija salian i correr los campos cornar- 
canos: el Rey mand6 cercar i Atienza , y se mo- 
viéron pláticas de paz. 

8 El Rey se retira .? Valladolid encargando al nuevo 
Arzobispo de Toledo y 3 D. Cárlos de Arellano 
que, reprimiesen los insultos de los Aragoneses. 

g D. Alvaro y D. Juan Pacheco siembran discordia 
entre el Rey y el Príncipe. 

10 Los Moros hacen entrada en el reyno de Murcia, 
y se apoderan de varios pueblos. 
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Cap. V .  De ln guerra de Flovencia ....,..,.,. ,,.,,.. 
E1 Rey de Aragon hace la guerra 3 los Florenti- 

29 

nes a prsuasion del Duque de Milan y del Papa 
F:ugeriio. 

: LOS Venecianos se apoderan de una gran parte del 
ducado de Milan. 

3 En este tiempo muere el Papa Eugenio y en su lu- 
gar es elegido Nicolao V, que protege los literatos 
y hace que se estimen las letras en Italia. 

4 Hl Duque de Milan , viéndose sin fuerzas bastantes 
para resistir A los Venecianos, ofrece su estado al 
Rey de Aragon , y se lo dexa en su testamento. 

5 Se celebran en Madrigal las bodas del Rey de Cas- 
tilla con Dofia Isabel hija de D. Juan Maestre de 
Santiago en Portugal. 

6 El Rey D. Alonso se apodera de muchos pueblos 
de los Florentines. 

7 Hace la paz con los Florentines con condiciones 
ventajosas, y emprende la guerra de Milan. 

CAP. VI. Q~IP' mucfiox Scllores fueTon presos en 

1 Torija capitula despaes de un largo sitio, y la 
guarnicion de Atienzase apoderadepefia de Alcázar. 

2 Se celebran cortes en Zaragoza y se mandan alis- 
tar gentes. 

3 El Rey de Castilla se retira 3 Valladolid. 
4 De concierto con el Príncipe se prende en un mis- 

mo dia .i muchos Grandes. 
5 Otros se retiran a Navarra, y se les confiscan sus 

estados. 
6 Se hacen treguas entre Aragon y Castilla. 
7 El Rey y el Príncipe acuerdan poner guarniciones 

en las fronteras. 
8 Para atajer los males celebra cortes en Valladolid. 
g Diego Valera procurador de Cuenca hace presente 

al Rey que no es justo condetiar 4 personas tan 
principales. 

CAP. Vil. De las Eiodas del Rey de Portugal. 41 
r El pueblo siente mucho la prision de los Grandes 

y desea su libertad. El Conde de Benavente se hu- 
ye de la prisiori. 

2 E! Rey de Portugal ceIebra sus bodas con Dofia 
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Isabel hija de D. Pedro su tio, Gobernador del 
rey no. 

3 D. Alonso Conde de Barcelos persuade al Rey que 
tome el gobierno, y haga morir D. Pedro. 

4 Se fortifica este en Coimbra , intenta apoderarse de 
Lisboa, y viniendo d las manos con la gente del 
Rey muere con muchos de los suyos. Su elogio. 

5 El Key de Portugal se entrega 3 sus criados y cor- 
tesanos, y se hace odioso al pueblo. 

CAP. VIII. Del alboroto de Totedo ..........,.......,. 45 
x Toledo se alborota con motivo de un empréstito 

entre los vecinos para la guerra. 
P Dos Canónigos atizan el alboroto : el populacho 

incendia la casa de Antonio Cota, y suceden mu- 
chas desgracias. 

3 El Rey acude 3 apagar esta sedicion: le cierran 
las puertas, y aun le disparan con una pieza de 
artillería ; y Pero Sarmiento comete atrocidades 
contra los fieles al Rey. 

4 La ciudad qnvia A decir al  Rey que si no aparta 
de si i D. Alvaro alzarán por Rey a1 Príncipe. Y 
forman un estatutd contrario A las leyes y costum- 
bres que estaban en uso. 

5 El Dean que se había retirado, escribe un tratado 
contra él, y el Papa le condena y expide una bula. 

6 Dos años despues el mismo Pontífice publica otra 
sobre lo mismo. 

CAP. I X .  De otras nuevas revueltas de los 
Grandes de CastiZIa .....,.....,..................... . 5 z 
1 Los Aragoneses hacen varias correrías en tierras 

de Castilla. 
a Convidan al Príncipe D. Enrique B que se ligue 

con los Grandes. 
3 Los principales alborotadores de Toledo son casa 

tigados. 
4 Los Moros se aprovechan de las revueltas y entran 

por las tierras de Andalucía. 
9 Los Grandes se juntan en Corufia cerca de Soria, y 

acuerdan que acudan todos A los reales del Príncipe. 
6 Sin embargo de esta resolucion no se dán priesa en 

executarla. 
7 El Príncipe D. Enrique se reconcilia con su padre. 
S Vuelve A Toledo, es recibido con mucho regocijo, 
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y priva 3 Pern !%rmitnto de la alcaydía y del go- 

38 * 
bierno d r  aquí.l!a ciiidad. 

g El qual  se retira A Navarra, y alcanza perdon de 
sus desórdenes. 

C A ~ .  X. De las cosns de Aragon ....... , ........... ... 
r El Príncipe D. Enrique sale de Toledo y se vá 3 

56 

Cegovia. 
9 Cnntiníia la puerra de Arazon con poco calor por 

Smbris parte:. 
3 fi;1 Rey de Aragon encantado con las deiicias de 

S á p ~ ; t - s  no pielisa vo!ver a su reyno. 
4 El Emperador de los Griegos implora su proteccion, 

y le pide zocorros. 
5 Georgio Castrioto es entrega20 por su padre al Em- 

perador de los Turcos en rehenes. 
6 Se pasa 3 los Christianos , y con cartas fingidas del 

Emperador, el Gobernador de Croia le entrega es- 
ta ciudad. 

7 E1 Turco envia tropas para reducirle, y se burla 
de ellao. 

8 Nace la Infanta Doiia Isabel que despues fub Rey- 
na d t  Castilla. 

CAP. XI. De la gtrerrn civil de Navnrra ........ 63 
I Se hace tina aparente confederacion entre los Re- 

yes de Castilla y de Navarra. 
2 El Príncipe D. Enrique por consejo de D. Alvaro 

sc rccoiic~lia con su padre. La Navarra se divide 
en dos facciones. 

3 f-lacen confederacion con los Reyes de Castilla y 
Francia. 

4 Se empieía la guerra , y se apoderan de Pamplona, 
Olite y otros muchos pueblos. 

5 El Rey acude con un grueso esército de soldados 
veteranos, y se pone sobre Ayvaí. 

6 El Príncipe orgulloso con el mzyor número de gen- 
tes que tenia dá la sefial de acometer. 

7 Es llevado preso primero A Tafalla , y despues a l  
castillo de Monroy. 

8 Una partida de Moros es derrotada por un peque- 
fio número de Christianos. ! 

g Nace en Sos el Infante D. Fernando, que despues . 

casó con la Infanta Dona Isabel de Castiila, y f u e  
Rey de toda Espaiía. 
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CAP. XII .  Como D. Á h r o  de Luna fié preso. 70 

i Los vicios y las costumbres no concertadas, son 
freqüentemente la causa de la caida y ruina de los 
hombres. 

2 Carácter y ptendas naturales del Condestable y 
Maestre D. Alvaro de Luna. 

3 Sus vicios, su arnbicion , su cblera, y da«, ardien- 
te de vengarse de sus enemigos. 

4 Intenta prender al  Conde de Plasencia. 
5 Los Grandes envian quinientos caballos ?i Valla- 

dolid donde estaba la corte con órden de matar a 
D. Alvaro. 

6 El Rey vuelto a Burgos desea deshacerse de 61. 
7 Le d i  6rden que se vaya ,?sus estados ; mas 61, te- 

meroío de alguna asechanza, hace matar en su p 
sacia A Alonso Vivero Contador maypr del Rey. 

8 El Rey hace venir 3 toda priesa d D. Alvaro de Zú- 
fiiga con gente para prenderle. 

g Al amanecer se cerca cu casa con gente armada : es 
piiexo e n  prision ; y oida Misa el Rey vino .i co- 
mec en ella. 

xo Concluida la comida pide licenciis prtrr hebtrrle, 7 
no dindosela le escribe un billete. 

r r Respuesta del Rey. 
I 2 El gran Turco Mafiomad se apodera de Constan- 

tiiopla. 
1 3  Esta ciudad se hace la capital del imperio de los 

Turcos. 
14 El Rey de Navarra 3 instancia de los Aragoneses 

dá libertad 3 su hijo D. Cirlos Príncipe de Viana. 

CAP. XIII. Como se hizo justicia de D. Álvaro 
de Luna ............................................................ 

r Se forma el proceso A D. Alvaro de Luna, y los 
79 

jueces le condenan A muerte. 
n Se executa la sentencia en ValIadolid. 
3 S u  cuerpo queda tres dias en el cadahalso. 
4 Sus estados y sus bienes son confisczdos. 
5 El Moro Ismael derriba del trono de Granada 3 

Maliomad el Coxo. 

CAP. XIV. Cotizo falleció el Rey Don guan de 
Castilla ...................................................... 83 

x El Rey D. Juan resuelve gobernar por sí mismo 
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tomando consejo del Obispo de Cuenca, y de fray 

383 
Gonzalo de Illcscss. 

2 Los Portugues,es hacen nuevos descubrimientos en 
las costas de Africa. 

3 El Príncipe D. Enrique repudia A Dofia Blanca, y 
se torna 3 casar. 

' 
4 Muere el Rey D. Juan, y dexa mandado en su testa- 

mento que se Ie entierre en la Cartux;? de Burgos. 
S Y que i D. Alonso su hijo se le d6 el maestrazgo 

de Santiago. 

CAP. XV. Como el Prfncipe D. Enrique fué al- 
zado por Rey de Casti!Za .............................. 

I El Príncipe D. Enrique es proclamado Rey con to- 
da solemnidad en Valladolid. 

2 Concluida la paz se trzta de sosegar los bullicios 
de Navarra, y reconciliar al padre con el hijo. 

3 Se juntan los comisionados para este efecto en 
Agreda. 

4 Solo se conciertan treguas par tres meses. 
5 Descripcion del caricter , genio y costumbres del 

Rey i). Knrique. 
6 La variedad de costtimbtes fue causa que en nin- 

gun tiempo fueron mayores las revueltas que en 
su reynado. 

CAP. XVT. De la paz que se hizo en ItaZio ...... 92 
I Francisco Esíorcia Duque de Milan se confedera 

con los Florentines para hacer la guerra a los Ve- 
necisiios. 

2 Se empiezan las hostilidades con mucho calor, sa- 
queando y tomando los aliados algunos pueblos y 
castillos. 

3 El Duque de Milan convida A Renato de Anjou. 
4 Se concierta la paz eii Lodi entre niiilaneses , Ve- 

necianos, y Florentines. 
5 E1 Rey de Aragon se quexa de que se haya con- 

cluido la liga y confederacion. 
6 El Papa le envia al Cardenal de Fermo, el qual 

se junta con los Embaxadores de los confederados. 
7 D. Aiotiso le responde con mucho comedimiento. 
8 Se leen al Rey las condiciones de 13 confederacion, 
9 Rntra tambien en ella. 

lo Habiéndolas visto y reformado algunas cosas, las 
apueba. 
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CAP. XVIT. Del PontQce Calixto .......,......... , ,... IOI 
I Muere el Papa Nicolao , y le sucede el Cardenal 

D. Alonso de Borgia con el nombre de Calixto. 
a No quiere expedir nueva bula sobre la investidura 

del reyno de Nápoles A favor de D. Alonso su hijo. 
3 Se confirman las paces entre Castilla y Aragon. 
4 El Rey D. Enrique entra por tierra de Moros coa 

un grueso exercito. 
5 Celebra en Córdova las bodas con Dofia Juana. 
6 Hace nuevas entradas en tierras de Moros con ma- 

yor número de gente. 
7 Los Grandes se conjuran para prender al Rey,  y 

hacer con mas vigor la guerra. 
8 D. Alonso Príncipe de Capua y Tlofia Leonor su 

hermana casan con dos hijos de Francisco Esforcia. 
9 El Rey de Castilla manda juntar las gentes para 

hacer entrada en tierra de Moros, y les hace un 
breve discurso. 

10 El Rey de Portugal envia una gruesa armada pa- 
r3 que se j u n t e  con l a  de la l iga. 

I I E n  Nipoles se experimentan muchos temblores de 
tierra que hacen grandes estragos. 

CAP. XVIIT. Como ek Rey de Aragon fallecid. 108 
I Se levantan grandes alborotos en Navarra y Viz- 

caya. 
z El Príncipe D. Cárlos abandona 3 Navarra. 
3 Pone todas sus diferencias en manos de D. Alonso. 
4 El Rey de Castilla se vé con el de Navarra en Al- 

faro. 
5 El exército de D. Enrique hace entrada en tierra 

de Moros talándolo todo. 
6 Los Moros consternados piden treguas, y el Rey 

de Castilla las concede. 
7 El Papa escribe al Rey una carta muy honorlfica. 
8 Muere D. Alonso Rey de Aragon en Castel del 

ovo. 
9 Elogio de este Príncipe. 

ro Nombra en su testamento por heredero del reyno 
de Aragon A D. Juan su hermano que lo era de 
Navarra, y el de Nápoles lo dexa ii su hijo Don 
Fernando. 

I I Muere D. Alonso de Cartagena Obispo de Bur- 
gos, y le sucede en la silla Don Luis de Acufia, 
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............... CAP. XIX. Del Pontifice Pio Segundo I i 6 
I D. Fernando es proclamado Rey de Nápoles. 
2 El Principe D. Cárlos receloso del nuevo Rey ya- 

sa .? Sicilia. 
3 El Rey de Navarra sabida la muertc de D. Alonso 

pasa A Zaragoza , y toma posesion de aquel reyno. 
4 Jfl Rey D. Fernando para aplacarle le escribe una 

carta muy sumisa. 
5 &lucre el Papa Czlixto , y le sucede Pio 11. 
6 Continúan las alteraciones de Nápoles atizadas por 

Antonio Centellas. 
7 El Rey de Castilla se entrega A los placeres. 
8 El Tesorero mayor le advicrte los gastos excesivos 

de su casa. 
9 D. Juan Pacheco hace quitar 3 Juan de Luna el 

gobierno de Soria. 
10 Mueren algunos personages ilustres. 
1 I El Principe D. Cárlos escribe desde Sicilia 3 SU p- 

dre pidiendo le perdone. 
r2 Lc envia Hrnbaxadores ofreciendo quitar las guar- 

niciones de las ciudades y castillos que estaban 
por el. 

CAP. XX. De ciertos prondsticos que se viéron 
en Ck!~tilkl..................................... ........... 124 

J El Rey D. Enrique se vá despefiando con los vi- 
cios. 

2 La familiaridad de D. Beltfan de la Cueva con la 
Reyna hace nacer una fábula muy perjudicial, 

3 El pueblo se corrompe A exemplo del Príncipe. 
4 Se hacen rogativas para aplacar la ira de Dios, 

pero las costumbres no se mejoran. 

LIBRO VIGÉSIMOTERCIO. 

CAP. 1. Del concilio de IMantua ...,............ ...e.... 129  
I Se celebra un concilio general en Mantua. 
t El Papa hace un discurso eloqüente. 
3 Se trata de hacer la guerra A los Turcos. 
4 E;n Castilla se levantan nuevos alborotos contra el 

Rey D. Enrique. 
TOMO XII. Bb 
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CAP. 11. Como Scnnderbercl~fo pasó en Ztnlilr. r 34 

r Los Napolitanos se levantan contra el Rey D. Fer- 
nando. 

2 El Papa soIicita 2 Scanderberchio que le ayude. 
3 Este Capitan vá con su gente 3 Nipoles. 
4 Fernando con este refuerzo persigue 3 los Ange- 

vinos. 
5 Scanderberchio se vuelve al Epiro. 
6 D. Clrlos Prfncjpe de Viana se reconcilia con su 

padre. 
7 Pasa 3 Lérida A verle, y es preso. 
8 Se enfurece este Prfncipe; y el pueblo y los Sefio- 

res resuelven ponerlo en libertad. 

CAP. TIT. De da muerte de D. Crírdos Prfncipe 
de Yiana ..................................................... I 40 

I Los Moros de Granada roban y saquean algunos 
pueblos. 

2 D. Rodrigo Ponce y D. Luis de Pmnia los persi- 
gcen y derrotan. 

3 Los Catalanes se levantan, y piden la libertad del 
Príncipe de Viana. 

4 La Reyna su madrastra le entrega en Viilafnnea ¿ 
los Catalanes, y le juran por heredero. 

5 Se vuelve 3 tratar del matrimonio de este Principe. 
6 Se enciende la guerra en Navarra. 
7 Se hacen en Castilla preparativos para esta guerra. 
8 Los Castellanos entran en Navarra. 
g Muere en Barcelona el Príncipe de Viana. 

10 Muerte de otros Prlncipes. 

CAP. IV. De las alteraciones que hobo en Cata- - 
., luna ................................................................... 146 

r Los Catalanes se levantan contra el Rey. 
z Nace en Castilla la Infanta Dofia Juana. 
3 D. Enrique hace confederacion con el Rey de Fran- 

cia y el de Aragori. 
4 Dofia Blanca hermana del Príncipe de Viana es 

entregada 31 Conde de Fox. 
5 Los Catalanes son batidos por las tropas del Rey. 
6 D. Enrique les envia socorros. 
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CAP. V .  De una baltIa que tuviéron los Reyer, 

el de Castillrt y el de Francia .....,..... .. .......... I 5 P 
1 El Rey de Francia envia una embaxada al de Cas- 

tilla. 
a Los dos Reyes se v6n cerca de Fuente-Rabia. 
3 D. Enrique y los que le acompafian pasan el rio 

Vidasoa. 
4 Lo que sucede en esta junta, 
; San Diego muere en Alcalá de Henares. 

CAP. Vi. LOS Catalanes iZamAron en su ayuda ........... d D. Pedro Condestable de Portugal I S 7 
I Los Embaxadores de Barcelona piden A los Reyes 

de Castilia y Francia que no los desamparen. 
o Se excitan algunas alteraciones en Segovia y Se- 

villa. 
3 Los Catalanes llaman a D. Pedro Condestable de 

Portugal. 
A D. Enrioue se vé con el d e ~ o r t u ~ a l  en Gibraltar. ; Se co:icicrtan en estas vistas do; casamientos que 

no se efectúan. 

CAP. VII. De una conjuracion que hici6ron Zor 
Grandes de Castilla, ..................................... I 6 r 

r Los Grandes forman una conjuracion contra Don 
Enrique. 

a El Maraués de Villena pasa a Madrid. 
3 Intenta apoderarse del Rey y de sus hermanos en 

su mismo palacio. 
4 Los conjurados escriben al Rey una carta insolen- 

te desde Burgos. 
5 Se nombran quatro jueces árbitros para concertar 

las diferencias. 
6 Los conjurados juran por Príncipe y heredero del 

reyno al Infante D. Alonso. 
7 Aumentan los conjurados su partido. 
8 Muere el Papa Pio 11, y es elegido Paulo 11. 

.............. CAP. VIIT. De las guerras de Aragon I 66 
S Continúa la gucrra de Catalufia. 
2 El Príncipe 11. Fernando de edad de trece afios se 

junta con el Conde de Prades. 
3 Encuentra .? los enemigos cerca de Prados del Rey. 
4 Los rebeldes son derrotados. 

Bb 2 
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5 Los sediciosos de Navarra vuelven 3 la obedien- 

cia. 
6 Muere Ismael Rey de Granada. 
7 D. Fernando Rey de Nápoles arroja del reyno al 

Duque de Lorena. 
8 Entra triunfante en Nápoles, y muere la Reyna. 
9 D. Alonso su hijo arroja de Otranto a los Turcos. 

CAP. IX. Que el Infante D. AZonso fuh alzado 
por Rey de Castilla ................... ...,... .............. 

I D. Pedro Giron Maestre de Calatrava excita los 
17% 

Andaluces 3 la rebelion. 
2 D. Enrique pasa de Biladrid Salamanca para re- 

ducir a los conjuradoc. 
3 E1 Arzobispo de Toiedo abandona al Rey. 
4 Los al boxotados de Arila cometen unatentado atre- 

vido. 
5 Proclnman Rey al Infante D. Alonso. 
6 La mryor parte de los pueblos reprueban este aten- 

tado. 
7 Los conjurados arrasan los miiros de Pefiafiel. 
8 D. Enrique acomete A Valladolid. 
g Despide la mayor parte de la tropa porque no k 

puede mantener. 
10 Valladolid vuelve al servicio del Rey ,  y los alte- 

rados prometen la paz si Dofia Isabel se casa con 
el Maeqtre de Calatrava. 

1 1  El Rey condesciende con esta peticion. 
I 2 La Infanta lo resiste. 
I 3 El gran Riaestre sale de Almagro para efectuar el 

casamiento. 
14 Rodrigo Sanchez escribe la Historia de España en 

latin. 

CAP. X. De Zn batalla de Olmedo ................ .. .... I 8 r 
r Continúan las alteraciones en Castilla. 
2 E1 Conde de Fox quiere apoderarse de Navarra. 
3 La revolucion de Catalufia se enflaquece por la 

mume del Condestable de Portugal. 
q Los Catalanes se juntzn en Barcelona, y eligen 

por Rey A Renato de Anjou. 
5 F:l Rey de Aragon se confedera con los Duques de 

Saboya y Milan , y con los conjurados de Castilla. 
6 El Conde de Benavento sacz de poder del ikno- 

bispo de Tcledo al Infznte D. Aionsf~. 
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7 El Marqués de Villena le persuade que 10 restitu- 

389 

ya 2 los conjurados. 
8 Se trata de nuevo de paz entre éstos y el Rey. 
9 Los rebeldes se apoderan de Olmedo. 

ro P'1 Rey levanta gentes para reducirlos por la fuerza. 
I r Sr da la batalla cerca de Olmedo. 
12 El Rey y el Marqués de Villena se hallan en ella. 
13  Los Navarros levantados recobran a Viana. 
14 Doña Leonor casa con D. Luis de Biamoiite. 
I 5 Se celebran cortes en Zaragoza , y muere la Rey- 

na que las presldia. 

CAP. XT. COMO fallecid el Infante D. A l o n s o  ... r go 
I El Obispo de Leon Nuncio del Papa amenaza los 

Obisros sediciosos con pena de excornunion. 
r El Obispo de Segovía entrega esta ciudad A los 

conjiiradoc. 
3 El Kep se aflige mucho con esta pérdida. 
4 Casi todos le abandonan, y se pone en manos del 

Conde de Plasencia. 
5 El Papa procura reducir los rebeldes 2 la obedien- 

cia. 
6 D. Enrique entra en Toledo: el pueblo se alborota; 

y se sale por la noche. 
7 Poco tiempo despues es llamado, y confirma todos 

suc privilegios. 
8 E:l Infante D. Alonso muere en CardeFiosa. 
g D. Alonso de Palencia asegura en SU historia que 

le matiron con yerbas. 

CAP. XTJ. Que el Prfncipe de A r n g o n  D. F e r -  
nnndo f ité nornbrado por Rey de Sicil: 'a ..... .. 

I El Duque de Lorena entra en Catalufia con tropas. 
2 Pone cerco 3 Girona , y D. Fernando le obliga a 

levantar el sitio. 
3 Los Aragoneses son derrotados en la batalla de 

Villademar. 
4 En las cortes de Zaragoza es nombrado Rey de Si- 

cilia el Infante D. Fernando. 
5 El Rey de Aragon solicita casar ;\ su hijo D. Fer- 

nando con la Infaxa de Castilla Dofia Isabel. 
6 La villa de Verga se rinde, y los Franceses levan- 

tan el sitio de Girona. 
7 Los Portueueses gansn algunas victorias contra 

10s Rloros en Aírica. 
TOMO XlI. Bb 3 
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CAP. XIII. Que ofrecitron el reyno de Castilln 

d la Infanta DoZa Isabel.............................. 2 0 1  
I Los rebeldes de Castilla llevan la Infanta Dofia 

Isabel ii Avila para reconocerla por Reyna. 
2 Respuesta de la Infanta. 
3 Se hace la paz con el Rey. 
4 E1 Marqués de Santillana no aprueba las capitu- 

laciones. 
5 En el monasterio de Guisando los Grandes se vén 

con el Rey. 
6 D. Enrique nombra 3 D. Andrés de Cabrera Go- 

bernador del alcázar y ciudad de Segovia. 
7 El Marqués de Villena quiere casar ii Dofía Isabel 

con el Rey de Portugal. 
8 Se excitan nuevas alteraciones en Andalucía. 

CAP. XIV. Del casamiento y bodas de los Prín- 
cipes Doña Isabel y D. Fernando ................. 

I El Rey vá A sosegar los alborotos. 
207 

2 El Rey Albohacen hace entradas en tierra de Chris 
tianoq. 

3 La Princesa Dofia Isabel prdiere el Pdacips de 
Aragon A todor sus pretendientes. 

4 Se concierta el casamiento. 
5 E1 Conde de Fox excita nuevos alborotos en Na- 

varra. 
6 La Infanta Ddía Isabel se VA A Valladolid. 
7 Se desposa con D. Fernando en esta ciudad. 
8 Dán aviso de su matrimonio al Papa, a1 Rey y 6 

los Grandes. 

CAP. XV. Que Doña Juana se desposd con el 
Duque de Berri ............................................... 

I D. Enrique pasa ii Truxillo , y concede al Conde 
2x3 

de Plasencia la villa de Arevalo. 
2 Hace otras gracias, y recibe la noticia del casa- 

miento de la Infanta. 
3 Vuelve 9 Segovia , y los Infantes le besan la mano. 
4 D. Alonso de Aguilai prende A D. Diego de C6r- 

dova. 
5 Los caballeros de Alcántara se levantan contra su 

Maestre. 
6 Muere este, y le sucede Juan de Zúfiiga. 
7 Se excitan grandes alborotos en Segovja. 
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8 Publícase un jubileo en aquella ciudad. 

39 

9 Se levanta un grande alboroto en Valladolid. 
10 Se concierta el casamiento de la Infanta Dofia Jua- 

na con el Duque de Guiena. 
I I Se celebran los desposorios en el monasterio del 

Paular. 
1 9  Muere el Duque , y se desvanece la tempestad que 

amenaza A la Espafia. 

CAP. XVI. De la nrtrerte de tres Prfncipes ....,. 2 2  r 
r Leonardo de Alagon excita alborotos en Cerdefia. 
2 El Conde de Fox se apodera de muchos pueblos de 

Navarra. 
3 Muere Gaston hijo del Conde de Fox en Liburna. 
4 El Key de Aragon aconseja su hijo que tenga 

grato al Arzobispo de Toledo. 
5 ILZuere el Duque de Lorena, y los Catalanes re- 

curren al Rey de Francia. 
6 EL Príncipe D. Fernando procura ganar los Gran- 

des ii su partido. 
7 El Papa manda .? los Prelados alborotados que se 

sometan al Key. 
8 El Maestre de Santiago impide que esto se execute. 
9 Kn Vizcaya se levantan nuevos alborotos. 
io Los sosiega D. Enrique. 
I I Kn Toledo se levanta un grande alboroto entre las 

dos parcialidades. 
I 2 El Marqués de Cádiz y el Duque de Medina Si- 

donia se hacen la guerra en Andalucía. 

CAP. XVII. Como falleció Cdrlos Duque de 
G~~ienn ................................................... .......... 3 29 

I El Rey y el Prlncipe de Portugal pasan d África. 
2 Geronn Fe somete, y los rebeldes son derrotados. 
3 Roscs y Peralada se rinden, y el Rey de Arzgon 

pone sitio B Barcelonz. 
4 Eii Castiila se declaran muchos pueblos por los 

Príncipes. 
S El Rey D. Enrique pasa d Badajoz , y el  Conde de 

Feria no lo admite. 
6 V i  A sosegar los alborotos de Andalucía. 
7 Vuelve A Toledo, y desde esta ciudad pasa A Se- 

govia. 
8 Hernando tiel Pulgar representa losmales del reyno. 
6 Cárlos Duque de Guiena muere en Rurdeos. 

Bb 4 
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ro Gaston Conde de Fox muere en Roncesvalles. 

CAP. XVIII. Como el Cardenal D. Rodrigo de 
.............. Borgia vino por Legndo d E~paiia 

I El Obispo de Sigüenza se retira de la corte. 
236 

2 Llega A Valencia D. Rodrigo de Borgia Legado del 
Papa. 

3 Pasa A ver al Rey de Aragon que sitiaba 1 a r c e -  
lona. 

S 4 La ciudad capitula , y el Rey perdona 1 los rebel- 
des. 

5 La Princesa Dofia Leonor entrega al Rey de Fran- 
cia las plazas de Navarra. 

6 El-Rey de Aragon toma las armas para recobrar 
el Ruysellon y la Cerdania. 

7 Entra el Legado del Papa en Madrid con grande 
acompa5srniento y solemnidad. 

8 Se destina en las Iglesias catedrales de Castilla una 
canongia para los teólogos, y otra para los juristas. 

CAP. XIX. Del cerco de Perpi%n ...................... 24* 
I El Legado trabaja en secreto para aumentar el par- 

tido de D. Fernando y de Dofia Isabel. 
a Se levatitan nuevos alborotos en Andalucia. 
3 D. Enrique Duque de Segorve viene It Castilla 3 ca- 

sarse con Dofia Juana. 
4 D. Juan Pacheco Maestre de Santiago impide este 

casamiento. 
5 El Rey se vé con el Duque en Xetafe, y le dice 

que no puede casarse sin dispensa del Pepa. 
6 El Duque se vuelve A Segorve , y el Rey se v i  A 

Segovia. 
7 Los Franceses sitian A Pcrpifian donde estaba e\ 

Kep de  Aragon. 
8 D. Fernando vueIa al socorro de su padre , y se 

conciertan treguas. 
9 El Rey D. Juan entra triunfante en Barcelona. 

CAP. X X .  Del concilio qrre se tuvo en Aranda. 247 
r Castilla se divide en dos partidos. 
z Toledo se alborota, y el Rey vá allá y la sosiega. 
3 Vuelve 3 Segovia , y no piiede conseguir que Don 

Andrés de Cabrera le entregue el alcizar y los te- 
soros. 

4 Aranda y Agreda se entregan A Doña Isabel. 
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5 D. AIonso Carrillo Arzobispo de Toledo celebra 

393 
concilio en Aranda. 

6 Llega D. Fernando Q Aranda acabado el conc;lio. 
7 El Conde de Armeiiaque hace la guerra al Rey de 

Francia. 

LIBRO 
CAP.  1. La Infanta Dolla Zsabet se reconcilia 

con el Rey sir hermano .................. , ............,... 
I E1 Maestre de Santiago se opone con sas artificios 

253 

al partido de Fernando. 
2 Intenta apoderarse del alcázar de Segovia. 
3 Cabrera persuade al Rey que permita A los Infan- 

tes que vengan A visitzrle, 
4 Hace avisar con disimulo 2 la Infanta que está en 

Aranda. 
5 Dofia Isabel entra en secreto en el alcázar de Se- 

govia. 
6 Cena con su hermano, y viniendo despues D. Fer- 

nando saleti A pasear los tres juntos. 
7 El Rey se pone enfermo, y se retira 3 su palacio. 

CAP. 11. De la muerte del Muestre Don Juan 
PAC~CCO.  ...................................... 2 5 8 

i Convalece el Rey , y trata de concertarse con los 
Príncipes. 

2 La mayor parte de los Grandes estan por los Prín- 
cipes; pcro se trata <!e prenderlos. 

3 Descubierto el secreto, D. Fernando se sale de Ia 
ciudad. 

4 111 Conde dc Benavente y el Marqués de Santilla- 
na sc disputan con las armas la villa de Carrion. 

5 Don Fernando acude con gentes A ayudar al Mar- 
q u es. 

6 El Marqués vá A Segovia 2 visitar 3 la Princesa 
Do5a Isabel. 

7 F'I Rey pasa A la raya de Portugal S concertar las 
bodas de la Infanta Doiia Juana con aquel Rey. 

8 Se pone enfermo, y se vuclve A Madrid. 
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CAP. 111. Como el R e y  D. Fernando f iéd Bar- 

....... ...........*.....,.,......... ................... celonu L..l l... 

I Se enciende de nuevo la guerra entre los Arago- 
263 

neses y Franceses. 
s El Rey de Aragon envia Embaxadores para tratar 

de paz. 
3 Se celebran cortes en Barcelona. 
4 Se excitan alborotos en el reyno de Valencia , en 

Segorve y Exerica. 
5 Los Grandes andan alterados en Castilla. 
6 El Conde de Osorno Comendador mayor de Castí- 

lla hace prender al Marques de Villena. 
7 Se le pone en libertad con un enzafio. 
8 D. Fernando pasa A Zaragoza 3. tener cortes. 
9 Los Biamonteses y Agrarnonteses tienen grandes 

alteraciones. 

CAP. IV. De la muerte del Rey D. Enrique ..... 268 
I Muere el Rey D. Enrique en Madrid. 
2 Dexa nombrada por sucesora en el trono 3 la In- 

fanta Doña Juana. 
3 Carácter de este Prlncipe. 
q Genealogía de D. Enrique el bastardo. 

CAP. V .  Como alzáron d D. Fernando y Dotla 
....................... IsabeZ por Reyes de Castilla 

I El Marqués de Villena y el Duque de Arévalo es- 
2 7 =  

tán por la Infanta Doña Juana. 
2 D. Fernando y Doña Isabel son proclamados y ju- 

rados Reyes de Castilla en Segovia. 
3 El Rey D. Fernando sabida esta novedad sale pron- 

to de Zaragoza. 
4 El Conde de Medinaceli D. Luis de la Cerda le 

representa los derechos que tiene al reyno de Na- 
varra. 

5 Entra en Segovia con todas las demostraciones de 
alegría. 

6 Hace capitulaciones con Dofia Isabel sobre el mo-  
do de gobernar el rey no. 

7 Dofia Isabel aplaca la pesadumbre de su marido 
con un discreto razonamiento. 
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CAP. VI. Como el Rey de Portugal t m d  Id pro- 

teccion de Do6a Juana su sobrina ............... 
I E1 Marqués de Villena solicita de D. Fernando el 

"77 
maestrazgo de Ssntiago. 

P Procura persuadir al Key de Portugal tome A su 
cargo la proteccion y defensa de su sobrina la In- 
fanta Doña Juana. 

3 D. Juan Príncipe de Portugal aconseja la guerra. 
4 Prevalece este dictámen por la muchedumbre. 
5 El Arzobispo de Toledo se retira de la corte. 

CAP.  VIT. Como el Rey de Portugal se llamó 
Rey de Castilla ............................................. 281 

I Los nuevos Reyes procuran ganar los Grandes. 
Se trata de paces con el Rey de Francia. 

3 Los Portugueses se presentan A la raya del reyno 
con un exército poderoso. 

4 Se junta un exército considerable en Valladolid. 
5 La Reyna pasa 3 Castilla la nueva. 
6 Salamanca y Zamora se reducen 3 la obediencia de 

Fernando. 
7 Alcaráz se declara pot Fernando. 
8 El Rey de Portugal esta con su exército 3 la raya 

de Badajoz. 
g En Plascncia se desposa con la Infanta Doña Jua- 

na , y es proclamado Rey de Castilla. 

CAP. VIII. Que el Rey de Portugal tomó d Za- 

I Se empieza una guerra muy obstinada por muchos 
lugares. 

a Llaman A Fernando de todas partes, y no sabe qué 
hacerse. 

3 R1 Rey de Portugal pone cerco a Zarnora. 
4 Ilscusa la pelea. 
5 81 Arzobispo de Toledo se pasa á su partido. 
6 El Portugués por consejo del Arzobispo salede Aré- 

vah. 
7 Los Reyes de Aragon y Castilla envian una emba- 

xada al Papa. 
8 E1 principal de la embaxada Luis Dezpuch con- 

cluida su comision se retira i un monasterio. 
9 El Pontífice Sixto publica un jubileo universal. 
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CAP. I X .  Cotno el Rey D. Fernando recobro' d 

........................................................... Zamora 
I El Rey de Aragon celebra cortes en Zaragoza. 

"3 
2 Las armas Portuguesas prevalecen en Caatilla. 
3 El Rey de Aragon hace treguas con los Franceses. 
4 Zamora se somete 3 Fernando. 
5 El Rey de Aragon trata de sosegar los alborotos 

de Navarra. 
6 El castillo de Burgos se rinde A la Reyna Dofia 

Isabel. 
7 La Reyua Dofia Juana muger del Rey D. Enrique 

muere en Madrid. 

........................... CAP. X. De la batalla de Toro 
x El Príncipe de Portugal D. Juan lleva socorro de 
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gentes A su padre. 

z 11;L Rey de Aragon amonesta A D. Fernando que no 
se exponga 3 la suerte de una batalla. 

3 El Rey de Portugzl resuelve socorrer el castillo de 
Zamora. 

q Toro se IIam6 en tiempo de los Romanos Sarabis, 
y Zamora Sentica. Su situacion. 

5 El Rey de Portugal se acerca A Zamora, y D. Fer- 
- nando le alcanza. 
6 Los dos exércitos se disponen para la batalla. 
7 Se dá la señal de acometer, y seempiezael combate. 
8 Los Portugueses son derrotrdos y puestos en huida. 
9 D. Fernando despues de la victoria se vuelve 3 Za- 

mora. 

CAP. XI. Qzte el Rey de Portirgnl se volvió 2 JU 
tierrn ............................. " ................................. 

r Se cometen muertes, robos y otros delitos por to- 
303 

das partes. 
2 Los Franceses atacan 3 Fuente-Rabia. 
3 La guarnicion hace una salida, y les quems sus 

máquinas. 
4 Lo3 del partido de Fernando ponen cerco ?i las for- 

talezas de Madrid, Truxillo y Baeza. 
5 1I:l castlllo de Zsmora se rinde. 
6 D. Rodrigo hlanrique Conde de Paredes se apode- 

ra de  Uclbs. 
7 Algunos Grandes se someten 3 la Reyna Dofia Isa- 

bel. 
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8 Se concierta cncatnlento entre D. Fernando nieto del Rey de Xá- 

397 

yolcs y l\o:'i,i Ica hci kija del Rey Don Fernando de Castilla. 
g El Rey de Purtrigal aba~idona la empresa, y se retira 3. su reyno. 

CAP. XI f. E/ Rzy de Portr l~nl  se partió pava Frnncin. ... 309 
I 1 . o ~  Franceses quebrantando las treguas acometen variospuellos. 
r Continúan en havsrra las discordias. 
; 1). I~crriando pasa i Vizcaya para acudir il la defensa de Fuen- 

te-Rsbía. 
4 D. Alonso de Aragon se casa con Leonor de Soto dama de la 

Rcyna. 
; 1.o~ c:udadaiios de Segovia quieren apoderarse del zlcizar. 
6 E1 Rcy de ilrsgon se vé con D. Fernando en Victoria. 
7 En estas vistas se Iialla tambien la Infanta Doiía Leonor. 
8 R: Rey de Portugal se vá i Francia, y se aviva la guerra de 

Ruysellon. 
9 Se vé con el Rey de Francia en Turon. 

10 Discurso que le hace pidihdole socorros. 
I I Fll Rey de Francia se escusa por tener que acudir A dos guerrnr. 

C A P .  XIII. .Qttr I/r ri,/rhw' de Toro sr t o ~ v ó  G ?os Portrc~ueses. 3 t 6 
r J--11 Rey de Aragoii y el de Castilla se  juntan en Tudela para so- 

segar las alteraciones de Navarra. 
2 El Conde de Lcrin y el Condestable Pedro Peralta se comprome- 

ten nombrando 5rbitros. 
3 Se celebran los desposorios entre D. Fernando Rey de PJ5poles y 

Doña Juaria. 
A 1.a tropa del Rey se apodera de Toro,.y pone sitio i Castro Nufio. 
5 Se procura rcducir a l  partido de  D. Fernando al Marqurs de Vi- 

llena y al Arzobispo d e  I'oledo. 
6 Los Duqiics de RorgoFia y de Milan son asesinados. 
7 1.a hija irnica del Uuquc de Corgoña casa c m  ;\Iaximiliano DU- 

que de Austiia. 

C a p .  XIV. Dr otros ccisti;?os que SE r~cob~liron en Ciistitki. 32 2 
I D. Aloriso de Csrdcnas quiere apoderarse por fuerzz dcl maestraz- 

go de Santiago. 
2 !.os caballeros se vin .? Ocaiia para hacer la eleccion. 
3 r,ornbran por gran Maestrc a l  Rey D. Fernantlo. 
4 Los Reyes se rbn 5 Toledo y despues 3 Madrid. 
; 111 Rey desde Madrid se v i  ?i apaciguar los alborotos de Na- 

vzrra. 
6 El Rcy de Grvnada entra en Tilurcia y hace muchos estragos. 
$ Se rinden los doc castillcis de Cantalapicdra y Castro Nufio. 
E 1.a Regna Dofia lsabrl recobra el alcázar de Truxillo. 
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g Dofía Juana hija del Rey de Aragon se hace d la vela en Bar- 

celona para la Italia. 

CAP. XV. COMO el  Andatuclu se apacigud ...,...,.,.,,,... 
I Continúan las alteraciones en Sevilla. 

327 
t D. Fernando pasa al AndaIucía , y persuade los Grandes le en- 

treguen los castillos. 
3 Continíian los alborotos de Navarra. 
q Doña Ana de Cabrera Condesa de Mbdica se casa con Don Fa- 

drique. 
5 Leonardo de Alagon Marquttsde Oristan excita alborotos en Cer- 

defía. 
6 El Rey de Portugal , perdida la esperanza de socorro, se vá di 

Roma. 
7 E:scribe desde el camino dos cartas, una al Rey de Francia, y 

otra 3 su hijo para que se coronase. 
8 El Rey de Francia lo hace volver d Portugal. 
9 Nace D. Philipe de Austria. En Florencia se conjuran unos ciu- 

dadanos para asesinar 3 los dos hermanos Médicis. 
LO Se enciende con este motivo una guerra que causa muchos da- 

ñoi d los Florencines. 

CAP. XVI. Nació el  Prfncipe D. guan hrjo del Rey Don 
Fernando .................... ... .................................................... 

r Los Aragoileseq en Cerdefia se esfuerzan en reducir A los rebeldes, 
339 

el Marqués es muerto en una batalla, y su hijo Arta1 hecho pri- 
sionero y traido 5 Espifia. 

2 Su3 estados son confizcados, y la isla queda pacificada. 
g El Rey D. Fernando celebra cortes en Madrid, y se confirman 

las hermandades por tres afios para perseguir los facinerosos. 
4 Se renuevan las treguas con el Rey de Granada. 
5 Nace cl Príncipe D. Juan. 
6 1.2 Papa d i  el Arzobispado de Zaragoza 3 D. Alonso hljo natural 

de D. Fernando. 
7 Concede i los ReyesdeCastilla el privilegio de nombrar Obispos. 
8 Fray Alonso de Burgos hace construir en Valladolid el converito 

de S. Pablo. 

CAP. XVIT. El santo oficio de la Tnquisicion se instituyd 
en Cnstilln .......................................................................... 

I Se establece la lnquisicion en Castilla. 
333 

2 El principal autor de este establecimiento es el Cardenal de Es- 
paña. 

3 Las penas que se imponen 4 los reos parecen muy pesadas al 
principio B los naturales. 
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q Alg\inos juzgan que 3 los reos de estos delitos no se les debe 

dar pena de muerte. 
5 Los Reyes nombran Inquisidor general A fray Tomás de Torque- 

mada. 
6 Se establecen tribunales particulares en varias ciudades. 
7 1.9 Inquisidor general publica edictos. 

CAP. XVITT. De In rnrrcrte del Rey D. gfrnn de Aragon.., 343 
r El Rey D. Fernando resiielve hncer guerra .? Portugal. 
P Se concierta el casamientoentre D. Fadrique y Madama Ana hija 

de Arnadeo Duque de Saboga. 
3 Se conciertan paces entre los Reyes de Castilla y Francia. 
q K l  Arzobispo de Toledo se reduce al servicio de D. Fernando. 
5 Muere ei Rey D. Juan en Barcelona. 
6 Manda en su testamento que se edifiquen dos monasterios. 

.................... CAP. XTX. De Do7?aLconor Reyna d e  Navarra 3 48 
i El Rcy D. Fernando hereda el reyno de Aragon, y Dona Leo- 

nor el de Navarra. 
2 Esta Princesa tiene quatro hijos y cinco hijas. 
3 Las qualcs casan con personas muy ilustre4;. 
4 I>oiia Leonor rnueir: poco tiempo desyues. 
5 Francisco Phebo su nieto le sucede en el trono. 
6 Pedro Oxomense publica algunos errores, y son condenados. 
7 El Marqués de Villena toma las armas para defender su estado. 
8 Sucede un caso extraordinario en esta guerra. 

CAP. XX. De /as paces que se hiciéron entre  Costilla y ............................................................................. Porti~gaI 
r D. Feriiando y Doña Isabel apaciguan los alborotos de Extre- 
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madura. 
2 Se trata de concertar las diferencias entre Portugal y Castilla. 
3 Do153 Isabel trata de la paz con la Duquesa de Viséo. 
4 Entra el Rey D. Fernando con toda solemnidad en Zaragoza. 
7 La Reyna y 13 Duquesa de Visto conciertan las pacec. 
6 Jloña lsabel pare en Toledo A la Infanta Doña Juana. 
7 El S'larquí.~ de Villena se reconcilia de nuevo con los Reyes. 
8 Muere Renato Duque de Anjou que hasta el fin de su vida se in- 

titula Rey de Aragon. 

........................ CAP. XXT. Que e l  Rey de Portugal fallecid 358 
r Se celebran cortes generales de Castilla en Toledo. 
2 En Galicia continíian los alborotos. 
3 Se restablece el 6rden en aquella provincia. 
4 Acomates toma A Otranto, y pone en coi.isternarion toda la lialia 
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5 Los Fríticipes se ligan entre si. 
6 Mucre el gran Turco Rlahomete , y la ciudad de Otranto se 

rinde i D. Alonso Duque de C'alabria. 
7 El Rey D. Fernando celcbra cortes en Cslatayii~!. 
ü 110s tios det Rey de Navarra van 3 Zaragrm implorar !% pro- 

teccion de Fernando. 
y Se celebran cortes en Taíalla para este efccto. 
ro Mucre el Rey de Portugal. ........................ CAP. X X I I .  De ?a invcrte de tres PrP~cipp.? 

I Muere Cárlc14 Duque de Anjou. 
o Muere tambien D. Alonso Carrillo y Acuña ~Irzdbicpo de 

ledo. 
3 Notici3.r de cu hijo TroyIo y descendientci. 
4 Siicede e n  la Iglesia de Toledo el Cardenal Je  Espifia !$!el?- 

tiítza. 
5 K l  Keg Francisco de Navarra es coronado e:] Parnplona. 
6 Jluere en Pau. 

CAP. XXIII. Dcr Irno conjuracion que se hizo rontrn e! Rcty 
dit Portir unl. ....................................................................... 2 5 .? 

r i  

I E;; R e y  1). J ilxn ,!e Port~in.il g t h i ~ r r i a  crin triclafi . v :<,, 
Grandes tratan de defender con las armas su libertad y p c ~ c i .  
Irigios. 

2 Se cteqcubre por una casuali3ad esta co.ijuracion. 
3 R¿prensiotl d e l  Rey A los !>ugues de ~erga i iz i  y de Vi&. 
,+ El Duque de, Rcrganza aiega el hec!io. 
5 Es preso en Hbora donde está la corte. 
6 Se le forma el proceso, y cnnveiicido del delito se le co:idena 3 

mucite con otros seis hidalgos. 
7 LOP conj~lrados prosiguen con su intento, y resuclveii mstar al 

Rey. 
8 Se tlescuhre la conjuracion , y se svisa al Rey que F e  ~ua rde .  
g Los cor.jurados tratan de matarle a! salir de uria Iglesia; pero 

aviqado evita con maña el peligro. 
ro El Rey hace venir al Daque 6,. VisCo 3 su palacio, y lr da Je 

pu fíaladas. 
L x Di su estado II D. Emanuel su hermano. 














